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    Esmeralda, Zafiro y Rubí, tres adolescentes de dieciséis años, provenientes de diferentes familias y de tres diferentes ciudades de Gales, de manera predestinada se encuentran frente a frente. Algo extraño que tienen en común, a parte de su fecha de nacimiento, es que son como tres gotas de agua y llevan nombres de tres piedras preciosas, tan especiales como ellas.


    Queda para ellas en segundo plano, la importancia de conocer el motivo de su parecido, cuando se atreven a aventurarse en un peligroso y enmarañado juego de intercambios. Durante ese tiempo, descubrirán el más intenso y verdadero amor de sus vidas; sin embargo, por causa de su travesura, también podrían perderlo.


    Lamentablemente, su aventura podría terminar en la fascinante Isla del Zafiro, cuando, de manera inesperada, descubran sus verdaderas raíces y el hecho de que, no son unas chicas del todo… comunes y corrientes.


    


    

  


  
    



    Título: Trillizas en la Isla del Zafiro


    Copyright © 2016, Lenis C.V.S


    Diseño de portada: Lenis C.V.S


    Ilustraciones: Nelson Tiapa


    1ª Edición octubre 2016


    ISBN: 978-980-12-9041-4


    Depósito legal: MO2016000004


    Todos los derechos reservados


    


    Los personajes, algunos lugares y situaciones que aparecen en esta obra, excepto aquellos que se hallan claramente en el dominio público, son ficticios. Cualquier parecido con la realidad, es pura coincidencia.


    


    


    

  


  
    

    Para Jenedyth Nazareth.


    Por hacerme ver lo invisible.
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    PRÓLOGO


    Algún lugar en el Atlántico Norte


    Noviembre 1576


    Haniel, ya sin aliento y a punto de desfallecer, corría desenfrenadamente por la orilla de la playa. Sus ojos casi saltaron de sus orbitas cuando, a través de la oscuridad, avistó frente a él una gigantesca montaña rocosa, que lo dejaba entre la espada y la pared. Más que una montaña, parecía una pared que bloqueaba el paso al otro lado de la playa. Después de examinarla, agudizó su oído en dirección contraria; lo que escuchó, a parte de los galopantes latidos de su corazón, le aceleró aún más su agitada respiración.


    Sin perder tiempo, comenzó a trepar por las rocas que rodeaban la base de la montaña e intentó subir por el enorme peñasco, que se interponía entre él y cualquier posibilidad de salvación. Desafortunadamente, estaba frente a una pared húmeda y de fuerte pendiente, imposible de escalar en semejantes condiciones. Parecía más bien una muralla de concreto que bloqueaba ese trozo de playa y se adentraba varios metros hacia el mar; el fuerte oleaje que rompía en su base, hacía imposible rodearla.


    Cuando Haniel fue arrojado en aquella extraña isla, por la corriente que destrozó su viejo y desvencijado bote, creyó que había encontrado la salvación. Contrario a ello, ese lugar parecía ser su mayor desgracia y donde sólo le esperaba una muerte más terrible que de la que había escapado días atrás. En el fondo, sabía que nada bueno habría de esperar de un lugar que no sabía si realmente existía, pues apenas logró advertirlo, cuando despertó tirado sobre la arena de la playa.


    Volvió la vista y vio luces de antorchas que se acercaban, como si flotaran indetenibles, en dirección a él. Sacó de su bolsillo las tres piedras que lo habían metido en tal apuro; tres magnificas gemas con forma de corazón: una esmeralda, un rubí y un zafiro. Rápidamente las guardó en el bolsillo de su pantalón y tomó el coraje y la determinación para impulsarse cuanto pudo, tratando de alcanzar alguna fisura de donde sostenerse, para iniciar lo que sería un ascenso suicida.


    Después de varios intentos, logró aferrarse a una grieta bastante profunda y con los pies descalzos trató de aferrarse como un gato a la pared. Así, en una mortal escalada libre, alcanzó unos cuantos pies de altura. Lamentablemente, un paso en falso le hizo resbalar, cayendo de bruces entre las rocas. Un tobillo dislocado como resultado, parecía haber puesto fin a su larga carrera, huyendo de su inminente y fatal destino.


    Haniel tuvo que ahogar un grito que le habría desgarrado la garganta; no podía permitirse un segundo de debilidad. De inmediato se levantó, haciendo uso de la adrenalina que invade el cuerpo cuando se encuentra frente al peligro. Aceptando que ya no tenía escapatoria, se lanzó al agua. Sabía que ya no podría correr por su vida, pero tenía una oportunidad nadando tan veloz como le fuera posible con un tobillo lisiado, a través de las feroces olas.


    Mientras luchaba contra el feroz oleaje, rumbo a mar abierto, su mente comenzó a nublarse. Como en varias oportunidades en los últimos días, se vio a sí mismo, vistiendo un atuendo deslumbrante, sentado en un gran trono de oro y marfil, inclinando ligeramente su cabeza. Las imágenes parecían tan reales, que podría estar soñando o estar recordando algo que ya había vivido. Lo último sería imposible, para un humilde pescador como él.


    Para cuando sus fuerzas abandonaban su cuerpo, mar adentro, se encontró rodeado de decenas de rostros, poco amigables y hambrientos. Estaba perdido. Ya sólo le quedaba una inmensa fuerza interna, para desear fervientemente poder librarse de ser devorado como si fuera un diminuto bocadillo, por aquellas criaturas tenebrosas que lo rodeaban. Lentamente cerró los ojos y dejó su cuerpo flotar, rendido ante la voluntad de su Creador.


    …


    La sedosa brisa de un mar apacible y la calidez de un sol aterciopelado color naranja, acariciaban cual guante de seda el rostro de Haniel a orillas de una playa. Al abrir los ojos, éste no pudo reconocer el lugar en el que estaba. Su tobillo ya no le dolía ni parecía lastimado y se puso en pie para observar a detalle todo lo que lo rodeaba.


    Maravillado, recorrió con la mirada aquella playa, que se ocultaba tras la oscura pared rocosa que había tratado de escalar la noche anterior. El paisaje era verdaderamente impresionante; le parecía irreal. La playa tenía la forma de una herradura. Su arena era tan blanca, que parecía nieve; las altas palmeras que la rodeaban parecían haber sido cuidadosamente podadas a la medida.


    Lo más impresionante de la playa, se avistaba en el fondo, tras las palmeras. Allí se veía una especie de meseta curvada, creando una muralla que impedía el acceso desde las playas vecinas. La cúspide de aquella altiplanicie era bastante plana; desde ésta se precipitaba una magistral cascada, que al caer con tanta fuerza, comenzaba a formar una especie de laguna. Desde allí, se dividía en dos riachuelos y cada nuevo caudal corría bordeando las palmeras en dirección a cada extremo de la playa y desembocando en el mar.


    Inadvertidamente, Haniel se dejó caer en la arena boca arriba, con los brazos extendidos en cruz y los ojos cerrados. Se preguntaba qué habría sucedido y, como si de una película se tratase, visualizó unas imágenes que le hicieron erizar la piel.


    Como si pudiera manejar las aguas del mar embravecido, Haniel abrió sus brazos y arrastró a sus atacantes, formando una esfera de agua turbia. Se escuchaban espantosos alaridos de terror y sobresalían pies y manos por todos lados. Aquella gigantesca esfera de aguas enfurecidas, comenzó a girar cada vez más rápido sobre el mar, como si fuera arrastrada por un ciclón. Estupefacto, vio cómo la masa de agua y cuerpos, ya inertes, comenzaba a sumergirse, desapareciendo así, como por arte de magia, entre las profundas aguas del Atlántico.


    Al abrir los ojos, como olas salvajes, un sinfín de preguntas comenzaron a golpear en su cabeza. ¿Acaso, sólo estaba soñando mientras era devorado por aquellas irracionales criaturas? ¿Cómo era posible que algo así hubiera sucedido? ¿Tendría algo que ver con las gemas que aún llevaba en su bolsillo y con lo ocurrido después de extraerlas de su sitio? ¿Estaba desarrollando alguna especie de poder sobrenatural? Y si así fuera…, ¿cómo un jovencito común y corriente, de apenas diecisiete años, podría controlar algo tan grande?


    


    

  


  
    ¡Bienvenidos al Empire Gems School!


    Isla Esmeralda, Archipiélago Las Gemas


    Septiembre 2015


    A pleno mediodía, el sol se siente relativamente cálido en la extraña y comúnmente fría Isla Esmeralda. Y el ruido in crescendo de un helicóptero, ha llamado la atención de los que disfrutan al aire libre, en las diferentes instalaciones del Empire Gems School. Es común ver llegar al colegio, de esta forma, a muchas personalidades importantes. Sin embargo, lo verdaderamente fascinante, en especial para los alumnos veteranos, es que, tal vez, se trate de algún novato que no conoce las estrictas reglas del internado, en lo que a puntualidad se refiere. Todos esperan ansiosos, para ver quién es el despistado que ha llegado después de culminados los principales actos protocolares de bienvenida.


    El Empire Gems School está de fiesta y da inicio a un nuevo año escolar. Es el internado mixto que actualmente goza de mayor prestigio y popularidad a nivel internacional. Tiene capacidad para alojar, confortablemente, a una selecta población aproximada de ochocientos jóvenes estudiantes, generalmente, chicos de entre doce y dieciocho años de edad, provenientes de todas partes del mundo.


    El diseño moderno y futurista del EGS, además de sus completos programas educativos y sus impresionantes y cómodas instalaciones, lo han convertido en el añorado paraíso académico de millones de adolescentes de todo el mundo.


    Su avistamiento desde los aires, realmente quita el aliento. Ocupa toda la parte central de la isla y resplandece a toda hora, cual yacimiento de piedras preciosas. La Institución está conformada, principalmente, por cuatro torres impresionantes, con forma hexagonal y recubiertas de cristal; son una verdadera obra de arte arquitectónica. Desde las alturas pueden verse a la perfección todas las instalaciones principales.


    Al norte y formando parte de la fachada, está la Torre del Rubí; un edificio con cristales de un color rojo similar al de la piedra preciosa de la que lleva su nombre. Al oeste se encuentra la Torre del Zafiro, cuyos cristales son de color azul. Al este se ubica la Torre Esmeralda, recubierta con relucientes cristales verdes. Y al sur, sobresale imponente, la Torre del Diamante; es la más alta de las cuatro torres y con sus cristales iridiscentes deslumbra a cualquier hora del día. En las noches, todas las instalaciones del colegio, son un verdadero espectáculo.


    Cada una de las torres está rodeada de pequeños edificios de diferentes formas y tamaños; algunos son cilíndricos, otros triangulares y también están cubiertos de cristales, que reflejan el majestuoso cielo y las coloridas e imponentes torres. En dichos edificios se encuentran los salones de clases, laboratorios, gimnasios, salas de teatro y cine, salas de reuniones y de fiestas y un sinfín de espacios, tanto recreativos como de formación académica.


    Desde las alturas también destaca, dramáticamente, el lago que rodea todo el colegio. Se trata del Lago de Fuego, que aún con su aterrador nombre, que data de siglos atrás, es un verdadero espectáculo. Sus aguas son tan cristalinas, que aún desde lo alto pueden verse brillar de manera esplendida, las abundantes piedras de color verde que cubren el fondo. Son piedras sintéticas que simulan ser esmeraldas, para armonizar con el tema de la singular isla.


    El campus del EGS está colmado de fantásticos jardines y extensas áreas verdes. También están algunas de las instalaciones favoritas de los internos; tales como piscinas, canchas para diferentes disciplinas deportivas, establos, campos de golf, pistas de atletismo y mucho más.


    En el centro de las cuatro torres, se encuentra el patio central del internado. Se trata del espacio de recreación de preferencia de los alumnos y donde la mayoría permanece por mucho tiempo, departiendo y recreándose.


    El patio está rodeado de pintorescas jardineras con flores azules, rojas y blancas; hay al menos una docena de restaurantes de diferentes tipos de comida internacional, otros tantos de comida rápida, cafetería, pastelería, heladería y venta de toda clase de antojos imaginables. En el centro, hay una enorme fuente, rodeada de una gran cantidad de mesas con sombrillas de colores a juego con las torres principales. Allí, los alumnos pasan la mayor parte de su tiempo libre, comiendo, merendando, charlando, bromeando, incluso, algunos estudiando.


    Unos minutos después de sobrevolar el área, seguramente para que sus distinguidos pasajeros disfrutaran la vista aérea del colegio, el helicóptero desciende en el helipuerto; éste se encuentra al sur, detrás de la Torre del Diamante. Bajo la expectación de los presentes, en los alrededores, los primeros en descender son dos hombres corpulentos, vestidos con elegantes trajes oscuros y gafas para el sol. Seguramente, escoltan a alguna celebridad. De manera reverente, se posicionan muy regios, uno a cada lado de la puerta de la aeronave.


    A continuación, un selecto grupo de profesores y directivos del colegio, encabezados por Madame Julieth, su singular directora, acuden rápidamente al aeródromo. Sin duda alguna, esperan a alguien muy importante.


    Madame Julieth, ni esforzándose cumpliría con el perfil de la típica directora de un internado. Al verla por primera vez, se puede deducir que es una mujer de mundo y que le encanta la moda. Sin embargo, siendo un evento especial, va vestida muy formal. Lleva un conjunto negro de falda larga con vuelo y chaqueta, sobre una delicada blusa blanca de raso. Lleva su cabello rubio con raíces oscuras, recogido inmaculadamente. El detalle que delata su extravagancia y su gusto por destacar, es un enorme y extraño tocado con plumas blancas y en color plata, que lleva a un lado del moño.


    Ante la mirada alerta de los espectadores, baja del helicóptero, con delicadeza y con la ayuda de los escoltas, una elegante jovencita. Es de estatura mediana y con porte de pertenecer a la realeza. La perfumada brisa marina que la recibe al poner pie en tierra, comienza de inmediato a jugar con su larga y ondulante cabellera; es de un peculiar color naranja, aunque más semejante al de las mandarinas.


    Se ve muy elegante, ataviada con su traje oscuro. Lleva una estilizada chaqueta negra, camisa blanca de seda, falda también negra, tipo tubo, por debajo de la rodilla y zapatos negros altos y de tacón muy fino. La bufanda de seda verde esmeralda, que cuelga de su cuello, también está jugueteando con la brisa que la rodea. La joven luce con garbo el uniforme de gala del Empire Gems School; el que todos los alumnos debían usar para la ceremonia de bienvenida.


    El traje oscuro le hace ver demasiado blanca y esto resalta mucho más su brillante cabellera y el verde electrizante de sus enormes ojos. En ellos se refleja la emoción de haber disfrutado la vista desde lo alto.


    Apenas la recién llegada ha pisado tierra y ha sido reconocida, comienza a levantarse una sutil ola de susurros entre los presentes. De inmediato, los rumores se intensifican cuando tras ella, baja del helicóptero una segunda chica, también uniformada y con la particularidad de que parece una réplica exacta de la anterior.


    Todos en los alrededores de la pista, murmuran unos con otros de manera desconcertante. La situación empeora cuando notan que por último, comienza a descender una tercera chica y ésta, realmente parece un clon de las anteriores. Ya en tierra, las tres señoritas se acercan a saludar a los directivos que han acudido a la pista para recibirlas.


    A pesar de que parecen trillizas idénticas, se presentan ante la directora y los directivos, como: Zafiro Angylion Morrigson Bing, Esmeralda Jasmine Jenedyth Rithampton Blake y Rubí Francine Halford Collins.


    Después de haber cumplido con las presentaciones y salutaciones pertinentes, guiadas por la directora y su séquito, se disponen a recorrer brevemente las principales instalaciones del colegio. Las jovencitas no pasan por alto la reacción que han despertado en sus futuros compañeros de colegio; tampoco, la cantidad de rostros que les hacen sentir, estar hojeando las páginas de alguna revista de espectáculos.


    El EGS, fue diseñado y programado para admitir y formar a jóvenes de familias muy importantes. Los afortunados en obtener una plaza en tan prestigiosa casa del saber, suelen ser hijos de ricos y famosos, provenientes de la realeza, herederos de los más importantes empresarios de todo el mundo, hijos de políticos respetables, de premios novel y los hijos de famosos artistas, reconocidos por la más intachable conducta.


    Uno de los innumerables beneficios que disfrutan los internos, para algunos el más importante, es el hecho de que el colegio se encuentra en una isla, diametralmente blindada y a prueba del acoso de la prensa sensacionalista. Uno de sus mayores intereses, es el de resguardar la privacidad, bienestar y tranquilidad de sus distinguidos pupilos.


    La institución fue diseñada con el propósito de brindar una experiencia educacional tranquila y provechosa, para jóvenes que por su condición, viven constantemente asediados por los medios de comunicación en todo el mundo.


    Por ser la ceremonia de bienvenida a un nuevo curso académico, por todas partes se pueden ver padres famosos acompañando a sus hijos. Algunos que parecían apurados, se despidieron al término de la ceremonia; otras importantes personalidades recorren el campus en carritos de golf, junto a sus hijos. Todo esto suele causar cierto jolgorio en los alrededores y el patio central.


    Mientras que las nuevas internas inician su recorrido, todos a su alrededor, murmuran sin dejar de mirarlas a su paso. Wiseup, la red social interna del colegio, está a reventar; los comentarios sobre la sorpresiva llegada del peculiar trío, no se han hecho esperar. Aun cuando casi todos ya conocen su situación, no se esperaba su ingreso a ese colegio; aunque, en realidad, algunos sí esperaban su aparición desde muy temprano.


    Después de los recientes acontecimientos, las chicas se han vuelto el foco de atención de las redes sociales y de todos los medios de comunicación a nivel mundial. El excesivo acoso de la prensa en los últimos meses, fue uno de los motivos que propició que tuvieran que resguardarse en el EGS, para culminar el sixth form.


    Rubí es la afortunada de caminar al lado de la excéntrica directora del internado. Esta última, es una mujer de edad madura, pero con sus años muy bien llevados. Es de estatura mediana y muy delgada; tiene una mirada felina de ojos rayados entre verdes y ámbar y una nariz fina y larga.


    Detrás de Rubí y la directora, caminan dos parejas de profesores, una tras otra; desfilan erguidos y con rostros inexpresivos, a pesar de su perfecta sonrisa, como si fueran androides. A unos pasos de éstos les siguen Zafiro y la encantadora profesora Kranks; una rubia platinada de edad mediana y de ojos azules muy claros. Es bastante alta y por encima se le ve que tiene clase. Camina con mucha elegancia sobre sus inmensos tacones.


    Esmeralda ha quedado en último lugar, detrás de otro grupo de profesores que caminan silenciosos, en parejas y también con una amplia sonrisa. Va acompañada, nada menos que por el tutor principal del internado: el llamativo y carismático profesor Trebor McAdams. El Tutor camina a su lado, silencioso y limitándose a sonreírles a los alumnos, que a su paso le saludan con afecto.


    La estatura de Trebor parece intimidar un poco a Esmeralda, aunque no tanto como su apariencia. Tiene el porte de un auténtico caballero inglés. Debe tener unos treinta y tantos y parece uno de esos galanes de películas románticas, del que suelen enamorarse sus coprotagonistas. Tiene una piel demasiado blanca, que resalta mucho más por el traje oscuro que viste y también por su cabello castaño. Sus ojos azules, enmarcados con unas abundantes cejas, le otorgan una mirada torva y seductora, pero de forma natural, sin hacer el menor esfuerzo.


    Mientras la directora y el personal académico se pasean con las jovencitas, se sigue escuchando el cuchicheo de los demás alumnos a su alrededor. Sin hacer caso de ello, Madame Julieth se consagra en exponerles en detalle, la maravilla que suele ser el colegio. Las chicas, a su vez, comienzan a discutir entre ellas, cosas más importantes.


    —«¿Ves lo que conseguimos por tu culpa, Rubí?» —le reprocha Esmeralda.


    Rubí trata de parecer indiferente, mientras camina como si desfilara por la alfombra roja de alguna premiación. Está disfrutando enormemente, ser el centro de atención de todo el colegio.


    —«¿A qué te refieres?».


    —«¡No te hagas la loca! Seguro, como siempre, lo de esta mañana lo hiciste a propósito para que llegáramos tarde. sólo querías llamar la atención e impresionar a todos con nuestra llegada. Me siento como la atracción principal de un circo».


    Esmeralda está un poco avergonzada, aunque parece más bien molesta, por el espectáculo que se ha creado en torno a su llegada al colegio. Camina junto a Trebor con los puños apretados y un leve rubor en sus mejillas.


    —«¡Ya, por Dios! ¿Podrían dejar de discutir…?».


    Zafiro trata de reprenderlas a ambas, pero algo en la distancia, la ha dejado pasmada.


    Rodeadas de su cortejo de bienvenida, están ahora recorriendo el patio central. Es en ese lugar, donde los susurros ante su presencia toman muchísimo más vigor. Y es allí precisamente, donde, enormemente sorprendidas, comienzan a ver rostros realmente familiares.


    En una mesa, frente al restaurante de comida francesa, se encuentra un selecto grupo de estudiantes; por encima se nota que pertenecen a la realeza. Entre los chicos, Zafiro, y ahora también sus compañeras, ha reconocido un rostro que jamás habría esperado encontrar allí.


    El joven que la ha puesto a tambalear, con una mirada penetrante, recorre los tres rostros idénticos con la misma suspicacia, como si tratara de adivinar quién es quién. Su expresión parece prestada y completamente ajena a lo que realmente llega a transmitir.


    El chico es un rubio alto, algo fornido y muy elegante. En sus ojos entrecerrados, a través de unas pestañas muy claras, apenas se puede ver un color celeste. Su cabello corto, al estilo buzz, brilla como el oro bajo el sol. Se ve todo gallardo en su uniforme de gala, compuesto por un chaqué y pantalón de color negro, chaleco gris oscuro, camisa de seda blanca y corbata verde esmeralda con rayas color plata.


    —«¡Vaya! —comienza a decir Rubí, mirándolo con desdén—. ¡Pero miren a quien tenemos aquí!... ¿Esperabas encontrarte a Albrecht en este lugar, Zafiro?».


    —«Francamente, no…».


    Zafiro responde sin terminar la frase, tratando de parecer indiferente. De inmediato desvía la mirada, intentando centrar su atención en la profesora Kranks, que muy sonriente continúa caminando a su lado.


    —«Estoy tan sorprendida como ustedes» —agrega finalmente.


    —«No entiendo. ¿Por qué Elisha y el rey Lowell enviarían a su hijo a estudiar a este lugar?» —se pronuncia Esmeralda; parece contrariada.


    —«Tal vez, cuando se enteró de que vendríamos, Albrecht convenció a sus padres de que lo enviaran, para tratar de arruinarnos la vida —se burla Rubí, comenzando a divertirse—. ¡Ja, ja, ja...!».


    —«¡No le veo la gracia, Rubí!».


    —«¡Ja, ja! Tranquila, Zafiro —Esmeralda es la que ahora comienza a divertirse—. A Rubí se le quitarán las ganas de reír en… ¡Tres! ¡Dos! ¡Ahora!».


    Casi termina el recorrido por el patio central y se dirigen a un pasillo que conduce al edificio del área administrativa. Es un edificio cilíndrico, junto a la Torre del Rubí; allí se encuentra la mayoría de las oficinas de la directiva. Desde el pasillo puede verse otro distinguido grupo de estudiantes, ocupando una mesa frente a otro de los restaurantes. Entre el grupo de jóvenes, un rostro en particular le resulta familiar a Rubí. Éste ha logrado perturbarla y quitarle la sonrisa y la seguridad con la que había permanecido hasta ahora.


    El joven no disimula su descontento al ver a las chicas y clavándoles una mirada, con unos intimidantes ojos de un verde azulado, se los hace saber. Es realmente atractivo; su cabello castaño, aunque corto al estilo spiky, ya lo lleva revuelto de tanto tirar de los mechones al frente. Se nota que le ha afectado tener a las recién llegadas tan cerca.


    —«¡¿Qué demonios hace Phillipe aquí?! ¿Acaso esto es una conspiración?» —increpa Rubí, ahora echando chispas.


    —«¡Ja, ja, ja...! —Zafiro ha mejorado su humor—. Ahora nada más faltaría que también aparezca por aquí, Hat —se interrumpe apenada—… ¡Lo siento, Esmeralda!».


    —«Tranquila, Zafiro... Si les soy sincera, nada me alegraría más».


    Esmeralda, con una mirada melancólica, se vuelve para prestar atención a las increíbles atracciones con las que cuenta el colegio, narradas por su directora.


    —… Además de nuestro estricto y completo programa académico, impartimos programas especiales de etiqueta y buenos modales, que estoy segura, unas jovencitas tan refinadas como ustedes, no necesitarán. Así que, seguramente, en ese tiempo podrán aprovechar para participar en otras áreas que sean de su interés. Como por ejemplo: el teatro, la música, artes plásticas e incluso, participar en nuestros cursos especiales de cocina, pastelería, belleza...


    Madame Julieth habla y habla, sin detenerse un momento para tomar aire; cuando lo hace por más de unos segundos, alguno de los profesores que la acompañan continúa con la exposición. Por su parte, las chicas ya no soportan toda la atención que están recibiendo.


    —«Yo no sé ustedes, pero yo, ya estoy harta de este recorrido y de escuchar tantas maravillas de este manicomio —ver a Phillipe, ha cambiado drásticamente el humor de Rubí—. Ahora lo único que quiero, es que esta cacatúa deje de hablar y de una vez me diga cuál será mi habitación, para irme a descansar y…»


    —«¡Cálmate, Rubí! Respira o te dará un infarto».


    —«¡Esmeralda…! —grita Zafiro—. Mejor cálmense las dos y recuerden el verdadero motivo que nos trajo a este lugar. Tenemos mucho que hacer en este colegio y en esta isla. Así que, por favor, no dejemos que estas tonterías nos distraigan».


    Esmeralda y Rubí se quedan en silencio, asimilando las palabras de Zafiro y continúan escuchando a sus anfitriones. Le ha tocado el turno a uno de los profesores de Latín y les expone las innumerables ventajas de estudiar en tan majestuosa institución.


    —… así que, en cada una de las clases, nos aseguramos de asignar alumnos de, al menos, tres diferentes idiomas; así garantizamos que el alumnado, al egresar de este pupilaje, logre dominar con absoluta fluidez, como mínimo, seis idiomas…


    Las chicas, sonrientes, parecen estar fascinadas con toda la información que, a lo largo del recorrido, les han proporcionado los directivos y sus futuros catedráticos.


    —«¡¿QUÉ?! —brama Rubí, ya exasperada—. ¿Y yo, para qué querría hablar seis idiomas?».


    —«¡Ja, ja, ja…! —Esmeralda, inconscientemente, deja escapar una estruendosa carcajada—. ¡Tienes razón, querida! Para decir los improperios que acostumbras, no necesitas hablar más de un idioma… No te preocupes, por lo menos has mejorado mucho tu acento británico».


    Rubí pone los ojos en blanco y la ignora, tratando ahora de aparentar interés en lo que dicen los profesores y la directora; ésta, a su lado, camina muy sonriente y altiva.


    Al final de un amplio pasillo, con vista al jardín principal, se encuentran frente a una puerta de cristal que tiene grabada la palabra ORIENTATION; allí, por fin, ha terminado el fatídico recorrido. Al lado de la puerta hay una pantalla gigante, empotrada en la pared, transmitiendo mucha información, donde lo más relevante son los horarios de los actos protocolares del día. Toda la comitiva se ha detenido frente a la pantalla de información.


    Por un instante, al sentirse especialmente observada, Esmeralda recorre con la mirada los alrededores. Y, como atraídos por un imán, sus ojos se encuentran con unos ojos verdes muy sombríos, que la miran a ella y a sus compañeras, de manera particular.


    Ella se detiene por unos segundos que se le hacen eternos y su mirada, magnéticamente, se conecta con la de un chico que se encuentra apartado de todos los demás. Permanece solitario, recostado de un árbol en el jardín, cerca de la entrada principal. Tiene una pierna doblada apoyando el pie en el tronco del árbol y las manos dentro de los bolsillos del pantalón.


    El extraño joven, lleva el uniforme de manera irreverente; su chaqué cuelga de su hombro izquierdo, tiene el chaleco desabrochado, la corbata deshecha colgando en el cuello y la camisa por fuera del pantalón. Además, tiene una maraña de cabello oscuro muy alborotado, por donde seguramente hace semanas que no pasan los dientes de un peine. A pesar de su facha, se ve descaradamente cautivador.


    Esmeralda continúa por varios segundos, encantada, mirando esos intensos ojos aceitunados. Bajo unas cejas oscuras, abundantes y bien arqueadas, esa mirada parece más profunda, intimidante y difícil de evadir; más abajo, unas terribles ojeras delatan los estragos de unos días difíciles.


    Aún recostado del árbol, ahora continúa mirando a Esmeralda, específicamente. Ella, como si por fin despertara de su ensueño, parece sorprendida, pero trata de actuar indiferente. Sus compañeras, al percatarse de lo que ocurre, se le acercan y la toman de las manos para hacerla avanzar, cortando el frío contacto visual que se produjo con el enigmático joven.


    —… ¡Y hasta aquí llegó nuestro recorrido! —anuncia uno de los directivos—. Más adelante, ustedes irán descubriendo, poco a poco, cada rincón de este paraíso académico, ja, ja, ja —dice, riendo embarazosamente. Se le ha puesto la cara tan roja, que el color se ha extendido por toda su cabeza rapada. Tras aclarar su garganta, continúa—… Bien, ya nada más falta que las conduzcan a su apartamento para que se instalen y descansen. Está de más decirles que han sido asignadas a la Torre del Diamante; la más ilustre de las cuatro torres del colegio… Les recuerdo que a las siete en punto nos veremos en el comedor principal, para la cena especial de bienvenida.


    El pupilaje del EGS está distribuido de la manera siguiente:


    En la Torre Esmeralda, pernoctan los alumnos de primero, segundo y tercer año. En la Torre del Rubí, se encuentran los alumnos del cuarto y quinto año. En la Torre del Zafiro se instala el alumnado de sexto y séptimo año (sixth form). La Torre del Diamante, es exclusiva para la realeza y se hospedan los pupilos que ostentan títulos nobiliarios, desde el primero hasta el séptimo año.


    —¡Dakota! —exclama la directora, al ver a una enjuta mujer de edad madura, que acaba de pasar cerca del grupo—. Por favor, encárgate personalmente de hacerles llegar a las señoritas sus uniformes de diario… ¡Diamantes, por supuesto! —responde, antes de que Dakota pueda preguntar.


    El uniforme de diario del EGS, para los Diamantes, consta de camisa blanca, chaleco y chaqueta negros, corbata a rayas anchas en colores blanco, negro y gris; para los chicos, pantalón negro y para las chicas, falda a cuadros, estilo escocesa, en colores blanco, negro y gris, con medias negras de nylon. Para los alumnos de las demás torres, los uniformes varían, reemplazando el color gris en corbatas y faldas por el color de la respectiva torre, al igual que el chaleco. sólo el uniforme de gala, es idéntico para todos.


    —¡¿Y bien?! —pregunta emocionada, Madame Julieth, esperando haber causado una muy buena impresión en las distinguidas nuevas internas—… ¿Qué les ha parecido todo hasta ahora? No han dicho una palabra durante todo el recorrido. Eso me demuestra que, aparte de ser tan hermosas, también son unas señoritas refinadas y de muy buenos modales.


    Las chicas se miran unas a otras y, ahogando una carcajada, se limitan a sonreírles amablemente, a la directora y a sus acompañantes.


    


    

  


  
    El lugar perfecto para vacacionar… (?)


    Caerphilly, Gales. Reino Unido


    24 de diciembre de 2014


    Esmeralda, ya a la mitad del brazo derecho de la gigantesca escalera de mármol, dando zancadas bajaba los escalones de dos en dos. En ocasiones, la Princesa olvidaba los modales y el decoro con que debía conducirse por el palacio.


    —¡Ya están aquí! ¡Esmeralda, date prisa! —gritó una chica, de cabello negro como el ébano, al pie de la escalera. Esperaba con una sonrisa deslumbrante.


    —¡Que emoción! ¡Vamos, Sam! —dijo, tomando a Samantha de la mano y llevándosela a través de varios salones del palacio.


    —¡Madrina! —gritó escandalosamente.


    Estaba muy emocionada con la llegada de Heather y corría despreocupada por los modales, para recibirla con los brazos abiertos.


    —¡Me tenías al borde de la locura! ¡Pensé que nunca llegarías!


    —¡Cariño! ¡Qué alegría verte! Te he extrañado mucho —Heather la abrazó con fuerzas, sin parar de besarla.


    —¡Estás hermosa, madrina! —observó la Princesa, tomándola de las manos y alejándose un poco para apreciar lo bien que lucía—. ¡Mira tu cabello! ¡Qué cambio!


    —¡Gracias cariño! sólo lo corté un poco y me hice un par de reflejos —explicó Heather, sin darle mucha importancia, pasando sus dedos por su cabello rubio, que llegaba un poco por debajo de los hombros—. ¡Tú también estás preciosa! —exclamó, mirándola con unos ojos amorosos y brillantes, tan azules como el despejado cielo de aquella fresca mañana.


    Desde que la Princesa tenía tres años y perdió a su madre a causa de una enfermedad, Heather fue lo más parecido a una madre para ella. Así mismo, para Heather, el hecho de que la reina Jasmine fuera su mejor amiga de toda la vida, le hizo ver a Esmeralda como la niña que nunca tuvo. La duquesa Heather Reginald y su familia, cada año llegaban desde Inglaterra para pasar la Navidad en el palacio de Caerphilly.


    Durante un buen rato, Esmeralda y su madrina estuvieron hablando y deshaciéndose en halagos mutuamente, como si nadie más existiera a su alrededor.


    —¡Bueno, bueno, bueno…! ¡Ya, hija!... —Con tono gruñón, pero bromista, se acercó el rey Howard.


    Mientras Esmeralda tenía acaparada a su madrina, él y Samantha se habían encargado de saludar a su esposo, el duque Alfred Reginald, y a sus dos hijos, haciéndoles sentirse tan bien recibidos como Heather.


    —¿Me dejarás darle un abrazo a Heather?


    Entre risas y bromas, Esmeralda le cedió el lugar. Para el Rey, también era motivo de mucha alegría recibir a Heather y a su familia en el palacio. Sus cándidos ojos azules, se iluminaron cuando por fin abrazó a su amiga.


    —¡Esmeralda! ¡Qué gusto verte de nuevo! —exclamó un jovencito flacucho, alto y de cabello castaño claro; llevaba un ridículo copete alborotado y abrazó a Esmeralda, aparentemente emocionado—. Tenemos mucho de qué hablar —comunicó, apuntándole a la nariz con su dedo índice.


    —Si Dereck, ya me imagino de qué se trata. ¡Ja, ja, ja...! —Se burló ella y él abrió unos enormes ojos color almendra, rogándole callarse con un gesto. Como si pudiera ocultar que se trataba de Monique, de quien estaba perdidamente enamorado desde que era un niño.


    —¡Enano! —gritó Esmeralda, abrazando a un pequeñín que reclamaba su atención. Era más blanco que su hermano, lo que hacía que su mata de cabello rojizo resaltara muchísimo más—. ¡Vaya! ¡Mira cómo has crecido!


    —¿Ves? Ahora puedo competir con mi hermano por el amor de Monique. Ya casi estoy de su tamaño —presumió.


    —¡Estoy segura de que entre tú y Dereck, Monique te elegiría a ti, ex enano! ¡Ja, ja, ja…! Aunque cinco años no son mucha diferencia, no creo que a los once años tengas suficiente tiempo para tener novia.


    —En eso tienes razón —convino Peter—. Apenas acabo de ingresar al equipo para participar en las olimpiadas de matemáticas y no quisiera distraerme.


    Todos se echaron a reír, al ver la seriedad con la que hablaba el pequeño. Esmeralda estaba, que no cabía en sí de la alegría, por el simple hecho de tener visitas. El sonido de tantas voces y risas a su alrededor, era su tonada favorita. Su vida en el palacio, después niña, no había sido un lecho de rosas precisamente.


    Todo había tomado un rumbo muy extraño al quedar sola con su padre. Poco tiempo después de la muerte de su esposa, el rey Howard se ausentó del castillo por varios días. A su regreso, de manera repentina, se obsesionó con esconder a Esmeralda de todo el mundo, incluyendo amigos, la prensa y los curiosos de las cercanías.


    Aunque desde su nacimiento, los monarcas nunca hicieron público y oficial el acontecimiento, el Rey decidió entonces mantenerla dentro del palacio, aislada del resto del mundo. Así pues, también les tenía prohibido a los sirvientes permanecer mucho tiempo dentro del castillo y cerca de ella; quería evitar que la vieran o pudieran sacarle fotos u otra cosa. La única persona que podía acercársele y encargarse de sus cosas, era Samantha, su fiel dama de compañía, quien llegó a convertirse en lo más parecido a una hermana mayor para ella.


    El Rey y Esmeralda, veían a Samantha como parte de la familia. Era una chica tímida, pero muy agradable. Cuando era una adolescente y sus padres fallecieron en un accidente, el Rey decidió hacerse cargo de ella. Sus padres le habían servido fielmente durante años y él le había tomado mucho cariño.


    …


    Heather y su familia, poco después del almuerzo, ya se habían instalado en uno de los aposentos que el Rey había hecho preparar para los invitados que pasarían las fiestas en palacio. Esmeralda y su padre, personalmente, los habían acompañado para asegurarse de que estuvieran tan a gusto como siempre. Antes de que el Rey propusiera cualquier otra cosa, Esmeralda había acaparado a su madrina y se la había llevado hasta su jardín particular. Obviamente, Samantha, Dereck y Peter las siguieron sin pensarlo.


    Para la Princesa no había mejor pasatiempo en el mundo, que dedicarse a su encantador jardín; había sido un proyecto al que su madre le había invertido muchos años de su vida. Era un lugar de ensueño, donde se cultivaba una enorme variedad de árboles, incluyendo frutales, moldeados como bonsáis. Allí predominaban los de tamaño Omono y Hachi-Uye y los estilos Chokkan y Moyogi eran los favoritos de Esmeralda. Ella creció jugando entre los encantadores árboles. Cuidándolos, con la ayuda de Samantha, con el mismo cariño y dedicación que su madre lo hacía.


    Al adentrarse por el sendero principal, formado con piedras planas color marfil, ya daba inicio una agradable sensación terapéutica. Era un verdadero paraíso, perfumado con la fragancia de las flores y los frutos que pendían de los encantadores arbustos. Éstos reposaban en el suelo, en sus pequeñas bases, camuflándose entre el césped que alfombraba todo el lugar. Algunas fuentes tipo cascadas y estanques cubiertos de plantas acuáticas flotantes, complementaban el paisaje.


    En la parte central del jardín había una pérgola gigantesca, cubierta en su totalidad por una parra de uvas rojas, donde Esmeralda y su madre solían pasar gran parte del día. La Reina, en ese mágico lugar, le narraba a su pequeña, las más hermosas historias de magia y fantasía.


    —¿Ya te he dicho que éste es mi lugar favorito en toooodo el palacio? —dijo Peter, dirigiéndose a Esmeralda con una amplia sonrisa.


    Al igual que ella, cuando era niña, a Peter le fascinaba el hecho de poder correr entre arbolitos de su tamaño y tomar los frutos con sus propias manos. Y para la temporada, sólo unos pocos árboles ofrecían sus frutos; en su mayoría los cítricos. Peter no dejó pasar la oportunidad de probar las mandarinas que, con su dulzura y exquisito sabor, expresaban su gratitud por el amor y los cuidados recibidos.


    —Creo que me lo has dicho un millón de veces, pero no me molesta que lo repitas. Ja, ja, ja…


    Todos se echaron a reír, al igual que Esmeralda, viendo lo feliz que estaba el pequeño, corriendo de un lado a otro, completamente fascinado.


    —Madrina, no sabes lo feliz que estoy de que hayan venido —expresó la Princesa, quizá, por trillonésima vez—. ¡Vamos! Tengo algo que mostrarles.


    Tomó a Heather y a Samantha de las manos y las encaminó hacia su mayor argullo del jardín, en ese momento. Tomaron un sendero en dirección contraria del que tomaron los chicos y cruzaron un puentecillo con barandas de madera, sobre un estanque rodeado de piedras y cubierto de nenúfares. Al llegar al otro lado, se encontraron con Dereck y con Peter, que corriendo como locos lograron alcanzarlas.


    —¡Ya sabemos lo que quieres que veamos!


    Peter sonreía con una emoción que hacía más intenso el azul de sus ojos. Dereck puso los ojos en blanco y lo siguió por un sendero rodeado de buganvilias. Las había de diferentes colores y modeladas con varios estilos.


    —Tengo que confesarte que tenía esperanzas de que vinieran mucho antes, Madrina —dijo Esmeralda, ignorando a los chicos. Heather trató de hablar, pero ella le interrumpió—. ¿Tú crees que, esta vez, mi padre sí me deje ir con ustedes a su acostumbrado viaje de Año Nuevo?


    La única respuesta que la Princesa había escuchado, una y otra vez, para esa pregunta, había sido un no rotundo. La explicación de siempre, era que había sido víctima de intentos de secuestro en más de una ocasión. El Rey insistía en que las exageradas medidas de seguridad en su entorno eran sólo por su protección y nunca serían suficientes.


    —¡No lo sé, cariño! —Heather se acercó a un manzano para examinar su forma; era casi de su tamaño—… ¿Pero sabes lo que sí sé? —precisó, tomándola de las manos—… Que este año, voy a hacer hasta lo imposible por convencerlo. Todavía no sé cómo —advirtió—, pero te prometo que, de aquí a la hora de la cena, algo se me ocurrirá para lograrlo. Tú, tranquila.


    —¡Gracias madrina! Y ¿a dónde viajarán esta vez? —preguntó Esmeralda, visiblemente ansiosa, haciendo detenerse a Heather y a Samantha por un momento.


    —¡A la Isla del Zafiro! —exclamó Heather, con cierta fanfarria.


    —¡Oh, por Dios!… ¿Y eso dónde queda? ¡Ja, ja, ja…! —Esmeralda se burló de sí misma, por no conocer mucho del mundo que la rodeaba. Ya se le había hecho costumbre.


    —En el Archipiélago Las Gemas —intervino Samantha, repentinamente.


    Escuchar el nombre de la isla logró distraerla de su interés por hacer brillar las tiernos frutos de un limonero. Su rostro, aunque inexpresivo, estaba más blanco de lo habitual y sus ojos parecían haber oscurecido hasta alcanzar el tono de los limones que no dejaba de mirar.


    —¡Sí! —gritó Heather, aplaudiendo con las manos empuñadas, emocionada y con su especial efervescencia—. Es una isla increíble, cariño. La escogí pensando en ti. Ese lugar está completamente fuera del alcance de la prensa y los paparazzi. Estoy segura de que tu padre, sabiendo eso, accederá a que vengas con nosotros. —Parecía demasiado esperanzada.


    —¡Vaya! Es entonces, como el paraíso. ¿Por qué no sabía de la existencia de un lugar así? ¿Hay sol? ¿Podré caminar por la playa? ¿Queda muy lejos de Caerphilly?


    La Princesa ya estaba realmente decidida a ir al esperado viaje.


    —¡Ja, ja, ja…! ¡Cariño, una pregunta a la vez, por favor! Bien… El Archipiélago Las Gemas, es un lugar encantador. Está compuesto por varios cayos, islotes, impresionantes arrecifes y entre otras, tres islas principales…


    Esmeralda avanzaba, colgada del brazo de su madrina, a través del jardín, mientras ésta le relataba cosas que todo mundo conocía. No obstante, por alguna razón, ella nunca había escuchado, ni leído en la prensa o en algún libro de la gigantesca biblioteca del palacio, sobre el enigmático lugar.


    —La Isla del Zafiro —continuó Heather, olfateando y dejándose llevar por el aroma que percibía—, también conocida como la Isla Azul, es la más grande y la única de las tres que admite turistas; es un verdadero paraíso. Sus playas, paisajes, todo allí es realmente hermoso. Toda la isla es zona turística, ya que desde hace muchos años, las empresas que compraron el archipiélago no han cedido en venta una pulgada de sus tierras. La isla sólo cuenta con una pequeña zona habitada permanentemente y es exclusiva para los empleados de los diferentes espacios turísticos. Es algo así como una pequeña aldea, bien retirada, a la que le está prohibido el acceso a los turistas.


    —¡Vaya! Qué extraño, ¿no? aun así, ya quiero conocer ese lugar... ¡Continua, por favor!


    —¡Bien!... La Isla Esmeralda, que casualmente se llama como tú, pero nada que ver contigo, cariño; su principal característica, es que es una isla sin playas —Esmeralda, que seguía atenta, abrió los ojos mucho más al escuchar el último detalle—… Así es cariño. La isla está rodeada por rocosos acantilados. Allí sólo se encuentra un famoso internado, resguardado además por un tenebroso lago artificial llamado, desde hace siglos, El Lago de Fuego. Creo que le dejaron ese nombre para amedrentar a sus estudiantes. ¡Ja! Como si no tuvieran suficiente con estar encerrados en medio del mar. A mi parecer, ese colegio sólo es una moderna y lujosa imitación de la prisión de Alcatraz. Nunca dejaría que tú o uno de mis hijos estudiara en un sitio como ese.


    Heather se frotó los brazos. Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo, erizando su piel. Evitó seguir dando detalles sobre la isla, tal vez, para no asustar a la impresionada princesa.


    —Y por último, está la más pequeña de las tres islas; la Isla del Rubí. Pero esa es una isla deshabitada. Tiene hermosas playas, pero sus olas son tan salvajes, que no permiten que las personas, ni las embarcaciones se acerquen a ella.


    —He leído que varios surfistas han desaparecido en esas playas, tratando de montar sus olas —agregó Samantha, clavando sus intensos ojos verdes en un nogal que tenía en frente, como si no le interesara el tema.


    —Sí, es cierto —afirmó Heather—. Se dice que algunas embarcaciones también han desaparecido en sus alrededores.


    —¡Vaya! Todo eso es fascinante, madrina… Definitivamente, quiero conocer ese lugar. ¿Dónde está ese fantástico archipiélago?


    —En el Atlántico Norte. Digamos, un poco al sur del Archipiélago Canario y al oeste del Sahara Occidental. Te lo mostraré luego en el mapa, cariño. sólo sería un vuelo de unas cinco horas. Creo que tu padre no podría negarse.


    —¡Pues, tenemos que actuar rápido, madrina! ¡No me puedo perder este viaje!...


    —¡Esmeralda! ¡Mira! —exclamó Samantha—. ¿Las habías visto antes? —preguntó, mostrando emoción finalmente, acercándose a una pared verde, al final de aquella parte del jardín, cubierta con cientos de plantas cargadas de fresas rojas y enormes.


    —¡Claro! —respondió con orgullo—. Por eso las conduje hasta aquí. Quería que las vieran. Son las primeras que hemos conseguido con este método. La idea de instalar unas paredes verdes alrededor del jardín, fue de mi padre.


    —¡Vaya…! ¡Cariño, esto es hermoso! ¡Ummm…! ¡Y que bien huelen!... Definitivamente, tu madre estaría orgullosa de cómo has cuidado de su jardín, amor —Heather la abrazó, antes de que ella notara sus ojos brillantes.


    —¡Y están perfectas, Esmeralda! —dijo Samantha—. La última vez que pasé por este lado, estaban muy verdes aun. ¡Creo que haremos muchas delicias con estas preciosuras!


    —¡Sí…! —celebró Heather—. Y llegué justo a tiempo para mi parte favorita… ¡La cosecha! Bueno, si mis hijos dejan algo. ¡Miren nada más!


    Todas comenzaron a reír al ver a Dereck y a Peter, con los cachetes inflados, devorando puñados de fresas. Heather y las chicas también tomaron algunas para probarlas. Allí pasaron un buen rato, bromeando y planeando las delicias que harían con el resto de las frutas.


    —Bueno… no quisiera interrumpir este agradable momento —comenzó a decir Samantha, un poco más tarde—, pero recuerden que somos las encargadas de organizar la cena de esta noche y de preparar el postre. Además, nos falta dar algunas indicaciones al chef y a las cocineras... Esmeralda, ¿confirmaron los Thompson, su asistencia?


    —¡Sí, Sam! Hablé con Monique anoche y me lo confirmó. También hablé con Albrecht.


    —¿Sí? ¿Y en qué quedaron? —quiso saber Samantha, ansiosa.


    —¿En qué crees? Está muy emocionado por venir a pasar la Nochebuena con nosotros —Esmeralda entornó los ojos, al decir lo último.


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Cariño! ¿Por qué pones esa cara? ¿Crees que tu padre y los de Albrecht sigan adelante con la ridícula idea del compromiso?


    —¡Madrina! No te burles, esto es muy serio. Mi padre está convencido de eso, más que nunca. Ya hasta confirmaron la fecha. El compromiso será en unas ocho semanas, aproximadamente.


    —¡Oh, cariño! —Heather tomó a Esmeralda por los hombros y los frotó para consolarla—. Lo siento mucho. Es que, todavía me parece una broma de mal gusto de parte de tu padre. ¡Ustedes aún son unos niños!


    —Pero Albrecht es bien atractivo y galante, Esmeralda. ¿No crees que más adelante puedas llegar a enamorarte de él? —Todos se encaminaban hacia el castillo y Samantha se volvió hacia Dereck tratando de ocultar su sonrisa.


    Sabía cuánto le molestaban a la Princesa esas bromas, pero tenía que desquitarse de la última broma que ésta le hizo, cuando el día anterior, intencionalmente, la dejó a solas con Forrest tomando el té.


    —¡Muy graciosa, Sam!


    Esmeralda habló muy seria. Heather y los demás comenzaron a reír a carcajadas, al ver la chistosa expresión de su rostro. A ella no le quedó más que dejarse contagiar por el buen humor de su grata compañía y reírse un poco de su suerte.


    


    

  


  
    La invitación


    La inmensa cocina, en aquella deslumbrante mansión en las afueras de la Mountain Road., en Caerphilly, emanaba el aroma de las fiestas por doquier.


    —¡Señora Danna! —gritó una chica del servicio, entrando repentinamente en la cocina.


    —¿Qué pasa, Mika? —preguntó la aludida, después de cerrar, exaltada, la puerta del horno—… Casi me haces brincar dentro del horno —bromeó mientras se quitaba los guantes de cocina.


    —Disculpe —masculló Mika, avergonzada por haber gritado—… pero es que, ¡acaban de llegar sus hermanas!


    La chica parecía emocionada con tal acontecimiento. A pesar de sus facciones de origen asiático, sus ojos parecían redondos y muy grandes por la expresión de alegría en su rostro. Aunque Mika era una joven muy bonita, era muy poco sociable y expresiva. Su madre había servido a los Halford cuando vivían en Cardiff unos trece años atrás. Para entonces, su madre estaba muy mayor y ella tomó su lugar en cuanto Danna la contactó para trabajar en su nueva mansión en Caerphilly.


    Fue para Danna un verdadero milagro conseguir, a dos días de la víspera de Navidad, a alguien de confianza para encargarse de las labores domésticas. De inmediato, Mika se encargó de recomendarle al resto del personal de mantenimiento, para ayudar a organizar la nueva casa. Al igual que lo había sido su madre, era una joven muy responsable y servicial.


    —¡Vaya! ¡Qué emoción!


    Rápidamente, Danna se quitó el delantal y abandonó la cocina. Arregló un poco su despeinado cabello, el cual llevaba recogido en un moño alto.


    Danna Halford Collins era una mujer moderna y elegante. En su juventud fue modelo profesional, pero luego se casó y con la llegada de su única hija, abandonó su vida sobre las pasarelas, para dedicarse abnegadamente a su familia.


    Dos días antes de la víspera de Navidad, se había instalado a vivir en Caerphilly, buscando paz y tranquilidad por el bien de su familia. Su esposo, el doctor Irwin Halford, era un famoso neurocirujano y dueño de una gran compañía fabricante de material médico-quirúrgico. Su hija, Rubí Francine, hasta unos meses atrás, brillaba como la exquisita gema de la que lleva su nombre, en las más importantes pasarelas de New York y otras partes del mundo.


    Remolcada por la emoción que la embargaba, Danna corrió a toda prisa por toda la casa para encontrarse con sus hermanas. En el vestíbulo se encontró con Rubí, quien se unió a ella, con la misma alegría, para recibir a las recién llegadas.


    Ethan cerró la puerta del vehículo, detrás de dos rubias muy refinadas; parecían salidas de una pasarela de la semana de la moda en New York. Vestían con las más glamorosas etiquetas y ambas usaban gafas muy oscuras.


    La hermana del medio del trio Collins, era Alana; usaba un look moderno con el cabello muy corto y de color rubio con sutiles destellos plateados. Al igual que sus hermanas, tenía unos chispeantes ojos azules y era casi tan alta como Danna. La otra rubia era Kathrine, la menor de las tres; era esbelta y llevaba un cabello bastante largo y ondulado al natural. En su simpático rostro, lo que más destacaba era una amplia y jovial sonrisa.


    Alana era una famosa diseñadora de interiores de New York y estaba encantada con pasar los últimos días del año relajándose y en compañía de sus hermanas y su sobrina. Al final de su reciente y traumático divorcio, tuvo que aceptar que sus dos hijos pasaran las fiestas con su padre. Kathrine, por otro lado, era modelo profesional. Estaba aprovechando un descanso, antes de comenzar a trabajar en una nueva campaña de lencería a inicios del próximo año. Además, la menor de las Collins, necesitaba distraerse después de haber terminado con su último novio.


    —¡FELIZ NAVIDAD! —gritaron a coro, cuando Danna y Rubí se acercaron a recibirlas.


    Mientras que Danna y Rubí, entre risas y una gran gritería, daban la bienvenida a las recién llegadas, Ethan, con la ayuda de Mika, comenzaba a sacar un cerro de maletas del auto.


    Había pasado mucho tiempo desde que Danna compartió una Navidad con sus hermanas. No las había visto desde varios meses atrás, cuando la familia pasaba un muy mal momento.


    La familia Halford había vivido en la ciudad de Cardiff hasta que Rubí contaba tres años de edad. Por cuestiones de negocios, se vieron obligados a mudarse a New York, donde, a tan corta edad, Rubí había conseguido ser la imagen de importantes marcas de productos para bebés y así comenzó a seguir los pasos de su madre.


    A los catorce años, siendo apenas una adolescente, ya era la favorita de los diseñadores más prestigiosos de todas partes del mundo. Su futuro en el mundo del modelaje, parecía muy prometedor. Pero una tarde de julio, un día después de haber cumplido dieciséis años, la fatalidad llamó a su puerta.


    Ella había participado en una prestigiosa pasarela en New York. Al parecer, no se sintió muy bien al terminar el desfile y decidió salir a tomar un poco de aire; era un importante evento con fines benéficos y había un gran despliegue mediático a su alrededor. Sin éxito, un amigo le ofreció su auto para que saliera del establecimiento sin que los reporteros la reconocieran.


    No había avanzado gran distancia cuando se percató de que era acechada por varios fotógrafos y aceleró el deportivo, tratando de perderlos. Uno de los autos que la seguían, se acercó tanto a ella, que el miedo la invadió haciéndole perder el control del vehículo. Inevitablemente se estrelló contra un muro, resultando herida de gravedad y al borde de la muerte.


    Lo peor, era que Rubí tenía un tipo de sangre tan extraño que, para los médicos, toda esperanza de salvarse era inexistente. Más tarde, salvándose milagrosamente gracias a un donante anónimo, cayó en estado de coma por casi dos semanas. Los médicos aseguraban que, inconscientemente, ella sólo estaba evadiendo la realidad. Que algo muy doloroso la mantenía sin deseos de volver a vivir. Una situación muy dura, a la que no quería enfrentar, le esperaba al despertar.


    Para cuando finalmente logró salir del coma, su vida cambió radicalmente. Ya no era la misma joven alegre y divertida de antes. Desde entonces, renunció a su carrera como modelo y exigió mantenerse alejada de todo ese mundo que antes la absorbía.


    —¡Dios! ¿Qué huele tan bien? —preguntó Alana, pasando por la puerta del recibidor y olfateando en todas direcciones. El aroma de las carnes, verduras y especias, perfumaba delicadamente la cocina de Danna.


    —¿Qué creen?... Estoy preparando el asado que nos hacía mamá para estas fiestas y creo que esta vez, sí me está quedando bien —presumió Danna—… ¡Oh, cariño! No te preocupes, porque preparé muchas delicias especiales para ti —agregó, al ver la cara de frustración de Rubí.


    —De eso estoy segura. Todo debe haberte quedado buenísimo. De otro modo no tendría este olor tan exquisito —aseguró Kathrine.


    —¡Ay no tía, no le digas eso! —bromeó Rubí—. Luego se lo va a creer y nos obligará a mi papá y a mí, a comer todo lo que se le ocurra preparar —Kathrine y Alana se echaron a reír.


    —¡Cariño, ¿por qué dices algo así?! —replicó Danna, queriendo parecer ofendida—. Deberías agradecerme que les he preparado la comida desde que nos mudamos. Es más, prepárate, porque pasará mucho tiempo antes de encontrar una buena cocinera que te prepare tu comida especial y que sea de fiar. Así que, no les quedará de otra, que escoger entre mi comidita casera hecha con amor y la comida de los restaurantes.


    —Pues… Creo que me quedo con la de los restaurantes. ¡Ja, ja, ja…! —se burló Rubí, guiñando un ojo a sus tías y soltando una contagiosa carcajada. La llegada de sus tías, la tenía muy contenta realmente.


    La gigantesca encimera de la cocina de Danna, estaba colmada de bandejas con comida lista para llevar al horno, postres y demás. Sus hermanas no pudieron evitar probar algunas de las preparaciones que ya reposaban sobre la barra. Como era de esperarse, hasta allí llegó su trabajo culinario.


    Motivada por sus hermanas y por Rubí, Danna decidió dejar a Mika encargada de vigilar la cocina. Les daría un recorrido a sus hermanas, primero por la nueva casa y luego por la pintoresca ciudad que los había acogido, a pesar del frio de la temporada, tan cálidamente.


    ...


    Rubí, su madre y sus tías, después de algunas compras, se dirigían a un restaurante para almorzar en la Bartlett Street. Ya comenzaba a nublarse el día, así que aprovecharían de calentarse un poco.


    —¡Danna! —gritó una mujer desde la ventanilla de un lujoso auto, cuando iban entrando al restaurante.


    —¿Olivia? —se preguntó Danna, mirando con los ojos entrecerrados hacia el vehículo—… ¡Amiga! —gritó emocionada, al reconocerla.


    Olivia se estacionó tan rápido como le fue posible y bajando del vehículo, corrió muy contenta para saludar a sus amigas. Vestía y se conducía con mucha elegancia; era bastante alta y de edad contemporánea con Danna. Llevaba una radiante cabellera de color castaño, casi rojizo, que realzaba mucho unos ojos de un verde azulado.


    —¡Amiga! ¡Pero qué sorpresa tan hermosa! —exclamó Danna y ambas entraron abrazadas en el restaurante.


    Unos minutos después, ya todas estaban en una mesa, esperando la comida. Mientras tanto, parecían aves parlanchinas conversando. Cinco mujeres en una misma mesa, después de haber pasado meses sin verse, era algo difícil de pasar desapercibido, en el reducido espacio. Al otro lado del restaurante, una mirada en especial, se concentraba en la más joven del llamativo grupo.


    —¡Amiga! Cuéntame. ¿Qué haces aquí todavía? Yo juraba que pasarían la Navidad en Aspen.


    —Pues sí, Danna. Yo también lo creía —declaró Olivia con decepción—… pero, lamentablemente, a Gerard se le presentó un problema con unos socios del hotel de Cardiff y tuvimos que pasar unos días allá. Finalmente, decidió que nos quedáramos a pasar la Navidad aquí. Ya sabes que él no puede alejarse del club de golf y Phil no puede vivir sin sus prácticas de polo.


    —Ay amiga, lo siento mucho… pero bueno, no hay que dejar que eso nos amargue las fiestas, ¿verdad? Y dime, ¿qué tienes planeado para esta noche?


    Rubí, disimuladamente, miró a su tía Kathrine, entornando los ojos; ya sabía para donde iba su madre con esa pregunta. En ese momento se percató de la mirada, fija sobre ella, desde un rincón del lado opuesto. Ella le restó importancia al hecho y continuó atenta a lo que sucedía en su mesa.


    —Aunque no lo creas... ¡Nada! —Olivia se encogió de hombros, con los labios fruncidos—. Con la decepción por la cancelación repentina del viaje, no he tenido ánimos de organizar nada. Con decirte, que hasta había olvidado que ustedes se mudarían para acá esta misma semana.


    —¡Pues no se diga más, amiga! —Danna le dio una palmada a la mesa—. ¡Esta noche se me vienen a la casa! —dijo con determinación.


    Rubí abrió tanto los ojos, que parecían a punto de saltar dentro de su copa con agua. De inmediato se incorporó y le sonrió a Olivia, asintiendo con forzada amabilidad, aunque por dentro estaba que explotaba de rabia.


    —Estamos preparando una cena de Navidad riquísima para estrenar la casa —continuó Danna, exaltada— y ¿qué mejor compañía que ustedes? Además, sería también una forma de agradecerte por haberme ayudado a encontrar una casa tan hermosa, aquí en Caerphilly… Qué bueno será poder compartir con buenos amigos. ¡Como en los viejos tiempos! —abrazó a Olivia, muy contenta.


    —¡Gracias Danna! Phil se va a poner feliz. No deja de decir lo mucho que los extraña, a ustedes y a Rubí.


    Rubí se levantó de la mesa, apenas Olivia dijo esas palabras, sin poder disimular cuánto le afectó escucharlas. Afortunadamente, el mesero apareció con la comida justo en ese momento.


    —¡Con permiso! Voy al tocador un momento.


    Se excusó y se marchó, con Kathrine tras ella. Danna, Olivia y Alana, siguieron conversando muy animadas y comenzaron a degustar sus platillos sin percatarse de su actitud.


    Olivia y su esposo, Gerard McKavish, habían sido los mejores amigos de Danna y su familia, durante años. Se conocieron cuando los Halford llegaron a vivir a New York y desde entonces habían sido inseparables, al igual que sus hijos, Phillipe y Rubí.


    Cuando Andrew, el hijo mayor de los McKavish, se tuvo que ir a estudiar a una universidad en Londres y Phillipe cumplió doce años, la familia decidió dejar la cosmopolita vida de New York, para mudarse a vivir en la paz y tranquilidad de la ciudad de Caerphilly. Gerard y Olivia querían estar cerca de su hijo y también del más grande de sus hoteles, el cual estaba en construcción en la ciudad de Cardiff.


    No pasó mucho tiempo antes de que todos se adaptaran a la vida tranquila de la pequeña ciudad. Más tarde, la prueba de que la familia McKavish había fijado raíces en Caerphilly, era que Gerard había adquirido participaciones en el club de polo de la ciudad. Ésta era la gran pasión del menor de sus hijos y en parte también de él, así que tenían allí todo lo que necesitaban.


    Kathrine, aunque casi le doblaba la edad a su sobrina, era muy cercana a ella y se tenían mucha confianza. Era más bien, como una hermana mayor para Rubí y la conocía muy bien.


    —¡Grrr...! —gruñó Rubí frente al espejo, apenas entró en el tocador.


    —Cariño, ¿qué te pasó? —preguntó Kathrine, cerrando tras ella la puerta del baño—. ¿Por qué te levantaste así de la mesa?... ¿Y esa cara?


    —¡Rayos, tía…! ¿No te diste cuenta?


    —¿Cuenta de qué? —Kathrine comenzó a retocarse el maquillaje frente al espejo.


    —¿Es que no ves que mi mamá acaba de arruinarme la cena de esta noche? ¡Grrr...! ¡Es que yo lo sabía! Desde que nos encontramos con Olivia, sabía que la invitaría a la cena.


    —¡Por Dios, cariño! No seas así. Recuerda que es época de compartir, de celebrar… Olivia es la mejor amiga de tu mamá desde hace muchos años. No entiendo por qué te molesta.


    Rubí trató de intervenir, pero Katherine continuó, sin darle oportunidad.


    —Recuerda también que, mientras tú y tus padres se pasaban estos últimos meses de un lado a otro huyendo del acecho de la prensa, Olivia fue quien se encargó de mover cielo y tierra para encontrar una casa que ustedes pudieran comprar. Lo hizo para ayudarnos, cuando todos estábamos planeando a dónde llevarte a vivir tranquila y libre de toda la tensión que te rodeaba. Por ella estamos en esta hermosa ciudad y porque tú querías esconderte del resto del mundo.


    —¡Sí! Ya sé todo eso. Además, sabes que yo también quiero mucho a Olivia y a Gerard, pero es que, ¿no entiendes? El tarado de Phillipe también vendrá y es la última persona a la que quería ver esta noche.


    —¿Cómo? ¡Ja, ja, ja...! —Kathrine se carcajeó y se volvió hacia el espejo para continuar retocándose el maquillaje.


    —¡No te rías, tía! Hablo en serio..., siento que odio a ese tonto y no quiero estar cerca de él.


    —¡Cariño, por Dios! No puedo creer que sigas molesta con él. Todavía no entiendo lo que tienes en su contra. ¡Phillipe es un chico adorable! Al menos en Navidad, trata de hacer las paces con él. Recuerda cuando eran los mejores amigos…


    —¡No quiero! Y… ¡Qué adorable, ni qué nada! ¡Es un idiota! ¡Un patán! ¡Uy…! ¡No quiero volver a verlo!... Como quisiera que Lindsay estuviera aquí —habló con tono melancólico, después del berrinche—. Con ella o por lo menos con Gastón aquí, sería más fácil para mí, volver a ver a… ¡a ese idiota!


    Lindsay y su primo Gastón, al igual que Phillipe, eran los mejores amigos de infancia de Rubí. La familia de Lindsay y la de ella, cuando los chicos eran unos pequeños, vivían en Cardiff y eran muy allegadas.


    Las dos familias, al igual que los McKavish, eventualmente se frecuentaban, tanto en Cardiff, como en New York. De hecho, Lindsay solía compartir con Rubí en una que otra campaña de ropa infantil o en algún concurso de belleza. No obstante, el modelaje a Lindsay nunca le gustó tanto, como parecía gustarle a Rubí.


    —Por cierto, no me has contado qué fue lo que pasó con Lindsay —quiso saber Kathrine, mientras continuaba frente al espejo arreglando su cabello—. Pensé que ella y su familia pasarían las fiestas con nosotros, para celebrar que estarán cerca de nuevo.


    —Sí, eso esperábamos, pero su abuelo se puso muy mal y pues, tuvieron que viajar a Berlín a pasar estos días con toda la familia. Ya sabes… piensan que, tal vez, ésta sea la última Navidad con él —Rubí no ocultó su sincero pesar.


    —¡Oh, cariño! Lo siento mucho por ellos.


    —Pero bueno… Ya veré como me las arreglo para sobrevivir al pesado de Phillipe —apuntó, con determinada obstinación.


    —Olvídate de él y vamos a comer. Además… no me digas que vas a permitir que su presencia te arruine la Nochebuena.


    Después de quedarse pensativa unos segundos, con cara de que algo estaba tramando, Rubí sonrió.


    —Por supuesto que no, tía —afirmó, sonriendo con algo de malicia—… Por supuesto que no.


    Ya más animada, tomó a Kathrine de espalda por los hombros, conduciéndola hasta la salida para volver a la mesa.


    Más tarde, después de almorzar, todas se dirigían a los autos, mientras que Rubí se había quedado por unos minutos más dentro del restaurante. Kathrine estaba algo intrigada; la conocía muy bien y sabía que algo tramaba.


    


    

  


  
    Un esperado reencuentro


    Danna estaba muy ajetreada, con los últimos detalles para la cena de Nochebuena. Con Mika tras ella, daba vueltas por toda la casa. Preparándolo todo, para recibir a sus distinguidos invitados.


    —¡Mika, querida! Quiero unas flores en esta mesa también, por favor. ¡Quiero que todo quede perfecto!


    —¡Ay madre, ya cálmate! —gruñó Rubí, un poco malgeniada, bajando las escaleras—. Cualquiera creería que vienen a cenar, el mismísimo rey Howard y La Misteriosa Princesa Esmeralda… ¡Ya deja el estrés!


    —¡Hija, que hermosa estás! ¿Cómo puedes verte tan bien, a pesar de ese mal genio? —bromeó Danna, pellizcándole las mejillas—. Ah, sí claro. ¡Saliste a tu madre! ¡Ja, ja, ja...!


    —Si mamita. Como digas.


    Rubí se encaminó hacia la puerta que daba hacia el garaje, donde ya la esperaba Kathrine para salir. Ambas lucían radiantes para la esperada cena.


    —¡Hey, hey, hey...! —gritó Danna, al darse cuenta de sus intenciones—. Ustedes no pensarán salir ahora, ¿verdad? —inquirió, alcanzándolas en la puerta.


    —Sólo será un momento, Danna —aseguró Kathrine.


    —¿Cómo que un momento? —Danna hablaba como si se tratara del fin del mundo—. ¿No ven qué hora es? Rubí, ya tu padre se está vistiendo para bajar y recibir a nuestros invitados. ¡Ya los McKavish deben estar por llegar!


    —¡Ya, madre! Regresaremos enseguida.


    Rubí se dio la vuelta y salió, seguida por Kathrine; esta última le hacía señas a Danna, a espaldas de su sobrina, mientras se acercaban a un pequeño deportivo rojo. Danna se quedó mirándola, sin entender lo que trataba de decirle.


    Nada más entró en el auto, Kathrine frunció el ceño. No podía creer, que el auto que apenas tenía un día en manos de Rubí estuviera en semejante estado. Había cualquier cantidad de zapatos nuevos, bolsas de compras, ropa y otras cosas en el asiento trasero y en el piso. Le parecía un chiste, que un auto con tecnología en pro del medio ambiente estuviera en ese estado. La miró enarcando una ceja, pero Rubí la ignoró.


    —Pero, al menos me pueden decir, ¿a dónde van? —insistió Danna.


    —¡Al regreso te cuento, mamita!


    —¡Hija! Por lo menos, que Ethan o Bob las acompañen. Recuerda que no estás acostumbrada a conducir del lado izquierdo.


    Danna miró a un hombre corpulento junto a un auto negro que había en el garaje. El escolta ya estaba a punto de subirse al vehículo; sólo esperaba la orden.


    —Tranquila mamá, no es necesario. Vamos por aquí cerca. ¡Adiós! —Rubí puso en marcha su auto y se despidió agitando la mano.


    —¡Por favor, no se tarden! —suplicó Danna juntando ambas manos, mientras Rubí y Kathrine se alejaban.


    Danna y Bob se miraron y ambos hicieron la misma expresión de desaprobación. A una señal de Danna, él subió al auto y cautelosamente se encaminó en la misma dirección que tomaron las chicas.


    Bob era un irlandés enorme. Al verlo, daba la impresión de que podía tomar a cualquier persona y partirla en dos con sus propias manos. Sin embargo, su rostro pecoso y sus pequeños ojos azules le hacían parecer demasiado bonachón para ser un rudo guardaespaldas.


    —Ay hermana... —comenzó a decir Alana, que había observado todo desde la puerta, tomando una copa de vino—. Parece que todavía no conoces a tu hija.


    Danna, que seguida por ella entraba en la casa, se giró para mirarla, interrogante. Enseguida se dispuso a arreglar unas flores en una esquina.


    —¿Por qué me dices eso, Alana?


    —¡Es obvio! ¿No te das cuenta? Rubí está nerviosa por el hecho de volver a ver a Phil —Alana soltó esa declaración, como si fuera cualquier cosa, para luego dar un sorbo a su copa.


    —¿Cómo crees, hermana? —Danna seguía arreglando, sin prestarle todavía mucha atención a su hermana; estaba viendo unas copas de cristal a trasluz.


    —¡Claro que sí! ¿No notaste que desde esta tarde, cuando Olivia lo nombró, la nena cambio de humor, ¡así!? —señaló Alana, chasqueando los dedos.


    —Por Dios, hermana. Rubí y Phil siempre han sido los mejores amigos del mundo. ¿Por qué le incomodaría su presencia? —Danna hablaba, mientras Alana terminaba su copa, para luego servirse otra y una para su hermana—... Siempre han sido inseparables —continuó mientras tomaba la copa que le ofrecía Alana—... Incluso, cuando se mudaron para acá, hace ya más de cuatro años, ellos siguieron siendo buenos amigos y siguieron en contacto cada día, por todos los medios existentes.


    Alana miraba a su hermana, con incredulidad, pero seguía degustando su vino.


    —En todo el tiempo que tiene Phil viviendo aquí, no ha habido un verano que no pasaran juntos, para celebrar sus cumpleaños. Si se distanciaron estos últimos meses, fue porque él se hizo novio de esta niña... ¿Cómo se llama? La que desfilaba con Rubí antes del accidente. Eh... ¡Leah! ¡Leah Mitchberg!... Rubí siempre supo que ella no era buena para Phil y por eso nunca estuvo de acuerdo con su noviazgo…


    Danna seguía paseándose por todo el salón principal, revisando el mínimo detalle, bajo la mirada inquisitiva de Alana.


    —… Y bueno, ya viste que al final Rubí tenía razón; la niña resultó ser una joyita y eso no funcionó... Pero eso ya pasó y la verdad, yo creo que Rubí y Phil pueden seguir siendo buenos amigos, ¿no?... O quién sabe si algo más. La verdad, en su momento, debo reconocer, me sorprendió saber lo de Phil con esa chica. Siempre pensé que él y Rubí llegarían a enamorarse algún día. Ya ves que hasta la prensa del corazón siempre los estaba relacionando.


    —¡Ja, ja, ja...! Ay hermana. Qué poco conoces a la juventud de ahora —Alana se pronunció despreocupada, arreglando un poco su cabello frente al espejo.


    —¡Oye…! ¿Qué estás insinuando? ¿Que ya estoy vieja o qué?


    —¡No, hermanita! ¿Cómo crees? —dijo, dándole un beso en la frente. Luego, ambas chocaron sus copas antes de vaciarlas.


    ...


    —¡Rubí! —gritó Kathrine, apenas salieron de la casa—… ¿Ahora sí me vas a decir, a dónde vamos? Me hiciste vestir a las carreras y ni siquiera me dejaste terminar de maquillarme —reclamó, tratando de ponerse una segunda capa de rímel en las pestañas.


    Rubí conducía a toda velocidad por la solitaria Mountain Road; ya casi estaban llegando a la Cardiff Rd.


    —¡Calma tía! Ya verás.


    Enseguida, ante el estupor de Kathrine, se estacionó en la Station Street, cerca del restaurante donde habían almorzado aquella misma tarde. Ninguna de las dos se percató de la presencia de Bob, a escasos metros de distancia.


    Rubí, sin apagar el motor, tomó su celular y marcó un número. Kathrine al fin terminó de aplicar el último toque a su maquillaje, cerró su cartera y levantó la mirada, esperando que Rubí adivinara su pregunta.


    —¿Y ahora que hacemos aquí? —sin responder, Rubí le hizo una señal para que guardara silencio, mientras el número al que marcó comenzaba a repicar.


    —¡Hola belleza! ¡Feliz Navidad! —respondió con emoción, una voz varonil del otro lado de la línea.


    —Feliz Navidad para ti también. Estoy afuera —expresó Rubí, mucho menos emotiva, y cortó la llamada.


    —¡Bien! ¿Y entonces? —Kathrine la interrogó con los brazos cruzados, tratando de parecer impaciente.


    —¡Esta bien! ¡Ya, tranquila! Te voy a contar. Ya hasta te pareces a mi mamá, eh... Solo, vine a buscar a un amigo que invité a la cena de esta noche. ¡Eso es todo! —soltó sin darle mucha importancia.


    —¡¿Qué?!... ¿Tú, buscando a un amigo? —el desconcierto se reflejó en el rostro de Kathrine—. ¿Y qué amigo es este, que ni tiene auto, ni sabe tomar un taxi para ir a tu casa?


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Tía! ¡Qué mala eres! ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Oh, no!... No lo digo por maldad, sino porque se me hace extraño que tengas que venir por él.


    —Te entiendo. Pero mira, te voy a explicar. Sucede que le suspendieron su licencia por correr a exceso de velocidad y su papa lo castigó quitándole el auto y prohibiéndole salir esta noche. El pobre estaba condenado a pasar la Nochebuena trabajando aquí en el restaurante. Es el hijo de los dueños. Lo conocí —vaciló antes de continuar—… el día que llegamos a la ciudad y nos caímos muy bien. Por eso lo invité esta noche. Y... ¡eso es todo!


    —¿Ah, sí? —Kathrine la miró, inquisidora.


    —¡Claro…! ¿Qué crees?


    —¡Ah no, nada! Yo sólo pensé que era alguien a quien conociste esta tarde cuando almorzamos aquí y que como estabas tan molesta porque Phil cenará en casa con nosotros querías llevar a un nuevo amigo para incomodarlo —Kathrine habló tan rápido, como si pronunciara una sola palabra—… nada más. ¡Vaya!... Que ocurrencias tengo, ¿verdad?


    Rubí se quedó boquiabierta ante el discurso de su tía. Se disponía a replicarle, cuando alguien la sorprendió con unos golpecitos en la ventanilla del auto. Un joven, vestido completamente de negro, estaba parado junto al vehículo. Era un chico algo agraciado, aunque parecía también un poco insípido. Iba muy bien vestido y llevaba el cabello hasta los hombros bañado en gel y atado en una cola de caballo.


    —¡Oh! Lo siento Paolo, me asusté. No te había visto. —dijo Rubí sonriendo, un poco nerviosa.


    —Tranquila, belleza —dijo Paolo, con una voz fingidamente seductora—. ¿Y bien? ¿Quieres que conduzca?


    —¡NO! —gritó Kathrine, colocando una mano sobre el volante—. Eh... no es necesario; estamos muy cerca y Rubí ya conduce muy bien del lado izquierdo. ¿Para qué molestarte?


    —Lo siento. Mi tía tiene razón… Por cierto, permítanme presentarlos. Paolo, ella es mi tía Kathrine. Tía, él es Paolo.


    Ambos estrecharon sus manos e intercambiaron una incómoda sonrisa, mientras que Kathrine trataba de recordar dónde lo había visto antes. En un instante lo reconoció. Ella había notado la forma en que él miraba a Rubí esa tarde mientras almorzaban y con ello confirmó su hipótesis. El chico se le acercó a su sobrina antes de salir del restaurante y ella no perdió la oportunidad de invitarlo. sólo quería una buena excusa, para mantenerse alejada de Phillipe durante la cena.


    —Que gusto conocerte, Paolo... ¡Pero vamos! Sube al auto. Se nos hace tarde y tenemos otros invitados, esta noche, que ya deben haber llegado a casa —Kathrine dijo lo último mirando de reojo a Rubí.


    


    

  


  
    Una peculiar Nochebuena


    En una estrecha callecita, en las cercanías de la Railway Terrace, ya tiñéndose con la oscuridad de la noche, se podía percibir el ambiente navideño en todo su esplendor; a excepción de la penúltima casita de la calle. Aquella humilde morada, destacaba ante las demás por su falta de luces y adornos navideños. Pero, aun cuando en el exterior parecía una casa simple y humilde, la calidez que afloraba en su interior, era insuperable.


    En aquella sencilla vivienda, no abundaban lujos, ni riquezas, pero se derrochaba algo que, tal vez, a muchos de los vecinos, con casas bien adornadas, les faltaba. Felicidad, amor y unión familiar, eran los adornos que iluminaban y que realmente distinguían aquel maravilloso hogar del resto del vecindario.


    —¡Papá, date prisa! —gritó Zafiro desde la pequeña sala. A hurtadillas, escondía los regalos para sus padres debajo del árbol de Navidad—... ¡El tío Ryan ya debe venir en camin...! —se interrumpió, al escuchar el ruido de un auto estacionarse frente a la casa.


    La familia Morrigson, hasta unas semanas atrás, había vivido toda su vida en Hay On Wye; un idílico pueblito galés, universalmente conocido como destino para los amantes de los libros. Allí se pueden encontrar rincones mágicos, llamados librerías, con más de cuarenta años de existencia. Tal, era el caso de la pequeña librería de Oliver Morrigson. La única herencia de sus padres fue aquel diminuto y antiguo edificio de tan sólo dos pisos.


    En el primer piso, se hallaba una modesta, cálida y acogedora librería, donde se vendían libros usados; en el segundo piso, se hallaba el microscópico apartamento donde la familia vivió los mejores momentos de su vida, hasta entonces.


    Un año atrás, aproximadamente, el destino comenzó a jugarle una mala pasada a Oliver, cuando comenzó a presentar un grave problema renal. El inesperado dictamen, hizo que él y su familia se vieran obligados a mudarse a Caerphilly. Allí, Oliver podría ser atendido adecuadamente y contarían con el apoyo de los únicos parientes que tenían en todo Reino Unido.


    El más grande sacrificio que la familia tuvo que enfrentar, fue tener que desprenderse de las memorables vivencias en su acogedora casa-librería. Necesitaban dinero para poder mudarse y conseguir una casa en Caerphilly y para entonces, la familia estaba pasando apuros económicos.


    Del pomposo deportivo, de un color azul cromado, salió un chico alto y de piel morena, con unos ojos color caramelo y cabello castaño. Se veía muy bien con chaqueta y pantalones oscuros y una camiseta blanca. Antes de que llegara a tocar la puerta, Zafiro le abrió.


    —¡Wow! —exclamó al verla frente a él—. Y yo que pensé que no podías verte más hermosa que de costumbre.


    Zafiro llevaba un sencillo y hermoso vestido, en azul Klein, que le llegaba sobre la rodilla y con mangas de tres cuartos. Se adhería ligeramente a su piel y era lo más ceñido al cuerpo que ella se atrevería a usar. Llevaba un cinturón muy delgado, enlazado a la cintura, que destacaba mucho su esbelta silueta. Su brillante cabello de color mandarina, como pocas veces, lo llevaba suelto y con ligeras ondas al natural.


    —Gracias, Ben —dijo ruborizada—. Tú también te ves bien esta noche.


    —Gracias hermosa.


    Con una pose de galán, que sólo buscaba camuflar su nerviosismo, Benjamin le acarició la barbilla y luego desfiló por la sala, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta.


    —Ryan aún no ha llegado a casa y me llamó para pedirme que viniera por ustedes. Está en una reunión con los empleados del hotel... Es más bien un agasajo. ¿Y tú, por qué no fuiste? Tenía entendido que era para todo el personal.


    —Eh... Tienes razón… —comenzó a explicar Zafiro, cuando sus padres entraron, interrumpiéndola.


    —¡Hola Ben! —le saludaron Therese y Oliver.


    Los padres de Zafiro, representaban el verdadero deleite de ver una pareja enamorada aun, después de casi veinte años de casados. Oliver era un hombre, que a pesar de su delicada condición de salud y su extrema delgadez, se veía fuerte y enérgico. Tenía unos ojos verdes achispados, que delataban su veneración por su esposa, al mirarla. Therese, por su lado, era tan cálida y amable como parecía a simple vista; siempre tenía una amplia sonrisa en los labios y una mirada cándida de ojos cafés.


    —Disculpa la tardanza y gracias por venir por nosotros —añadió Therese, un poco incomoda—… Aunque no debiste molestarte; podríamos haber caminado.


    —¿Cómo creen? Descuiden. Para mí es un verdadero placer. ¿Vamos? —Benjamin le ofreció a Zafiro su brazo, caballerosamente, para salir juntos hasta el auto. Detrás del deportivo de Benjamin estaba aparcado un vehículo negro, que siguió al auto del chico en cuanto éste lo echó a andar.


    Ryan, el hermano mayor de Therese, sus hijos y su esposa Brooke, les esperaban para compartir la primera Navidad que pasarían juntos después de mucho tiempo. Benjamin, por otro lado, al saber que Zafiro pasaría la Nochebuena con sus tíos, no dudó en organizar su viaje desde Londres, para pasar unos días en casa de Brooke. Como él era su sobrino favorito, ya casi era normal que llegara de sorpresa una que otra vez a pasar unos días con ella, desde que Zafiro se mudó a Caerphilly. Esa noche, era especialmente prometedora para Benjamin.


    ...


    En la mansión de los Halford, la celebración de la Nochebuena ya estaba en pleno apogeo. Irwin y Gerard, junto con otros amigos, disfrutaban de sus copas sin poder dejar a un lado los temas de negocios, política y la economía del país. Danna, Olivia y Alana, por otro lado, disfrutaban de un buen vino y una buena conversación con otras amigas. Entre todas debatían sobre las últimas tendencias de la moda y cómo aprovecharlas para sus próximos eventos de beneficencia.


    Phillipe, por su parte, sentado en un sillón algo alejado de los demás, no hacía más que mirar su reloj y la entrada principal. Sus manos comenzaban a sudar un poco y sus pulsaciones se aceleraban cada vez que alguien aparecía por la puerta. «¡Cálmate!», se repetía una y otra vez.


    No comprendía su nerviosismo. Debería estar más bien feliz, pensaba. Al fin vería a su mejor amiga de toda la vida, después de tanto tiempo. Tampoco es que estuviera contándolos, pero tenía bien claro que habían pasado ciento sesenta y cinco días desde que la vio por última vez. Era el record del período más largo que habían pasado sin verse, ni hablarse, desde que se conocieron. De repente, sus agitadas pulsaciones se detuvieron de manera súbita. Su corazón pareció dar un salto en caída libre, para luego quedarse inmóvil, vulnerable tal vez, como si pretendiera ocultarse en su propia cavidad.


    —¡FELIZ NAVIDAD!


    Rubí y Kathrine gritaron a coro, entrando por la puerta principal.


    —¡FELIZ NAVIDAD!


    Todos los presentes respondieron también eufóricos y ellas, de inmediato, comenzaron a repartir besos y abrazos por todos lados.


    Phillipe ya no podía disimular su emoción cuando vio a Rubí tan cerca de él. Ella estaba tan hermosa como la veía en sus sueños. Se veía realmente deslumbrante; llevaba un vestido blanco con vuelo a media pierna y transparencias en la espalda. Parecía caminar por una pasarela con unas sandalias muy altas. Su rostro lucía impecable, con un maquillaje sencillo que resaltaba sus centelleantes ojos verdes y su larga cabellera, la llevaba perfectamente alisada y con la raya en el centro.


    Phillipe la observaba embobado, mientras ella se paseaba por todo el lugar, saludando a todos los presentes. La última vez que la había visto, ella estaba en una cama, inconsciente. Aquellos fueron unos días difíciles para todos, pero un poco más para él. Leah, una de las amigas que desfilaba con Rubí, fue su gran apoyo durante esos días tan duros. A raíz de ello, llegaron a tener un breve romance; nada transcendente, al menos para él.


    Aunque era lo que más quería, Phillipe no pudo quedarse al lado de Rubí para verla despertar. Tuvo que volver a Caerphilly con sus padres. Los McKavish, esa vez, habían viajado a New York sólo para asistir a la fiesta de cumpleaños de Rubí. Por insistencia de Phillipe, se quedaron para asistir al desfile en el que ella participaría al día siguiente.


    Lo ocurrido después de aquel último desfile, nadie jamás se lo habría esperado. Por solidaridad con sus amigos, tanto la familia McKavish como la familia de Lindsay y Gastón, permanecieron a su lado por más de una semana, esperando cada día, que Rubí lograra despertar. Muy a su pesar, Phillipe tuvo que alejarse de ella, dejándola inconsciente en una cama.


    —Hola, Phillipe —dijo Rubí, cuando finalmente se encontraron frente a frente.


    Como si se hubiera percatado de que casi todas las miradas a su alrededor estaban sobre el épico reencuentro entre ellos, le dio un beso en la mejilla, más por complacer a los espectadores y por educación, que por desearlo. Él no pudo contenerse y la abrazó con todas sus fuerzas. Había extrañado tanto esa sensación, ese contacto, esa fragancia. Sintió su corazón latir nuevamente, pero ahora con tanta intensidad, que tuvo temor de que ella lo notara. Sus manos, como si su sistema nervioso no tuviera ningún control sobre ellas, acariciaron sutilmente la espalda semi descubierta de Rubí. Se estremeció al sentir su piel sedosa bajo sus dedos.


    Ella, involuntariamente, disfruto ese contacto. Aunque se negaba a aceptarlo, había echado de menos ese acercamiento entre ellos. Encontrarse entre sus brazos nuevamente, le hizo recordar la sensación de cobijo y protección que él siempre le había brindado. El roce inesperado de sus dedos sobre su piel, aceleró su pulso exponencialmente y el carmesí que comenzaba a teñir sus mejillas, estaba a punto de delatarla.


    De manera inexplicable, un abrazo que, ante los ojos de terceros, sólo tomó un microsegundo, había aflorado en ellos un sinfín de sensaciones. Ella, discretamente, trató de separarse de él, tan rápido como pudo.


    —¡Hey! —gritó, llamando la atención de los demás—. ¡Les quiero presentar a mi nuevo amigo en la ciudad! —habló en voz alta, alertando al resto de los invitados— Tía, ¿dónde está Paolo?


    Phillipe, que aún la rodeaba con un brazo por la cintura, se separó al escucharla. Sintió como si un cubetazo de agua helada caía sobre él. «¿Amigo? ¿En qué momento hizo un amigo aquí?», se preguntó, contrariado.


    —¡Buenas noches! ¡Feliz Navidad! —exclamó Paolo, entrando en ese momento. Antes de entrar en la casa, con Rubí y Kathrine, había recibido una llamada y se había quedado en el jardín para tomarla.


    —¡Todo Mundo, les presento a Paolo! ¡Paolo, ellos son Todo Mundo! ¡Ja, ja, ja...! —bromeó Rubí riendo, con el aparente buen humor que disfrazaba sus nervios.


    A lo largo de la velada, Paolo demostró ser un chico agradable y muy conversador. De inmediato se integró a la conversación de los caballeros. Aunque era muy joven y apenas recién ingresado a la universidad, conocía muy bien el mundo real. Desde pequeño había ayudado a su padre en el negocio de los restaurantes. Irwin y los demás estaban muy contentos con su compañía.


    Phillipe, sin embargo, no dejaba de ver a Rubí, mientras que ella no dejaba pasar oportunidad, cuando Paolo se le acercaba, para coquetear un poco. «¿De dónde habrá salido este payaso?», se preguntaba él, ya bastante irritado. Aprovechando un momento, cuando Rubí hablaba con Kathrine en un pasillo que conducía a la terraza, vacilante, se le acercó para hablarle.


    —Con permiso, Kathrine —dijo, con una agradable sonrisa—… ¿Puedo hablar un momento contigo, Rubí? —propuso, tratando de no parecer muy interesado.


    —¡Claro Phil! ¡Adelante! —Kathrine cedió con mucha amabilidad, cosa que Rubí le reprochó con la mirada—. Pero no se tarden, chicos. Al parecer, esperamos por unos invitados de última hora para servir la cena.


    —¿A quiénes, tía? Mi mamá no me dijo que alguien más vendría esta noche. —A Rubí no le agradó mucho el detalle.


    —No estoy segura. Creo que son unas nuevas amistades que conoció en el club de golf que está por aquí cerca. —Kathrine le dio un sorbo a su copa de vino, sin darle mucha importancia a lo que había dicho.


    —¡¿Cómo que invitó a unos recién conocidos?! ¡Mi madre debe estar loca! —exclamó Rubí, más irritada por tener a Phillipe tan cerca, que por la noticia de los desconocidos invitados.


    Kathrine la miró levantando las cejas, sonriente y luego echó una mirada hacia donde estaba Paolo. Ella enrojeció un poco y su tía, satisfecha por el efecto causado con su observación, se dio la vuelta y se marchó.


    —Vamos.


    Phillipe le cedió el paso a Rubí y se encaminaron por el pasillo. Mientras se dirigían a la terraza, Rubí, un poco recelosa, se preguntaba quiénes serían los invitados de última hora de su madre. A ella no le gustaban los imprevistos, a no ser que vinieran de su parte.


    ...


    —¡Feliz Navidad! ¡Feliz Navidad!


    Besos, abrazos y mucha algarabía, se veía y se escuchaba por todas partes. El ambiente festivo de la Navidad se desbordaba por todo el palacio de Caerphilly.


    Albrecht y su familia fueron los primeros en llegar. Él se veía tan elegante, cual príncipe azul, vestido de traje y corbata. Sus padres, la reina Elisha y el rey Lowell Williamson, también lucían impecables y conservadores. La cena sería, como siempre que asistían al castillo de los Rithampton, íntima y bastante informal.


    Al ver a los monarcas Williamson, se podía advertir que las características físicas de Albrecht eran cosa de exagerada herencia genética; sus padres eran una joven pareja, tan rubios y tan bien parecidos como él. Vivían en Escocia y eran de las pocas personas de confianza del rey Howard.


    Unos quince minutos más tarde, llegaron Monique y sus padres, la condesa Hannah y el conde Dustin Thomson. Ellos vivían en Inglaterra, específicamente, en Shrewsbury. Los Thomson también pertenecían al reducido círculo de amistades íntimas de la familia real de Caerphilly. Éstos aparecieron justo a tiempo, para salvar a Esmeralda de la tortura que era lidiar con Albrecht, Dereck y Peter cuando estaban juntos.


    —¡Monique! —gritó Esmeralda, corriendo para abrazarla.


    —¡Amiga! ¡Qué hermosa te ves! —observó ella y junto con Samantha, se marcharon a una terraza cercana, para secretear.


    Albrecht y Dereck se vieron las caras, con cierto embarazo. Sabían que sus nombres, de alguna u otra manera, saldrían a relucir en aquella conversación y eso, realmente les espantaba. Monique y Esmeralda lucían como verdaderas princesas esa noche. Dereck comenzaba a balbucear, con sólo ver a la primera, jugando nerviosa con sus largos rizos castaños.


    Albrecht, en cambio, aún no se acostumbraba a ver a Esmeralda como su futura prometida y sólo la veía como a una amiga, que esa noche se veía más hermosa que de costumbre. O al menos es lo que creía. La verdad es que, desde que se fijó la fecha del compromiso y ambos se dieron cuenta de que, lo que ellos creyeron una broma de mal gusto, era muy en serio, Esmeralda y él sentían que un profundo abismo se había interpuesto entre ellos. Su amistad, ya no parecía la misma de antes.


    Como sea, la celebración de la Nochebuena en el castillo, siempre resultaba en una velada esplendida, con la alegría y el entusiasmo esparcidos por cada rincón. Era perceptible el júbilo y el regocijo que embargaba a Esmeralda, por tan sólo poder compartir con aquel reducido y selecto grupo de personas. Esas familias, al igual que otros pocos amigos cercanos, eran las únicas personas en todo el mundo, que junto con una pequeña parte del personal de extrema confianza, conocían realmente a la princesa Esmeralda Jasmine Jenedyth Rithampton Blake.


    Con el aislamiento al que el rey Howard sometiera a Esmeralda, siendo apenas una chiquilla, su aspecto comenzó a ser cuestionado por la prensa mundial. Los diferentes medios de comunicación, en especial las revistas sensacionalistas, comenzaron a hacerse su propia opinión sobre el hecho inescrutable de que el Rey nunca la dejara ver.


    Algunos, incluso, afirmaban que la princesa había muerto al igual que su madre y que el Rey, por algún motivo maquiavélico, quería ocultar el hecho. Otros, más fantasiosos, decían que la niña, a medida que iba creciendo, se había ido convirtiendo en una monstruosidad; una especie de fenómeno deforme, con cuernos y colmillos.


    Para otra parte del mundo, la existencia de la princesa Esmeralda era un fascinante mito; de allí el famoso apelativo, La Misteriosa Princesa Esmeralda, como era mundialmente conocida.


    


    

  


  
    Visiones


    Para sorpresa de Zafiro y sus padres, incluso para Benjamin, lo que Brooke había planeado, no era precisamente una tradicional cena íntima en familia. Aquella era una fiesta por todo lo alto, que contaba con la presencia de muchos amigos, vecinos y algunos familiares que llegaron a pasar la Navidad en Caerphilly.


    Brooke, a pesar de estar casada con un hombre sencillo, aún seguía siendo extravagante con sus gustos. Ryan era muy diferente a los millonarios y poderosos hombres del ambiente político de los que ella solía rodearse. Su padre, de joven, fue asambleísta y su único hermano era entonces un respetado ministro de Londres.


    A pesar del bullicio y la gran cantidad de invitados, la velada transcurría de lo más amena, entre canciones, bailes y buena conversación.


    —¡Zafiro! —le habló Ryan, salvándola por un momento, de escuchar las historias de Benjamin como colaborador de su padre en el ministerio. El pobre ya no encontraba tema de conversación que abordar, para llegar al tema que realmente quería tratar con ella—. Déjame decirte, que todo el personal del hotel estuvo preguntando por ti.


    Ryan era un hombre de unos cincuenta años a lo mucho; sus cabellos oscuros, comenzaban a perder terreno ante los blancos. Cuando veía a su hermana y a su sobrina, unos ojos marrones le brillaban con dulzura. Les tenía mucho aprecio y consideración. De jóvenes, siempre actuó como un padre para Therese, a pesar de ser sólo unos pocos años mayor que ella; con Zafiro hacía lo mismo. Siendo su única sobrina, quería protegerla y ayudarla, tanto como ella se lo permitiera.


    —Lo siento, tío, pero es que... no me siento parte del personal. Apenas trabajo allí, dos o tres días a la semana.


    En contra de la voluntad de su padre, Zafiro había aceptado un trabajo como niñera en la guardería del hotel donde Ryan era el gerente. Con su enfermedad, Oliver ya no estaba en condiciones de trabajar y Therese debía quedarse en casa para cuidarlo. El dinero que les habían dado por su pequeña casa-librería en Hay On Wye, apenas les alcanzó para comprar la nueva casita, que con la ayuda de Ryan habían conseguido en Caerphilly. Therese también colaboraba con los gastos, trabajando en casa como costurera. Aun así, estaban teniendo serios aprietos económicos.


    —No digas eso, cariño —Ryan tomó la mano de Zafiro con mucha dulzura—. Para todos, eres parte del equipo y te queremos mucho... Sé que te ofrecí conseguirte otros turnos para estas vacaciones pero, así como es de alta la demanda de huéspedes en estas fechas, también es alta la demanda de empleados de temporada que tienen años apoyándonos durante las vacaciones. Aunque la verdad, no me gustaría que te entusiasmaras mucho con trabajar. Quiero que tengas tiempo suficiente para ponerte al día con las clases en tu nuevo colegio.


    Las palabras de Ryan, nada especiales y sencillas, parecían envueltas de una brisa sedosa que realmente transmitía su sentir. Le frustraba no encontrar otra manera de ayudar, sin ofender a su cuñado. Como padre de familia, Oliver siempre había velado porque su esposa y su hija tuvieran lo esencial, aunque nunca pudiera darles una vida de lujos.


    —Tío, no tienes que explicarme nada. Yo sé cómo son esas cosas y estoy muy agradecida por la oportunidad. Y no te preocupes por las clases; estoy bastante adelantada.


    —¡Bueno, bueno! ¡Ya basta de hablar de trabajo! —interrumpió Benjamin. Él sabía, perfectamente, cuanto le incomodaba a Zafiro ese tema y sacó a relucir uno, que lo llevaría a hacerle una interesante propuesta. Era el momento que esperaba durante toda la noche—. Y, hablando de clases, ¿a que no adivinan quién acaba de recibir su carta de admisión para ingresar al Empire Gems School? —dijo con cierta fanfarria.


    —¡¿Cómo?! —preguntó Brooke, apareciendo repentinamente detrás de él—. ¿Estás hablando en serio, cariño? —lo miró expectante, con unos felinos ojos verdes que resaltaban mucho con su escandaloso tono de cabello platinado.


    —¡Claro que sí, tía! —Benjamin, emocionado, la rodeó con el brazo por los hombros—. Mi papá me dio la noticia, apenas esta tarde.


    —¡Felicidades, Ben! —le dijo Zafiro, también emocionada; sabía cuánto significaba eso para él—. ¡Qué buena noticia!


    —¡Que maravillosa sorpresa, cariño! —Brooke comenzó a abrazarlo, casi ahogándolo al presionarlo contra su voluptuoso pecho—. Ya era hora. ¿Saben cuánto tiempo tenían mi hermano y Deborah aguardando por una plaza en ese colegio? Esto es lo mejor para ti, cariño. Allí estarás bien resguardado del continuo acoso de la prensa e incluso de los adversarios de mi hermano. No quiero ni acordarme de lo ocurrido este último verano.


    Las palabras de Brooke eran dramatismo puro; su lenguaje corporal lo era aún más. Se llevó una mano a la frente, como si reviviera la zozobra del momento en que Benjamin fue víctima de un intento de secuestro.


    —Tranquila, tía. Eso ya pasó. Ahora lo importante, es que en ese colegio tendré la oportunidad de terminar de una vez mis estudios y ustedes estarán más tranquilos.


    —Bueno, yo que tú me andaba con mucho cuidado, ¿sí? —comentó Ryan, con un tono de advertencia que encubría cierta preocupación—… Ya sabes. Por todas las cosas que dicen de ese lugar. Para empezar, está en esa isla, donde han ocurrido tantas cosas extrañas y misteriosas.


    —¡Ja, ja, ja…! —Benjamin se burló, revelando su blanquísima y enorme dentadura, con una sonora carcajada—. ¡Ryan! De verdad que eres exagerado.


    —¿Exagerado? ¿Te parece que exagero? —Ryan ya no disimulaba su verdadera expresión—. Dime… ¿No te parecen suficientemente extrañas, unas islas que aparecieron allí de la nada? ¿No te parece extraño que desde entonces han pasado cosas inexplicables, como la desaparición, de la noche a la mañana, de todo un imperio y sus habitantes?


    Zafiro se abrazó a sí misma, frotando su piel erizada. Un leve escalofrío recorrió su cuerpo al escuchar a Ryan. Aquella era una historia que siempre, sin motivo alguno, había evitado leer. En más de una ocasión se encontró ocultando, en el último rincón de las estanterías de la librería, el único ejemplar que narraba la historia del Archipiélago Las Gemas. Inexplicablemente, siempre volvía a toparse con éste, cuando menos lo esperaba.


    —¡Ja, ja, ja...! Pues, Ryan, déjame decirte que ese es precisamente uno de los grandes atractivos de ese lugar —admitió Benjamin, quien parecía particularmente emocionado con ese detalle.


    —¡Pues felicidades, cariño! —reiteró Brooke, abrazándolo—. No le hagas caso a Ryan. Ingresar a ese colegio, es lo mejor que te podría suceder —sin decir más, dio media vuelta y siguió atendiendo a sus invitados.


    Y tal vez, Benjamin tenía razón. En verdad, el simple hecho de estar ubicado en el Archipiélago Las Gemas, envolvía al internado en una espesa bruma de fascinación y misterio.


    Zafiro, Benjamin y Ryan, continuaron por un buen rato debatiendo sobre el enigmático colegio. Unos minutos más tarde, Brooke se llevó a Ryan a otra área de la casa para presentarle a unos amigos y Benjamin se alejó para ir por unas bebidas; fue la forma de continuar dando largas a la propuesta que quería hacerle a Zafiro. Aún debatía sobre la forma de decírselo. Ella aprovechó la oportunidad para sentarse un rato con sus padres y justo antes de sentarse junto a ellos, se tambaleó un poco.


    —¿Cariño, estás bien? —preguntó Therese, al verla un poco pálida.


    —No sé, mamá —respondió, dejándose caer entre sus padres, en el sofá—… La verdad, es que acabo de tener otra extraña visión. Como la que tuve hace dos días.


    —¿Y qué fue lo que viste esta vez, cariño? —preguntó Oliver y junto con Therese cruzaron una rápida mirada de inquietud.


    —Fue algo parecido a la vez anterior —se explicó Zafiro—... Esta vez, me veía a mí misma, caminando por un hermoso jardín de árboles pequeñitos, como en un cuento de hadas. Pero lucía muy diferente. No parecía yo.


    —Cariño, no hagas caso —dijo Oliver—… Debe ser uno de esos sueños recurrentes; solo, que los tienes despierta. Por lo menos no es una imagen terrorífica o algo así.


    —Pues sí, puede ser —convino Zafiro, encogiéndose de hombros y recostando la cabeza en el hombro de su madre.


    Therese y Oliver volvieron a mirarse y la abrazaron. Ambos comenzaron a darle conversación sobre cosas triviales, como la decoración de la casa, para entretenerla y continuar disfrutando de la fiesta.


    …


    —¡Esmeralda, cuéntame ya, por favor! —exigió Monique—. ¿Qué significa ese mensaje que me enviaste? ¿Qué pasó con Dereck? ¿Tiene que ver conmigo?


    Esmeralda, Monique y Samantha, continuaban en la terraza, poniéndose al día con sus cosas, antes de reunirse con los demás. Las tres estaban sentadas alrededor de una mesa de té y casi juntaban sus cabezas en el centro, hablando en voz muy baja, como si trataran asuntos de seguridad nacional.


    —¡Ya, cálmate! No quiero que te emociones más de la cuenta.


    —Entonces, ¿por qué me escribiste diciéndome que tenías algo muy importante que hablarme sobre Dereck? —Ya Monique parecía impaciente.


    Por un rato habían estado hablando de la situación de Esmeralda con Albrecht y del fascinante viaje de Heather a la Isla del Zafiro, hasta llegar al tema que Monique, ya desesperada, trataba de sacarle a la Princesa. En ese momento, Esmeralda pareció experimentar un leve mareo. La única en notarlo fue Samantha, ya que Monique estaba concentrada en su decepción por Dereck.


    —¿Es todo lo que te dijo? —preguntó, juntando tanto sus abundantes cejas, que parecían una sola—. Pensé que te hablaría de declararse.


    —¡Ja, ja, ja…!


    —¿De qué se ríen? ¡No me parece gracioso!... —Monique hizo un mohín, con una mezcla de disgusto y decepción.


    —Lo siento, amiga.


    —Yo también lo siento, Monique —agregó Samantha.


    —No chicas, tranquilas. No debí emocionarme tanto… ¡y menos por ese tonto! Sigue siendo tan inmaduro como siempre. La verdad, me molesta mucho que se comporte así. ¿Acaso tenemos doce años? Si quiere saber si estoy saliendo con alguien, ¿por qué no me lo pregunta de una vez? Y así, de paso, me dice si le gusto o no. ¡Listo! ¿Es tan difícil?


    —Bueno amiga, no te precipites tampoco. Tal vez, durante la noche se arme de valor y te hable de eso.


    —¿Tú crees?


    —Es una posibilidad… —Esmeralda y las chicas se miraron incrédulas y soltaron tremendas carcajadas.


    De repente, la Princesa comenzó a parpadear, como si hubiera tenido un fuerte mareo. Su rostro palideció un poco y su mirada parecía completamente ausente.


    —¿Te pasa algo, Esmeralda? —preguntó Samantha.


    —Amiga, estás pálida. ¿Te sientes mal?


    —¡No! Tranquilas. Es —Esmeralda hizo una pausa, mientras permanecía pensativa—…, fue una especie de, ¿visión?... Era yo, en un auto con unas personas. Pero me veía… algo diferente.


    —¿Y quiénes eran esas personas? —quiso saber Monique.


    —No lo sé… y resulta que, no es la primera vez que me pasa esto —sus amigas la miraron confundidas—… Hace dos días me pasó por primera vez, pero no le di importancia. Es como un sueño fugaz, pero no es normal, como cuando ves la escena en primera persona, ¿me entienden? Es como, si me viera a mí misma, frente a frente.


    Inopinadamente, alrededor de las chicas se percibió un silencio ensordecedor. Las tres se miraban contrariadas, sin saber qué explicación atribuir a tal fenómeno.


    ...


    —¿Y bien?


    Rubí se pronunció de mala gana, parada y con los brazos cruzados, dando golpecitos en el piso con la punta del pie. Ese gesto fue como si una ráfaga de aire helado le golpeara en el rostro a Phillipe.


    —¿No quieres sentarte? —inquirió él con toda calma, retirando una silla para ofrecérsela. La miraba como si tratara de traducir su desconcertante lenguaje corporal.


    —No, gracias. Tengo que regresar pronto a la reunión. Además, tengo un invitado especial al que atender —Phillipe blanqueó los ojos, cosa de la que ella no se percató; estaba de mal humor y muy ocupada tratando evitar su mirada.


    —Bien. Disculpa si te estoy quitando el tiempo —Phillipe se acercó un poco, pero ella, instintivamente, dio un paso hacia atrás para alejarse—… Rubí, ¿qué te pasa conmigo? ¿Por qué estás tan distante?


    —¿De qué hablas, Phillipe? —preguntó ella con flojera y se dio la vuelta, mirándose las uñas de las manos, tratando de ocultar su nerviosismo.


    —¡Sabes perfectamente de lo que hablo! —Phillipe levantó el tono de voz, clavándole unos alterados ojos en la espalda y agradeciendo que su cabello la cubría. Parpadeó para no distraerse, antes de continuar—… Para empezar, ¿desde cuándo soy, Phillipe? —Ella entornó los ojos y permaneció callada. Temía que, de abrir la boca en ese momento, luego lo lamentaría—. ¿Por qué estás así conmigo, Rubí? ¿Te hice algo o dije algo en algún momento que te ofendiera?


    Ella seguía callada; su corazón le golpeaba fuertemente el pecho. Disimuladamente, trató de recuperarse de un breve mareo. Phillipe intentaba, sin éxito, establecer contacto visual con ella. Empuñó las manos a los lados con impotencia.


    —La verdad, esta noche estaba muy emocionado por volver a verte... Por reencontrarnos después de tanto tiempo y te encuentro tan fría y cambiada conmigo. —Rubí, con los ojos brillantes y húmedos, bajó la mirada hacia el piso, sin atreverse aún a decir una palabra—. ¿Por qué no respondiste mis llamadas, ni mis mensajes en todo este tiempo? —se produjo un largo e incómodo silencio—… Mira, si es porque no estuve contigo cuando despertaste del coma después del accidente, yo...


    —¡NUNCA...! —gritó ella, interrumpiéndolo. Phillipe abrió los ojos asustado. Ella se dio media vuelta y señalándolo con el dedo, le habló con una voz, tan áspera como amarga—. Nunca vuelvas a hablarme de ese accidente —Incapaz de articular una palabra más, se marchó, con una mezcla de dolor y coraje en su rostro.


    Phillipe se quedó allí, parado y boquiabierta, tratando de digerir la acidez de esas frías palabras, que parecían golpear en lo más profundo de su estómago. La mirada de Rubí, como daga hiriente y afilada, pareció traspasarle el corazón. Ella corrió hacia el tocador que tenía cerca y tras cerrar la puerta, se miró al espejo. Una fina capa de sudor perlaba su frente. Cerró los ojos y revivió la imagen que un minuto antes le había hecho tambalearse.


    Rubí se veía a sí misma, acercarse de frente. Llevaba un vestido largo con una cola de seda y caminaba sobre una lujosa alfombra, a través de un interminable pasillo, enmarcado con columnas de mármol y acabados que parecían de oro. Parecía una princesa paseando por los pasillos de su impresionante palacio.


    


    

  


  
    Planes del destino


    Durante la cena en el Palacio de Caerphilly, Heather comenzó a hablar, muy entusiasta. Le guiñó un ojo a Esmeralda, haciéndole ver que comenzaba a poner en práctica, algún plan para hacer que el Rey le permitiera viajar con ella.


    —¡Oigan! ¿Ya tienen planes para Año Nuevo? Yo iré con los chicos a la Isla del Zafiro.


    Todos los presentes en la mesa emitieron sus expresiones de agrado ante la idea, pero sin expresar intenciones de acompañarla. El rey Howard parecía ni siquiera enterarse de qué trataba la conversación.


    Heather continuó hablando. Tenía un propósito en mente y nada ni nadie iba a impedir que lo consiguiera. Cada año, anteriormente, había apelado, sin éxito, a métodos más convencionales para convencerlo. En más de una ocasión, llegó a recurrir a las lágrimas y lloriqueos. Esta vez sería más sutil con sus tácticas.


    —¡Estoy ansiosa por conocer esa isla! —prosiguió, con mucho más ánimo—. Me hará bien el calorcito de esos días allí. Los chicos y yo hemos pasado varias semanas planeando el viaje, hasta que dimos con el lugar ideal. Ya reservamos una residencia maravillosa, en un lujoso complejo de villas privadas. Buscamos siempre discreción y privacidad sobre todo.


    Heather no paraba de mirar al Rey de reojo mientras hablaba. Él, aunque trataba de disimular, había cambiado extrañamente su semblante.


    —Desde nuestra villa tendremos acceso directo a una de las mejores playas de la isla. Es una casa hermosa y con todas las comodidades que se puedan imaginar. Tiene cuatro suites enormes. Podríamos hospedarnos allí, cómodamente, todos los que estamos en esta mesa, ¡ja, ja, ja…!


    Trataba, desesperadamente, de animar al grupo de adultos, con su detallada exposición del lugar donde se hospedarían. Mientras tanto, todos los demás continuaban bajo la misma apatía que en principio, limitándose a expresar asombro y fascinación por el desconocido paraíso.


    —Además, tiene una piscina gigantesca y otra más pequeña en una de las terrazas, con vista al mar. ¡Es impresionante! Los chicos realmente van a disfrutarlo.


    El entusiasmo de Heather, al menos había hecho efecto en los jóvenes. Monique y Albrecht, ya miraban a sus padres queriendo solicitar su opinión y permiso para autoinvitarse. Esmeralda parecía haberse congelado desde que salió el tema. Ya en su plato todo era un picadillo fino, como sacado de un procesador; lo único que hacía, era cortar y cortar, sin poder llevarse un bocado a la boca. Samantha, sentada frente a ella, la observaba con complicidad, tratando de hacerle sentir que todo iba a resultar como se esperaba.


    —Obviamente, dispondremos de servicio de mantenimiento las veinticuatro horas del día; también de un chef experto en comida internacional... Y lo que más me gusta: ¡Spa! Y también paseos en yate por los alrededores de la isla. Y mil atracciones que, tal vez, no podremos realizar en tan sólo una semana. —Hizo un mohín de disgusto.


    Esmeralda, una que otra vez, miraba a su padre con el rabillo del ojo. El Rey, encabezando la mesa y aparentemente sin inmutarse por lo que escuchaba, continuaba degustando su postre con repentino apetito y la mirada centrada en su plato.


    —... En fin —continuó Heather—, es un paraíso para disfrutar y relajarse. Y lo mejor: sin correr el riesgo de sufrir el constante acecho de la prensa sensacionalista. ¡Odio aparecer en bikini en la portada de una revista, mientras estoy disfrutando de mis vacaciones! —Algunas risas se escucharon alrededor de la mesa—... Lamentablemente, Alfred no podrá acompañarnos esta vez; deberá atender algunos compromisos. —culminó, haciendo pucheros.


    —¡Vaya! De verdad, ese parece un lugar encantador, Heather —observó la condesa Hannah—. Siempre he querido visitarlo, pero no hemos sacado el tiempo para hacerlo. Y esta vez no será la excepción; para esa fecha será imposible. —Miró a su esposo de soslayo.


    —¡Oh! Qué pena, Hannah —Heather parecía decepcionada—. ¡Monique! ¿Te gustaría venir con nosotros?


    —¿Yo?... ¡Pero, por supuesto! —Monique, rápidamente comprendió por dónde iba el plan de Heather—. El año pasado, unas amigas del colegio fueron a esa isla y las fotos que me mostraron del lugar, son increíbles. Mamá, ¿tú que dices? ¿Puedo ir con Heather?


    Hubo un dialogo de miradas, seguido de un breve silencio en el comedor. Heather miró a Hannah, suplicante; Hannah, a su vez, miró al Conde; éste miró al Rey Howard, quien no lo notó por continuar con la mirada enterrada en su plato. El Conde finalmente se encogió de hombros, dejando la decisión a cargo de su esposa.


    —Está bien, hija. ¿Por qué no? Así puedes descontarlo del regalo que te debo por tus últimas calificaciones. ¡Ja, ja, ja...! —Hannah había comprendido la jugada de Heather y no dudo en apoyarla. Ella sentía mucha pena por la vida en cautiverio que llevaba Esmeralda.


    Todos en la mesa rieron, a excepción del rey Howard. Éste seguía callado y devorando un enorme trozo de pastel de chocolate, para mantenerse entretenido. Sus pobladas cejas estaban tan fruncidas, que formaban una sola línea sobre sus ojos. Las canas en su cabello, parecían haberse multiplicado en los últimos minutos.


    —¡Me parece perfecto, Hannah! Hay que recompensar a los chicos de vez en cuando —señaló Heather—… ¿Y tú, Albrecht? ¿Qué vas a hacer en esos días?


    —Pues... —Albrecht comenzó a hablar, visiblemente emocionado—. Hasta ahora, no tengo nada planeado. Tal vez pase esos días practicando golf. Pronto tendré que participar en un campeonato para un evento benéfico.


    —¿Y por qué no vienes con nosotros? El resort tiene también unos impresionantes campos de golf. ¡Vamos, puedes practicar allí! Verás lo bien que la pasaremos. Podrías aprovechar para darle unas clasecitas a Dereck para mejorar su juego, ja, ja, ja —Heather desbordaba entusiasmo con su risa, mientras que su hijo mayor ponía los ojos en blanco—… ¿Conoces la isla?


    —A decir verdad, fuimos una vez... hace unos... ¿cuatro años, papá? —preguntó Albrecht, tratando de hacer memoria.


    —Hijo, apenas tenías siete años cuando fuimos —el rey Lowell trató de ser jocoso—. Fue hace más de nueve años, ¡ja, ja, ja...! —comenzaron todos a reír.


    —Tienes razón. Es que me parece que fue tan reciente. Pero la verdad es que he visto muchas fotografías. Es un lugar muy bonito. Me encantaría ir con ustedes, Heather. —afirmó Albrecht, emocionado.


    Al igual que los demás, sabía lo feliz que haría a Esmeralda convencer a su padre esta vez y estaba seguro de que Heather lo lograría. Y esa era una experiencia que, definitivamente, quería compartir con ella.


    —¡Bien! —celebró Heather—. Entonces no queda más que hacer un brindis por nuestra próxima aventura. ¡Salud!


    Todos alrededor de la mesa levantaron sus copas, alegres. En cambio Esmeralda, aunque había levantado también su copa, no podía ocultar su tristeza, con lo que le estaba partiendo el corazón a su padre.


    Al finalizar la cena, todos pasaron a la sala de música para tomar una copa. Se habían separado en dos grupos, cada uno situado en un extremo. Mientras los monarcas y la mayoría de los adultos hablaban de problemas de estado y posibles estrategias para solucionarlos, Heather, cual guía de scouts, se hallaba organizando con los chicos todo lo referente al viaje. Discutían sobre el día y hora de partida, las cosas que debían llevar, las que podían comprar en la isla y mucho más. Esmeralda, por su parte, aunque quería creer que Heather lograría convencer a su padre, no dejaba de sentir un martilleo en su pecho, de sólo pensar que fuera imposible convencerlo.


    —¡Cariño! Cámbiame esa carita, por favor. Un poquito más de entusiasmo, ¿sí? —dijo Heather, consolándola, consciente de que el Rey las observaba desde el otro lado de la sala. Después de una pausa bajó la voz y comenzó a susurrarle al oído—… Sigue así mi vida, que si tu padre tiene corazón, no va a soportar verte tan triste y él por sí sólo va a decidir que vayas con nosotros al viaje. —al escucharla, Esmeralda se echó a reír, abrazándola y aprovechando para hacer creer que lloraba.


    Heather estaba segura de que la psicología inversa era la manera más sutil para conseguir su propósito. Los lloriqueos y suplicas de siempre ya no tenían sentido, pero si al final fuera necesario, no dudaría en recurrir a ello como último recurso.


    El entusiasmo y la alegría invadían a los chicos a medida que avanzaba la noche y ya no se hablaba más que de los planes para el viaje a la Isla del Zafiro. Esmeralda, como parte del plan de Heather, permanecía callada y deprimida, como si estuviera resignada a que ella no tenía derecho a soñar con algo así. El rey Howard, aunque seguía tratando importantes asuntos con sus invitados, no era indiferente a la carita de tristeza que ella había mantenido toda la noche.


    ...


    Durante el festejo, en casa de los Halford, Phillipe permanecía arrinconado y de mal humor, mientras su familia y los demás disfrutaban de una amena velada. Rubí no se quedaba atrás; no perdía oportunidad para reír y coquetear con Paolo. Hacer rabiar a Phillipe, intencionalmente, le estaba resultando muy divertido. Lo que no se imaginaba, era que algo llamado Justicia Divina, podía arruinarle la noche en un abrir y cerrar de ojos.


    ¡Ding, dong…!


    Se escuchó el timbre y a continuación apareció en el salón principal la familia Kaffrey y su hija Eboni.


    —¡Feliz Navidad! —gritó, muy sonriente, la señora Gilda.


    Danna corrió a recibirlos, emocionada. sólo esperaban por ellos para que pudieran servir la cena; así que, de inmediato se hicieron las presentaciones pertinentes.


    —Encantado de conocerte, Eboni —dijo Phillipe, muy galante, cuando fue su turno de presentarse. Con extrema delicadeza estrechó, más tiempo del debido, la mano de la chica.


    —Es un placer, Phillipe —Eboni, hechizada por esos ojos verdi azules, reveló una amplia sonrisa—. Al fin te conozco en persona. He escuchado maravillas de ti en el club de polo.


    «¡Zorra!», le gritó Rubí a la recién llegada, mentalmente, al escucharla deshacerse en halagos hacia él. Cuando a ella le tocó el turno de conocer a Eboni, el contacto entre ambas, inmediatamente, despertó la normal rivalidad entre dos adolescentes bonitas, compitiendo por llamar la atención del chico más apuesto del lugar.


    Rubí volvió a alejarse por un momento del grupo junto con Paolo, mientras que Phillipe, derrochando simpatía, conversaba con Eboni como si se hubiesen conocido desde siempre. El pobre chico estaba apenas saliendo del estado de schock, en el que Rubí lo había dejado con su frio comportamiento.


    Disimuladamente y de mala gana, Rubí miraba a la rubia que sonreía cautivada ante los encantos de Phillipe. Eboni era una jovencita hermosa y sofisticada; sus grandes ojos celestes, parecían bailar entre sus pestañas mientras hablaba con él. Se notaba, a millas, que ambos habían congeniado y eso era algo que Rubí, aunque disimulaba, no podía tolerar.


    Minutos después, ya todos a la mesa, la cena de Nochebuena habría transcurrido con absoluta normalidad, a no ser por el numerito interpretado por Phillipe y Rubí. Ambos, al parecer, estaban decididos a medirse para ver quién lograba molestar más a quien. Desde allí, las cosas entre ellos pasarían de castaño a oscuro.


    —Paolo, no terminaste de contarme tus planes para Año Nuevo —soltó Rubí, asegurándose de que Phillipe la escuchara. Como estrategia de Danna y Alana, estaba sentada frente a él. Rubí estaba sentada en medio de Kathrine y Paolo, mientras que Phillipe estaba entre Alana y Eboni—. Es que... no sé, tengo ganas de hacer un viaje, o algo así, por esos días. ¿No te animas? —le dijo con cierta coquetería. Sus padres y el resto de los invitados, en ese momento estaban entretenidos al otro extremo de la mesa.


    —¡Vaya!... Créeme que me encantaría planear algo contigo, belleza, pero tengo que viajar con mis padres a Italia. Pasaremos fin de año con la familia y regresaremos hasta unos quince días después. Ya ves que me escapé para pasar la Nochebuena contigo. No creo que pueda escaparme para entonces. Lo siento, belleza. —Paolo, haciendo alardes de galantería, le tomó la mano y se la besó para disculparse.


    «¡Ja, ja!», Phillipe no pudo evitar burlarse para sus adentros.


    —Qué casualidad, Rubí —comenzó a decir con sátira, limpiando su boca con la servilleta—… Resulta que, Thom, Mitchell y otros amigos, me acaban de invitar a un viaje de Año Nuevo. Así que, si quieres, puedes venir con nosotros. Iremos a la Isla del Zafiro —estudiando sutilmente su reacción y sin esperar su repuesta, Phillipe se volvió hacia Eboni, tomándole una mano—… Precisamente, estaba por contarle a Eboni, para ver si también se anima a venir... ¿Te gustaría acompañarnos, belleza? —preguntó, mirando a Eboni y obsequiándole una sonrisa, que haría derretir la mantequilla que ella le había untado a sus papas. Rubí sentía un tirón en el estómago, mientras la respuesta de la rubia se hacía esperar.


    —¡Ay, Phillipe! —Eboni comenzó a hablar, con cierto pesar—… No sabes. Me encantaría ir a ese viaje contigo, pero yo también tengo que viajar con mis padres. Vamos a pasar Fin de Año y unos días más en Francia con la familia, así que no creo que pueda —culminó, mirando a sus padres, con la esperanza de que la absolvieran del compromiso familiar.


    «¡Tonta!», quiso gritarle Rubí, en voz alta. Pareció recuperar el aliento después de escuchar la negativa de Eboni. En ese momento, para su descontento, algunos adultos en la mesa estaban involucrándose en la conversación de los chicos.


    —¡Playas! ¡Qué delicia! —exclamó Kathrine, con ganas de autoinvitarse.


    —¡Vaya! ¡Eso es genial! —también se pronunció Alana, que estaba al tanto de todo lo que pasaba en ese extremo del comedor—. Rubí, éste es el viaje que necesitas para despejarte como querías, cariño —habló tan alto que, para entonces, ya todos en la mesa se involucraban en la misma conversación.


    —¡Magnífico! —exclamó Danna, exaltada por las tres copas que había tomado y que eran suficientes para que todo le pareciera magnífico—. Hija, esto es justo lo que necesitabas —dijo y luego se dirigió a Phillipe—. Phil, no sabes cómo se ha aburrido la pobre desde que llegamos a Caerphilly y como todavía no ha hecho amistades aquí, no tiene con quien salir… ¡Bueno, por supuesto, aparte de ti, Paolo! —se corrigió, dirigiéndole una sonrisa de consolación al aludido.


    Hizo un puchero al terminar de hablar y miró sonriente a Rubí. Ésta, con unos enormes ojos que desprendían fuego, la miraba, tratando de contener las ganas de estallar.


    —Madre —bramó entre dientes, con una teatral sonrisa—. Cómo exageras. Fíjate que no creo que sea buena idea, hacer un viaje a un lugar tan extraño como ese y con desconocidos.


    —¡Ja, ja, ja...! —retumbó la contagiosa risa de Danna—. ¡Hija, ¿qué cosas dices?! Pero si conoces a Phil desde que eran niños. Yo estaría muy tranquila de saber que estarás acompañada por él. ¿Quién te cuidaría mejor? ¿No es así, Phil?


    —¡Por supuesto, Danna! No tendrías que preocuparte por nada. Conmigo, como siempre, Rubí estaría en buenas manos —le garantizó Phillipe, con la mirada fija en la chica ruborizada que tenía frente a él.


    «¡Tonto!», quiso gritarle ella, antes de pronunciarse.


    —Qué amable de tu parte, Phillipe, pero lo siento, no puedo aceptar tu invitación —manifestó, con una rebuscada sonrisa. Él, sin apartar la mirada de ella, casi pudo percibir la amargura de sus palabras en su propia boca—. Además, he pensado que me haría bien ir a Cardiff, para visitar a Lindsay y a Gastón en esos días.


    —Pero, ¿cómo? si ellos están en Berlín. Ayer hablé con Gastón y me dijo que no regresarán hasta que tengan que integrarse a las clases —Phillipe soltó ese pequeño detalle, para luego tomar un largo trago de su copa, con la mirada fija en la irritada expresión de Rubí.


    —Es cierto, Rubí. Podrías ir con ellos después del viaje. ¿Por qué no vas con Phil, hija? —intervino Irwin por primera vez, evitando que Rubí le respondiera a Phillipe con algún improperio—. Hace unos días mencionaste que deseabas visitar algún lugar cálido para asolearte.


    Rubí tenía que hacer un esfuerzo sobrenatural para ocultar su creciente irritación. Sentía como si toda su familia confabulara en su contra. Ya lo poco que había engullido durante la cena, parecía quemarle en el estómago y el nivel de acidez que le producía comenzaba a reflejarse gradualmente en sus palabras.


    —Eso es cierto cariño. Además, necesitas broncearte un poquito. ¡Mira que blanca estás!


    A Danna no le pasaba por el pensamiento que ya iba siendo hora de dejar el tema; al igual que todos los demás, sólo deseaba que su hija y Phillipe fueran los mismos amigos de antes. Aunque desconocían el motivo del actual comportamiento de Rubí para con él, tenían la esperanza de que ese viaje sería una buena forma de hacer borrón y cuenta nueva.


    —¡Gracias, madre! Yo también te quiero —dijo Rubí con sarcasmo, sin mirarla y tomando un sorbo de jugo de su copa; estaba llegando al punto mal alto en su nivel de tolerancia.


    —Por cierto —intervino Gerard—. ¿Resolvieron lo del hospedaje, hijo? Para estas fechas es difícil conseguir lugar en sitios como ese. Es muy exclusivo y los chicos se decidieron a última hora. Ese es uno de los mejores escondites a la hora de vacacionar. El Archipiélago Las Gemas, es el lugar más seguro y con mayor nivel de privacidad que hay. Eso es bueno para ustedes y se podrán divertir en grande allí.


    —Es cierto. Es simplemente, maravilloso —intervino Olivia.


    —Sí, eso esperamos —observó Phillipe—… Y sí, papá. Ya tenemos donde hospedarnos. Los tíos de Thom nos cedieron una villa que ellos no podrán ocupar. Tuvieron que posponer el viaje hasta finales de enero, por un asunto familiar…


    «¡Cállate!», gritaba Rubí en su interior, mientras lo miraba furiosa.


    «¡Idiota! ¿Cómo puede rechazar a un chico tan encantador?», se decía Eboni, mirando a Rubí con envidia.


    —No saben —Phillipe había cambiado su semblante, automáticamente, al comenzar a describir el lugar donde se hospedarían—. Es una villa espectacular. Tiene cinco suites increíbles. Tiene comedor, salas de estar y varias terrazas con vistas al mar; de hecho, desde todos los espacios de la casa tendremos vista al mar. ¡Es genial! También tiene una piscina inmensa. ¡Será increíble!


    —¡Vaya! —exclamaron todos, prácticamente a coro.


    —Sí, es realmente estupendo —observó Gerard—… Esas son unas villas esplendidas. Hace unos años queríamos construir un hotel allí, pero había mucho misticismo alrededor de las empresas que compraron Las Gemas, para ese entonces. Igual, me parece un lugar encantador.


    —Phil, parece que has memorizado todo lo que has visto en el website de ese resort. Ya debes estar ansioso de estar en ese paraíso —bromeó Alana y todos comenzaron a reír.


    —Así es, Alana —le confirmó Olivia—. La verdad es que está muy entusiasmado y me alegro por él; se merece esto y más, por ser tan buen chico —Olivia lo miraba con orgullo, mientras que Phillipe, avergonzado, se ponía rojo como un tomate—… Yo, sólo una vez estuve a punto de ir a conocer la Isla del Zafiro —continuó, retomando el tema del viaje—, y fue cuando aún pertenecía al Imperio de Las Gemas y sólo había una especie de aldeas allí. Era un viaje de la universidad; fue, hace siiiiiglos. ¡Imagínense, cuando Gerard y yo apenas éramos novios!


    Todos se echaron a reír, excepto Rubí, que entonces sí que no pudo contenerse más. Los bordes de sus ojos estaban rojos y el verde esmeralda que los adornaba, se había vuelto muy oscuro.


    —¡Bien, bien! —gritó, ya harta de escucharlos a todos tratando de convencerla—. ¡Ya basta! ¡Digan lo que digan, no iré al bendito viaje! —todos, estupefactos, disimularon lo mejor posible, tratando de continuar comiendo, como si nada hubiera pasado.


    Phillipe, por su parte, se quedó extático durante unos segundos, asimilando semejante reacción en ella. Cualquier rastro de alegría y entusiasmo en su rostro, parecía haberse desvanecido súbitamente. Unos segundos después, alejó su plato, tomó su copa y se puso de pie. Antes de que se disculpara para retirarse, Eboni rompió el incómodo silencio que rondaba la mesa.


    —Yo creo, que Rubí tiene razón —la verdad es que, si Rubí no hubiese dicho nada para frenar la alianza de todos para convencerla de viajar, ella lo habría hecho. Ya estaba más que harta de escucharlos—. Si ella no quiere ir... pues, que no vaya y ya, no pasa nada. —Después de su comentario siguió comiendo, ya más aliviada.


    Rubí se volvió para verla, con cara de querer comérsela. Danna y sus hermanas se miraban, nerviosas por lo que pudiera pasar. Ella veía a Eboni como una fiera a punto de atacar a su presa. Por unos interminables segundos, se produjo un silencio aterrador. Paolo, entretanto, parecía estar en una cabina insonorizada o en otro universo; continuaba comiendo al lado de Rubí, completamente ajeno a lo que sucedía a su alrededor.


    —¡Oh! Lo siento —de manera inesperada, la voz de Rubí se volvió tan suave y ligera como la espuma—… creo que exageré un poco. Les pido disculpas a todos, de verdad… ¿Saben qué? Pensándolo bien, no creo que sea mala idea. Así que, he cambiado de opinión... Iré contigo a ese viaje, Phillipe —después de manifestar su decisión, le propinó al mencionado una mirada mordaz y se terminó de un jalón el resto del jugo de naranjas que le quedaba en la copa.


    Phillipe, que aún permanecía de pie en su lugar en la mesa, la miró sigilosamente. Imitándola, también vació su copa de vino de un jalón. El resto de los presentes comenzaron a festejar, emocionados, la decisión de Rubí. La excepción era Eboni, quien no podía ocultar su molestia por el hecho.


    ...


    En casa de los Bing Carter celebraban la víspera de Navidad con mucho ánimo, cantando, bailando y degustando los exquisitos platillos que Brooke, personalmente, había encargado con anticipación a un restaurante. La cocina era un lugar completamente ajeno a ella, a pesar de que realmente le gustaba organizar reuniones en casa.


    Benjamin había pasado casi toda la velada junto a Zafiro. Ésta, estaba muy emocionada por las atenciones que él estaba teniendo con ella. Se sonrojaba cada vez que le recordaba lo hermosa que se veía y lo mucho que le gustaba compartir con ella. Eventualmente se preguntaba, si esa emoción que sentía al estar cerca de él, era algo más que afecto de amigos. En esas estaba cuando él, drásticamente, cambió el tema de conversación.


    —… Por cierto —habló, como si acabara de recordarlo. Ryan estaba con ellos en una terraza—. Te quería preguntar, Zafiro, ¿qué tienes pensado hacer para Año Nuevo? —preguntó, tratando de aparentar que era algo que realmente, no había pasado por su mente en toda la noche.


    —En realidad, no lo sé... Tal vez, busque un trabajo provisional que hacer, para aprovechar la primera semana del año. No comenzaré a clases hasta la segunda semana de enero y estaré libre en el hotel, ¿cierto tío?


    —Así es, cariño.


    —¡Perfecto! Entonces no habrá problemas para que vengas conmigo a pasar unos días en tu isla.


    —¿Cómo? —Zafiro lo miró confundida.


    —¡Ja, ja, ja…! Estoy bromeando. Hablo de la Isla del Zafiro.


    —¿A la Isla del Zafiro? —Ella lo miró incrédula—… ¿La Isla Azul del Archipiélago Las Gemas? ¿Esa isla?


    —¡Sí! Esa misma. Es la más increíble de las tres islas. Iré de vacaciones con unos amigos.


    —Pues... Creo que tendría que consultarlo con mis padres, a ver si me dan permiso. Ya saben cómo son conmigo; soy su única hija y siempre quieren protegerme más de la cuenta. Aunque... no sé. No creo que pueda ir. —Zafiro parecía poco animada con la idea.


    —Hermosa. Si es por el dinero, no te preocupes. Eres mi invitada y yo me encargaré de todo. Llegaremos a un encantador complejo de villas privadas, donde ya los chicos consiguieron una lujosa residencia para pasar toda una semana. Verás que te va a encantar. Hay unas playas increíbles. Créeme, será muy divertido. ¡Tal vez encontremos el famoso Amuleto de Haniel! ¿Te lo imaginas? —A Benjamin le brillaban los ojos. Realmente deseaba compartir esa aventura con ella.


    —¡Ja, ja, ja…! Seguro, Ben —se burló Zafiro—.... Eh, tendré que consultar con mis padres y te digo luego si puedo ir, ¿te parece?


    —Zafiro, si quieres yo hablo con ellos —propuso con premura—. La verdad es que me parece que será una buena oportunidad para distraerte. Nunca sales, ni te diviertes. Eres una chica joven y no todo en la vida es trabajo, estudios, caridad y cuidar de tus padres. También tienes que pensar en ti.


    —Así es cariño. No se diga más. Podemos aprovechar para decirles esta noche —intervino Ryan, buscando con la mirada a su hermana y a su cuñado.


    —¡No! —dijo Zafiro, dejando escapar un grito entrecortado—. Por favor, no les digan nada ahora. Les prometo que mañana mismo hablaré con ellos.


    El resto de la velada en casa de Brooke y Ryan estuvo muy amena. Había algo especial en el ambiente aquella Nochebuena.


    …


    Al terminar la fiesta, Benjamin le insistió a Ryan en ser él quien llevara a Zafiro y a sus padres de vuelta a casa.


    —Gracias por traernos, Ben. Buenas noches y feliz Navidad —dijo Therese al bajar del auto.


    —Feliz Navidad, Therese.


    —Feliz Navidad, Ben. Gracias por todo —Oliver le agradeció, dándole una palmadita en el hombro mientras se disponía a bajar del auto.


    —Gracias a ustedes por acompañarnos.


    Oliver le dio, por último, un saludo militar y junto a su esposa entró en la casa, dejando que él y Zafiro se despidieran.


    —Grac... —intentó decir Zafiro.


    —¡No, no, no...! Ya basta de agradecimientos. Yo soy quien te va a agradecer a ti que me acompañes a ese viaje… Por favor, dime que me acompañarás —suplicó, recostando la cabeza en el respaldo del asiento, mientras miraba a Zafiro con ojos anhelantes.


    —Eh... Ya te dije, primero tengo que convencer a mis padres...


    —¡Shhh...! Creo que primero te tienes que convencer tú. —apuntó Benjamin, dándole unos suaves toquecitos en la punta de la nariz con su dedo índice.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque tengo más de dos dedos de frente y me doy cuenta de que, aunque te encanta la idea del viaje, hay algo que no te deja decidirte.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué será, Señor Vidente?


    —No sé; tal vez me equivoque, pero creo que es por motivos económicos —Zafiro trató de hablar, pero él se lo impidió—… Escúchame Zafiro. Ya te dije, que por dinero no te preocupes. Además, tus padres tampoco van a tener de qué preocuparse, porque vamos a estar bien cuidados. Uno de los chicos que viajará con nosotros es nada menos que el hijo de Gerard McKavish...


    —¿El de los hoteles? —preguntó Zafiro, dejando escapar un fugaz destello de entusiasmo.


    —Ese mismo. ¿Ahora ves? Nos sobrarán los guardaespaldas para cuidarnos todo el tiempo. Yo no pienso llevarme a éstos —señaló, mirando por el retrovisor a los dos escoltas que estaban en el auto negro, aparcado detrás de él—. Y además —continuó, haciéndose el ofendido—, ¿tú crees que yo soy el tipo de hombre, que invita a una chica a salir y va a permitir que ella gaste su propio dinero? ¡Jamás! Así que, por favor, habla con tus padres y deja de preocuparte por tonterías. Vamos a pasarla increíble, ya verás.


    —¡Dios!... No sé, déjame consultar con la almohada esta noche, ¿sí? —Zafiro parecía no terminar de convencerse.


    —Está bien. Pero recuerda una cosa —Benjamin habló en tono muy serio—. Después de ese viaje, regresaré a Londres sólo para arreglar todo lo pendiente para ingresar al EGS y ya sabes que de ese internado no podré salir hasta la Pascua o hasta fin de curso, en julio. Espero regresar a tiempo para tu cumpleaños —agregó, risueño—... Es decir, que de ti depende que me lleve un bonito recuerdo de estas vacaciones, para cuando la nostalgia me invada en ese encierro —dijo lo último colocando la parte superior de su mano sobre la frente, bromeando con una actitud de mártir.


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Qué tonto eres! Pero, está bien. Te prometo que haré lo posible por acompañarte.


    —Eso espero, de verdad —Benjamin le tomó la mano y Zafiro, nerviosa, se despidió, bajando rápidamente del auto.


    —¡Bien! En cuanto tenga una respuesta, te llamaré —dijo, asomada a la ventanilla del auto—. ¡Adiós Ben!


    —Que pases una buena noche —le dijo él, con un guiño.


    Después de esperar unos segundos, a que Zafiro entrara en su casa, se marchó, seguido por su escolta.


    Desde que conoció a Zafiro, apenas un año atrás, Benjamin quedó prendado. Nunca se preocupó por disimular que estaba realmente hechizado por ella, pero, hasta entonces, tampoco se había atrevido a hablarle directamente de sus sentimientos. Sin darse cuenta, había entrado, como si fuera un campo minado, en esa irritante zona en la que su amistad era tan importante, que temía arruinarla revelando sus verdaderos sentimientos, sin antes asegurarse de que ella le correspondía.


    Zafiro se quedó, por un momento, recostada de la puerta después de cerrarla. Se preguntaba, si sería una buena idea hacer ese viaje con Benjamin y con todos esos amigos de la alta sociedad. No obstante, lo que le perturbaba realmente, era ir a esa isla, en ese lugar que le parecía algo siniestro. De sólo recordarlo se le erizó la piel. Finalmente, sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos y se fue a descansar.


    


    

  


  
    Milagros de Navidad


    Culminada la fiesta de Nochebuena en palacio, ya todos los invitados se habían retirado a sus aposentos. El rey Howard se encontraba en su despacho. Pensativo, se recargó en el respaldo de su silla con los ojos cerrados. Luego se incorporó y se quedó mirando los gemelos en los puños de su camisa. Eran rectangulares, de platino, y con la inicial de su nombre formada por pequeños diamantes. Sonrió al recordar que eran un regalo especial de su hija. Esmeralda se encargaba de que su apuesto padre, siempre fuera bien vestido.


    Después de unos minutos, pareció recordar que el té que tenía frente a él se enfriaba y se dispuso a tomarlo de un jalón. A continuación, se puso de pie, caminando lentamente hacia el enorme retrato que colgaba a espaldas de su escritorio; en la imagen se veía él, con su esposa y su hija Esmeralda cuando tenía casi tres años. Por largo rato estuvo observando la imagen.


    Con mucha lentitud, se acercó a la pared frente a él y deslizó el dedo índice de su mano izquierda por todo el borde inferior del retrato; éste se desplazó hacia un lado, dejando al descubierto una pequeña puerta, con una pantalla iluminada en azul que parecía de gel; seguidamente, presionó la palma de su mano izquierda en ella y la puerta de una caja fuerte se abrió. De su interior sacó un antiguo cofre cuadrado y plateado.


    Con el rostro contrito, el rey Howard tomó asiento nuevamente en su sillón, con el particular cofre en la mano. Después de colocarlo cuidadosamente sobre el escritorio, se dispuso a abrirlo. De allí extrajo un sobre, un poco envejecido. A pesar de que parecía tener mucho tiempo guardado, éste permanecía perfectamente sellado. Al reverso del sobre podía verse una anotación y al pie de ella podía leerse claramente:


    Para mi adorada Esmeralda


    Luego de dar varias vueltas al sobre entre sus manos, lo devolvió intacto a su lugar. Seguidamente, tomó también del interior del cofre, una bolsita negra de terciopelo y de ella sacó una piedra de color verde, del tamaño de una avellana. Era una reluciente esmeralda, con forma de corazón.


    El Rey se recostó nuevamente del respaldo de la silla. Meditabundo, por largo rato hizo girar la piedra entre sus dedos índice y pulgar, mirando la luz de la lámpara del escritorio fijamente, a través de la hermosa gema.


    ...


    Aparentemente, ya todos los invitados de los Rithampton se habían retirado a descansar. Samantha, Monique y Heather, antes de irse a dormir, se habían reunido con Esmeralda en el Salón de los Lirios. Era la estancia principal de sus aposentos. Un espacio realmente acogedor y donde solía organizar amenas reuniones con su reducida cantidad de visitantes. Allí, sentadas sobre grandes cojines en la alfombra y frente a la chimenea, discutían cuál sería su plan B, si el plan original para convencer al Rey fallaba.


    ¡Toc, toc!


    Se vieron unas a otras, sorprendidas, al escuchar la puerta.


    —¡Adelante! —dijo Esmeralda y acto seguido entró July, sorprendiéndolas con una bandeja en las manos.


    —¡Llegó la hora del té! —exclamó animada y colocando la bandeja en una mesita dispuesta para ello.


    Todas se alborotaron y agradecieron a July por el detalle, antes de que se marchara. Se reanimaron bastante con el té y las galletas a esa hora; después de todo, lo necesitarían para poder dormir esa noche. Había mucho nerviosismo en el aire, por la espera del resultado del plan. Albrecht y Dereck también estaban aportando sus ideas vía textos desde sus habitaciones.


    De repente, un nuevo toque en la puerta impregnó de una leve tensión toda la estancia.


    ¡Toc, toc, toc!


    Esa vez, el toque fue más enérgico que el de July.


    —¡Adelante! —dijo Esmeralda y las demás hicieron silencio, sin llegar a imaginar quién podría estar por allí a esas horas.


    —Eh... Disculpen... Pensé que estabas sola, hija.


    El rey Howard entró en el salón, con el rostro pálido y visiblemente contrariado. Pensó que, tal vez, las chicas estaban consolando a su hija, por ser la única que no iría al viaje y sintió una fuerte presión en el pecho.


    —Descuida, papi —dijo Esmeralda, poniéndose en pie de un salto para acercarse a él—. Sólo estábamos compartiendo un tecito que nos preparó July, para dormir mejor esta noche.


    —¡Es cierto! —intervino Heather, terminando rápidamente su té. Dejó la taza vacía sobre la bandeja antes de continuar—. Pero ya nos íbamos a descansar, ¿verdad, niñas? —aseguró, tomando de la mano a Monique y a Samantha para salir del salón.


    Como siempre que visitaba el palacio, Monique se quedaría a dormir en una de las cámaras en los aposentos de Esmeralda. Una de estas pertenecía a Samantha. Heather, incapaz de abandonar el apartamento, aun, se reunió con las chicas en la cámara de Monique. Allí esperarían, cuanto fuera necesario, hasta que el Rey se marchara. Para bien o para mal, sabían que Esmeralda las necesitaría luego.


    Cuando finalmente Esmeralda y su padre quedaron solos, él la rodeó por los hombros con su brazo y caminaron hacia el otro extremo del salón. Antes de sentarse, ambos observaron, por unos instantes, el gran retrato de la reina Jasmine en la pared, detrás de un sofá de color rosa vieja, floreado y con acabados dorados.


    —Ven, mi princesa. Sentémonos un momento —le invitó, con una dulzura especial en su voz—… ¿Te divertiste esta noche?


    —Claro que sí, papá —expresó Esmeralda, como si quisiera convencerse a sí misma—. ¿Y tú?


    —¡Por supuesto, cariño! Todo te quedó excelente, como siempre —se removió un poco en el asiento, como si estuviera incómodo—… Estoy muy orgulloso de ti, mi amor… Hija, aunque no te lo digo a menudo, quiero que sepas que aprecio mucho todo lo que haces...


    —¿A qué te refieres, papito? —interrumpió la Princesa, un poco ansiosa.


    —Pues a todo, cariño... A que, en ausencia de tu madre, desde muy pequeña has sabido llevar las riendas de este palacio, haciéndolo un lugar cálido y alegre. Siempre estás pendiente de mí; escoges mi ropa, lo que debo comer, cuidas de mi salud, en fin... Desde niñita te has tomado una gran responsabilidad y... la verdad, no me había dado cuenta de lo injusto que he sido todo este tiempo contigo...


    —¡Padre, no digas eso! —interrumpió ella, nuevamente, tomando sus manos.


    —No cariño. Déjame terminar… Te decía que he sido injusto, porque, debido a mi afán por sobreprotegerte del mundo exterior, he olvidado que eres una jovencita normal; con ganas de vivir experiencias y disfrutar de la vida, como las chicas de tu edad...


    El Rey se veía sumamente atribulado, como si estuviera batallando consigo mismo.


    —Perdóname, cielo. Perdóname por haber tratado de encapsularte en este palacio por tanto tiempo —dijo, dejando escapar el aire que le oprimía el pecho—. Quiero que sepas, que todo lo que he hecho, es porque te quiero más que a mi propia vida y porque sé, que si algo llegara a pasarte, yo voy a morir de pesar...


    —¡Ssshhh...! ¡Ya papito, no digas más, por favor! Tú y yo, siempre estaremos juntos. Y yo también te quiero muuucho, mucho, mucho —Esmeralda besó a su padre en la mejilla y lo abrazó con mucha fuerza.


    —Lo sé, cariño —El Rey hizo una breve pausa para disfrutar del abrazo, antes de continuar—... ¡Y bien! Ahora, déjame terminar de decirte a lo que vine —Esmeralda sentía que su corazón había crecido un poco en los últimos minutos y comenzaba a latir con mucha fuerza—… ¿Te gustaría ir a ese viaje que está preparando tu madrina?


    —¡Papi! —Ella creyó que el corazón le saldría por la boca y apretó los labios por un momento—... ¿Estas bromeando, verdad? Por favor, no juegues con eso.


    Esmeralda estaba atónita. Aquello, era algo que deseaba desde niña con todo su corazón y ahora estaba a punto de ser una realidad. No había sentido tanta felicidad desde su ultimo cumpleaños, cuando su padre le obsequió el auto deportivo más increíble que cualquier chica de dieciséis años soñaría. Lamentablemente, esa alegría duro sólo unos minutos. Obsequiarle un auto no significaba que su padre, literalmente, le abría las puertas de su jaula. Su alegría se desvaneció al saber que sólo podía recorrer en él los alrededores del palacio. Se sentía como una tonta, con todos los juguetes soñados y encerrada en una casa de muñecas.


    —Claro que no, mi amor. Estoy hablando muy en serio —El Rey parecía apesadumbrado, a pesar de haber accedido a dejarla hacer el viaje—… Aunque ese es el último lugar a donde me gustaría que fueras, reconozco que debo dejar de pensar sólo en mí y en lo que, yo creo, es mejor para tí… Quiero que vayas de vacaciones con tus amigos y con tu madrina. Sólo en sus manos te confiaría con los ojos cerrados. Sé que Heather es como una madre para ti y además, también sé que eres una niña muy responsable y que te sabrás cuidar muy bien.


    Esmeralda, en silencio, escuchaba a su padre con atención, aunque en el fondo ya comenzaba a dar saltos de alegría.


    —Quiero, de esta manera, agradecerte un poco lo mucho que haces por mí, hija —Ella, inesperadamente, comenzó a sentir un enorme nudo que se había formado en su garganta y dejó rodar unas lágrimas por sus mejillas; le parecían las lágrimas más dulces que había derramado en toda su vida—… ¡Cariño, ¿por qué lloras?! ¿Acaso no quieres ir?


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Por supuesto, papi! ¿Cómo no voy a querer? —exclamó emocionada y sonriente, mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano—… ¡Gracias papá! ¡Eres el mejor padre del mundo! —se colgó de su cuello, propinándole una ráfaga de besos por toda la frente.


    El Rey sonreía, con una expresión muy parecida a la felicidad, por ver a su hija tan contenta. Sin embargo, una sombra de duda y preocupación podía verse a tras luz en su rostro.


    —Bien, cariño. Me alegro de verte tan feliz. Espero, con esto, poder compensarte por el desatino de tu ultimo regalo de cumpleaños.


    —¡Ja, ja, ja…! ¡Totalmente, papito!


    —Bien... Pero, como comprenderás, tendrás que acatar algunas condiciones para que el viaje sea un hecho. Necesito que aceptes, sin objeción, las medidas de seguridad que debemos implementar. ¿De acuerdo?


    —¡Lo que tú digas!


    —Buena chica. En primer lugar, y esto lo tengo que discutir con Heather, todos deberán colaborar y tratar en lo posible de pasar desapercibidos en todo momento; tú, más que cualquiera, hija. Quiero decir que, de ser necesario, tendrás que ocultarte detrás de unos lentes gigantescos, sombreros o lo que se les ocurra, para que nadie se fije en ti, ni te fotografíen. Viajaran con, no menos de cinco agentes de seguridad de mi entera confianza… ¡Tranquila! —se apresuró a decir, al ver la expresión de la Princesa— Ellos estarán cerca todo el tiempo, pero no lo suficiente como para que se note que están con ustedes. Si de mí dependiera, te enviaría con un centenar de agentes, pero eso sería más indiscreto aun.


    Esmeralda jugaba con sus manos, tratando de mantener la calma. No podía evitar los nervios, por no saber qué tanto se le ocurriría a su padre imponerle como condición para dejarla alejarse de él unos días.


    —Forrest, de incógnito, estará en todo momento con ustedes; es decir, que comerá con ustedes, nadará con ustedes, dormirá bajo el mismo techo que ustedes, en fin... Y la última y la más importante; te voy a dar una nueva identificación. Sé que no es lo correcto, pero será lo más apropiado en este caso. Hija, no quiero que nadie pronuncie tu nombre en público y menos delante del personal que los atenderá en la villa; tomaremos las medidas para que estés lo menos posible cerca de ellos. Debes ser muy cuidadosa con quienes se te acerquen, cariño… ¿Alguna objeción?


    —¡Si, pa! —El Rey abrió sus ojos al máximo—... ¿Puedo escoger mi nuevo nombre? ¡Ja, ja, ja...! —riendo como una niña y con una felicidad que no había sentido antes, Esmeralda se abrazó a su padre.


    Unos minutos más tarde, el Rey Howard caminaba por el largo pasillo, en dirección a sus aposentos. Sus ojos parecían arderle y estaban muy enrojecidos; no obstante, su rostro parecía haber recuperado un poco de jovialidad. Se veía… feliz.


    Esmeralda corrió de inmediato a la habitación de Monique, para compartir su felicidad con sus amigas y su madrina. Todos los que habían conspirado para que su viaje fuera posible, habían permanecido en vela. Ansiosos, miraban las pantallas de sus teléfonos durante la conversación de la Princesa con su padre.


    ¡Lo logramos!


    Era el mensaje que recorría varias habitaciones por todo el palacio esa noche.


    Con la excepcional noticia, esa noche, todos descansarían plácidamente. El palacio parecía envuelto por una completa calma y una luz especial. Un sólo pensamiento recorría por la mente de sus habitantes: «Realmente, existen los milagros de Navidad».


    ...


    —¡Buenos días! ¡Feliz Navidad!


    Todos en el palacio se levantaron con mucho entusiasmo, para desayunar y disfrutar juntos la Navidad. Después del desayuno, se habían reunido en el salón de música, al calor de la chimenea, para abrir los regalos junto al gigantesco árbol. La alegría de los chicos por el primer viaje de Esmeralda, era indescriptible. Estaban hablando y riendo cuando el rey Howard los interrumpió.


    —¿Me prestan un momento su atención, por favor? —dijo después de aclararse la garganta. Todos hicieron silencio, mirándolo con recelo y con caras de susto—… Como ya todos sabrán, le he concedido el permiso a Esmeralda para acompañarlos en su próximo viaje —todos comenzaron a gritar y a aplaudir, interrumpiéndolo—... ¡Bien, bien! Gracias. ¿Puedo continuar?... Quiero darle a Esmeralda, un regalo muy especial por su primer viaje —La Princesa y los demás, entonces, lo miraban expectantes—… Hija, tu regalo está detrás de esa cortina.


    Esmeralda, con evidente curiosidad, se levantó apresurada y con recelo se aproximó a la cortina que su padre le señalaba. Enorme fue su sorpresa, cuando encontró allí detrás a Samantha. Ella y todos comenzaron a gritar de la emoción.


    —¡Papi…! ¿Significa que Sam, podrá venir con nosotros?


    —Sí, cariño… Sé cuánto te quiere y que tú querrías compartir esta experiencia con ella. Me extrañó que no me lo pidieras.


    —No quería abusar de mi suerte —balbuceó ella, con los labios temblorosos y rompiendo en llanto—… Papi, eres el mejor —logró decir, en medio de sollozos de felicidad y corrió para abrazarlo, muy conmovida.


    Todos en palacio celebraron con Esmeralda y Samantha, para luego seguir abriendo regalos y disfrutando de una espléndida Navidad. El ambiente estaba impregnado de un olor a castañas asadas, a chocolate caliente, a bombones de azúcar y a sueños hechos realidad.


    …


    Poco después del almuerzo, una pequeña reunión, entre Heather y el rey Howard, se llevó a cabo en su despacho. El olor que allí se percibía, era madera recién pulida, menta, incertidumbre y recelo.


    —Gracias por tu confianza, Howard —Heather estaba rebosante de felicidad, pero sabía lo que le esperaba en ese despacho—. Esmeralda se merece esto y más… Puedes estar tranquilo. Te prometo que cuidaré de ella con mi vida, si fuera necesario. Sabes cuánto la quiero —aseguró, tratando de tranquilizar los nervios que su amigo no podía disimular.


    —De eso, precisamente, quería hablarte, Heather…


    El Rey pronunció esas palabras, con la firmeza y frialdad de un iceberg. Heather, sentada frente a él, por unos segundos contuvo el aliento. Sintió la necesidad de frotar sus brazos para calentarse un poco.


    —Necesito que me prometas que cuidaras de mi hija, como si fuera uno de tus propios hijos —La voz del Rey era más grave de lo normal y parecía rebotar en las paredes; Heather sentía cada vez más frio al escucharlo—… Prométeme, que bajo ninguna circunstancia, se acercarán a —Hizo una pausa, cerrando los ojos, para luego continuar—… Prométeme que no se alejaran un centímetro de esa isla —Después de respirar profundo, se relajó un poco y cambió su sombrío semblante—… Lo que no quiero, es que al estar allá, lejos, comiencen a inventar excursiones a esas otras islas o a cualquier otro lado. Sé cómo son los jóvenes…


    —¡Howard! Amigo, cálmate, por favor ¿Tienes una idea, de lo que significa para mí que me confíes a tu hija? ¿Crees que sería capaz de arruinarle a Esmeralda, la posibilidad de vivir una experiencia como esta? —Heather fue muy firme en su intervención, lo que, aparentemente, le hizo bajar un poco la guardia al Rey—… Te prometo —se llevó ambas manos al corazón—, que voy a respetar todas y cada una de tus condiciones y que voy a cuidar a Esmeralda como a la hija que es para mí. De eso no te quepan dudas.


    Con esas palabras, el Rey se sintió más reanimado y luego de ultimar unos puntos respecto al tan esperado viaje, ambos salieron del despacho para integrarse con los demás y disfrutar el resto de una alucinante celebración navideña.


    ...


    —¡Buenos días! ¡Feliz Navidad! —Zafiro entró en la cocina, estirando los brazos y bostezando. Los aromas del café, panquecas y tocino, hacían de la cocina esa mañana, un lugar dulcemente acogedor.


    —¡Feliz Navidad, cariño! —Therese canturreaba, muy animada, mientras preparaba el desayuno.


    —Alguien como que no durmió muy bien anoche, ¿verdad? —dijo Oliver, acercándose a Zafiro para abrazarla.


    —La verdad —comenzó ella, sentándose en una butaca frente a la barra de la cocina—… estuve pensando mucho en las visiones que he estado teniendo últimamente. ¿No creen que pueda significar algo? Esto no es normal, ¿o sí?


    —No hagas caso, cariño. Tal vez, sólo estás soñando despierta más de la cuenta. Recuerda que a veces te metes en las historias que escribes para los niños de la guardería y te olvidas del mundo real.


    —Tu padre tiene razón, cariño —Therese intercambió una mirada con su esposo—… Olvídalo y ayúdame a poner la mesa, ¿sí?


    —¡No señor! —exclamó Zafiro en voz alta, desafiante—… Hay algo muy importante que debemos hacer antes —Oliver y Therese se quedaron petrificados por un segundo—… ¡Vamos a abrir los regalos! ¡Acompáñenme! —gritó con entusiasmo, dirigiéndose a la sala. El sosiego reapareció en los pálidos rostros que la seguían.


    —¡Cariño! No me digas que estuviste gastando tu dinero en regalos para nosotros —repuso Therese, conmovida.


    —Madre, ¿en qué más valdría la pena gastarlo?... ¡Ten! Éste es para ti —Zafiro sacó una pequeña caja de las que habían bajo el árbol y se la entregó.


    —Cariño, nunca me cansaré de agradecerle a Dios, la inmensa bendición de que seas nuestra hija —expresó Oliver, conmovido.


    —Gracias papá... Pero no te me vayas a poner sentimental ahora, por favor. Éste es el tuyo.


    —Cariño, nosotros, aunque no pudimos comprarte nada, también tenemos algo para ti —Therese, entusiasmada, se sentó a su lado en el sofá.


    —Mamá, ¿de qué se trata?


    —Cielo, queremos que vayas a ese viaje al que te invitó Ben. —Oliver se acercó, tomando asiento al otro lado de Zafiro.


    —¿Qué?... ¿Pero, cómo supieron…?


    —Ben llamó muy temprano para hablar con nosotros y la verdad, pensamos que te mereces un descanso —admitió Therese.


    —Así es, cariño. Mereces divertirte como las chicas de tu edad —consideró Oliver—. Siempre has sido una niña juiciosa y responsable y eres muy joven para tener tantas preocupaciones...


    Cierto aire de penuria ensombreció el semblante alegre de Oliver. Con un hilo de voz, que parecía a punto de quebrarse, continuó hablando.


    —Aunque sé que te gustan mucho los libros, y no hubo manera de sacarte de allí, te encargaste desde muy pequeña de la librería y lo hiciste para ayudar a tu madre mientras yo trabajaba lejos. Quiero que sepas, que reconocemos tu sacrificio hija; el de no llevar una vida normal, como las otras chicas. Ellas salen, se divierten y viven sin más preocupaciones que tener acné. Sabemos que nunca hemos podido recompensarte y por eso queremos que puedas disfrutar este viaje. A parte, Ben es un buen chico y tenemos confianza en él.


    —Padre… Sabes que todo lo que hago por ustedes, es poco para lo que quisiera hacer y que mi mayor recompensa, es que ustedes estén bien y que sean felices. No pido nada más.


    —Por eso mereces lo mejor, cariño —culminó su madre, abrazándola.


    Sin duda, esa fue una buena Navidad para la familia; sin embargo, en el fondo, Zafiro no terminaba de entusiasmarse con el viaje a la Isla azul. Por otro lado, sentía algo de nervios por viajar sola con Benjamin. No era que no quisiera pasar tiempo con él, sino que temía que él quisiera llevar su amistad a otro nivel y la verdad, ella aún no estaba segura de que realmente estaba preparada para ello.


    ...


    31 de diciembre de 2014


    La familia Halford, para recibir el Año Nuevo, estuvo compartiendo con algunos amigos y vecinos en el club de golf que estaba cerca de su casa.


    —¡FELIZ AÑO NUEVO!


    Se escuchaba gritar por todos lados en el club.


    Rubí, sus padres y sus tías, celebraron con entusiasmo la llegada de un nuevo año. Los primeros minutos del Año Nuevo hubo mucha euforia y algarabía por todos los rincones del club. Más tarde, gran parte de los asistentes comenzaron a marcharse, quedando el lugar un poco más en calma.


    Inconscientemente, Rubí se alejó del salón donde estaba su familia y sin proponérselo, llegó hasta una pequeña loma en el campo de golf. Durante varios minutos permaneció allí, callada, pensativa, recordando las extrañas imagen de sí misma que, como visiones, había estado viendo desde que llegó a la ciudad.


    Parpadeó un poco y respiró profundo, apartando las imágenes de su mente. Por un rato se mantuvo allí, con las manos entre los bolsillos de su abrigo, sólo mirando a través de la oscuridad el espectáculo de fuegos artificiales. Inesperadamente, una voz familiar le hizo salir de su absorto estado.


    —¡Feliz Año Nuevo, Rubí Francine!


    Nada más reconocer la voz, se dio media vuelta para encontrarse con unos ojos verdi azules, que la miraban, alegres, brillantes y anhelantes.


    —Feliz Año Nuevo, Phillipe Duwayne —musitó ella, con una traviesa sonrisa.


    —¡Auch! —exclamó él, frunciendo el ceño y acercándose a ella de una zancada.


    Ambos se miraron a los ojos por varios segundos, para finalmente rendirse ante un abrazo que, tal vez, habían deseado desde mucho tiempo atrás. Esa vez, Rubí no disimulo la necesidad que sentía de su cercanía. Rodeó el cuello de Phillipe con sus brazos, mientras él la estrechaba con firmeza por la cintura, enterrando su cara en el cuello de ella; embriagándose con su añorado aroma. Parecía que a ninguno le preocupaba que el otro advirtiera los acelerados latidos de su corazón.


    Olivia y Gerard habían convenido en compartir en casa con unos familiares que llegaron a pasar fin de año con ellos. Al recibir el Año Nuevo, como habían acordado con los Halford, pasaron un rato por el club para brindar.


    —¡Mírenlos, que tiernos se ven! —exclamó Olivia y Danna y sus hermanas la secundaron, al ver a Phillipe y a Rubí abrazados de esa manera.


    —Hacen una pareja hermosa, amiga —manifestó Danna—. Estoy segura de que pronto volverán a ser mejores amigos de lo que eran antes.


    —Yo diría que algo más —aseguró Alana y todas suspiraron con la idea, mientras los contemplaban.


    Phillipe sentía que el tiempo no había pasado y que estaba con su mejor amiga de toda la vida. Ella se sentía exactamente igual. En ese preciso momento, mientras se encontraba tan a gusto entre los brazos de Phillipe, un terrible recuerdo paso por su mente, haciéndola volver a la realidad.


    —¡Ya!... ¡No te aproveches! —se quejó, apartándose y dejando a Phillipe desconcertado.


    —¿Qué te pasa, Rubí? —Él la miraba sumamente aturdido por su reacción. Ya no sabía qué esperar de ella.


    —¡Nada! ¡Ya no empieces! Mejor dime de una vez, a qué hora nos iremos mañana al dichoso viaje.


    Phillipe, desinflado como un globo y completamente confundido por sus recientes desplantes, acordó pasar por ella poco después de las ocho de la mañana. Por otro lado, Danna y las demás, al ver lo ocurrido, se vieron decepcionadas. Con tristeza, asumieron que cualquier posibilidad de reconciliación entre ellos parecía inexistente.


    El tan esperado Año Nuevo había llegado. Y parecía realmente prometedor para tres familias desconocidas, que, estando tan cerca, jamás imaginarían lo que el destino les tenía preparado.


    Mientras que Zafiro y Rubí permanecían reacias a hacer el viaje soñado al que fueron invitadas, Esmeralda comenzaría el nuevo año, haciendo realidad uno de sus más grandes sueños: salir a ver un pedacito del mundo fuera del palacio, donde había pasado toda una vida en cautiverio. Aparentemente, el encuentro entre las tres jóvenes estaba ya escrito.


    


    

  


  
    Rumbo al… ¿paraíso?


    La emoción de Heather y los jóvenes, estaba fuera de todo realismo. Con esa energía maravillosa, muy temprano, emprenderían un emocionante viaje, aspirando arribar a la Isla del Zafiro durante el mediodía.


    —Heather, te encargo le recuerdes a Esmeralda, llamarme a diario, por favor —demandó el rey Howard, con mucha seriedad, mientras despedían a los chicos antes de abordar el avión.


    —… Y por favor, tampoco olviden llamar apenas lleguen. Avisen en cuanto estén instalados en la casa, ¿oyeron? —solicitó el conde Dustin, sentenciando a su hija Monique con la mirada.


    —¡Bien…! —intervino Heather—. ¡Préstenme mucha atención, padres y representantes! —Se oyeron algunas risas—… En primer lugar, quiero agradecerles a todos su confianza, al dejar a sus hijos a mi cargo por los próximos días; de verdad me honran con ello... En segundo lugar, quiero que sepan, que todos estos chicos son como unos hijos para mí y que por ende serán tratados con la misma disciplina, cuidado y responsabilidad, con la que trato a mis propios hijos. Espero que estén tranquilos, porque sus hijos estarán en buenas manos.


    Las palabras de Heather calmaron un poco los nervios, de unos más que de otros.


    Después de las despedidas, sugerencias y advertencias, de los ya resignados padres, Heather y los chicos subieron al jet que el rey Howard había dispuesto para ellos. Era un aeroplano enorme y lujoso por demás. Contaba con sala de estar, comedor, cómodas butacas individuales, una suite y una habitación sencilla adicional; todo equipado con lo más avanzado en tecnología y confort.


    —¡Esmeralda! —exclamó Samantha, al encontrarse a bordo— ¡Esto está de película!


    —¡Ja, ja, ja...! —Esmeralda se rió al ver su expresión—. Tu cara parece la de una niña en un parque de diversiones, Sam.


    Aunque ya lo había visto en fotografías, también era la primera vez que Esmeralda subía al jet de su padre. No obstante, eso no le causaba una milésima de emoción, en comparación con el viaje en sí. No había pegado un ojo en toda la noche. Los pocos minutos en que el sueño la atrapaba, veía escenas en las que su padre se arrepentía de dejarla viajar. Ahora lo veía desde las ventanillas y no podía evitar que su ritmo cardiaco se alterara. Estaba muy ansiosa por ver que el aeroplano comenzara a elevarse. Temía que su peor pesadilla de esa madrugada, donde el Rey hacía detener el avión a punto de despegar, se hiciera realidad.


    —Es cierto, cariño —intervino Heather, dirigiéndose a Samantha—... La verdad estoy feliz, de que Howard no sólo haya dejado venir a Esmeralda, sino también a ti.


    —¿Y yo, cómo quedo aquí? —reprochó Monique, a modo de broma.


    —Cariño, por supuesto que también me alegra que vinieras. Sin tí, esta felicidad no sería completa. —Fue el turno de besar y abrazar a Monique, para luego tomar asiento todas juntas en un sofá. Albrecht también se acercó para reclamar atención y así, todos terminaron lanzándose en el mismo sofá, dándole besos a Heather como agradecimiento. Sin duda, había comenzado la diversión para los chicos, incluso antes de alzar el vuelo.


    Después de lo que para Esmeralda fueron unos interminables minutos, el avión donde viajaría el selecto grupo, en compañía de Forrest y su equipo de seguridad, se elevó por los aires, rumbo a la Isla del Zafiro.


    Forrest, aunque era un hombre joven, era también un hombre muy serio y responsable en el cumplimiento de sus funciones. Era el jefe del equipo de seguridad personal del rey Howard. Al igual que con Heather, sólo bajo su resguardo, el Rey habría dejado a Esmeralda salir del castillo.


    Ya a muchos pies de altura, Esmeralda pudo, finalmente, respirar profundo y de manera placentera. Para entonces, ella y las demás parecían no haber hablado durante años. Se instalaron en la sala de estar, tomando té helado y algunas botanas, mientras planeaban todo lo que querían comprar al llegar a la isla. En el área contigua, Forrest, Albrecht, Peter, Matt y Dereck, se enfrentaban en una ruda lucha virtual en un videojuego.


    Matt, era el segundo hombre de confianza de la seguridad personal del Rey. Era mucho más joven que Forrest y todo lo opuesto en cuanto a seriedad y mantenerse a distancia. Se llevaba muy bien con los chicos; a menudo les daba consejos a Dereck y a Albrecht para ligar chicas. Lamentablemente, sus métodos eran un verdadero desastre. Lo podía asegurar Dereck, que siempre que seguía sus consejos terminaba peleándose con Monique.


    Más tarde, Esmeralda, por un buen rato, se mantuvo sentada en silencio en una butaca, observando las nubes por la ventanilla; limitándose a disfrutar cada segundo de esos añorados y mágicos momentos de libertad. No podía creer que ese viaje fuera real y estaba ya ansiosa por bajar del avión.


    —No sabes lo feliz que estoy de que hayas venido con nosotros —con cara de latin lover, le dijo Dereck a Monique. Por un momento, habían quedado solos en la sala.


    —Yo también estoy muy contenta —comenzó ella a decir, tratando de ser simpática—. Es que todavía no me creo que tu madre haya persuadido tan fácilmente a todos nuestros padres para dejarnos venir. ¡Es mi heroína! —exclamó, abrazándose a sí misma, realmente contenta.


    —Tienes razón. Ya verás lo mucho que nos vamos a divertir estos días —le aseguró Dereck, con una amplia sonrisa.


    Aunque seguía molesta, Monique estuvo charlando un largo rato con él; riendo de sus malos chistes, tal vez, con la esperanza de que se atreviera a hablarle de sus sentimientos. Ya había pasado un año desde que comenzaron con un tonto juego del gato y el ratón. Aunque, cuando se dieron cuenta de que se veían como algo más que amigos, comenzaron a llevarse casi como perros y gatos, realmente.


    Por otro lado, Albrecht, motivado por Matt, tomó el lugar junto a Esmeralda. Ella, al verlo sentarse a su lado con cara de niño regañado, le sonrió con dulzura. Esa sonrisa, le dio pie al Príncipe para plantearle su inquietud.


    —¿Tendrás un minuto para discutir un asunto que me preocupa? —preguntó, jugando con sus dedos.


    —¡Ummm…! No lo sé —dijo ella, ladeando la cabeza, con buen humor—. Dime de qué se trata y luego veremos.


    —Esmeralda —hizo una pausa. No le era fácil tocar el tema—… es que falta muy poco para nuestro…


    —Albrecht... Tranquilo. Sé que tienes las mismas inquietudes que yo. Pero te diré una cosa. Ahora, no quiero hablar de eso —Ella trató de hablarle con mucha sutileza—… Te prometo que tendremos esa conversación en cualquier momento, pero no ahora; no durante este sueño que estoy viviendo, ¿me comprendes? —preguntó con una adorable sonrisa.


    —Como diga, Su Alteza Real —respondió él, fingiendo una reverencia y guiñándole un ojo, sonriendo como el adorable príncipe que era.


    Más que por el compromiso, Albrecht estaba preocupado por el distanciamiento entre ellos. Sabía que, como amiga o como futura esposa, Esmeralda sería todo lo que el necesitaría a su lado.


    Por largo rato, ambos estuvieron conversando sobre las actividades que podrían realizar durante las vacaciones. El Príncipe le señalaba a Esmeralda, en un mapa, la ruta que recorrerían dentro y en los alrededores de la Isla del Zafiro. Ya ella estaba más que ansiosa por arribar a la isla.


    El tema de su próximo y prematuro compromiso, no iba a convertirse en una nube gris sobre ellos; al menos, no durante los próximos días.


    ...


    —Cariño, ¿seguro que empacaste todo lo necesario? —Therese estaba terminando de acomodar algunas cosas en la maleta de Zafiro. Ella parecía más emocionada con el viaje que su hija.


    —¡Cariño! —gritó unos segundos después, al no recibir respuesta.


    Zafiro tenía la mirada clavada en un lugar inexistente en su habitación. Su rostro presentaba una total ausencia de expresión y de color. Estaba de pie, frente al closet, doblando, por tercera vez, el mismo vestido para empacarlo.


    —Si mamá. Quédate tranquila —respondió, tratando de escucharse tan normal como le fue posible—. Has pasado toda la semana tomando nota de todo lo que podría necesitar para el viaje. Creo que, si a estas alturas algo se me olvida, podré resolverlo, ¿no crees? —le obsequió una cálida sonrisa y guardó el vestido en la maleta.


    —Tienes razón, cariño. Lo siento. Es que no quiero que dejes nada que puedas necesitar y no consigas en ese lugar.


    —Creo que tu madre está más entusiasmada que tú, amor —observó Oliver, entrando en la habitación con una taza de té en la mano. Ya Zafiro y Therese salían para esperar a Benjamin. Oliver tomó la maleta y las siguió hasta la sala—… ¿No es algo temprano? Tenía entendido que el vuelo sería para las nueve —señaló, dejando la maleta cerca de la puerta.


    —Sí, papá. Lo que pasa es que Ben, quiere que vayamos primero a casa de su amigo y así presentarme con él y los demás con los que viajaremos, antes de abordar… ya sabes, para que me sienta en confianza —dijo Zafiro, poniendo los ojos en blanco.


    —¡Oh! Bien, muy bien.


    Oliver y Therese continuaron hablando entre ellos, mientras que Zafiro se alejaba lentamente de la sala de su casa. Se acercaba a la oscuridad, como si pudiera volar hacia ésta. Hacía frío mar adentro y se veía a sí misma, flotando inconsciente, sobre aguas enfurecidas.


    ¡Big, big...!


    La bocina del auto de Benjamin la hizo sobresaltarse, volviendo súbitamente a la realidad.


    —¡Cariño, es Ben! ¿Ya estás lista? —Therese parecía una gallina alborotada, dando vueltas de un lado a otro.


    Benjamin, después de saludar a los padres de Zafiro, tomó su maleta para llevarla al auto. Ella, como si estuviera en piloto automático, se despidió de sus padres y subió al auto.


    Les esperaban muchas emociones durante el viaje. Benjamin se veía exageradamente contento por poder compartir esa aventura con Zafiro. Así, con ánimos adversos, emprendieron su camino a casa de su amigo Mitchell. Más tarde, se encontrarían en el aeropuerto con el resto del grupo que viajaría con ellos, para abordar el jet del padre de Phillipe. La esperada llegada de Benjamin a casa de Mitchell, con su misteriosa amiga, sin siquiera imaginarlo sería un enorme acontecimiento.


    ...


    Pasadas las ocho de la mañana, como habían acordado, Phillipe rodeaba la gigantesca fuente frente a la casa de Rubí, para aparcar justo ante la entrada principal. Debía recogerla, para luego pasar por Thomas a su casa, de camino al aeropuerto.


    —¡Hola Phil! ¡Buenos días! —saludó Alana, al verlo entrar en la terraza, guiado por Mika.


    —¡Buenos días! —Phillipe se acercó a saludar, con besos y abrazos, a Danna y a sus hermanas; ellas estaban desayunando.


    —Cariño, ya Mika fue por Rubí, siéntate un momento con nosotras —Danna le insistió, intuyendo que Rubí aún no estaría del todo lista para partir.


    —¡Adelante, Phil! —dijo Kathrine—. ¿Quieres comer algo? ¿Te sirvo un poco de jugo o café? Aunque no creo que lo necesites tanto como nosotras, después de la celebración de anoche. ¡Ja, ja, ja…! —continuó, riendo nerviosa; intuía que la espera sería larga para él.


    —De verdad, les agradezco, pero ya es un poco tarde, así que… —tomó asiento y miró a todos lados, esperando que Rubí apareciera.


    —No exageres, cariño. Llevan muy buen tiempo. Toma un poco de jugo de naranja —insistió Danna—; la vitamina C no está demás antes de emprender un viaje. Necesitarán energías. —Le estaba sirviendo el jugo a Phillipe, cuando regresó Mika a la terraza con cara de espanto.


    —Señora Danna —murmuró en voz baja, pero todos la escucharon—. La señorita aún está durmiendo.


    Al escucharla, Danna abrió los ojos como platos y Mika se dio media vuelta, retirándose de inmediato. Demasiado tarde cayó en la cuenta de que había metido la pata. Más de un par de mejillas cambiaron de color alrededor de la mesa. Alana tragó el trozo de fruta que tenía en la boca a medio masticar y se fijó en la reacción de Phillipe: ceño fruncido y sonrisa forzada. Kathrine luchaba por ahogar una carcajada, al mismo tiempo que lo miraba con pena.


    —¡Je, je...! —trató de reír Danna, para disimular—. Esta Mika. Que despistada es. Rubí durmiendo todavía… Si yo misma la desperté hace más de una hora y ya tenía casi todo listo para el viaje. Tal vez quiso gastarle una broma a Mika. No te preocupes cariño, voy a buscarla. Seguro, a última hora cambió todo el equipaje.


    —¡Eso es seguro! —Alana trató de apoyar a su hermana—. Ya conocemos a Rubí.


    Phillipe se esforzó por neutralizar su expresión en lo posible. Sin atreverse a pronunciar palabra alguna, sonrió amablemente, como si no le importara esperar un rato más. «¡Rayos! Había olvidado lo dormilona que es. Debí decirle que vendría una hora antes», pensó, tomando de un jalón, más de la mitad del jugo.


    …


    —¡Rubí! —le gritó Danna, comenzando a sacudirla por los hombros—. Despierta hija —apresurada, se dispuso a correr las cortinas para que entrara la luz y así terminar de despertarla—… Phillipe tiene rato esperándote.


    —Mamá —Rubí comenzó a estirarse en la cama, aún con los ojos cerrados—. ¿Por qué me despiertas tan temprano? —dijo bostezando y haciendo un gran esfuerzo por abrir los ojos.


    —¡¿Temprano?! Cariño, por Dios, si ya falta muy poco para las nueve de la mañana. ¿No recuerdas que tenían que estar a las nueve en el aeropuerto? Te desperté bien temprano. ¿Por qué te volviste a dormir?


    —¿Por qué no me despertaste antes? —reclamó Rubí, como si no hubiese escuchado a su madre, sentada en la cama, aún con los ojos cerrados. Danna blanqueó los ojos con impaciencia.


    —Hija, te desperté junto con tu padre, cuando se iba para el club. Vino expresamente a despedirse de ti. ¿No te acuerdas?


    Danna, rápidamente, comenzó a poner en la maleta las cosas que Rubí no había terminado de empacar. Corría de un lado al otro con agilidad. Rubí continuaba como si nada, sentada en la cama, luchando para abrir los ojos.


    —Ah… Creí que estaba soñando. —Su tono era cínico por demás.


    —Cariño, por favor, ya ve a bañarte. Que pena con Phil. Ya tiene rato esperándote.


    —¡Entonces que se vaya de una vez! —gritó, terminando de espabilarse.


    —¡No señor! ¡De eso nada, Rubí! Tú no puedes hacerle ese desplante al pobre Phil —Danna no se molestó en ocultar su enfado esa vez.


    —¡Bien, ya! ¡Está bien! Ve y dile que no me tardo, mientras me doy una ducha.


    —¿Cómo? No señorita, yo de aquí no me muevo hasta que estés lista para irte. ¡Vamos! —se impuso, conduciéndola por los hombros hasta el baño.


    —¡Ya cálmate, má!


    A regañadientes, Rubí se dispuso a tomar la ducha. Danna continuó recogiendo cosas por toda la habitación y guardándolas en la maleta. Al menos le aliviaba saber que la ducha sería cuestión de escasos minutos. Rubí intentaba en lo posible proteger el medio ambiente, así que, entre otras cosas, trataba de consumir la menor cantidad de agua en su día a día.


    ...


    Phillipe caminaba de un lado a otro alrededor de su auto. Hablaba por teléfono y parecía bastante alterado.


    —¡Thom!...


    —De verdad me parece una desconsideración, Phil. Ya todos los demás están en el aeropuerto. Por favor, apresúrate —el tono de voz de Thomas, era de pocos amigos.


    —¡Ok! Danos un minuto, ¿sí? Ya estamos en cam —Phillipe se quedó callado y con la boca abierta, al ver a Rubí acercándose a él, seguida de Ethan, quien arrastraba una enorme maleta—… Espera allí, ¿bien? ¡Adiós!


    A pesar de su disgusto, se apresuró a tomar la maleta de Rubí para guardarla en el auto de su escolta. Su pequeño deportivo, no era muy espacioso para tanto equipaje. Mientras lo hacía, no podía dejar de mirarla de reojo. Ella llevaba su cabello agarrado en un moño alto, con algunos mechones sueltos; usaba unas gafas semi oscuras enormes, que ocultaban unos ojos aún hinchados y enrojecidos de recién levantada. Lucía con elegancia un colorido vestido largo de seda, con mucho vuelo y tirantes muy delgados.


    «¡Wow! Sí que sabe cómo hacer valer la espera», pensó Phillipe, suavizando mucho su semblante.


    A su vez, Rubí, al verlo en ropa casual y algo despeinado, sintió una fuerte sensación de alegría por el viaje; obviamente, la trató de esconder. Se suponía que estaba por iniciar un viaje no deseado. «Y anoche pensé que no podría verse más encantador. ¡Rayos!», se dijo ella, con desaprobación.


    Ambos se saludaron como si una pared de hielo estuviera en medio de ellos. Poco después, con la bendición de Danna y sus hermanas, se encaminaron a encontrarse con Thomas para dirigirse al aeropuerto.


    Muy de cerca les seguía un auto de color negro donde iban dos hombres. Uno de ellos era de color, con barba y bigote de tres días, muy bien arreglados; parecía bastante alto y de contextura atlética; su nombre era Joshua, jefe de seguridad personal de la familia McKavish. El otro hombre, que era el que conducía, era Noah, chofer y escolta de la familia; era un hombre blanco y musculoso; su cabeza, completamente rapada, tenía una graciosa forma oval. Ambos custodiarían a los chicos durante el viaje.


    Al llegar a casa de Thomas, ya casi a las diez de la mañana, notaron que Mitchell estaba allí y junto a él estaban dos chicas y un chico que nunca habían visto. Después de regañar a Phillipe por el retraso, Thomas hizo las presentaciones respectivas.


    La paciencia no era una de las virtudes de Thomas. Aunque llevaba su cabello oscuro bastante desaliñado, como si apenas hubiera salido de la ducha y hubiera pasado sus dedos por éste, ya tenía bastante rato preparado para salir, esperando por sus amigos. Lucía ansioso por comenzar a divertirse y necesitaba con urgencia un poco de pigmentación en su piel. Sin duda, había pasado mucho desde su ultimo baño de sol.


    —¿Y qué pasó con tu otro amigo, Mitchell? Me dijiste que era el hijo del ministro Carter, ¿no? —preguntó Phillipe, al ver que sólo estaba un tal Christopher junto a ellos.


    Christopher era el hijo de un reconocido productor musical. Todo su ser, de pie a cabeza, le indicó a Phillipe, con sólo un breve vistazo a través de sus gafas, que daría problemas durante el viaje. El chico llevaba unas gafas tipo espejo, unos auriculares colgados en el cuello y se movía con aires de galán. Era alto y con un físico trabajado; a leguas se notaba que era lo único en que trabajaba. Tenía unos ojos verdes rayados, como los de un felino. Llevaba su cabello corto con una especie de cresta formada con una buena cantidad de gel.


    —¡Oh! No saben —comenzó a explicar Mitchell—. Pobre Ben. Cuando venía de camino, le informaron que su padre había sufrido un grave accidente esta mañana, así que tuvo que marcharse a Londres con urgencia.


    Mitchell parecía de verdad afligido por la desgracia de su amigo. Al igual que el de Thomas, su rostro aclamaba a gritos un poco de sol. De no ser por las abundantes pecas en todo su cuerpo, parecería un fantasma.


    —Qué mal. Lo siento mucho —lamentó Phillipe—. Espero, todo salga bien.


    —Sí, gracias Phil…


    —¡Oh, por Dios! —exclamó Christopher, tomándolos a todos por sorpresa. En ese momento vio a Rubí, que aún permanecía dentro del auto de Phillipe—… Que alguien me diga que no estoy alucinando. ¿Esa es Rubí Francine? No creí que esa niña pudiera ser más guapa en persona. ¡Por favor, Phillipe! —bromeó, implorando y juntando las manos—. ¡Preséntamela!


    Thomas, Mitchell y Phillipe cruzaron miradas de desaprobación. De mala gana, el último se dirigió a su auto para tratar, por segunda vez, de hacer bajar a Rubí para que saludara y para presentarla. Esa vez, ella accedió. Se había dado cuenta de la reacción de Phillipe ante la ansiedad de su nuevo amigo por conocerla y eso era motivo suficiente para aceptar salir a saludar. Definitivamente, el aire comenzaba a tornarse denso y frio en torno a Phillipe.


    —¡Es una diosa! —profería Christopher con cara de bobo, mientras la veía acercarse a ellos con Phillipe a su lado.


    ...


    A unos diez mil metros de altitud, para Phillipe el panorama no pintaba nada bien. Thomas, al parecer era el único que comenzaba a disfrutar desde temprano sus vacaciones. Iba sentado en un sofá, conversando y dándose arrumacos con Mery, quien era su nueva pareja, sin importarle cómo estaban los ánimos para el resto de los pasajeros a bordo.


    Por un lado, Mitchell ya parecía a punto de pasar a primera base con Vivian; se habían conocido el día anterior, cuando Mery los presentó en la fiesta de fin de año en casa de Thomas. Sin dudas, hubo conexión entre ellos desde entonces. Vivian era una chica muy sociable y agradable al igual que Mery; ambas le cayeron bien a Rubí. Al ser presentadas, descubrieron que tenían mucho en común.


    Por su parte, Christopher, aprovechando que Rubí rehuyó de sentarse cerca de Phillipe, tomó asiento a su lado y de inmediato entablaron una amena conversación. Resultó que tenían varios conocidos en común dentro del mundo del espectáculo. Sin embargo, Phillipe no estaba dispuesto a tolerar esa situación por mucho tiempo. Para cuando comenzó a sentir que sus puños se entumecían de tanto apretarlos, decidió tomar las riendas de la situación y aclarar un par de puntos con Rubí, antes de arribar a la isla.


    —¿Podemos hablar un segundo, Rubí? —propuso, muy serio.


    —¿Y ahora qué quieres, Phillipe? —Ella le habló de muy mala gana, sin importarle que todos los que estaban cerca la escucharan.


    Un poco avergonzado, Phillipe miró a su alrededor y al ver la cara de Christopher, disfrutando por el mal trato que Rubí le propinaba, recuperó el valor para imponerse.


    —Vamos a otro lado. —Antes de terminar la frase, ya la había tomado del brazo para llevarla hasta el comedor.


    —¡Eres un bruto! —Ella se quejó entre dientes.


    —¡Oye! —intervino Christopher, tras ellos por el pasillo—. Esa no es la manera de tratar a una chica, Phil.


    —¡Tú, no te metas en esto! —Phillipe le habló con sequedad, disparándole una mirada furtiva. De inmediato se alejó, con Rubí tomada del brazo.


    Christopher, sin ánimos de discutir, se devolvió por el pasillo, mirándolo con aspereza.


    —¡Suéltame! —gritó Rubí, zafándose y alejándose de Phillipe—. ¿Qué rayos es lo que te pasa? ¿Acaso estás loco? —Se masajeaba el brazo, en el cual le había dejado sus dedos ligeramente marcados por la presión.


    —¡Pues si! ¡Tal vez estoy loco, por tu culpa! —bramó Phillipe, acercándose nuevamente a ella.


    —¿Y se puede saber, ahora qué te hice? —Ella dio un paso atrás.


    —Ah, no lo sabes. Es que… claro, tú nunca sabes nada y nunca haces nada —El sarcasmo se hizo presente, sin siquiera planearlo—. ¿Qué me hiciste?… Qué ironía, ¿no? Eso llevo días queriendo saber. ¿Qué fue eso tan grave que te hice para que últimamente te comportes así conmigo, Rubí?


    Phillipe ya comenzaba a hartarse de sus evasivas. La había visitado cada día de la última semana, insistiendo inútilmente en hacer las paces y volver a llevarse como antes.


    —¡Ay no! Por favor, no me vengas con eso de nuevo, ¡por Dios! —exclamó ella, mirando hacia arriba en un acto de desesperación—. ¿Hasta cuándo me vas a molestar con lo mismo?


    —¡Hasta que me enfrentes de una vez por todas y saques todo ese veneno que llevas dentro, contra mí!


    Phillipe se acercaba más mientras le hablaba y ella, a su vez, daba uno y otro paso hacia atrás, asustada por la forma en que él la miraba. De repente, se sobresaltó al notar que había quedado contra la pared y no podía alejarse más de él. Una leve corriente recorrió su espina dorsal. Su mirada se encontró con el hielo en la de Phillipe; sintió que se le quemaba la piel, por el frio y el calor al mismo tiempo.


    —Sé que, sea lo que sea, algún día te vas a cansar de aguantar y me lo vas a soltar en la cara... y hasta que ese día llegue, te voy a presionar para que hables de ello conmigo —continuó hablando con las manos apoyadas en la pared, una a cada lado del pálido rostro de Rubí; ella, callada y con el pánico reflejado en la cara, lo escuchaba atentamente—... Por mí, puedes hacer con tu vida lo que quieras, pero durante este viaje, te recuerdo que yo soy responsable de ti y de que no te metas en problemas. Eso significa, que no te voy a dejar involucrarte con el primer sátiro que te diga lo hermosa que eres…


    Al decir lo último, sintió rabia consigo mismo, se mordió con furia el labio inferior y bajó la cabeza, mirando hacia el piso alfombrado. Mientras, Rubí percibía embobada el olor de su cabello, muy cerca de su rostro.


    Silenciosamente, Phillipe se separó de ella y se dirigió a la puerta; se detuvo unos segundos sin voltear a mirarla; luego continuó, saliendo finalmente del comedor sin agregar una palabra. Ella se quedó recostada de la pared por un momento, con los ojos brillantes y conteniendo las lágrimas.


    Phillipe no daba crédito a su suerte. Durante casi toda la semana, había estado intentando reconstruir su amistad con Rubí, para poder disfrutar de las vacaciones con ella. Las últimas horas en el aire, terminó recurriendo a la compañía de sus fieles escoltas, Joshua y Noah. Afortunadamente, eran muy bromistas y entre los tres revolucionaron todo el reducido espacio con sus bromas y carcajadas, durante el resto del viaje.
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    Sangre azul


    Aquella mañana del primer día del nuevo año, Benjamin conducía a toda velocidad por la Second Severn Crossing. Zafiro lo miraba de reojo, notando que sus labios estaban muy fruncidos y que bajo sus gafas se esforzaba por escapar una lágrima. Instintivamente, colocó una mano sobre la que él llevaba sosteniendo la palanca de las velocidades; él de inmediato volteó a mirarla.


    —¿Podrías detenerte un segundo? —pidió ella con suavidad.


    —¿Sucede algo? ¿Estás bien? —Benjamin se inquietó un poco ante su petición.


    —¡No! Yo estoy bien —Él redujo la velocidad y se orilló en la carretera para detener el auto.


    —Tú, eres el que no está nada bien —observó Zafiro en cuanto el auto se detuvo.


    Con su afirmación, ella no le dio oportunidad para disimular y lo abrazó con fuerza. Benjamin, no pudiendo esconder su dolor, se arrancó las gafas y se abandonó en sus brazos, como una criatura indefensa. Su cuerpo estaba un poco rígido, por la mezcla de sentimientos que le invadían. Mucho miedo sobre todo.


    —Tranquilo, Ben. Ya verás que tu padre se pondrá bien —Zafiro habló con un hilo de voz y por unos segundos él permaneció callado, abrazado a ella.


    —Gracias por quedarte conmigo y por acompañarme a Londres —dijo, incorporándose en su asiento—. Si tuviera que enfrentar esto yo sólo... —no pudo terminar la frase y Zafiro tomó su mano nuevamente.


    —No tienes nada que agradecerme. ¿Cómo crees que te iba a dejar sólo en esto, cuando ya estaba decidida a viajar contigo por vacaciones? A parte, apenas les expliqué lo sucedido, mis padres no dudaron en dejarme acompañarte. Con eso estoy tranquila y completamente dispuesta para apoyarte en este momento.


    —Eres una chica increíble, Zafiro. Si no estuvieras aquí ahora, conmigo, no sé lo que haría —Ella, bondadosa, le apretó un poco la mano y acarició su barbilla.


    Aunque lamentaba profundamente la tragedia por la que atravesaba su amigo, Zafiro sentía, en el fondo, un gran alivio por el hecho de no tener que hacer el viaje que tenían preparado. Sin embargo, no podía apartar de su mente la imagen de un mar oscuro y enfurecido.


    ...


    A media mañana, Benjamin, acompañado por Zafiro, había llegado al hospital donde atendían a su padre. Por un pasillo, cerca de terapia intensiva, deambulaba una mujer con los brazos cruzados. Llevaba el cabello corto, canoso y aunque parecía jovial en ese look, se veía bastante agotada. La angustia que estaba viviendo se reflejaba en las líneas de expresión de su incoloro rostro, sin rastros de maquillaje.


    —¡Cariño, gracias a Dios ya llegaste! —exclamó al ver a Benjamin acercarse.


    A pesar de que los padres de Benjamin estaban divorciados, siempre mantuvieron una relación amistosa y saludable. Indudablemente, antepusieron a sus diferencias el bienestar de sus tres hijos, de los cuales Benjamin era el menor. Deborah no dudó un segundo en hacerse cargo de todo, desde que le informaron del accidente de su ex esposo, muy temprano esa mañana.


    —¿Cómo está él, mamá? ¿Puedo pasar a verlo? Se va a salvar, ¿verdad? ¿Qué te han dicho los médicos? —Benjamin descargó una ráfaga de preguntas y ella apretó los ojos antes de poder decirle lo más relevante de la situación.


    —Necesita una transfusión urgente —dijo con voz temblorosa—; perdió mucha sangre y hasta no conseguir esa sangre no lo podrán intervenir.


    —¡Pues vamos! Ya tengo diecisiete. Puedo hacerlo, ¿verdad? Yo voy a donar la que sea necesaria.


    Benjamin, preso de la ansiedad, se disponía a correr hasta el laboratorio para ser examinado. Uno de los escoltas de su padre, que se encontraba cerca, trató de detenerlo.


    —¡No, hijo! —dijo Deborah con un grito ahogado, haciéndolo detenerse para regresar a su lado—. Hay un problema. Aunque hay muchos voluntarios, dispuestos a donar, no podrán hacerlo. El tipo de sangre de tu padre es muy difícil de encontrar. Ni tú, ni tus hermanos tienen ese tipo de sangre... afortunadamente —el rostro de Benjamin se congeló al escuchar lo último que su madre se atrevió apenas a susurrar.


    —¿Y cuál es el tipo de sangre de mi papá? Ahora mismo voy a donde sea para conseguirla.


    —Es inútil —Deborah parecía resignada—. La sangre de tu padre es sumamente difícil de conseguir, cariño. Tus hermanos están haciendo lo posible por encontrarla antes de venirse a Londres… Es Rh Nulo.


    Al escuchar esa especie de sentencia, Benjamin sintió como si el mundo se le hubiese ido de cabeza.


    —Ben... —Zafiro, interviniendo por primera vez, trató de hablarle a Benjamin, pero él estaba estupefacto y reaccionó descargando una nueva ráfaga de preguntas para su madre.


    —¡Dios! ¿Cómo es posible? ¿Tú sabías esto, mamá? ¿Estás segura de que ese es su tipo de sangre? ¿No sabes si él tiene su propia reserva? Digo, tengo entendido que es lo que hacen algunas personas cuando tienen un tipo de sangre poco común. ¡Esto es una pesadilla! —gritó con los dientes apretados y pasando ambas manos por su cabello—. ¿Sabes que debe haber menos de cincuenta personas en todo el mundo con ese tipo de sangre?


    Zafiro y Deborah intentaron hablar, pero él las interrumpió.


    —Zafiro, por favor, espérame aquí con mi mamá. No sé cómo, pero yo voy a conseguir esa sangre —dominado por los nervios, se marchó rápidamente por el pasillo.


    —¡Ben!... ¡Ben! —Zafiro caminó tras él hasta alcanzarlo en el pasillo contiguo, donde se había detenido para hablar con una enfermera—… ¡Ben!...


    —Por favor Zafiro, acompaña a mi madre. Yo regresaré en cuanto hable con los médicos —nuevamente se echó a andar muy apresurado sin dejarla hablar; a ella no le quedó más que gritarle.


    —¡Yo soy Rh Nulo! —después de gritar se cubrió la boca, apenada con las enfermeras y otras personas que estaban cerca. Enseguida recordó, que ese detalle era algo que se debía mantener bajo la más estricta confidencialidad.


    Benjamin se detuvo quedando pegado al piso y procesando con sumo cuidado lo que había escuchado. Luego giró sobre sus talones y se fue acercando a ella, lentamente, incrédulo. Algunas enfermeras que estaban cerca y lograron escucharla, comenzaron a correr de un lado a otro y de inmediato algunos doctores comenzaron a correr hacia ese pasillo.


    —¿Estás hablando en serio, Zafiro? —Benjamin se le acercó, visiblemente perturbado.


    —¡Por supuesto! ¿Cómo crees que voy a bromear con algo así? —nerviosa, Zafiro tomó la trenza que llevaba sobre el hombro izquierdo y comenzó a enrollar la punta en sus dedos temblorosos.


    En ese momento, a Benjamin pareció haberle vuelto el alma al cuerpo y repentinamente comenzó a reír; luego la abrazó con mucha fuerza, levantándola y haciéndola girar, sin importarle que médicos y enfermeras los rodeaban esperanzados con la noticia. Al escuchar las buenas nuevas, Deborah también corrió hacia ellos y con los ojos llenos de lágrimas, los abrazó. Lamentablemente, la alegría duraría poco.


    —Bien. No nos adelantemos —comenzó a hablar uno de los doctores a cargo del caso—. ¿Cuántos años tienes, jovencita? Debes ser mayor de edad para poder donar sangre.


    La sinfonía de miradas que se formó alrededor de Zafiro, se tornó desalentadora por demás.


    ...


    Antes de mediodía, Brooke había hecho su esperada aparición en el hospital donde su hermano estaba siendo atendido. Ryan la acompañó, llevando con él un sobre, el cual, en ese momento, representaba la salvación del ministro Alan Carter. Therese y Oliver, al enterarse de la situación, no dudaron en firmar la autorización necesaria para que Zafiro pudiera donar su preciada sangre. Sabían lo difícil que sería conseguirla a tiempo por otro lado.


    La noche los sorprendió a todos en el hospital. La intervención del Ministro, gracias a la sangre de Zafiro, había sido exitosa y por fortuna el peligro había pasado. Zafiro había tenido que pasar unas horas bajo observación después de la extracción de sangre. Ryan, cumpliendo las indicaciones precisas de Oliver y Therese, se mantuvo a su lado en todo momento. Debía asegurarse de que, bajo las circunstancias, su sobrina no acabara siendo un conejillo de indias, ni se violara su derecho a mantener su condición en el anonimato. Su tipo de sangre era un secreto muy bien guardado, del que Zafiro había conocido apenas unos meses atrás.


    —Qué alivio. Ya está fuera de peligro —dijo Benjamin, encontrándose con Zafiro y Ryan en la sala de espera. Después de unas horas en observación, su padre había sido trasladado a una habitación privada—. Y todo gracias a ti, Zafiro —culminó con una voz que delataba su cansancio.


    —Dale gracias a Dios —señaló ella, haciéndole un lugar para que tomara asiento a su lado—…


    —Zafiro tiene razón, Ben. No creo que haya sido casualidad, que ustedes no hubieran tomado el avión para irse a ese largo viaje cuando te informaron del accidente. Tampoco lo fue que Zafiro viniera contigo hasta Londres y mucho menos, que resultara tener el mismo tipo de sangre tan extraño que tiene tu padre.


    —Eso es cierto. Definitivamente, la mano de Dios tiene que haber intervenido en todo esto. Ha sido un súper milagro —afirmó Benjamin.


    —Bien —Ryan se puso de pie—. Entraré un momento, para ver si logro convencer a Brooke y a tu madre para que vayamos a comer algo. No han probado bocado en todo el día.


    —Descuida Ryan. No pierdas tu tiempo. Ya hice lo que pude y sólo logré convencerlas de comer aquí; prefieren que les compre algo y se los traiga, pero para más tarde. No tienen apetito aún y ninguna de los dos va a abandonar este lugar por ahora.


    —Entiendo. Parece que compiten para ver cuál es más testaruda. Entraré entonces a ver como evoluciona el enfermito.


    Ryan desapareció por el pasillo y Benjamin y Zafiro, aunque algunos escoltas deambulaban por el pasillo, quedaron solos en la sala. Él dejó su cabeza reposar en el respaldo del sofá y tomó su mano. Ella recuperó un poco del color que había perdido después de la donación de sangre.


    —Te ves cansado —dijo—. ¿Quieres ir a la cafetería por un sándwich o algo? Tú tampoco has probado bocado en todo el día —le reprochó.


    —Ni me había fijado… ¿Qué hora es? No traigo mi reloj —dijo, hurgando los bolsillos de su pantalón para sacar su celular.


    —Ya pasó la hora de cenar —Zafiro lo miró con cara regañona.


    —¡Dios! No pensé que fuera tan tarde —exclamó al consultar la hora en el teléfono—. ¡Vamos! Cenaremos en un restaurante que está por aquí cerca.


    —No te preocupes por mí. Me hicieron comer una sopa después de que me sacaron la sangre.


    —¿Estás loca? Vamos por comida de verdad. Es lo menos que puedo hacer por ti después de lo que has hecho y de que te he tenido todo el día descuidada. Además, debo traerles algo a mi madre y a tía Brooke. Si es preciso, obligaré a esas mujeres a comer de una vez. ¡Vamos! —se puso de pie, ofreciéndole la mano—. Así hablamos un poco y me cuentas sobre esa sangre azul que tienes —sin darle oportunidad de replicar, se la llevó rumbo al estacionamiento.


    Definitivamente, Zafiro y Benjamin tenían pocas cosas en común. No obstante, esas pocas cosas eran muy importantes. Una de ellas, era que ambos eran hijos ejemplares y el amor que sentían por sus padres parecía ser infinito. Harían cualquier cosa por el bienestar de sus progenitores. Otra de las pocas cosas que tenían en común era que, aunque sentían una especie de hormigueo corriendo por el cuerpo cuando se tocaban, ninguno de los dos iba a hacer o a decir algo que se considerara precipitado y que pudiera afectar su amistad.


    …


    Cuando Zafiro y Benjamin entraron a un restaurante italiano, en la Belvedere Rd. de Southbank, se veían exhaustos. Estaban a sólo cuatro minutos de distancia del hospital. Zafiro aún llevaba la ropa con la que salió temprano con destino a la Isla Azul, al igual que Benjamin. Era ropa muy casual, por lo que, al entrar al lujoso restaurante, algunas miradas se posaron en la pareja.


    —Parece que no entonamos con este sitio, ¿no crees? —le susurró Zafiro a Benjamin, arreglándose un poco su vestido y sin ganas de despojarse de su abrigo.


    Ambos caminaron dirigidos por la hostess, hasta el área de grill del restaurante. Era un lugar acogedor y con una buena vista del Támesis.


    —No hagas caso —dijo Benjamin para calmarla—... Ni a los dueños, ni al personal que nos atenderá les importa cómo nos vemos; sólo les importa que paguemos la cuenta. —bromeó y acabando de hablar, se les acercó el Headwaiter.


    —¡Buenas noches, Ben! —el hombre lo saludó con afecto—. Oye, te hacía de vacaciones. Tenía entendido que irías a Las Gemas, ¿no? ¿Qué pasó?


    —Así es, George. Nos íbamos esta mañana… ¡Oh! Disculpen —se interrumpió—… George, ella es mi amiga Zafiro. Zafiro, él es George —ambos se saludaron y Benjamin continuó—. Eh... Como te decía, íbamos en camino al aeropuerto cuando nos enteramos de que mi padre había sufrido un accidente.


    —¡Válgame Dios! ¿Pero qué pasó? ¿Fue grave? Hoy no he visto las noticias…


    —¡Tranquilo! Ya está fuera de peligro. Por eso hemos venido a comer algo aquí. Sin darnos cuenta hemos pasado todo el día en el hospital, sin comer nada.


    —Oye Ben, lo siento mucho de verdad, pero gracias a Dios ya pasó lo peor... Pero bueno, ya que no han comido nada, ¿qué les parece si les recomiendo el especial de hoy? Está muy bueno, para que se repongan.


    —¡Seguro hombre! Con los ojos cerrados. Yo sabes que nunca desprecio lo que Fred prepara.


    —¡Perfecto!... ¡El especial para los jóvenes! —le indicó George al mesero—. Atiéndelos con esmero, que son amigos de la casa... Con su permiso chicos. Los dejo en buenas manos —dicho esto, se marchó, dejando al mesero tomar lo orden de bebidas.


    —Que señor tan agradable —observó Zafiro, ya más tranquila y despreocupada por su apariencia.


    Entretanto, sin ella siquiera imaginarlo, algunas personas, muy cerca de ellos, estaban precisamente centradas en su apariencia.


    —¡No! No creo que sea ella —susurró un mesero al barman del restaurante—… Digo, hay que reconocer que se le parece mucho; el color de cabello es idéntico. Pero no sé. Hay algo que me hace dudar.


    —Pues, yo creo que es ella —señaló el barman, mientras sacaba brillo a una copa—. Se ve un poco diferente, es cierto, pero es normal. La mayoría de las celebridades, cuando quieren pasar desapercibidas, salen sin maquillaje, con el cabello recogido y vestidas diferente para despistar a los fanáticos y a los reporteros.


    —Tengo mis dudas... pero ya las voy a despejar —aseguró el mesonero, viendo que George pasaba junto a ellos—... ¡George! Ven un segundo, por favor… Esa chica; la que está con el hijo del ministro, ¿es por casualidad, Rubí Francine, la modelo?


    —Eh… No. Se llama Zafiro. ¿Quién es Rubí Francine? —preguntó George, con ademan de confusión. Como muchos, de ese lado del Atlántico, nunca había escuchado ese nombre.


    —¡Hombre!, si no sabes quién es, no tiene caso. ¡Adiós! Me llaman de mi mesa.


    Con eso quedó despejada la duda sobre la identidad de la acompañante de Benjamin y cada uno volvió a su labor.


    …


    —¡Vaya, hombre! Esto no está bueno… ¡sino lo que le sigue! —Benjamin bromeaba con George, devorando con buen apetito un gran trozo de filete—. Quiero que me preparen tres iguales para llevar. A mi mamá le va a encantar. Con esto, recargaremos las pilas después del día que hemos tenido.


    —Me alegra que te haya gustado, Ben. Enseguida encargaré preparar tu pedido. Qué lo disfruten.


    —Tenías razón —comenzó Zafiro—. La comida de aquí es muy buena. Esto está delicioso.


    —Pues espero que te lo acabes todo, ¡eh! Tú, más que cualquiera, necesitas recuperar energías. Y... de nuevo, quiero agradecerte por todo lo que has hecho. Gracias por tu compañía, Zafiro. El que estés aquí, conmigo, ha hecho todo esto menos… trágico.


    —Si vuelvo a escuchar otro agradecimiento, voy a tomar un tren directo a Caerphilly —bromeó ella.


    —¡No! Por favor, ni lo digas —suplicó él entre risas—. Está bien, cambiemos de tema… Cuéntame, ¿qué hay con ese tipo de sangre tan extraño, que tienen tú y mi padre? Te confieso que me quedé estupefacto al saberlo. Jamás lo habría imaginado.


    —Ah, pues —Zafiro titubeó un poco—… la verdad, yo no lo supe hasta hace poco —Benjamin la miró confundido—… Gracias a Dios, siempre he gozado de buena salud y aunque mis padres si lo sabían, yo nunca me había molestado en hacerme análisis de sangre, ni nada de eso, hasta que… —se revolvió en su silla, notoriamente incomoda por el tema, pero él la alentó a continuar.


    —Hasta que, ¿qué, Zafiro?


    —Fue, el verano pasado; un día después de mi cumpleaños. Estábamos con la presión de vender la casa y la librería. Yo estaba con mi madre haciendo el inventario y… —hizo una pausa y apretó los ojos, como si reviviera lo ocurrido.


    —¿Y…?


    —Y caí desplomada al piso, como muerta —Benjamin tragó un bocado, a medio masticar—… Al ver que no reaccionaba, mis padres se asustaron mucho y me llevaron al hospital. Allí dijeron que estaba muriendo; que no tenía signos vitales y luego caí en estado de coma.


    —¡¿Qué?! ¿Pero, así nada más? —Benjamin quiso saber, visiblemente intrigado por la historia—. Y, ¿cómo es que yo no me enteré de esto antes?


    —Recuerda que para esa fecha, tú estabas en Estados Unidos con tu madre y tus hermanos, pasando el susto del intento de secuestro. Mis padres prefirieron mantenerlo en secreto.


    —Sí, ya recuerdo. ¿Y luego, que pasó?


    —Pues, nada… Los médicos me hicieron muchos exámenes, hasta que asumieron que, tal vez, aquello tenía que ver con mi tipo de sangre. Al día siguiente, reaccioné, como si nada hubiera pasado. Mis padres decidieron sincerarse conmigo entonces y fue cuando, finalmente, comprendí sus excesivos cuidados cuando era niña. Siempre creí que me sobreprotegían, sólo por ser su única hija.


    El resto de la velada, Benjamin no hizo más que formular una pregunta tras otra, asombrado con la increíble historia de Zafiro. Le encantaba escucharla hablar y ver la manera en que ella se ruborizaba cuando lo descubría perdido, mirándole sus frondosos labios mientras hablaba.
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    ¡Bienvenidos a la Isla del Zafiro!


    A punto de arribar a la isla, Heather y las chicas se encerraron en la suite principal para arreglarse y encubrir su identidad, lo mejor posible.


    —… y recuerden, que delante de extraños, esmeralda es sólo una piedra preciosa. Esta señorita tan hermosa que está junto a mí, se llama Jenedyth. ¿Estamos de acuerdo? —precisó Heather, dirigiéndose a todo el grupo que se encontraba ansioso por bajar del avión.


    Esmeralda lucía esplendorosa. Llevaba un vestido largo con flores muy coloridas; llevaba su cabello oculto bajo un sombrero de ala ancha y unos lentes gigantescos que completaban el look perfecto para pasar desapercibida. Heather y todos los demás, incluyendo al equipo de seguridad, también optaron por resguardarse lo mejor posible, usando lentes enormes, sombreros y gorras.


    Todos estaban afanosos y desesperados por tocar tierra. Nada más avistar la isla, desde las alturas, hizo que a Esmeralda y a todos los demás se les paralizara el pulso. Entonces comprendieron por qué le apodaban la Isla Azul. Majestuosamente, en toda la isla predominaba el color de los zafiros azules.


    Era mediodía cuando la realeza y su sequito llegaron al glamuroso complejo de villas. Todos estaban maravillados con cada detalle desde que arribaron. Esmeralda no cabía en sí de tanta felicidad. Nunca se había imaginado unas playas tan hermosas, con una arena tan blanca y fina como la sal.


    El trayecto desde el aeropuerto hasta el resort, había sido delirante para todos. Con una vista al mar a un lado y altísimas palmeras enmarcando toda la carretera empedrada, comenzaron a absorber la esencia del pintoresco lugar. La exquisita vegetación y gigantescas rocas azules mezclándose con ella, a lo largo del camino, proporcionaban un paisaje deslumbrante.


    Es que, empezando por las carreteras, toda la Isla del Zafiro era un paraíso. Todas las vías eran de piedras, pero no de piedras corrientes; eran piedras azules, que parecían verdaderos zafiros en bruto. Las rocas azules gigantes, estratégicamente sembradas entre la vegetación, parecían enormes bloques de cuarzos azules y lapislázulis; eran un verdadero espectáculo que quitaba el aliento. Una gran variedad de flores azules y blancas complementaban el paradisiaco paisaje.


    La villa que Heather había reservado, tenía un elegante letrero en la entrada que decía: «Bienvenidos a Villa Cristal». Al igual que en las otras villas del complejo, en la inmensa residencia predominaban los tonos azules, turquesa, aguamarina y blanco, en el interior y los alrededores. El lujo y las comodidades del lugar, eran inigualables.


    Una de las principales atracciones de la fascinante villa, era una pequeña cabaña adicional, que se encontraba dentro de sus jardines. La idílica residencia parecía oculta entre un bosque mágico, decorado con la sencillez y la delicada belleza de las flores en diferentes tonos azules y blanco. Tenía dos dormitorios, sus propias zonas de estar, comedor y piscina privada. Allí se hospedarían Matt y los otros tres escoltas, mientras que Forrest, como fueron las órdenes precisas del rey Howard, se quedaría bajo el mismo techo que Esmeralda y los demás.


    De inmediato, Heather hizo la distribución de las suites. Dereck y Albrecht compartirían una habitación; Forrest y Peter, otra; la tercera la ocuparían Esmeralda y Monique y la última, sería para Heather y Samantha. Tal vez, el único en quedar inconforme con la distribución había sido Forrest, ya que Peter, era un chico bastante revoltoso.


    El chef les había preparado la bienvenida, con un espectacular almuerzo tipo buffet. El personal asignado, por exigencias del rey Howard, sólo hablaba japonés. De esa manera se evitaría cualquier imprudencia de parte de los chicos, que pudiera poner a Esmeralda en evidencia. Convenientemente, la Princesa y Heather, eran las únicas del grupo que hablaban y comprendían el idioma perfectamente. Más adelante se advertiría, que dicha medida resultaría innecesaria, ya que esas personas eran de muy poco hablar.


    Una de las pocas ventajas que podía contar Esmeralda de su vida en aislamiento, era que había tenido suficiente tiempo para aprender cinco idiomas, a parte del inglés y galés. La princesa, entre otras cosas, también había aprendido a tocar, melodiosamente, algunos instrumentos musicales.


    Después de pasar un rato compartiendo en la piscina el buffet de bienvenida, Esmeralda, Heather, Monique y Samantha, corrieron al centro comercial más cercano en el resort. Ya todos se habían reportado a Caerphilly, cosa que Forrest les tuvo que recordar, así que las chicas estaban listas para disfrutar de una tarde de compras. Esa parte no fue agradable para Forrest, quien tuvo que acompañarlas en todo momento.


    Como Esmeralda nunca había ido a la playa, ni a otro sitio de clima tropical, no tenía mucha ropa adecuada para la ocasión. Así que, para entonces, estaba como loca, entrando y saliendo de las tiendas, comprando para ella y para Samantha, trajes de baño, vestidos, sombreros, lentes de sol y muchas otras cosas, que seguro no iba a usar jamás.


    ...


    Ya era más de media tarde, cuando Rubí, Phillipe y sus amigos arribaron a la Isla del Zafiro.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó Thomas con dramatismo, al bajarse del auto frente a la majestuosa residencia en la que se alojarían—. Siento que el viaje duró una semana, ¡ja, ja, ja...! —bromeó.


    Phillipe, que sabía que Thomas lo decía por sus peleas con Rubí durante el vuelo, le hizo una llave de kung fu y lucharon por un rato, jugando como niños.


    La casa donde se hospedarían, por toda una semana, quedaba al sur de la isla y tenía por nombre, Villa Scarlet; era una casa enorme y muy elegante. Era realmente hermosa, con un bellísimo entorno, unas magníficas instalaciones y con un extenso y florido jardín de flores blancas y azules. Al entrar al salón principal, ya el servicio esperaba para darles la bienvenida. De inmediato se hizo la distribución de las habitaciones.


    Había cuatro suites dobles. En una estarían Thomas y Phillipe; en otra, dormirían Mitchell y Christopher. Vivian y Mery compartirían otra habitación. La cuarta sería para Joshua y Noah y la suite matrimonial, la ocuparía Rubí, como ella misma lo exigió. Dicha habitación, era tan grande y lujosa, que contaba con su propia área de estar y terraza con vista a la piscina y al mar.


    Tan pronto como se instalaron, los chicos acordaron encontrarse en la piscina para comer. El chef del que disponían, les había preparado un exquisito banquete en el área de la piscina. La expresión de los chicos, al ver ese espacio de la casa, no fue diferente de la que tuvieron los huéspedes de Villa Cristal cuando descubrieron la suya. Lo primero que arrebataba las miradas y más de un profundo suspiro, era el espectacular contraste entre el verde azulado de la kilométrica piscina de borda infinita, el turquesa de un mar sereno y el azul de un cielo impecable, sin la más mínima nubosidad.


    Phillipe y Rubí cruzaron una mirada, impulsados por la emoción del momento. Respirar la brisa fresca, ante semejante vista, parecía haberles calmado los ánimos. Después de un breve recorrido por el área, todos se dispusieron a disfrutar del banquete. Había un comedor al aire libre junto a la piscina.


    —¡Vaya! —exclamó Thomas, degustando el ultimo langostino de su plato—... ¡Esto es vida!


    —¿Lo dices porque aquí puedes pasarte todo el día exhibiendo tus encantos, con tan poca ropa? ¡Ja, ja, ja…! —se burló Mitchell y los demás se echaron a reír también.


    —Ja, ja, qué gracioso. ¿Por qué mejor no revisamos las actividades, para ver qué estamos a tiempo de hacer a esta hora? —sugirió Thomas.


    —¡Estupendo! —exclamó Christopher—. ¡Qué empiece la diversión!


    —Por mí, está bien, hagan lo que quieran —se apresuró a decir Phillipe—. Yo, por ahora, voy a descansar un poco aquí en la piscina. Estoy rendido, la verdad; debo llevar más horas de las que debería, sin dormir. Prefiero hacerlo ahora, para luego planear qué haremos en la noche.


    —¿Cómo? —preguntó Christopher, con desdén—. ¿Acaso viniste desde tan lejos, a este paraíso, a dormir? ¡No inventes!


    —Así es. Vine, a dormir —dijo Phillipe, propinándole una mirada asesina y luego lanzó su servilleta sobre el plato para irse a su habitación. Todos se volvieron a ver a Christopher, con desaprobación.


    —¿Qué?… ¿Por qué me ven así?


    —Te advierto que no voy a aceptar ese tipo de comportamiento aquí, Chris —le advirtió Mitchell, muy en serio—... Sé que te traes tu bronca con Phil desde hace rato, pero ya déjalo, por la tranquilidad de todos. Vinimos a divertirnos.


    —Pero, ¿yo qué hice?


    —¡Ya Chris! —intervino Thomas—. Mitchell tiene razón. No te metas con Phil. Si él quiere descansar, está en todo su derecho. Recuerden que él está últimamente bajo un fuerte entrenamiento. Es más —se puso de pie y con el rostro muy serio continuó—… hoy no saldremos de aquí, a menos que vayamos a salir todos los huéspedes de esta casa. ¿Está claro?


    Los chicos se quedaron callados ante el dictamen de Thomas. Rubí se limitó a limpiarse la boca con su servilleta, para luego retirarse. Christopher, de mala gana, al ver que Rubí se retiraba hacia su habitación, se despojó de la playera y se lanzó a la piscina sin decir una palabra. Mitchell, Thomas, Vivian y Mery, se quedaron en la mesa por un rato más, discutiendo sobre una forma de aprovechar el resto del día, sin tener que salir del resort.


    Cinco minutos después, Phillipe salió con una toalla colgada del cuello, sin camisa y sólo vistiendo un short hasta las rodillas. Muy serio y sin mirar, ni hablar con nadie, se acostó en una cama circular, cerca de la piscina; soltó las cortinas blancas semitransparentes que rodeaban el dosel de la misma y allí encontró el más profundo y reparador sueño que podría disfrutar.


    Thomas y Mitchell aprovecharon el resto de la tarde, para disfrutar de la playa privada con sus chicas. Ya le habían encargado unas compras al personal de servicio, para organizar una fiestecita en la piscina para esa misma noche.


    ...


    —¡Ufff…! —se quejó Heather, mientras ella y las chicas tomaban asiento en la mesa de un restaurante del centro comercial—. Estoy cansadísima y hambrienta... Creo que nunca había caminado tanto —acotó, recostada en el respaldo de su silla y masajeando sus sienes.


    —Creo que te está afectando la edad, Heather —bromeó Monique, guiñando el ojo a las demás—. Como que ya no estás para estos trotes, ¡ja, ja, ja...! —todas comenzaron a reír.


    —¡Cariño, no me digas eso! Si más bien, me siento rejuvenecida cuando estoy con ustedes —declaró, tomando las manos de Esmeralda y Samantha, que estaban cada una diagonal a ella en la mesa.


    —¿Las damas van a ordenar ya? —preguntó el mesero, que anteriormente les había dejado el menú.


    Al igual que la vez anterior, el joven las observaba con insistencia. Finalmente, todas ordenaron y éste se marchó por su pedido.


    —¿Notaron qué raro nos veía el mesero? —fue Samantha quien preguntó.


    —No me extraña —dijo Esmeralda, un poco irritada—. Creo que no soy la única que piensa que nos vemos ridículas —se quejó, haciendo un puchero.


    —Cariño, no digas eso —Heather pretendía parecer ofendida—. ¿No me digas que no te pareció ésta, una buena idea de mi parte?


    —¡Pues a mí, me encantó, Heather! —exclamó Monique, mirándose en el espejito que llevaba en su cartera.


    —A mí también —se escuchó Samantha, emocionada—. ¡Y es muy divertido! —todas se reían, pasándose el espejo una a la otra para mirarse, incluida Esmeralda.


    Ya al final de la tarde todas se dirigían al auto alquilado que Forrest conduciría. El serio agente de seguridad no podía evitar reír cada vez que las veía por el retrovisor. Samantha, por su parte, no podía evitar centrarse en la atractiva mirada de color azul que, oportunamente, se posaba en ella a través del espejito. Al llegar a casa, las reacciones de los chicos no se hicieron esperar.


    —¡Pero, ¿qué les pasó?! —exclamó Peter, al ver a su madre y a las chicas entrando a una terraza junto a la piscina.


    —¿Es un chiste? —preguntó Dereck, saliendo de la piscina, donde habían pasado toda la tarde, después de arrasar con el buffet de bienvenida—. ¡Ja, ja, ja...! ¡Mamá, se ven tan ridículas!


    Dereck continuó riendo, al tiempo que se unían a sus burlas, Peter y Albrecht, aunque el último, reía un poco más cauteloso, mirando la reacción de Esmeralda.


    —¡Bien! —gritó la Princesa, quitándose una peluca de cabello negro. Después de lanzarla de mala gana sobre la mesa, se dejó caer en un sofá, de brazos cruzados y haciendo un puchero—. Les dije que nos veíamos ridículas.


    —Cariño, no le hagas caso a este trio de tontos —aconsejó Heather, sentándose a su lado y quitándose una peluca pelirroja—… ¿Qué saben ellos de camuflaje glamuroso? ¿Verdad niñas?


    —¡Claro! ¡Ignorémoslos! —apuntó Monique, ajustando orgullosa su peluca rubia.


    —¡Vamos, Esmeralda! —pidió Samantha, mientras se quitaba una peluca rubia con muchos reflejos plateados—. ¡No te amargues! Mira lo bueno de esto. Es la manera, como dice Heather, más glamurosa de pasar desapercibidas. Piensa que así podrás andar por todas partes sin el temor de que alguien te reconozca. Acepta que una chica tan linda como tú y con una cabellera de color tan peculiar, llamaría poderosamente la atención donde fuera.


    —¡Eso es lo que no entiendo! —comenzó a decir la Princesa, irritada—. ¿Por qué tengo que esconderme aquí, tan lejos del palacio? Nadie me ha visto antes. ¿Cómo es que podría alguien reconocerme? Por eso soy, La Misteriosa Princesa Esmeralda… Porque nadie me ha visto, ¡nunca! —gritó—. Además, ¿saben cuántas mujeres vi hoy con colores de cabello similares al mío? Mi tono de cabello ya no es tan peculiar, como cuando era una niña.


    —La verdad, te entiendo Esmeralda —intervino Albrecht, mientras se acercaba secándose el cabello con una toalla—. Pero míralo así... aunque a ti nunca te han visto, ni fotografiado, ni te reconoce la gente, a tu madrina y a Monique, incluso también a Sam, sí las reconocen y saben lo cercanas que son a ti y a tu padre. Así que bastaría con que las reconocieran a ellas juntas, para sospechar que la chica que las acompaña es, La Misteriosa Princesa Esmeralda. Y lo peor es que, en cuanto obtengan una imagen tuya, créeme, no vas a poder manejar la presión de la atención pública —Albrecht la miró con cariño y Esmeralda suavizó su expresión, ya más convencida.


    —Albrecht tiene razón —dijo Dereck seriamente y todos lo miraron, atentos—. Es más, lo ideal, sería que también nosotros tratáramos de pasar inadvertidos, ¿no? —sugirió con mucha seriedad y todos asintieron—… ¡¿Cómo me veo de moreno?! —bromeó, usando la peluca de Esmeralda, después de haberla tomado de la mesa con un veloz movimiento.


    Todos se echaron a reír a carcajadas, mientras Dereck hacía muecas y parpadeaba, coqueteando con su larga cabellera negra. Luego, Heather tomó su peluca y se la colocó a Albrecht; las carcajadas contagiaron a Forrest y a Matt, que hacían un recorrido no muy lejos de ellos.


    Seguidamente, Peter le quitó la peluca rubia a Monique y también se la colocó, haciendo crecer las carcajadas. Esmeralda, que ya había cambiado de humor, tomó también la peluca de Samantha y corrió hasta donde estaba Forrest y se la colocó; éste se quedó de brazos cruzados, con la cara roja de tanto reír. Matt no perdió la oportunidad de tomarle la mano a su compañero, a modo de broma, y besársela con galantería.


    Así, disfrutando del maravilloso espectáculo que les regalaba el atardecer, pasaron un buen rato, riendo a carcajadas con las ocurrencias de los chicos.


    …


    Rubí le había pedido a la señora Walsh, el ama de llaves, hacerle llegar un té bien caliente a su habitación, antes de las seis de la tarde, para despertarse. Unos minutos antes de las seis, como cosa rara, estaba en pie; no tuvo una siesta muy profunda. Mientras esperaba su té, se asomó a la exquisita terraza de su habitación. El lugar, al igual que el resto de la casa, estaba decorado con tonos azules y blanco. A la izquierda, había un sofá con dos sillones a los lados; eran de color verde agua con un montón de cojines azul zafiro encima. Del lado opuesto había una mesita blanca para el té, con cuatro sillas con cojines azules.


    Toda la terraza estaba rodeada por celosías blancas, parcialmente revestidas con bignonias azules y buganvilias blancas. Desde allí podía ver a sus anchas todo el perímetro de la piscina y el mar. Obviamente, podía ver hacia donde se encontraba Phillipe, aún acostado. Justo después de su descubrimiento, llamaron a la puerta, haciéndola sobresaltarse.


    ¡Toc, toc!


    —¿Quién? —preguntó de mala gana.


    —¡Su té, señorita! —dijo una de las camareras.


    «¡Rayos!», se dijo para sí. Luego se apresuró para abrir la puerta, y sin dejar entrar a la chica, tomó el té y cerró la puerta de un puntapié.


    —¿Se le ofrece al…? —trató de decir la camarera.


    —¡No! —gritó ella, después de interrumpirla cerrando la puerta.


    Inmediatamente, dejó la taza de té en la mesita de la terraza y corrió nuevamente al lugar desde donde había visto a Phillipe. Para su decepción, ya él no se encontraba en la cama. Miró alrededor y logró divisarlo, con dificultad, nadando en la piscina. Por un buen rato estuvo inmóvil, observándolo, hasta que él salió del agua y se encaminó hacia la cama para tomar su toalla. Ella casi se lanzó al suelo cuando Phillipe, repentinamente, echó un vistazo hacia su terraza.


    «¡Rayos!... Estuvo cerca», pensó Rubí, ocultándose tras una cortina, formada por glicinas azules.


    Phillipe comenzó a secar su cuerpo y su cabello con la toalla, mirando aún hacia la terraza. «¡Te agarré!», se dijo sonriente. Desde que estaba nadando, había visto a Rubí asomada en la terraza, espiándolo.


    …


    Para la primera noche en la isla, a Dereck se le ocurrió organizar una pequeña fiestecita en la espectacular piscina de la que disponían en la lujosa villa.


    El grupo se reunió por los alrededores de la piscina, incluyendo al equipo de seguridad. Todos compartían en una espectacular piscina climatizada y un extraordinario trozo de la más excepcional playa que habían visto.


    —¡Wow! ¡Qué hermoso, madrina!


    Esmeralda estaba sinceramente sorprendida; con los pies descalzos, caminaba por la arena, contemplando el mar por primera vez en la oscuridad de la noche. Cuando se dirigían desde aeropuerto hacia el resort, hizo detener el auto un par de veces, para contemplar el mar turquesa que tenía enfrente y percibir la brisa. Cuando vio su playa privada, esa tarde, tuvo que contener las ganas de lanzarse en ella antes de dejarse arrastrar al centro comercial. Todo era nuevo para ella y quería disfrutarlo de un sólo bocado.


    —Definitivamente, no hay cámara fotográfica que le haga justicia a tanta belleza. Esto no se compara con todas las imágenes que ya había visto en los folletos que me mostraste.


    —¡Claro que no!... Me encanta verte así, cariño —Heather la tomó por los hombros—. Quiero que disfrutes al máximo de toda esta experiencia.


    —Y todo te lo debo a ti... ¡Gracias! —Esmeralda la abrazó, dándole fuertes arrumacos.


    Heather vio a Albrecht acercarse y de inmediato pensó en una excusa para dejarla antes de que el Príncipe llegara hasta donde ellas estaban. No quería que Esmeralda sospechara que se iba para dejarlos a solas.


    —No tienes nada que agradecerme, cariño... ¡Bueno! Sigue disfrutando de esta vista, amor. Yo voy un momento a verificar que los cócteles que están preparando Dereck y Matt, realmente estén libres de alcohol. ¡Ja, ja, ja...!


    Heather caminó en dirección a Albrecht y al cruzarse le guiñó un ojo como señal de complicidad. Al notarlo, él sonrió ruborizado.


    —¡Hola!


    —¡Hola! —respondió ella, con una radiante sonrisa.


    Ambos se quedaron en silencio por unos segundos, parados frente al mar.


    —Hermosa vista, ¿no? —observó él, para romper el silencio.


    —De lo más hermoso que he visto hasta ahora.


    Esmeralda respondió esa vez con más entusiasmo. Luego alzó un poco su rostro, respirando profundo la brisa que le acariciaba suavemente.


    —Bueno... —Albrecht dio unos pasos, quedando frente a ella para mirarla mejor—… Yo he visto algo aún más hermoso.


    —¿Sí? ¿Y qué es? —Ella lo miró sonriendo rutilante.


    —Esa sonrisa —respondió él, señalándole los labios con el dedo.


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Qué tonto!


    —¿Tonto por qué?


    —¡Ya…! No me hagas caso. Vamos con los demás. Creo que ya tengo hambre —sin darle tiempo de decir nada más, lo tomó de la mano y se lo llevó a rastras.


    Aunque sus padres habían acordado casar a Esmeralda y a Albrecht al cumplir ambos la mayoría de edad, ella sólo veía en él a un buen amigo. Lo quería mucho porque había crecido muy cerca de ella.


    Albrecht, por su parte, se sentía algo confundido. Él quería mucho a Esmeralda, desde pequeños, pero últimamente había comenzado a verla con otros ojos. Le incomodaba no saber si lo que sentía por ella, era algo real o era un sentimiento inducido por el compromiso que pronto asumirían.


    —¡Esmeralda! —gritó Samantha, al verla acercarse con Albrecht—. Tienes que probar esto. —dijo, ofreciéndole un vaso largo con una bebida color naranja.


    —¡Mmm...! —Esmeralda tomó un gran sorbo—. Está delicioso. ¿Qué es? ¿Tiene alcohol?


    —¡Cariño! ¿Cómo crees? —intervino Heather—. Sobre mi cadáver probarán alcohol en este viaje. Además, mira quién es el ayudante de Dereck. ¿Crees que uno de tus guardaespaldas dejaría que te sirvieran alcohol?


    Matt estaba muy entretenido bailando, pero concentrado en su papel de barman. Era un joven apuesto, de cabello negro y ojos también oscuros. Iba empapado de pie a cabeza, ya que, a cada rato se lanzaba a la piscina con los chicos, para luego salir a encargarse personalmente de las bebidas. Al ver que lo observaban, les guiñó el ojo a las damas, mientras seguía mezclando frutas con agua gasificada, hojas de menta, hierbabuena y especias.


    ...


    En Villa Scarlet, del lado opuesto a donde se encontraba la realeza, un animado grupo de jóvenes disfrutaba de una divertida noche en su piscina.


    —Hermosa, tienes que probar esto —dijo Christopher, ofreciéndole una margarita helada a Rubí. Ella estaba acostada en una tumbona a la orilla de la piscina, manipulando su celular—… Te la preparé especialmente.


    —¡Oh…! Gracias Chris, pero yo no consumo alcohol —al escucharla, Christopher la miró como si le hubiese asegurado que el agua del mar era dulce.


    —¿Cómo? ¿Es una broma, lindura? —dijo, colocando las dos copas en la mesita y se sentó en la orilla de la tumbona de Rubí.


    —Hablo en serio. Yo no consumo alcohol —repitió ella, con determinación.


    —Pero, puedes hacer una excepción esta vez, hermosa. ¡Mira nada más donde estamos! ¡Estamos de vacaciones en un paraíso! —exclamó eufórico, tratando de animarla.


    —Lo sé. Pero ya te dije, no tomo alcohol.


    Rubí le habló esa vez, con los dientes apretados, a punto de perder la paciencia. Nada odiaba más que a alguien tratando de imponerle qué hacer para pasarla bien.


    —¡Vamos, no seas aguafiestas! O sea, no probaste la barbacoa, no tomas, no fumas. No lo puedo creer. Eres muy… extraña.


    —Y tú, tan corriente… —dijo ella, con una cínica sonrisa.


    —¡Ja, ja, ja…! —Christopher insistió—. Sólo una para brindar y listo.


    Estaba ya un poco achispado, debido a que mientras preparaba una ronda de margaritas para todos, se había tomado varios tragos de tequila. Ya bastante se había enfadado, cuando Phillipe le rechazó una copa, al igual que sus escoltas. Pero no sabía con quién se estaba metiendo en ese momento.


    —¡Que ya te dije que no!... ¡Y además, tú eres más que aguafiestas, un idiota, si no puedes divertirte a menos que los demás hagan lo mismo que tú!


    Los gritos de Rubí, llamaron la atención de todos los demás chicos en los alrededores. En especial de Phillipe, que desde un principio, estuvo al pendiente de todo.


    —Creo que Rubí, ya ha sido bastante clara, Christopher —intervino, con la cara como un tempano de hielo.


    —¡Y tú, ¿quién te crees, para meterte en esto?! —Christopher alzó la voz.


    —Ya te dijo, que no le gusta tomar. Si la sigues molestando con eso, no respondo —le advirtió Phillipe con una voz estruendosa y se dio media vuelta.


    Thomas, que había observado todo desde el jacuzzi junto a la piscina, decidió salir para calmar los ánimos entre sus amigos. Él conocía muy bien, tanto a Christopher como a Phillipe y por ende, sabía que cualquier cosa podría pasar entre esos dos. Al igual que todos los presentes, sabía que Phillipe y Christopher tenían una cuenta pendiente, desde que estaban en el avión, por causa de Rubí.


    —¡Vamos, hermano! —le dijo a Phillipe, acercándose para llevarlo al otro lado de la piscina—. No le hagas caso a Chris. Cuando se pasa de tragos se pone impertinente. Vamos al agua de una vez. ¡Está espectacular!


    Sin decir una palabra, Phillipe se dirigió al otro extremo de la piscina y se sentó en un sofá circular que rodeaba la cálida chimenea artificial. Allí estaban Joshua y Noah y desde el lugar podría ver todo lo que hacían los demás. Después de ser ignorado por él, Thomas se acercó para hablar con Christopher y calmarlo.


    Rubí, indiferente, continuó tomando un coctel de frutas, sin alcohol, que Vivian había preparado sólo para ellas. La pelirroja era muy estricta con su dieta y no estaba dispuesta a arruinar sus avances, tomando bebidas con alcohol.


    Vivian, Mitchell y Mery, desde el jacuzzi observaron todo lo ocurrido, sin decir una palabra. Por otro lado, Joshua y Noah, sólo miraban a los jóvenes, esperando el momento preciso, por si debían intervenir. Phillipe ya les había advertido no interferir si las cosas se pasaban de la raya. Después de todo, sólo eran cosas de chicos.


    Más tarde, sin embargo, Rubí había comenzado a compartir con las otras chicas, de manera que ya había entre ellas cierta camaradería. Ella era una chica muy sociable, a pesar de su temperamento. Mientras conversaban sobre moda, desfiles de diseñadores famosos y otras cosas de chicas, la tensión en el lado de los chicos, era notable.


    Molesto por el episodio con Christopher, Phillipe prefirió pasar el resto de la velada con sus escoltas, con quienes la pasaba muy bien. Pasar tanto tiempo juntos, los últimos años, había servido para entablar una relación, más amistosa que laboral entre ellos.


    Mitchell, Thomas y Christopher, un poco más tarde, comenzaban a experimentar los efectos del alcohol y por ende, cada uno por su lado buscaba donde refugiarse para dormir. Hasta allí llegó la fiesta esa noche en Villa Scarlet.
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    Los encantos de la isla


    En Villa Cristal, con gran entusiasmo, todos se levantaron muy temprano. Esa mañana comenzarían su expedición por los alrededores de la isla. Ni Esmeralda, ni el resto del grupo, estaban dispuestos a quedarse durante todas las vacaciones, estancados en su trozo de playa privada.


    Con muy buen ánimo se encontraron en el comedor de la piscina, para desayunar y luego salir a hacer el recorrido. Forrest ya había organizado todo para un paseo en yate. Todos estaban muy emocionados.


    —¡Buenos días tropa! ¿Qué hay de desayunar? —preguntó Albrecht—. Tengo tanta hambre que me comería un elefante, yo solo.


    —¡Uno para mí también, por favor! —dijo Dereck, apareciendo después.


    —¡Vaya! —comenzó a hablar Heather—… Yo pensé que el dúo que anoche no quería salir de la piscina, no despertaría tan temprano —dijo con ironía.


    —¿Cómo crees, Heather? —dijo Albrecht—. Con todo lo que tenemos por hacer en este paraíso y en tan pacos días…


    —Obvio madre —intervino Peter—. Sólo por el relajo se puede motivar Dereck a levantarse temprano.


    —¡Ja, ja, ja…! —Heather y los demás comenzaron a reír, a excepción de Dereck.


    —¡Enano bocón! —gritó, lanzándole un trozo de patilla.


    Por supuesto que Heather los puso a ambos en su sitio; no toleraba esos modales en la mesa.


    —¡Chicas! —Heather se levantó de la mesa—. Vamos a arreglarnos. Quiero que nos veamos divinas sobre ese yate. ¡Ja, ja, ja…! —Las chicas secundaron su idea y entraron en la casa para cambiarse.


    Media hora después, ya todos estaban listos y esperando por Esmeralda, que aún no se decidía a usar la peluca.


    —¿Y bien…? —preguntó con entusiasmo, entrando en la sala—. ¿Qué les parece mi nuevo look?


    Esa mañana temprano, Esmeralda y las demás hicieron unas cuantas pruebas y descubrieron que cada una había elegido la peluca equivocada el día anterior. Ahora Esmeralda llevaba la peluca rubia y la verdad, se le veía mucho mejor.


    …


    Poco antes de las diez de la mañana, ya todos estaban a bordo de un lujoso yate, rumbo a recorrer los alrededores de la isla. Esmeralda habría querido, por lo menos un día, caminar por la arena de aquellas hermosas y animadas playas que veían durante el paseo. Le provocaba zambullirse, como cualquier mortal, a nadar junto a otras personas e incluso, conocer a nuevas personas. Pero fuera de su villa, sólo podrían hacer paseos en yate y recorridos lejos de las playas, a fin de evitar cualquier percance, si alguien reconocía a alguno de los integrantes del selecto grupo.


    —Te ves muy bien de rubia —dijo Albrecht, acercándose y sorprendiéndola, mientras ella contemplaba el mar desde la proa del yate.


    —Gracias. La verdad me siento más cómoda con este color —señaló sonriente.


    —Claro que, obviamente, igual rubia, morena o con tu hermoso color natural, tú nunca pasarías desapercibida.


    —¿Tú crees?


    —¡Por supuesto! Soy experto en esas cosas, ¡ja, ja, ja…! —bromeó él y ambos se echaron a reír.


    —Digas lo que digas, igual me sigue pareciendo una estupidez esto de usar una peluca. Dará igual de qué color sea mi cabello, si de todas maneras me llegan a descubrir.


    —Tal vez. Pero míralo de esta forma: si te descubren usando una peluca negra, por ejemplo, sólo irán detrás de todas las chicas morenas de Caerphilly, ja, ja, ja… —ambos se burlaron de la ridícula situación.


    —Otra vez tienes toda la razón —dijo ella, mientras su sonrisa se congelaba.


    —¿Te pasa algo, Esmeralda?


    —¡No, nada!... Tranquilo. Sigo asimilando que no estoy soñando y que realmente estoy en un lugar como este —señaló, aspirando la brisa fresca que acariciaba su rostro.


    —Sí, es mágico realmente.


    —Aunque, ahora entiendo a lo que se refería Sam, cuando me dijo que este lugar está envuelto de cierto misterio. ¡Y eso me parece fascinante!


    —Si. Tal vez lo sería más si encontráramos el amuleto.


    —¿El amuleto? ¿Qué amuleto? —la cara de sorpresa y expectación de Esmeralda no tenía igual.


    —El Amuleto de Haniel. ¿No conoces la historia? Bueno, creo que es más bien un mito. Yo, la verdad, dudo que exista. Aquí hay un museo donde se pueden encontrar cosas alucinantes sobre esa historia y sobre el archipiélago, pero no creo que sea muy buena idea ir allí. Heather y Forrest creen que es muy arriesgado para ti.


    —Sí, seguro —Esmeralda pareció decepcionada y al mismo tiempo resignada—. Igual, suena fascinante. Cuéntame lo que sabes, por favor.


    —Bien… Al parecer, Haniel fue el primer emperador del Imperio de Las Gemas y tenía poderes especiales. Dicen que al morir, hace siglos, los dejó atrapados en las gemas de su corona. También dicen que después de un tiempo, las piedras fueron robadas. Y que sus poderes eran tan grandes, que sólo podían ser usados un día especifico cada diecisiete años.


    —¿Sí? —Esmeralda tenía los ojos brillantes y atentos—. ¿Y cuál era ese día?


    —El tres de julio. El mismo día de su muerte.


    —¡Vaya! Un día antes de mi cumpleaños. Habría sido épica mi fecha de nacimiento de haber nacido ese mismo día, ¿no te parece? —dijo realmente cautivada con la historia—. ¿Y por qué cada diecisiete años?


    —Dicen que esa era su edad cuando descubrió que los tenía. O eso recuerdo de lo poco que he leído sobre la historia de este archipiélago.


    —Es impresionante. Sigo extrañada de que en palacio no haya un libro que hable sobre este lugar… Pero continúa, por favor.


    —Pues, lo último que se supo sobre las gemas encantadas, por así decirlo, es que después de haber sido robadas, desaparecieron como por arte de magia. Dicen que, precisamente, esta isla se las tragó. Ahora, lo más sorprendente pasó hace poco más de dieciséis años, cuando desapareció Asriel Hallsoonwerd, el último emperador del Imperio de Las Gemas. Al parecer, él encontró esas piedras y aseguran que esa fue la causa de su desaparición y la de su esposa, que ese mismo día tuvo a su hijo, el que sería el único heredero de todo este archipiélago. Según la mujer que trajo al niño al mundo, éste nació contagiado por una fiebre mortal que tenían sus padres y los tres murieron antes de que el imperio desapareciera.


    —¡Increíble! Debió ser todo un acontecimiento.


    —Sí, realmente lo fue. El tres de julio de este año, se cumplirán diecisiete años y se espera que, donde quiera que se encuentren esas piedras, ocurra algún hecho fantástico y terrible. Tengo algunos primos y amigos que estudian en el Empire Gems School, en la Isla Esmeralda, y me han comentado que este año saldrán de vacaciones de verano antes de lo normal, ya que, para ese día, se teme que algo malo podría suceder. La mayoría piensa que el colegio desaparecerá al igual que el palacio que antes estuvo allí.


    Albrecht culminó su narración con la mirada perdida en el horizonte. Esmeralda lo imitó y por varios minutos se quedaron en silencio, tal vez, reflexionando en lo descabellado de la historia. El panorama que divisaban a bordo del yate era impresionante y merecía apreciarse a plenitud, pero la diversión apenas comenzaba.


    —¡Chicos, les tengo una sorpresa! —gritó Matt, sacándolos de su embeleso, acompañado por el guía que los conduciría durante el recorrido.


    —¡Bien! ¿De qué se trata, Matt? —preguntó Albrecht.


    —¿Qué haremos ahora, chicos? —Dereck apareció detrás de Matt y el guía, embadurnándose con protector solar.


    —¡Acompáñennos! —les invitó Matt y los chicos les siguieron hasta la popa.


    Todos se quedaron con la boca abierta, al ver lo que les tenían allí preparado.


    ...


    —¡¿Qué rayos es esto y por qué jamás lo había visto?!


    Esmeralda estaba atónita del asombro y la emoción. Con mirada anhelante, veía cómo los chicos, literalmente, volaban sobre el agua.


    —¡Vaya! ¡Quisiera intentarlo! —decía sin quitarles la vista a Albrecht y a Dereck mientras hacían piruetas sobre unos aparatos voladores.


    —¡Ja, ja, ja…! —comenzó a reír Monique, al ver las caras de Esmeralda y Samantha— ¿Estás loca? Yo no subiría a esa cosa, aunque mi vida dependiera de ello.


    —¡Mamá, por favor, sólo un momento! —suplicaba Peter—. Sólo necesito unos segundos de video sobre el flyboard y listo.


    —Cariño, sobre mi cadáver subirás a ese aparato —dictaminó Heather—… Y eso va para ustedes también, niñas. Albrecht y Dereck ya tienen experiencia con ese artefacto. ¡Ustedes no!


    Habló, básicamente por Esmeralda, ya que Monique y Samantha no dejaban de ver con cara de pavor a los chicos, entrando y saliendo del agua a bordo de los flyboards.


    Matt, Forrest y el resto de los escoltas, inspeccionaron hasta el último centímetro del yate y se aseguraron de que estaban en un área completamente segura. Después de la inspección, no dudaron en lanzarse al agua para acompañar a Albrecht y a Dereck en su espectacular demostración de piruetas en el aire.


    La hora de almorzar se atrasó un poco, debido a la entretenida función de los chicos en el agua. Heather casi tuvo que meterse al agua para hacerlos salir. Sin embargo, ellos querían ir aún más lejos para darle rienda suelta a su espíritu aventurero.


    —¡Mamá, les tengo una noticia! —habló Dereck, visiblemente emocionado, apareciendo con el guía, para por fin sentarse a almorzar—. Este señor dice que desde esta posición podemos llegar hasta la Isla del Rubí en quince minutos. Estamos muy cerca. ¿Qué les parece?


    Todos, incluyendo a Esmeralda, se excitaron mucho con la idea. Heather miró la cara de Forrest, quien se había quedado petrificado al escuchar semejante sugerencia; de inmediato, recordó la promesa que le había hecho al rey Howard.


    —¡De ninguna manera! —se pronunció, contundente—. Nosotros vinimos a conocer la Isla del Zafiro, no todas las islas del archipiélago. Si empezamos así, iremos a parar a Tenerife.


    —¡Pero mamá…! —intervino Peter, que ya estaba bastante animado con la idea.


    —¡Mamá, nada! No quiero inventos, y mucho menos, improvisaciones.


    Con la desilusión en los rostros de los chicos, siguieron almorzando. Su próxima parada sería para darse al fin un chapuzón y hacer un poco de snorkeling en una exquisita playa de aguas cristalinas rodeada de hermosos arrecifes.


    ...


    Los huéspedes de Villa Scarlet, estaban listos para salir a recorrer algunas playas de la isla, en un espectacular velero. Previamente lo habían reservado en la bahía y además, se habían apuntado para practicar algunas actividades que habían planeado el día anterior.


    Thomas, Mitchell y Christopher, a pesar de su resaca, habían desayunado con mucho apetito y estaban más que listos para la aventura. Todos estaban preparados y entusiasmados; todos menos Rubí, que, como era normal, aún no había despertado. Phillipe, que ya la conocía bien, muy temprano le había tocado la puerta de la habitación varias veces.


    —¡Phil…! —gruñó Mitchell—. Ya vámonos, por favor. No queremos desperdiciar el tiempo.


    —¡Tranquilos! —Phillipe estaba ya un poco apenado con sus amigos—. Vamos a hacer algo. Ustedes adelántense y Rubí y yo los alcanzaremos en un rato en la marina. Seguro pasó una mala noche y por eso no está lista —dijo, tratando de excusarla. Pensó, que así de mal debió sentirse Danna el día anterior, cuando tuvo que excusar a Rubí ante él.


    —¡Bien! —dijo Thomas, tomando a su chica de la mano para marcharse—. ¡Te esperamos para almorzar! —gritó riendo y corrió hacia la puerta, para escapar de la reacción de Phillipe.


    El resto del grupo también se marchó, a excepción de los escoltas; tenían órdenes expresas de no alejarse de Phillipe, ni a sol, ni a sombra.


    ¡Toc, toc, toc, toc, toc...!


    Phillipe comenzó a tocar la puerta de la habitación de Rubí con desesperación, pero ella no respondió. Ya él estaba harto de sus desplantes y sin decir una palabra se dirigió a la cocina. Allí encontró al mayordomo y le pidió un duplicado de la llave de la suite.


    Con el duplicado en mano, se disponía a abrir la puerta de la habitación. Cuando estaba a punto de perder la paciencia y el decoro, ésta se abrió y Rubí apareció frente a él, perfectamente arreglada y lista para salir.


    Llevaba su reluciente cabellera trenzada a un lado; usaba un sombrero borsalino blanco muy coqueto y un vestido playero largo de rayas verticales, en colores blanco y turquesa. De sólo verla, tan hermosa, Phillipe se quedó sin palabras y olvidó todo lo que unos segundos antes quería gritarle a la cara. «¡Rayos! ¿Cómo puede verse tan bien, recién levantada y sin maquillaje?», pensó de mala gana.


    —¡Eh...! —comenzó a tartamudear un poco—. Qué bueno que estás lista. Ya no hay tiempo para desayunar aquí. Los chicos tuvieron que adelantarse.


    Sin decirle una palabra, Rubí pasó delante de él y amablemente saludó a Noah y a Joshua; los escoltas ya los esperaban en la sala.


    «¿Por qué rayos no puedo gritarle todo lo que tenía que decirle hace un momento? ¡Claro! Ella sabe que cualquiera, al verla así, se desarma; por eso cree que puede hacer conmigo como con el resto de los idiotas que se derriten cuando les sonríe», Phillipe se quejaba para sí, viendo cómo sus escoltas, embobados, le sonreían a Rubí.


    —¡Ya, vamos! —dijo de mal humor—. Quiero alcanzar a mis amigos. Después de todo, vine para pasar tiempo con ellos.


    Sin dejar a un lado su caballerosidad, después de abrir la puerta, le ofreció su mano a Rubí para que subiera al vehículo rustico donde se trasladarían hasta la bahía. Desde allí tomarían la excursión en velero. Joshua y Noah tomaron sus asientos en la parte delantera del auto, en absoluto silencio.


    —Hay algo que todavía no entiendo —murmuró Rubí con ironía, apenas Noah echó a andar el vehículo—… ¿Por qué, si me conoces y sabes bien como soy, me invitaste a venir a este viaje? Si no hubieses insistido tanto en que viniera contigo, estarías pasándola súper con tus amigos.


    —¡Ah...! Qué bueno que lo preguntas —Él trató de ser igual de irónico—. Precisamente por eso, porque, hasta donde yo creía, tú, eras parte de mis amigos; mejor dicho, mi mejor amiga, según recuerdo.


    —¡Mejor amiga! ¡Ja! —se burló ella—. ¡Por Dios, Phillipe! Ya pasó mucho tiempo. Eso era cuando éramos unos niños. Las cosas cambiaron.


    —Tienes razón. Las cosas cambiaron, y para mi gusto, drásticamente.


    —¿A qué te refieres?


    —¡A que no sé en qué momento te perdí…! —ambos se miraron, con los ojos muy abiertos.


    Los escoltas, incomodos, miraban fijamente hacia adelante, deseando llegar pronto a reunirse con los demás. Se podían imaginar la cara enrojecida de Phillipe, sin tener que mirar por el retrovisor. Éste trató enseguida de arreglar lo que había dicho.


    —Es decir, que comenzaste a ignorarme de repente…


    Tras el incómodo momento, Noah, para alivio de todos, detuvo el rustico al llegar a la bahía; éste dejaría el vehículo en el estacionamiento, mientras que Joshua y los chicos caminaban hacia donde sus compañeros los esperaban. Phillipe, que no quería desperdiciar la oportunidad, continuó hablando.


    —Hasta hace unos meses nos escribíamos como los mejores amigos y me contabas tus cosas y yo las mías. En tu último cumpleaños la pasamos mejor que nunca y después de tu accidente, todo cambio. No volviste a responderme, ni las llamadas, ni los mensajes.


    —¡Cállate! —gritó ella, como si el dolor de aquel espantoso episodio se reviviera con sólo mencionarlo—. ¡No quiero hablar de eso contigo! —culminó, hablando entre dientes.


    Rubí aceleró el paso hacia un restaurante al aire libre, donde ya divisaba al resto del grupo, pretendiendo no escuchar más a Phillipe.


    —¡Rubí! ¿Por qué te pones así? ¿Por qué no hablamos de eso y aclaramos las cosas de una vez? —Él tenía que dar zancadas para alcanzarla.


    —¡Yo no tengo nada que aclarar contigo! ¡Por favor, déjame en paz!


    Como ya estaban muy cerca del resto del grupo, Phillipe no quiso seguir insistiendo en hablar con ella.


    —¡Vaya! ¡Llegaron justo a tiempo! —exclamó Thomas, en cuando los vio acercarse—. ¡Ven, Phil! Te presento a Ernest. Él será nuestro guía en el paseo en velero y me acaba de sugerir la ruta hacia la playa Emperatriz. ¡Es increíble! ¡Mira el recorrido en el mapa! —Thomas estaba realmente emocionado con la idea.


    —¡Vaya! ¡Es genial! —dijo Phillipe, tomando el mapa para revisarlo—. Pero… ¿no es un poco tarde, para tomar este recorrido? Digo, tal vez podríamos hacerlo mañana y salir, mucho más temprano —enfatizó las últimas palabras mirando a Rubí, cosa que ella ignoró por completo.


    —¡Ahí vamos! —murmuró Christopher entre dientes.


    —¡Está bien! —Phillipe aceptó resignado, ignorándolo; aunque le agradaba la idea, no le parecía buena hora para un recorrido que estaba bastante lejos—. Si ya lo decidieron, está bien. ¡Vayamos a la playa Emperatriz! —renovado exclamó con entusiasmo.


    —¡Bieeeeen! —celebraron todos.


    Tanto Rubí como Phillipe omitieron el desayuno, para no perder más tiempo y abordar de inmediato el velero. De todos modos, más tarde podrían comer lo que quisieran a bordo de la lujosa embarcación. Ésta estaba exquisitamente abastecida, con toda clase de víveres para pasar todo el día.


    —¡Bienvenidos a bordo!


    Con el grito de bienvenida del capitán, los chicos emprendieron su aventura, esperando tener una experiencia inolvidable en los alrededores de la paradisiaca isla.


    ...


    A pesar del mal comienzo del día, Rubí la estaba pasando increíble en el paseo en velero. Junto con Mery y Vivian, se divertía a costa de las tonterías que hacían los chicos para llamar la atención. Christopher estaba muy cerca de ella, como siempre, por lo que Phillipe, que los observaba todo el tiempo desde el lado opuesto del barco, no podía disimular ni siquiera un poco su disgusto.


    Pasado mediodía, los pasajeros a bordo del velero rodeaban la impresionante y paradisiaca playa Emperatriz. Era la más hermosa de todas las playas de la isla.


    Estaba estratégicamente ubicada en un extremo de la isla y tenía forma de herradura. Eso la hacía permanecer oculta a sus playas vecinas y le otorgaba un aire sombrío y fascinante. Había un pequeño muelle a un lado, donde llegaban las embarcaciones de los turistas.


    Después de avistar unas perfectas palmeras, detrás de éstas se advertía la imponente imagen de unas mesetas, de apenas unos cien metros de altura; eran especialmente abruptas, con paredes verticales y de cima muy plana. Desde el centro de la cima se precipitaba una impresionante cascada, que caía en una profunda y cristalina laguna. Desde allí salían dos riachuelos, bordeando las palmeras y desembocando en el mar, por cada extremo de la playa.


    —¡Wow! —exclamó Thomas, al poner los pies sobre la blanquísima arena de la playa—. ¡Esto es realmente de otro mundo!


    —¡Es increíble! —observó Mery.


    Todos estaban maravillados con el lugar; incluso Rubí y Phillipe, desde el avistamiento de la playa, desde el velero, habían intercambiado un par de miradas, inspiradas por la belleza del paisaje.


    El grupo de jóvenes turistas, fue recibido en el muelle por un hombre llamado Steve, quien sería el guía encargado de acompañarlos durante el recorrido por la playa. Steve era un hombrecito pálido y lánguido, que caminaba un poco encorvado, como si hubiera crecido acomplejado por su estatura.


    Bajo la conducción de Steve y después de cumplir con las estrictas reglas de identificación, tanto de la embarcación como de sus ocupantes, los chicos iniciaron una larga caminata hacia el mayor atractivo de la playa. Disfrutaron el recorrido, caminando por un sendero de piedras azules, a través del bien cuidado césped que alfombraba todo el lugar. Las chicas estaban maravilladas por la gran variedad de flores silvestres y exóticas, de colores blanco y azul, que a orillas del riachuelo se cultivaban a propósito, con la intención de representar el tema de toda la isla.


    Acercándose por el extremo izquierdo, los chicos quedaron fascinados al llegar a la orilla de la laguna, al pie de la cascada. Embelesados miraban las piedras azules que brillaban por todo el fondo de la misma. Al ver sus rostros emocionados, Steve tuvo que hacerles un recordatorio.


    —Espero no tener que recordarles, jóvenes, que entrar en esta laguna está estrictamente, terminantemente prohibido. Y… no se dejen impresionar. Aunque pueden deslumbrar a cualquiera, sólo son piedras artificiales, como el resto de las que han visto por toda la isla. Sin embargo, debo decir, que a veces una buena replica puede superar… —Antes de que Steve terminara su aclaratoria, Rubí lo interrumpió.


    —¡Santo cielos! —exclamó ella espontáneamente, al mirar por primera vez el imponente monumento que reposaba en la orilla de la laguna—… ¡Es hermosa!


    —¡Sí! Es una verdadera obra de arte —declaró Steve, acercándose al centro del borde de la laguna, seguido por los chicos —… ¡Jóvenes! Les presento, a la emperatriz Gianna Stranfox. Mejor conocida como la esposa del emperador Asriel Hallsoonwerd.


    Al ver las caras expectantes de los chicos, Steve se apresuró a dar un adelanto de su relato favorito.


    —Los emperadores, fueron los últimos herederos de todo este archipiélago y también, los últimos gobernantes del Imperio de Las Gemas. Como ya sabrán, el famoso imperio estuvo ubicado, hasta hace más de dieciséis años, en la Isla Esmeralda; exactamente, donde ahora resplandece el prestigioso Empire Gems School. El mejor colegio internado de todos los tiempos —afirmó con convicción.


    Escuchar semejante introducción hizo que a Rubí se le erizara la piel. Se frotó disimuladamente los brazos y Phillipe, que como siempre estaba al pendiente de ella, lo notó. Entretanto, Steve continuaba narrando la fantástica historia.


    —Como verán, es una escultura impecablemente tallada a real escala. Su creador, por motivos desconocidos, se ha mantenido anónimo hasta el día de hoy. He allí su fama y todas las medidas de resguardo de la pieza, que además...


    —¡La emperatriz se parece a tí, Rubí! —exclamó Vivian, fascinada, interrumpiendo a Steve. El cabello rojo de la chica realzaba su palidez, urgida de tomar el sol en ese momento.


    Todos volvieron la vista a un mismo tiempo para comprobar su observación, mirando primero a Rubí y luego a la figura de la emperatriz. Para ese entonces, Rubí parecía algo ausente, concentrada en la figura.


    Si antes, los chicos no se habían detenido a detallar con precisión la escultura, ahora sí que lo hacían. Se trataba de un imponente bloque de mármol, tallado con forma de mujer, con un cuerpo de líneas perfectas. Sobre ella, sólo fue tallado una especie de velo, que la envolvía delicadamente en forma de espiral.


    La emperatriz lucía esbelta y con un rostro de finas y delicadas facciones. Estaba recostada del lado derecho; su cabello era muy largo y ligeramente ondulado. De la cintura hacia abajo, La figura estaba casi sumergida en el agua y la otra mitad, sobre las rocas que rodeaban la laguna, cual típica sirena. Era un monumento realmente extraordinario.


    —Creo que la señorita tiene razón —se atrevió a confirmar Steve, como si tratara de convencerse a sí mismo. Los demás asintieron—… Y me perdona el atrevimiento —se disculpó el hombrecillo, haciendo una sutil reverencia frente a Rubí y levantándose un poco la gorra—. Como iba diciendo... ¿Dónde me quedé?... ¡Ah, sí! Como ya les advertimos antes, tampoco está permitido captar imágenes de la escultura, ni del resto de esta playa. ¡Está estrictamente, terminantemente prohibido!... No queremos problemas, ¿verdad? Por eso se les pidió dejar sus móviles y cámaras en la embarcación.


    Al escuchar al guía, Phillipe le lanzó a Christopher una mirada de soslayo y quiso saber más sobre dichas medidas.


    —Entiendo algunas medidas de seguridad, Steve. Pero, ¿por qué no permiten tomar fotografías de esta obra? Es la única figura de la emperatriz que existe… es decir, las fotografías serían una manera de inmortalizar una obra tan hermosa —Miró a Rubí, ruborizado al decir lo último—… así quedaría evidencia de su existencia cuando desaparezca. ¿No crees?


    Steve palideció al escuchar esas palabras. Su rostro se ensombreció como si le hubieran dicho que el mundo se acabaría ese mismo día.


    —¿Desaparecer? —preguntó, acercándose a Phillipe, sigilosamente—… ¿Por qué, dirías tú, que podría desaparecer? —preguntó esa vez, tratando de mostrar una sonrisa lúgubre, que dejaba ver un diente de oro mal tallado.


    —Eh… No, por nada… lo normal. Un desastre natural, como un temblor, un tsunami, ¿quién sabe? —aunque se puso un poco nervioso por la reacción del hombre, Phillipe no quiso demostrárselo.


    —¡Bueno, Bueno! —intervino Thomas, con tono de obstinación—. Ya estuvo bueno de historia, mitos raros, de esculturas y de toda esa patraña. No vinimos solamente a ver una estatua. No tenemos mucho tiempo, así que vamos al agua, ¿quieren?


    Steve, para entonces, no miraba a Thomas con mejor cara que a Phillipe.


    —¡Tienes razón, amigo! —Habló Christopher, sacándose la camiseta para meterse al agua.


    Las chicas, y hasta Phillipe, se entusiasmaron también con la idea; sin embargo, Rubí seguía fascinada, admirando la escultura.


    —¿No quieres entrar al agua un rato? —le preguntó Phillipe, cauteloso—. Todavía queda tiempo para un chapuzón antes de regresar.


    —Ahora no. Tengo un poco de frío —Ella respondió con demasiada suavidad.


    —¿Te encuentras bien? —Phillipe se acercó un poco.


    —¡Si, tranquilo! Ve a nadar un rato con los chicos. Yo, sólo me quedaré un rato más aquí.


    Rubí continuaba parada frente a la escultura de la emperatriz, mirándola con los brazos cruzados. Tuvo que abrazarse a sí misma para aplacar el extraño frío que recorría su cuerpo.


    —Bien. Enseguida regreso.


    Phillipe se encaminó hacia la orilla de la playa, junto a los demás, volteando hacia atrás en un par de ocasiones para estudiar el comportamiento de Rubí. Por un momento se alegró de escucharla hablarle como antes, pero luego, eso le preocupó aún más. Sabía que algo no andaba bien con ella.


    Desde el agua, le hacía señas a Joshua y a Noah para que la vigilaran. Ambos escoltas se rehusaron a meterse al agua de la encantadora playa y se quedaron recorriendo los alrededores. Disimuladamente, vigilaban a los chicos en el agua y a Rubí a la orilla de la laguna, aún frente a la escultura.


    


    

  


  
    



    13

  


  
    Un mar embravecido


    El cielo comenzaba a teñirse con reflejos en tonos amarillo intenso, naranja y rojo que competían entre sí. La brisa suave que viajaba desde un mar sereno, acariciaba el rostro y hacía bailar el cabello de una chica parada frente a una majestuosa playa. Las figuras que al principio le parecían las sombras de dos chicas y cuatro chicos en el agua, comenzaban a acercarse y a distinguirse.


    —¿Por qué no quisiste entrar al agua, Rubí? —preguntó Mery, escurriendo su cabello castaño, que llevaba hasta los hombros—. ¡Esta deliciosa! Lástima que tengamos que irnos tan pronto.


    —Es cierto. Deberíamos quedarnos por esta noche —sugirió Vivian—. Tengo entendido que se forman unos fiestones aquí, increíbles.


    —¡Ni lo sueñen! —habló Mitchell, sentado en una tumbona secándose con su toalla— Yo en esta playa no me quedo, ni que me paguen.


    —¡Ja, ja, ja…! —Phillipe se carcajeó, al igual que Thomas—. Aunque quisiéramos, no podríamos quedarnos. Para eso deberíamos haber reservado antes. Es muy limitada la cantidad de gente que puede quedarse a pasar la noche y acampar aquí.


    —¡Bien, chicos! —les interrumpió Steve, apareciendo de la nada—. Espero les haya agradado la playa y todo lo que vieron. ¿Se han divertido?


    —¡Sí! —gritaron todos a coro, excepto Rubí, quien seguía callada, abrazada a sí y algo distraída.


    —Espero que reserven con tiempo para venir otro día y puedan quedarse a acampar —expresó Steve con entusiasmo—. Es toda una experiencia pasar la noche en esta playa. En especial, me complacería guiarles por el recorrido nocturno hacia la Isla del Rubí… No crean las estupideces que dicen al respecto; es mágico y —hizo una pausa y miró fijamente a Rubí—… cautivador —Ella, un poco intimidada por la mirada del sujeto, instintivamente desvió la vista hacia Phillipe y se frotó los brazos.


    —Gracias, Steve. Nos encantaría contar contigo para la próxima —dijo Phillipe con sequedad, tomando a Rubí por un codo para alejarla de él.


    Mientras todos los demás se cambiaban para abordar el barco, Phillipe tomó el bolso de playa que Rubí tenía sobre una silla junto a sus cosas y sacó la toalla para cubrirle los hombros.


    —¿Te sientes bien? —quiso saber, pero ella, sin responderle, se cubrió hasta el cuello con la toalla y se encaminó hacia la embarcación.


    …


    El sol se había ocultado por completo cuando el velero con los chicos zarpó desde el pequeño muelle. Mery, Vivian y Christopher bajaron a ducharse en las cabinas, mientras que Thomas, Mitchell y Phillipe permanecían en cubierta junto con Joshua y Noah. Hacían comentarios acerca de sus impresiones sobre la playa. Rubí seguía algo ausente, sentada en un sofá, en la popa del barco.


    —¿Ustedes vieron la cara de ese sujeto, cuando Phil habló de la posibilidad de que la estatua desapareciera? —preguntó Thomas.


    —Yo estaba a punto de meterme, entre él y Phil —dijo Noah—. Pensé que en cualquier momento saltaría sobre él para agredirlo.


    —No, no lo creí capaz de tanto —agregó Phillipe—. Aunque debo reconocer que me desconcertó bastante su actitud.


    —Sin dudas, le falta algún tornillo a ese sujeto —señaló Mitchell.


    —En lo que a mí respecta, opino como Mitchell; no me quedaría una noche en ese lugar, ni a cambio del Amuleto de Haniel… ¡Claro, si existiera realmente! —afirmó Joshua y todos comenzaron a reír.


    —Definitivamente, no vuelvo a esa playa —dijo Mitchell y luego se quedó callado, para escuchar mejor un sonido que llamó su atención.


    Los demás hicieron silencio imitando a Mitchell y notaron una extraña brisa que comenzaba a soplar. De inmediato, el barco comenzó a balancearse bruscamente. Todos se sujetaron al barandal, con fuerza, para no caer al agua, optando luego por lanzarse al suelo. Las olas comenzaron a crecer y a golpear el velero con violencia.


    Rápidamente, los chicos que estaban en las cabinas salieron a cubierta para ver lo que ocurría. Desde el piso, Phillipe buscaba a Rubí sin alcanzar a verla por ningún lado. Con gran esfuerzo llegó hasta donde la había visto por última vez, pero no la encontró. Un segundo después, sintió que su cuerpo se paralizaba, cuando escuchó a uno de los tripulantes de cubierta gritar:


    —¡Hay una de las chicas en el agua!


    Phillipe se levantó tan rápido como pudo y haciendo maniobras corrió hasta estribor, desde donde había escuchado la voz. Al ver una maraña de cabellos anaranjados brillar en el agua, sintió como si hubiese recibido un fuerte golpe en el pecho.


    El marinero estaba a punto de lanzar un salvavidas hacia donde Rubí parecía flotar boca abajo. Sin pensarlo dos veces, Phillipe se lanzó a su rescate. Al entrar en contacto con el agua, el mar pareció embravecerse aún más, dificultándole alcanzarla.


    Joshua y Noah, al percatarse de lo ocurrido, también saltaron al agua, al igual que los salvavidas que iban a bordo. No obstante, el rescate parecía imposible de realizar, ya que las olas los golpeaban a todos, alejándolos del lugar donde se encontraba Rubí.


    Phillipe trataba de acercarse a ella y de no perderla de vista, pero la corriente se lo impedía, así que tuvo que sumergirse en las oscuras aguas para lograr un acercamiento. Finalmente, la pudo tomar en sus brazos y trató de llegar hasta donde estaba alguno de los flotadores, pero la corriente los alejaba.


    El resto de la tripulación y de los chicos no daban crédito a lo que sucedía. Vivian y Mery gritaban como locas, mientras que Thomas y Mitchell trataban de acercarse a ellas para calmarlas. Los feroces movimientos del velero no les permitían a los chicos soltar los postes de donde se sujetaban.


    Phillipe y Rubí parecían ser arrastrados por la corriente, de regreso a la playa que recién habían abandonado; en ese momento, un pensamiento cruzó por la mente de Phillipe:


    ¡Se les advierte que no está permitido el uso de móviles, ni de cámaras digitales! —les había advertido Steve, antes de bajar del barco.


    ¡Está estrictamente, terminantemente prohibido!... No queremos problemas, ¿verdad? —les había recalcado frente a la escultura de la Emperatriz.


    Phillipe había visto a Christopher ocultar su celular en su bolsillo, para llevarlo consigo a la playa. Más tarde, mientras Steve se encontraba distraído, comparando a Rubí con la escultura de la emperatriz, lo había visto tomar una foto de la obra, disimuladamente, desde su bolsillo.


    —¡RAYOS! —gritó, sujetando fuerte a Rubí, a fin de que la corriente no se la arrebatara de las manos.


    Otro de los hombres de la tripulación se había lanzado al agua con otro flotador, tratando de llegar hacia donde estaba Phillipe con Rubí. El oleaje era cada vez más violento y no les permitía hablar. El tiempo entre una y otra ola, no era suficiente para darle respiración artificial a Rubí, que permanecía inconsciente. En un segundo, antes de que una próxima ola obligara a Phillipe a sumergirse, logró gritar.


    —¡Chris! ¡Chris!


    Thomas, que estaba pendiente de lo que ocurría en el agua, no pudo entender lo que Phillipe le gritaba.


    —¡CHRISTOPH…! —esa vez, Phillipe no pudo evitar tragar una buena cantidad de agua y comenzó a toser.


    Por suerte, en ese momento, Thomas escuchó claramente y de inmediato trató de ubicar a Christopher con la vista.


    —¡¿Dónde está Chris?! —le preguntó a Mitchell. Este último, había llevado a las chicas a una de las cabinas.


    —¡Creo que está en una cabina!


    Thomas respiró aliviado; él había pensado que Phillipe nombraba a Christopher por preocuparle que también hubiera caído al agua.


    —¡Josh! —gritó ahora Phillipe, ya que éste estaba un poco más cerca de ellos—. ¡Christoph…! —tragó agua—. ¡Móv…! —alcanzó a decir.


    Joshua no lograba entender, puesto que las olas hacían a Phillipe sumergirse muy rápido, antes de terminar de decir las palabras. Thomas, que con esfuerzo se había acercado más a las barandas, comprendió a lo que Phillipe se refería. Afortunadamente, él también había visto a Christopher tomar la fotografía de la emperatriz con su celular y ahora entendía claramente lo que estaba pasando.


    —¡MITCHELL! —gritó con desesperación —. ¡Ve por Chris! ¡Ve por Chris!


    Sin comprender de lo que se trataba, Mitchell se arrastró hasta la escalera que daba a las cabinas y comenzó a gritar.


    —¡Chris! ¡Chris! —gritaba con la voz ya desgarrada.


    Christopher se asomó, todo tembloroso, agarrado a un poste que había cerca de la escalera.


    Mientras tanto, Noah y Joshua seguían haciendo esfuerzos por llegar hasta Phillipe, pero era inútil; la corriente cada vez los alejaba más.


    Phillipe, ya casi sin fuerzas, no se rendía en su lucha por sostener a Rubí. Literalmente, estaba luchando contra la corriente que, al parecer, se empeñaba en arrebatársela de los brazos. Con dificultad, seguía intentando darle respiración artificial para hacer que reaccionara, pero era inútil todo esfuerzo.


    —¡Sube un momento! —le gritó Mitchell a Christopher, pero él estaba perplejo.


    —¡Está en schock! —le dijo Mitchell a Thomas.


    —¡El móvil! ¡Quítale el móvil!


    Mitchell, siguiendo la orden de Thomas, bajó hasta donde estaba Christopher y, viendo lo atónito que estaba, comenzó a requisarlo hasta que halló su celular. Sin hacer preguntas, se disponía a lanzarle el celular a Thomas, pero vio que su amigo estaba paralizado, al igual que el resto de los tripulantes que anteriormente corrían de un lado a otro, maniobrando las velas del barco.


    En ese momento, Thomas y los demás miraban estupefactos, como se formaba un feroz remolino en torno a Phillipe y Rubí. Ambos, para entonces, estaban inconscientes. Thomas reaccionó de repente y le gritó a Mitchell para que le lanzara el celular.


    Joshua, Noah y los otros hombres que también estaban en el agua, comenzaban a ser arrastrados hacia el torbellino, que crecía de forma indetenible. Para entonces, Thomas estaba histérico, tratando por tercera vez de desbloquear el celular de Christopher; tenía la certeza de que al borrar la imagen robada de la Emperatriz, aquella pesadilla acabaría.


    —¡Mitchell! —gritó nuevamente, pero era inútil. Su amigo no podía escucharlo.


    Thomas miró rápidamente hacia el centro del remolino donde estaban sus amigos, pero ya no los veía, así que con toda su desesperación, tomó el celular y lo golpeó muy fuerte contra la baranda de donde se sostenía. Al ver el teléfono despedazado y que todo seguía igual, con una inmensa furia, lanzó un grito desgarrador. Su grito pareció más bien un aullido y con todas sus fuerzas lanzó el destrozado aparato, tan lejos como pudo, en dirección a la playa.


    ...


    —¡Rubí! ¡Phil!


    Rubí escuchaba, muy lejos, un coro de voces que gritaban su nombre y el de Phillipe. Lentamente abrió los ojos y vio varias caras borrosas a su alrededor. Los cerró y abrió un par de veces más y la imagen parecía hacerse más nítida y las voces se percibían más cercanas.


    —¡Despertó!... ¡Rubí! ¿Estás bien? —era Thomas quien le hablaba.


    Rubí, acostada sobre una colchoneta de primeros auxilios en el piso, aún sobre la cubierta del barco, comenzó a reconocer los rostros que la miraban con angustia. Recorrió su entorno con la mirada, como si buscara un rostro en particular. Unos gritos que se escuchaban cerca de ella, le hicieron, con dificultad, girar la cabeza hacia su izquierda.


    —¡Vamos, Phil! ¡Tienes que luchar! ¡No nos puedes dejar! —gritaba un socorrista.


    Ver el cuerpo inerte de Phillipe, también en el piso a pocos metros de ella, hizo que Rubí pusiera alerta cada uno de sus sentidos, aunque aún estaba muy débil.


    Phillipe se veía muy pálido. Tenía el torso descubierto, con un parche adherido a la parte superior derecha del pecho y otro en la inferior izquierda; los parches pendían de un desfibrilador. La estremecedora imagen hizo que Rubí, súbitamente, volviera a la realidad.


    —Phil —susurró débilmente, tratando de ponerse en pie.


    —Tranquila Rubí. Todo estará bien —dijo un salvavidas que la atendía, tratando de evitar que se levantara.


    En ese momento, Phillipe recibió la primera descarga desde el aparato al que estaba conectado.


    —¡PHIL! —al ver que Phillipe no reaccionaba, Rubí lanzó un resonante chillido, tratando de levantarse desesperadamente.


    Un socorrista le aplicaba RCP a Phillipe, pero aún no mostraba signos vitales.


    Por suerte, Noah, Joshua y el socorrista que se había lanzado al rescate de los chicos, no tuvieron complicación alguna. Ahora Noah, Thomas y el rescatista, forcejeaban con Rubí, tratando de evitar que se lanzara hacia donde atendían a Phillipe.


    —¡Phil! ¡Quédate conmigo, por favor! —gritaba Rubí, llorando desesperada y tratando de levantarse—… ¡Lo prometiste, Phil!


    Noah, Mitchell y Thomas la sujetaban con mucha fuerza, mientras que el paramédico le inyectaba un calmante. Finalmente, comenzó a perder fuerzas y se dejó caer, sintiéndose sumamente débil. Aunque las lágrimas hacían su visión algo borrosa, logró ver cómo el cuerpo de Phillipe se contraía con una segunda descarga eléctrica. Con esa desgarradora imagen y las lágrimas inundando sus ojos por el dolor, Rubí quedó inconsciente.


    Vivian y Mery permanecían abrazadas, observando todo a escasos metros de donde atendían a los chicos. Ambas lloraban descontroladas ante aquella pesadilla. Mitchell, al igual que Thomas, trataba de contenerse ante el desespero por no poder hacer ya nada más para salvar la vida de su amigo. Christopher, en silencio y con la mirada perdida, permanecía sentado en el sofá del estar de cubierta.


    ...


    —¿Por qué no quieres entrar? —dijo el pequeño, con mirada retadora. Tendría unos cinco años apenas; sus ojos eran verdi azules y con un brillo muy intenso—. ¡Vamos! ¡Será divertido!


    —¿Prometes que no vas a soltarme? —la niña, que sería de su misma edad, le exigió con carácter, mirándolo con sus grandes y atentos ojos verdes.


    —¿Sabes una cosa? —dijo el pequeño, acercándose para enrollar en su dedito índice un mechón de cabello que la niña tenía cerca de la cara; era de un hermoso color, parecido al de una mandarina—… Yo nunca te soltaría. Te prometo, que nunca me alejaré de ti.


    Los dos niños, tomados de la mano, se acercaban a la piscina, cuando la niña se detuvo repentinamente.


    —¡Phil! —gritó la pequeña.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué me gritas tan fuerte? —reprochó él y en ese momento, la niña, parada frente a él, con ambas manitas muy abiertas, le golpeó tan fuerte en su pecho, que éste, aunque agitaba sus brazos con rapidez, no podría evitar la inminente caída de espaldas en el agua.


    —¡Phil! ¡Vamos!... ¡Está respirando! ¡Está respirando! —Phillipe escuchaba, aún algo lejos, las voces de Thomas y Joshua, junto con otras voces que no distinguía.


    Al abrir los ojos y reanimarse un poco, recorrió con la mirada su alrededor, sin poder moverse aún, buscando un sólo rostro. Lanzó de repente la vista a su derecha, mirando entre los cuerpos de dos de los socorristas y sus ojos se abrieron enormes con lo que vio.


    —¡Tranquilo! ¡Ella está bien! Sólo está dormida —le dijo Thomas, reconfortándolo.


    Allí estaba, aquel hermoso rostro que tanto deseaba ver. Era la misma niñita cascarrabias, con el cabello como las mandarinas, a la que siempre quería proteger. Phillipe respiró profundo y finalmente, sus ojos se cerraron.


    ...


    Faltaba poco para amanecer. Los amigos de Phillipe y sus escoltas, estaban todos con las caras largas, sentados en la terraza más cercana a la piscina. Mitchell y Christopher murmuraban entre ellos y de repente, Christopher alzó la voz, sobresaltando a todos.


    —¿Estás insinuando que yo tuve la culpa de lo ocurrido? —se quejó de muy mal humor.


    —¡No es ninguna insinuación! Es una afirmación —repuso Mitchell, todavía afectado con los últimos acontecimientos.


    —¡Estás insolado! ¡No sabes ni lo que dices…! —gritó Christopher, poniéndose de pie encolerizado.


    —¡Claro que lo sé! —gritó Mitchell, acercándose a su amigo—. ¡Tú tomaste esa maldita fotografía, sabiendo que estaba prohibido!


    —¡Ya, ya basta! —intervino Thomas, con la voz tan ronca que apenas se hizo escuchar, obligando a Christopher a sentarse de un empujón—. No es el momento para esto.


    Thomas, visiblemente apesadumbrado, sin decir nada más, dio media vuelta y se acercó a Joshua y a Noah. Estaban sentados un poco alejados del grupo. Ambos hombres lucían exhaustos.


    —¿No piensan ir a descansar un poco? —les reprochó.


    —Aún no —respondió Noah.


    —La verdad —comenzó a decir Joshua—… estamos pensando en llamar de una vez a Caerphilly. Tenemos que avisar lo ocurrido.


    Thomas miró a los hombres, pensativo, luego metió las manos en los bolsillos de su abrigo y se volvió un poco, para contemplar el mar.


    …


    En la habitación de Rubí, una enfermera comenzaba a cabecear en el sofá junto a la cama. Era una mujer de color, un poco mayor. Sus anteojos estaban a punto de caer desde su frente hasta el puente de su nariz.


    Rubí tenía los ojos abiertos y miraba ensimismada el dosel de su cama. Instintivamente se levantó, teniendo cuidado de no despertar a la enfermera. Al abrir la puerta de su habitación, asomó la cabeza para verificar si había alguien en el pasillo. Casi de puntillas, se dirigió a una habitación, cuya puerta quedaba diagonal a la suya.


    Phillipe estaba dormido profundamente. A un lado de su cama, había un porta sueros del que pendía la solución que lo medicaba a través de una vía. Estaba muy bien abrigado y su rostro comenzaba a recuperar su habitual color rosa.


    Frente a su cama, en un sofá, se hallaba la enfermera que lo cuidaría hasta que el doctor decidiera que estaba totalmente recuperado. Al igual que la enfermera de Rubí, era una mujer de color, pero mucho mayor y su cabello se teñía de gris. La enfermera, muy despierta, leía una biblia.


    —¡Hola! —dijo Rubí en voz baja y con cierta timidez. La enfermera estaba mucho más atenta que la suya.


    —¡Hola, jovencita! —respondió amablemente.


    —¿Cómo está, él? —susurró, sentándose en el sofá junto a la enfermera.


    —Está mucho mejor —susurró la mujer, quitándose los anteojos y marcando su lectura con un calendario de bolsillo, antes de continuar—… Se repondrá rápido. Es un chico fuerte… y muy valiente. —observó orgullosa.


    —Lo sé —volvió a susurrar Rubí, con la mirada fija sobre Phillipe—… Eh… ¿Puedo quedarme un ratito con él?


    —¡Claro, hija! —la enfermera le habló con gentileza—. Sólo te pido, que si le da un ataque de tos o cualquier otra cosa, no te me alteres; sólo llámame enseguida, por favor.


    —Por supuesto. Pierda cuidado —le aseguró ella, poniéndose de pie para cerrar la puerta al salir la enfermera.


    Rubí se sentó, con mucha delicadeza, a un lado de la cama de Phillipe. Por varios minutos se limitó a contemplarlo. Luego pasó por su mente el momento en que lo trataban de reanimar en la cubierta del barco y un fuerte dolor le golpeó en su pecho. Seguidamente, recordó las palabras de Mery, cuando los dejaron salir del hospital:


    Rubí, Phil debe quererte muchísimo. ¡Por poco muere por salvarte!


    Sus ojos se nublaron de inmediato.


    Phillipe comenzó a moverse un poco y tosió en par de ocasiones. Ella se levantó asustada para llamar a la enfermera, pero al llegar a la puerta espero unos segundos; al ver que él se había calmado, regresó a su lado.


    Con sumo cuidado, le tomó una mano entre las suyas y con ternura comenzó a acariciarla. Lo miraba como si estuviera hechizada; le agradaba mucho mirar ese rostro. Suavemente, le acarició una mejilla; luego se dispuso a dibujar su perfil con el dedo índice; empezó por la frente, pasando por su perfilada nariz y finalmente, no pudo evitar detener su dedo en el centro de su labio inferior. Optó por dibujarlo con delicadeza, con la yema de su dedo.


    Phillipe estaba muy dormido, a consecuencia del agotamiento físico y de la solución intravenosa que le suministraban. Con un rápido reflejo frunció los labios, en respuesta involuntaria a las caricias de Rubí. Ella no pudo resistir su deseo de probar esos labios y lentamente, acercó su rostro al de él.


    Con una mezcla de nervios y timidez, acarició sutilmente los labios de Phillipe con los suyos. De inmediato, la razón la hizo reaccionar y se separó de él, limitándose a acariciarle la mejilla. Finalmente, como una niña desvalida, se acurrucó a su lado, colocándole un brazo sobre su pecho; allí encontró el descanso que necesitaba, después de la horrible pesadilla que habían vivido unas horas atrás.


    …


    —… ¿Estás seguro, Thom? —preguntó Joshua, incrédulo—. No sé. Yo pienso que esto es algo que no podemos ocultar así nada más.


    —¡Hombre…! —explicó Thomas—. Entiéndeme. Sólo les pido que esperemos que Phil se reponga del todo y que él decida, si hablarle a sus padres o no. ¿Te imaginas lo que hará Olivia en cuanto se entere de esto? —Noah y Joshua se vieron las caras—... Va a tomar un avión hasta acá, después de que también le den RCP, porque estoy seguro de que le dará un ataque al corazón al enterarse de lo que le ocurrió a su hijo… Y ni te cuento lo que pasaría con Danna cuando se entere de que Rubí estuvo a punto de ahogarse.


    —Viéndolo así… Thom como que tiene razón, Josh. —consideró Noah.


    —Bien. No se diga más —aceptó Joshua—. Pero no puede pasar de mañana, para que hagamos esa llamada…


    —¿Mañana? —se burló Noah—. Querrás decir en un rato. Ya está amaneciendo.


    —Cierto —Thomas sacó su celular del bolsillo para ver la hora—… 5:12 am. Voy a la habitación. Aprovecharé de hacerle compañía a Phil y trataré de descansar un poco.


    Vivian y Christopher se habían marchado a sus respectivas habitaciones para descansar. Mitchell y Mery siguieron a Thomas para irse a descansar también.


    Mery se despidió de Thomas en la puerta de la habitación que él compartía con Phillipe. Acordaron dormir unas horas y verse luego para desayunar. Mitchell entró con Thomas a la habitación para ver cómo estaba su amigo.


    Rubí estaba completamente rendida y abrazada a Phillipe. Él parecía dormir plácidamente; su respiración era serena y profunda. Ambos parecían enlazados por el mismo sueño profundo.


    —¿Qué haces? —murmuró Mitchell, al ver que Thomas enfocaba a los felices durmientes con la cámara de su celular.


    —¿Qué crees que hago? —susurró con ironía, buscando el mejor ángulo para su captura.


    —Phil va a matarte —Mitchell se reía con la boca tapada.


    —Hermano —explicó Thomas, mientras tomaba la fotografía—… si Phil se entera de que vimos esto y no inmortalizamos el momento, entonces, sí que va a matarnos a los dos.


    Mitchell tuvo que tapar con ambas manos su boca, para no carcajearse allí mismo. Thomas escogió rápidamente un cambio de ropa y se marchó con él, a la habitación que compartía con Christopher; allí descansaría en el sofá cama.


    Ambos salieron de la habitación de Phillipe con sumo cuidado, pero al cerrar la puerta, Phillipe comenzó a toser un poco. Rubí de inmediato se despertó y corrió a la puerta con intenciones de llamar a la enfermera; la mujer ya estaba por entrar para encargarse de él.


    Rubí, algo nerviosa, se quedó parada junto a la puerta, mordiendo la uña de su pulgar, sin atreverse a acercarse nuevamente a la cama de Phillipe. La enfermera levantó un poco la cabeza de él y le dio un sorbo de agua; éste, al probarla quiso un poco más, hasta que se despabiló. Rubí, al verlo por fin despierto, se acercó, vacilante.


    —¡Hola! —le dijo, sentándose en el borde de la cama, mientras que la enfermera cerraba la válvula de la solución que ya se había agotado.


    —¡Hola! —Phillipe habló con el rostro resplandeciente al verla, pero aún adormilado.


    —Eh… —interrumpió la enfermera—. Les daré sólo unos minutos. Ambos tienen que descansar, ¿bien?


    —Bien, gracias —dijo Rubí y Phillipe se limitó a guiñarle el ojo a la amable enfermera; ella les sonrió a ambos con cierta complicidad y se retiró.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Phillipe a Rubí, con una voz muy ronca.


    —Estoy bien —Ella no pudo evitar sonreírle—… ¿Cómo te sientes tú? —se esforzó por parecer indiferente.


    «Después de saberte con vida y tenerte aquí a mi lado, con esa angelical sonrisa y sin gritarme como de costumbre… ¡mejor que nunca!», quiso decir él.


    —Digamos, que me he sentido mejor —se limitó a decir, mirándola fijamente.


    —¿Quieres un poco más de agua? —Rubí le preguntó, algo incomoda, tratando de arreglar un poco su cabello y su pijama.


    «¿Cómo es posible que se vea tan hermosa en pijama, sin peinarse, y después de lo que hemos pasado?», pensaba Phillipe, mientras la observaba embobado.


    —Un poco, por favor —dijo finalmente.


    —De acuerdo —Rubí sirvió un poco de agua en un vaso.


    «¡Rayos! ¿Por qué no deja de mirarme así? ¿Será que estaba despierto cuando lo toqué y lo bes…? ¡No! Tengo que irme de aquí. Debo estar horrible», con ese debate, Rubí tomó el vaso con agua y con cuidado se acercó para ayudarlo a tomar.


    —Gracias, Rubí —dijo él y se volvió a recostar sin decir más.


    A Phillipe le dolía mucho la garganta de tanto gritar y por la irritación de haber tragado agua salada. A parte, estaba realmente cansado por el esfuerzo sobrehumano que tuvo que hacer para sostener a Rubí, mientras la corriente trataba de arrancársela de los brazos.


    —De nada —Ella respondió con inusual timidez—. Eh… creo que mejor me voy a descansar un rato. Así tú también dormirás un poco más. Está por amanecer —dicho eso, se levantó de la cama y se acercó a la puerta—. Nos vemos al rato.


    Phillipe le guiño un ojo y ella salió de inmediato para evitar que viera su rostro enrojecer. Por unos segundos se quedó parada, tras cerrar la puerta a sus espaldas, y al ver a la enfermera acercarse por el pasillo corrió rápidamente a su habitación.


    ...


    El sol brillaba espléndidamente a la mañana siguiente. Sería un poco más de las diez, cuando el doctor Reynolds llegó a Villa Scarlet para auscultar a Rubí y a Phillipe. El resto de los chicos se encontraban desayunando en la piscina. Joshua y Noah, que apenas se tomaron una hora para descansar, esperaban al doctor, ansiosos de escuchar buenas noticias.


    —¡Tranquilos señores! —les decía el médico, mientras lo conducían a la habitación de Phillipe—. El chico es más fuerte de lo que piensan y les aseguro que si durmió bien estas últimas horas, amaneció listo para seguir disfrutando de sus vacaciones… Bajo ciertas condiciones, claro está.


    El doctor entró primero en la habitación de Phillipe, encontrándolo ya fuera de la cama. Desde las ocho de la mañana se había despertado con un excelente semblante. Se había duchado y tomado un reconfortante desayuno, supervisado por su enfermera, obviamente.


    Después de chequearlos, tanto a Phillipe como a Rubí, el médico les ordenó cumplir con un reposo de cuarenta y ocho horas. Durante ese lapso, se debían olvidar de que estaban de vacaciones. Joshua y Noah, como sus representantes, se encargarían de que cumplieran con dicho reposo al pie de la letra.
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    Un giro de 360°


    Esmeralda nadaba como una auténtica sirena. Sin darse cuenta, se había alejado un poco de su grupo, a punto de sobrepasar los límites que separaban la playa privada de Villa Cristal de la playa contigua. No le dio importancia al hecho de estar tan cerca de algunos extraños; con agrado notó que la miraban con indiferencia. Sin embargo, muy cerca de ella había una persona que la miraba como si la conociera.


    Era el último día para disfrutar de unas mágicas vacaciones en ese paraíso. Esmeralda y los demás habían recorrido toda la isla y sus atractivos espacios en pocos días. Lo único que al parecer les hizo un llamado de atención, fue el rumor de un supuesto accidente en el que casi se ahogaron varias personas en la playa Emperatriz. Eso fue motivo suficiente para que, en su momento, Heather cancelara el paseo a dicha playa.


    Para su último día de vacaciones tenían planeado disfrutar durante todo el día en la playa de Villa Cristal. Por la noche asistirían a una fiesta en la villa de unos amigos de Heather, que casualmente llegaron ese día a la isla.


    —¡Hola! —saludó un chico a Esmeralda, acercándose a ella, flotando sobre una tabla de surf.


    —¡Hola! —Esmeralda lo saludó con una agradable sonrisa.


    La Princesa miraba al chico, tratando de recordar si lo había visto antes en la isla. El jovencito había pasado entre las boyas que delimitaban la playa, hasta acercarse demasiado a ella.


    —¿Cómo estás? —le hablaba con cierta familiaridad, pero parecía algo confundido al mismo tiempo.


    —Bien… ¿Y tú? —Esmeralda respondió con simpatía.


    —¡Genial! Emocionado por conocerte al fin. Eres mucho más hermosa en persona.


    La Princesa se quedó pasmada. Lo primero que pasó por su cabeza, fue que estaba descubierta y rápidamente miró hacia todos lados, buscando a Forrest y al equipo de seguridad. Disimuladamente, trató de ajustar su gorro impermeable, para cubrir bien su cabello.


    —¡Wow! Mis amigos no me van a creer jamás, que conocí en persona a la mismísima Rubí Francine.


    Esas simples palabras, hicieron que por unos segundos el mar se congelara alrededor de Esmeralda, haciéndola centrar la mirada rápidamente en el chico. Sin darse cuenta de la reacción que le estaba causando, él siguió hablando sin parar.


    —Espero me permitas tomarme una foto contigo; de otra forma, nunca me lo creerían.


    El chico hablaba y Esmeralda, petrificada, escuchaba todavía sin comprender lo que estaba pasando.


    —… Al principio tenía mis dudas de que fueras tú. Ya sabes, por la peluca que has usado estos días. Hasta ahora que te vi más de cerca y pude reconocerte. Debo decirte que te ves muy bien de rubia, aunque me gusta más tu cabello color mandarina. ¡Es tu sello!


    Ese último detalle hizo que Esmeralda sintiera el mar girar a su alrededor y ahora sí se notaba lo perturbada que todo eso la había dejado.


    —¡Rubí! ¿Qué te pasa? ¿Dije algo que te molestó? —el chico parecía preocupado; se bajó de la tabla de surf, para acercarse a ella.


    La Princesa miraba en la distancia, la imagen borrosa de Albrecht, nadando apresuradamente hacia ella.


    —¡Jenedyth! ¡Jenedyth! —gritaba Albrecht. Al verlo todavía lejos, ella no pudo contenerse y perdió el conocimiento.


    —¡A un lado! —rugió Forrest y rápidamente separó al chico de Esmeralda; este último trataba de ayudarla para que no se sumergiera—. ¡Yo me haré cargo! ¡A un lado, amigo!


    El pobre jovencito aún no terminaba de entender lo que sucedía, cuando Matt lo tomó por detrás por sorpresa, aún dentro del agua.


    —¡¿Qué le hiciste?! ¡Dime! —Matt lo tenía tomado del brazo, haciéndole una brutal llave bajo el agua.


    Heather y los demás salieron de la playa inmediatamente. Forrest llevó a Esmeralda directamente a la residencia. Matt, disimuladamente, hizo salir al chico del agua, mientras que el resto del equipo de seguridad rodeaba la zona, discretamente, para no llamar mucho la atención.


    Por suerte, ese día había muy poca gente en los alrededores de la playa de Villa Cristal y la familia del jovencito que confundió a la Princesa estaba a kilómetros de distancia. Los pocos presentes en las cercanías, sólo notaron que una chica se desmayó en el agua y sus compañeros corrieron a socorrerla.


    …


    —Ya, estoy bien —dijo Esmeralda, alejando la mano de Heather, quien le daba a beber un poco de agua.


    Estaba recostada en un sofá de la terraza, junto a la piscina, envuelta en una toalla. Samantha se encargó de quitarle el gorro impermeable y permanecía agachada junto a ella, acariciándole el cabello.


    —¡Ufff...! ¡Gracias a Dios! —Heather respiró con alivio—. ¿Seguro ya estás bien, amor?


    —Si madrina. No fue nada.


    —¿Cómo que nada? Me has pegado el susto de mi vida, cariño.


    —¿Esmeralda, qué te pasó? —Monique le preguntó, sentada al otro extremo del sofá, masajeándole los pies sobre su regazo—. Te vimos hablando con ese chico, que parecía inofensivo, y de repente te desmayaste en el agua, así nada más.


    —¿Dónde está? —preguntó Esmeralda, sentándose repentinamente—… ¡El chico! ¿Dónde está?


    —Tranquila, Su Alteza. Matt y dos escoltas más lo tienen bajo custodia esperando mis órdenes y yo espero las suyas —Forrest habló con una seriedad que le recordó a Esmeralda las caras que tenía que ver a diario en el palacio—. ¿Le hizo algo, ese joven?


    —¡Por Dios, no! —Esmeralda se puso de pie—. Forrest, por favor, dile a Matt que lo deje ir. Ese chico no me hizo nada. Sólo trataba de hacerme conversación y de repente comencé a sentirme un poco mareada... Yo creo que fue por el sol. O, tal vez, porque no desayuné bien... ¡Qué sé yo! Cualquier cosa pudo causarme el desmayo, pero puedo asegurarles que el chico no tuvo nada que ver, así que, ya pídele a Matt que lo deje ir.


    —Como diga, Su Alteza. Con su permiso —Forrest le hizo una reverencia y se dio la vuelta para retirarse.


    —¿Forrest? —lo hizo detenerse junto a la piscina—… ¡Por favor! ¿En qué habíamos quedado?... ¡Esmeralda! ¿Sí? Quedamos en que durante el viaje serías un poco más… informal. Así que, no vuelvas a decirme Su Alteza, porque siento como si, automáticamente, me regresaras de vuelta a mi jaula. ¿Está bien?... Ya sabes, Esmeralda… o Jenedyth, si estamos frente a extraños.


    —Como diga, Su Alt... Está bien… Esmeralda —Forrest sonrío apenado, al corregirse.


    —¡Mucho mejor!... ¡Eh, Forrest! —éste volvió a detenerse, rodeando la piscina.


    —¿Sí, Esmeralda?


    —Dile a Matt, que dentro de un rato quiero hablar con él, por favor. Voy a darme primero una ducha.


    —Por supuesto... Con permiso.


    —¿Y qué tiene que hablar la señorita con Matt? —preguntó Heather, cruzando los brazos—. ¿Tiene que ver con el motivo de tu desmayo?


    —¡Ja, ja, ja...! —Esmeralda se rió mientras entraba en la casa, envolviéndose bien en la toalla—. ¡Vaya que eres curiosa, madrina! Sólo quiero preguntarle si el chico dejó algún recado para mí o si parecía preocupado por mi estado. Me pareció que no estaba tan mal, ¿verdad? —solicitó su opinión a Monique y a Samantha y todas se rieron.


    Albrecht permaneció todo el tiempo sentado en una tumbona, escuchando en silencio la conversación de Esmeralda con los demás, desde que volvió en sí. La miraba sigilosamente, sin decir una palabra.


    —Yo creo que a Esmeralda le pasó como a las chicas en las películas, cuando ven al hombre de su vida y él se les acerca. ¡Ja, ja, ja...! —bromeó Monique, sin percatarse de la presencia de Albrecht.


    Seguidamente, Esmeralda entró en la habitación y por unos segundos se quedó recostada de la puerta después de cerrarla. Cerró los ojos y volvió a revivir aquel momento, aquellas palabras que la hicieron perder el sentido:


    ¡Wow! Mis amigos no me van a creer jamás, que conocí en persona a la mismísima Rubí Francine.


    La Princesa abrió los ojos asustada, con sólo recordar esas palabras. De inmediato volvió a cerrarlos y recordó:


    Debo decirte que te ves muy bien de rubia... aunque me gusta más tu cabello color mandarina. ¡Es tu sello!


    —¿Qué significa esto, Dios? ¿Acaso existe otra chica, igual a mí? —Esmeralda pronunció esas palabras con la voz tan baja, que ni ella misma pudo escucharse.


    ...


    Aún atónita por lo ocurrido, Esmeralda seguía escuchando las palabras del chico que conoció en la playa esa tarde, como si se las estuviera repitiendo una y otra vez al oído. Cientos de preguntas le daban vueltas en su cabeza las últimas horas. Casi en piloto automático, se había bañado y se estaba arreglando para salir con los demás a la fiesta de los amigos de Heather.


    ¡Toc, toc!


    Un suave toque en la puerta de la habitación, la sacó de su atolladero mental.


    —¡Pase!


    —Cariño, ¿te sientes mejor? —preguntó Heather, visiblemente preocupada. Ya estaba vestida y arreglada para la fiesta.


    —¡Claro que sí, madrina! —Esmeralda, aún envuelta en el albornoz, peinaba su peluca rubia para usarla esa noche—. Por Dios. No tienes de qué preocuparte.


    —Cariño…


    Heather, notablemente afectada, se sentó en la esquina de la cama de Monique. Esmeralda seguía sentada frente a la peinadora cepillando su peluca, tratando, sin éxito, de parecer indiferente.


    —¿Te pasa algo, madrina? —Dejó a un lado la peluca y se sentó junto a Heather.


    —Cariño, discúlpame —Heather dejó escapar las lágrimas que había estado conteniendo—… es que, de verdad me asusté muchísimo cuando te vi allí, en el agua, inconsciente. Lo primero que pasó por mi cabeza cuando te vi en ese estado… fue que, te estaba pasando lo mismo que aquella vez, después de tu último cumpleaños.


    —¡Ay no, no, no madrina, por Dios! Ni lo repitas —Esmeralda se apresuró a sentarse a su lado para abrazarla y calmarla.


    —Es que esa vez, también perdiste el sentido, así como así y luego caíste en coma inexplicablemente. Además, también está lo del desmayo de la otra noche. ¿Cómo no quieres que me preocupe? —Esmeralda, en silencio, seguía abrazada a su madrina—... Le di mi palabra a tu padre de que te cuidaría y ahora siento que eso es algo que no está del todo en mis manos.


    —Tranquila, madrina. Todo va a estar bien. Eso no volverá a pasar… Seguro, todo se debe a que he tomado mucho sol y no estoy acostumbrada. Ya verás que la vamos a seguir pasando muy bien. ¡Te lo aseguro!


    Heather permaneció un rato abrazada a Esmeralda y ambas trataron de sacar de sus pensamientos aquel horrible episodio ocurrido unos meses atrás, del que sólo estaban al tanto, el rey Howard, Samantha y ellas.


    …


    La Princesa se había vestido y arreglado más rápido de lo normal. Aprovechando que Monique y Samantha aún estaban dando vueltas por toda la casa, terminando de arreglarse, se escabulló por una terraza hasta el área de la piscina.


    Tratando de huir de la mirada inquisitiva de sus escoltas, llegó hasta la orilla de la playa con su móvil en mano. Era el momento que esperaba; estaba a solas y podría hacer lo que pensó desde que recobró el sentido después del desmayo: googlear el nombre de esa tal Rubí, con la que el joven de la playa la había confundido.


    Esmeralda suponía que debía tratarse de una chica famosa, por la forma en que él le habló. Aunque también pensó que, tal vez, no era tan famosa, porque ya algún conocido le habría comentado algo; sobre todo Dereck y Monique, que como fanáticos de las redes sociales estaban al día con todo.


    Habiendo comprobado que estaba sola, tomó asiento en una silla reclinable, abrió el navegador de su celular y tecleó: Rubí Francine.


    Apenas tocó la pantalla, ¡Voila!; aparecieron cientos de noticias sobre la tal Rubí Francine. La noticia que más le llamó la atención, fue la de un grave accidente, donde Rubí resultó gravemente herida y quedando en coma por varios días.


    La Princesa se estremeció, cuando leyó que la fecha de la tragedia que vivió la chica, coincidía con la fecha en la que ella, extrañamente, había caído en coma sin explicación alguna.


    Rápidamente leyó la noticia, mientras experimentaba un leve nerviosismo que le hacía temblar las manos. La nota iba acompañada por una imagen del automóvil destrozado donde Rubí tuvo el accidente y otra donde aparecía ella sobre una pasarela.


    En las fotos del reportaje, Esmeralda no podía detallar bien a Rubí; ésta llevaba una peluca de color azul y un maquillaje de fantasía que cubría casi todo su rostro. Así pues, ubicó la opción de buscar imágenes y poco faltó para que se cayera para atrás. Los ojos parecían habérsele brotado cuando comenzaron a aparecer en pantalla, cientos de imágenes de una chica, que aunque usaba un estilo muy diferente al suyo, era idéntica a ella. El parecido era tal, que tenía la impresión de estar mirando sus propias fotografías.


    Esmeralda hizo un gran esfuerzo por mantenerse consciente después de darle un rápido vistazo a todas las imágenes. Respiró profundo para recuperar la compostura, pero le fue imposible. Se levantó como pudo y con los ojos muy apretados se llevó el teléfono a su pecho. Colocó una mano en su frente, encontrando que estaba empapada de sudor. Sentía que el aire le faltaba, como si estuviera encerrada en la burbuja donde siempre había permanecido.


    —¿Estás bien, Esmeralda? —escuchó sobresaltada la voz de Albrecht detrás de ella.


    —¡Sí! ¡Claro, estoy bien! —hizo de tripas corazón y trató de parecer indiferente. Disimuladamente, suprimió la página de internet que tenía activa en su celular—... ¿Ya nos vamos?


    —Aún no —Albrecht la miró, estudiando su rostro un poco—… Monique anda buscando un zarcillo perdido y Dereck se está cambiando de ropa, por tercera vez —dijo lo último entornado los ojos.


    —¡Ja, ja, ja...! —Esmeralda comenzó a reír, tratando de ocultar sus nervios—. Y luego dicen que las mujeres somos maniáticas para vestirnos.


    —Bueno, debo reconocer que algunas necesitan un tiempito extra para poder resaltar, mientras que otras —hizo una pausa y se acercó un poco más a ella, mirándola fijamente—... otras no necesitan de nada para impactar —Esmeralda cambió de tema, huyendo de su mirada.


    —¿Y qué tal esos amigos de mi madrina adonde iremos? ¿Has compartido con ellos antes? Lo digo porque tengo entendido que tus padres los conocen.


    —Sí, son buenas personas. Sólo lo sé por comentarios de mis padres. Nunca he interactuado con ellos realmente —Albrecht respondió apresurado, acercándose más a ella—... Esmeralda —parecía incómodo con lo que le quería decir—. Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    —¡Claro!... Por supuesto que lo sé. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Es que..., aunque no lo creas, te conozco muy bien y por eso, estoy completamente seguro de que algo te pasa. —Ella sostuvo con fuerza el teléfono, como si creyera que se lo arrebatarían de las manos.


    —¿A mí? ¿De… de qué hablas? —le dio la espalda, mirando el mar oscurecido y apretó fuerte los ojos.


    —Hablo de lo de esta tarde, con ese chico en la playa —la tomó del brazo con cuidado, haciéndola girar hasta quedar frente a él—. A mí no puedes engañarme con ese cuento de que te sentiste mal porque tomaste mucho sol y no sé qué otras cosas...


    Albrecht estaba muy serio. Como si realmente conociera la magnitud del hecho que tenía a Esmeralda tan impactada.


    —Yo vi en tus ojos, antes de que te desmayaras, que algo andaba mal. De hecho, ahora mismo veo en tus ojos que algo anda mal —le acarició el mentón, haciendo que Esmeralda volviera a mirarlo a la cara—… Pero, no pasa nada. No te voy a presionar para que me digas algo, ni tampoco te pondré en evidencia delante de los demás. Sólo quiero que sepas, que puedes confiar en mí. Que puedes contar conmigo para lo que necesites...


    Esmeralda lo miraba, convencida de que no podía confiarle a nadie, por el momento, su descubrimiento. Era demasiado delicado para comenzar a ventilarlo. Sobre todo porque sabía, que aún tenía mucho que averiguar.


    —¿Recuerdas? —continuó el Príncipe—. Eso me decías siempre desde niños y entre los dos nunca hubo secretos. Por eso, también quiero aprovechar para recordarte que sigo siendo tu amigo... Mira, en unas semanas nuestras familias celebrarán nuestro compromiso, pero aunque ellos quieran que formalicemos otro tipo de relación, para mí, sigues siendo mi mejor amiga y mi afecto hacia ti no ha cambiado, ni cambiará...


    Mientras lo escuchaba, Esmeralda comenzó a sentir cómo un enorme nudo estaba creciendo en su garganta. Sin poder contenerse más se refugió entre sus brazos, drenando por fin toda la tensión que llevaba acumulada desde su increíble descubrimiento.


    Por un rato, Esmeralda permaneció abrazada a Albrecht, allí, a la orilla de la playa. El Príncipe la arropó con sus brazos, con mucha dulzura, sin atreverse a decirle una palabra más.


    Ella necesitaba desahogarse, por lo menos llorando, pero su descubrimiento era algo monumentalmente importante y prefería mantenerlo en secreto hasta asimilarlo, investigar e incluso, buscar a esa chica que, pensó, podría hasta ser su gemela.


    ...


    —¡Wow! ¡Qué increíble está todo esto! —exclamó Monique, mirando embelesada hacia la pista de baile que habían dispuesto cerca de la piscina.


    La residencia donde daban la fiesta, se encontraba del lado opuesto a Villa Cristal, justo al lado de Villa Scarlet. La casa estaba espectacularmente decorada con un tema moderno y futurista. Desde su llegada a la fiesta, Esmeralda estaba encantada. Al recibirlos, lo primero que les entregaron fueron unos delicados antifaces, con diseños en pedrería.


    Llevar el antifaz no pudo ser más conveniente para la Princesa. También era la garantía de poder pasar una noche divertida, interactuando con otras personas y sin preocuparse por estar expuesta. Heather la presentaba como la hija de una amiga, cuyo nombre ni ella sabía pronunciar, así que a la Princesa no se le dificultaría entablar conversación con otros invitados.


    Las luces que ambientaban toda la casa y los alrededores alternaban entre luces azules y luces negras. Hasta entonces entendió Esmeralda el porqué de ir vestidos con elegantes trajes blancos y no con ropa playera blanca. Aquel, era un escenario de fantasía. Gracias al efecto de las luces, sólo se podían ver antifaces, elegantes trajes de caballeros y vestidos de damas, como si flotaran de un lado a otro.


    —Sabía que te iba a gustar —dijo Dereck, acercándose a Monique para hablarle al oído; la música estaba bastante alta.


    —¡Bueno! Todavía hay mucho que ver antes de asegurar que me gusta —replicó ella, mientras se movía dejándose llevar por el ritmo de la música.


    —¡A mí me parece increíble! —exclamó Esmeralda—... ¿Qué puedo decir? No tengo punto de comparación, pero me encanta. Nunca había asistido a una fiesta como esta.


    Después de su breve conversación con Albrecht, Esmeralda se sentía más tranquila. Por el momento, había olvidado el asunto de la chica que parecía su gemela y estaba dispuesta a disfrutar de todo lo que siempre había querido.


    —¡Entonces venga, Su Alteza Real! ¡Vamos a bailar! —Albrecht la tomó de la mano y se la llevó hasta la pista.


    Esmeralda y Albrecht habían vuelto a verse como los amigos que siempre fueron y se estaban divirtiendo, tanto como lo hacían antes.


    Por otro lado, antes de que Dereck se diera cuenta, Peter se había llevado a Monique a la pista. Forrest, animado por Esmeralda y Albrecht, había sacado a bailar a Samantha; no era que ya él no lo hubiera pensado. Heather se había sentado en la mesa un momento, junto a Dereck, mientras esperaba a su amiga.


    La amiga de Heather, después de recibirlos y ubicarlos en su mesa, corrió para atender un berrinche de su hija, que cumplía dieciséis años. Al parecer, la cumpleañera estaba teniendo un problema de última hora con su vestido.


    —¡Por Dios! ¿Por qué Monique sigue bailando con el enano? —gruñó Dereck, de mal humor.


    —¡Ja, ja, ja...! —comenzó a burlarse Heather—. Cariño, creo que El Enano, fue más listo que tú. Eso te pasa por darte tanta importancia… ¿Tenías que ir a saludar a medio mundo, antes de sacar a bailar a la chica que te gusta?... El Enano, no perdió el tiempo. ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Mamá…! No estoy para tus bromas.


    —¡Ay ya! ¡Tranquilo! Ven a bailar conmigo y le cambiamos la pareja a tu hermano. ¡Ven! —Heather casi se lo llevó a rastras hasta la pista.


    Unos minutos más tarde, en la pista de baile, todos se estaban divirtiendo y cuando la música cambió por una más suave, Heather tomó del brazo a Peter y con la excusa de cambiar parejas dejó a Dereck para que bailara con Monique. Ella blanqueó los ojos por el intercambio, aunque moría por bailar con Dereck esa noche.


    Los jóvenes se estaban divirtiendo mucho, en especial Esmeralda, para quien esa noche, a pesar de su preocupación por el asunto de su doble, tenía algo de magia.


    —No sé ustedes, chicas, pero yo siento que esta noche, hay algo muy especial en el ambiente. No sé… ¡Algo mágico! —exclamó emocionada. Todas estaban sentadas en un sofá circular alrededor de su mesa.


    —Pues será en el tuyo, amiga —comentó Monique, con cierta frustración—… Porque en el mío, lo que hay es gente inmadura a la vista.


    Monique estaba muy molesta, porque Dereck se había reencontrado con una antigua amiga, que casualmente era la mejor amiga de la cumpleañera. Molesto por un desplante que le hiciera Monique minutos antes, dejándolo sólo en la pista, decidió ignorarla y recurrir a la compañía de su amiga. Era una coqueta jovencita a la que Dereck no veía desde que fue internada en el Empire Gems School.


    —¡Ja, ja, ja…! —Esmeralda y Samantha comenzaron a reír.


    —Amiga, ¿no me digas que vas a permitir que Dereck te arruine la noche con sus tonterías?


    —Esmeralda tiene razón, Monique —intervino Samantha—, Dereck lo hace sólo para molestarte. ¡No le hagas caso…!


    —¡Chicas!... —las llamó Heather.


    Estaba sentada frente a ellas, en el otro sofá que rodeaba la mesita del centro. Había estado conversando, por largo rato, con dos señoras de la alta sociedad inglesa. Las distinguidas damas eran, junto con ella, colaboradoras de una importante fundación.


    —¡Atentas! Ya la cumpleañera hará su entrada —les avisó, guiñándoles un ojo.


    Albrecht, con cara de pocos amigos, se sentó en el sofá junto a Heather. Gracias a que Dereck se encargó de revelar su identidad, tuvo que bailar, por largo rato, con varias amiguitas de la cumpleañera. Todas las chicas estaban alborotadas con la presencia de un príncipe como él en la fiesta. Lo que no sabían, era que el príncipe estaba ya por comprometerse y su futura prometida estaba allí también.


    Esmeralda no se percató del mal humor de Albrecht; estaba sumamente emocionada con todo lo que veía. Aunque era una celebración íntima con pocas personas, en su mayoría adolescentes, Esmeralda se sentía en el centro del universo. Ella nunca había tenido una gran fiesta de cumpleaños; al menos no como esa. Todo lo que veía esa noche, era nuevo y emocionante para ella.


    Después de la presentación correspondiente, la cumpleañera hizo su entrada triunfal. La señorita Beky Jhonson cumplía sus dieciséis primaveras. Era una chica agraciada y muy caprichosa. Al ser hija menor y la única chica entre cuatro hermanos, fue malcriada en toda la extensión de la palabra.


    —¡Cariño! ¡Mira qué grande y hermosa estás! —le dijo Heather, cuando ella, junto a su madre, se acercó a saludar—... ¡Feliz cumpleaños!


    —Muchas gracias, Duquesa —comenzó a decir la chica, con amabilidad—. Me honra mucho que hayan podido asistir a mi fiesta.


    La exagerada sonrisa de Beky, tenía una sola razón de ser y no la disimuló al ser presentada con el resto de los acompañantes de Heather.


    —... Y por último, pero no menos importante —dijo Heather—, te presento a Albrecht Williamson...


    —¡El Príncipe! —interrumpió Beky, muy emocionada y quitándose su antifaz, de plumas plateadas y pedrería.


    —Es un gusto conocerte, Beky. Feliz cumpleaños... —alcanzó a decir Albrecht, antes de que la cumpleañera se lanzara hacia él, para abrazarlo y besarlo en ambas mejillas.


    Todos los presentes en la mesa de Heather, notaron de inmediato la actitud tan confianzuda de Beky, excepto su madre, quien la veía con exagerada admiración.


    …


    Durante el resto de la noche, como era de esperarse, Beky y sus amigas habían acaparado a Albrecht y a Dereck en la pista de baile. Los chicos jamás habían bailado tanto. Entretanto, Esmeralda, Samantha y Monique, bailaban con algunos chicos que habían conocido esa noche y que parecían un poco más agradables que la cumpleañera y su séquito.


    —¿Cariño, a dónde vas? —preguntó Heather, mientras Esmeralda se encaminaba hacia el interior de la casa.


    —Dame un segundo, madrina. Voy al tocador.


    —¡Te acompaño! —ofreció, dándose la vuelta para despedirse de las amigas con las que hablaba.


    —¡No hace falta! Regreso enseguida, madrina.


    —Está bien. ¡Pero no te tardes! ¡Ya casi estamos de salida! —Heather tuvo que gritar, mientras Esmeralda se alejaba, entrando a la casa.


    La luz en el interior de la residencia era muy tenue. Allí, el efecto de las luces negras podía apreciarse mucho más. Algunas parejas estaban conversando afectuosamente, en la sala principal; tal vez, buscando escapar del ruido de la música. Esmeralda, a tropezones, logró dar con un baño.


    Su urgencia por alejarse de la fiesta no era otra que revisar el navegador de su celular, para buscar un poco más de información sobre la chica que tanto se le parecía. Ella sabía que le sería difícil encontrar otra oportunidad, para revisar toda la información que pudiera suministrarle internet, acerca de Rubí.


    Sin perder mucho tiempo, Esmeralda comenzaría a buscar lo que le parecía más importante: La ubicación de Rubí en la actualidad.


    —¡Rayos! —gruñó desesperada, por no tener buena señal en el baño.


    Un poco decepcionada, se dispuso a volver al área de la piscina; no quería que Heather se preocupara. Estando a mitad del pasillo que conducía hacia el salón principal de la casa, notó que había otro pasillo que no advirtió en un principio. Por curiosidad, la Princesa decidió tomar esa dirección, para ver si daba hacia algún área cercana a la piscina; así evitaría las miradas de reproche de las parejas que estaban en la sala principal.


    —¡Vaya!—exclamó, al ver que el pasillo conducía a una hermosa terraza, que para su conveniencia estaba completamente desalojada.


    Inmediatamente, Esmeralda sacó su teléfono del bolsillo que su vestido tenia oculto para ese fin. Pensaba que tendría más suerte con la señal en ese lugar, por estar al aire libre, pero estaba equivocada. De manera desesperada, levantó su teléfono tratando de conseguir una mejor señal. Comenzó a caminar sin parar de un lado a otro. Sin poder evitarlo, tropezó con una pequeña maceta, cayendo de bruces al suelo, boca abajo.


    Molesta consigo misma, la Princesa se quedó tirada en el piso por unos segundos, haciendo un berrinche. Le molestó no ver donde había caído su teléfono; pensó que seguramente se había dañado y gruñó. De repente, una voz en medio de la oscuridad, la hizo paralizarse por un segundo.


    —Si decides levantarte esta misma noche, puedo ayudarte a hacerlo —escuchó decir, a una sarcástica voz varonil.


    Esmeralda levantó la cabeza y parpadeó un par de veces para agudizar su visión. Frente a ella descubrió la silueta de un chico, recostado en una silla extensible. Tenía una pierna doblada, apoyando el pie sobre el asiento, y un brazo apoyado en la rodilla doblada. Parecía muy relajado allí, como si fuera dueño del lugar.


    —¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí? —preguntó Esmeralda, sin siquiera intentar levantarse.


    —¿No preferirías hacerme esas preguntas después de ponerte de pie? —le dijo él, acercándose y tendiéndole una mano para ayudarla a levantarse.


    Con cierta desconfianza, ella tomó la mano que le ofrecía el joven y se puso de pie con agilidad. Él sostuvo su mano por unos segundos más y ella, nerviosa, se soltó rápidamente. A continuación, el desconocido recogió su teléfono para devolvérselo.


    —Tienes suerte —dijo después de revisar el celular—. Al parecer, podrás hacer esa llamada tan importante —dijo con descaro, haciéndole saber que la había observado desde que entró en la terraza, como loca, buscando señal.


    Esmeralda permanecía callada, tratando de ver el rostro que tenía en frente. Él no llevaba antifaz, ni tampoco vestía de blanco como todos los invitados de la fiesta; por eso no lo alcanzó a notar cuando llegó a la terraza.


    Del indescifrable joven, la Princesa sólo podía apreciar que era alto y de contextura atlética y que llevaba el cabello medio corto por la nuca, al estilo hípster capeado. Entonces le parecía que estaba allí de pasada y no como invitado a la fiesta. Ella no dejaba de intentar ver algo más, que el verde aceitunado de esos ojos. Era lo único que alcanzaba a detallar en la oscuridad, gracias a un reflejo de luz que se colaba entre los arbustos desde el exterior de la casa.


    El desconocido que estaba frente a ella, a su vez, también intentaba ver más allá de unos grandes ojos, tan verdes como esmeraldas, que lo miraban fijamente. Lo único que lograba quitarle la atención a esos ojos, eran unos labios color cereza y con forma de corazón. Donde se encontraba Esmeralda, la luz exterior dejaba ver perfectamente todo su rostro, pero el antifaz le impedía al joven apreciarlo completamente.


    —¡Aquí estas! —dijo con alivio, entrando a la terraza de un salto, un chico rubio y delgado, de cabello crespo—. ¡Vámonos de aquí! sólo vine a perder el tiempo —espetó de mal humor.


    —¿Qué pasó? —preguntó el joven junto a Esmeralda.


    —Vamos, te contaré todo en el camino. ¡No quiero estar un segundo más aquí! —el rubio dijo esas palabras y de un jalón se llevó a su amigo, dejando a Esmeralda allí parada y con la boca abierta.


    Los dos desconocidos desaparecieron tan rápido entre los arbustos de la terraza, que la Princesa tuvo que parpadear un par de veces y convencerse de que aquello no había sido producto de su imaginación.


    —¡Cariño! —gritó Heather, acercándose y llevándose la mano al pecho, aliviada de verla—. ¡Al fin te encuentro! ¿Qué haces aquí sola? Ya tenemos que irnos.


    —Estaba tomando un poco de aire, madrina —Esmeralda todavía parecía atontada por lo sucedido—… ¿Ya nos vamos? ¿No es algo temprano?


    —¡Eh, bien…! —comenzó Heather a titubear como si no supiera como explicarse—. Es por Albrecht.


    —¿Por Albrecht? —Esmeralda preguntó, incrédula—. ¿Qué le pasó, madrina?


    —Oh cariño, es un cuento muy largo —la tomó de la mano y comenzó a caminar a toda prisa—... Ya te enteraras de todo cuando lleguemos a casa. ¡Vamos!


    Esmeralda, dejándose llevar por Heather, no dejaba de mirar hacia el lugar por donde el chico de la terraza se había esfumado, dejándola con el deseo de saber quién era y de volver a verlo nuevamente.
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    Cartas sobre la mesa


    Los huéspedes de Villa Scarlet estaban en su porción privada de la Playa. Rubí, junto a Vivian y Mery, estaba sentada en una silla con sombrilla, poniéndose protector solar en las piernas y brazos. Un grupo de chicos que estaba cerca, al igual que Phillipe y sus amigos, no le quitaban la mirada mientras ella frotaba el bloqueador por sus extremidades. Todos esperaban, ansiosos, el momento en que se quitaría el camisón blanco, semi transparente, bajo el que llevaba un bikini color aguamarina.


    Vivian y Mery, al igual que Rubí, estaban concentradas en su rutina de cuidados para la piel. Rubí ignoraba el efecto que estaba causando en su entorno. Finalmente, llegó el momento de cubrir con bloqueador el resto de su cuerpo y como si sólo ella estuviera en el lugar, se levantó de la silla y con un rápido movimiento, en fracciones de segundos, se sacó el camisón de abajo hacia arriba, dejando a todos los chicos con la boca abierta.


    Para Phillipe y para más de uno, esa imagen se reprodujo en su cabeza, una y otra vez, en cámara lenta.


    «¡Dios! Desde que dejó de ser una niña, sólo en fotos la había visto así. En vivo y en persona, realmente es una diosa», los pensamientos de Phillipe fueron interrumpidos, cuando vio que Christopher se acercaba a la chica con el traje de baño aguamarina, que le había hecho contener la respiración por demasiados segundos.


    Los últimos días, las actividades vacacionales en Villa Scarlet estuvieron un poco tranquilas y limitadas a actividades que no pudieran representar peligro alguno para los jóvenes. Joshua y Noah se encargaron personalmente de que Rubí y Phillipe cumplieran con el debido reposo y se comunicaran con sus padres, para explicarles lo sucedido. Phillipe tuvo que hablar con Danna y con Irwin, ya que Rubí no quiso lidiar con la reacción de sus padres; pensaba que ellos, en parte, eran responsables por haberle insistido tanto en hacer el viaje.


    El resto de los chicos colaboraron con los escoltas, organizando actividades de relajación, casi sin salir de las instalaciones de la villa. Nadaron en la piscina, jugaron al golf, pasearon por algunos de los lugares más renombrados de la isla, entre otras actividades. Phillipe y Rubí, eventualmente, parecían los amigos de antes, aunque de repente se desataba alguna disputa entre ambos, generalmente, por la actitud de ella.


    La mañana del último día de vacaciones, todos habían acordado en desayunar temprano frente a la playa de su villa y pasar el día allí. Para la noche, saldrían por fin a un club nocturno, atendiendo a la invitación de unos amigos de Christopher que llegaron a la isla unos días antes.


    —¿Puedo ayudarte a ponerte el protector en la espalda? —preguntó Christopher, con su más encantadora sonrisa.


    —¡Claro que sí! Te lo agradecería mucho.


    Rubí aceptó, dándole el pomo de bloqueador, con una amplia sonrisa que Phillipe sentía como una puñalada en el estómago.


    El transcurso del día todos lo pasaron muy bien en la playa, excepto Phillipe, que se retorcía de rabia, viendo cómo Rubí se divertía junto a Christopher. Todavía se enfurecía al recordar que tanto él como ella, estuvieron en gran peligro y que posiblemente habría sido por culpa de Christopher.


    —La verdad, yo sí creo que haya sido posible —observó Mitchell.


    Thomas, Mitchell y Phillipe, cabalgaban por la orilla de la playa. El agua cubría hasta la mitad las patas de los caballos. Rubí no pudo evitar fijarse, tras sus oscuras gafas, en lo bien que se veía Phillipe sobre el caballo, sin camisa, con unos jeans remangados a media pantorrilla y con los pies descalzos. Entretanto, ella y las chicas se divertían en el otro extremo de la playa, junto con Christopher y sus amigos.


    —Aunque me cuesta mucho creer en esas cosas, reconozco que hubo algo extraño en todo eso —agregó Thomas.


    —La verdad —comenzó a decir Phillipe—… a mí también me cuesta mucho creer en eso, pero, pues no sé, realmente sigo confundido. A veces pienso que lo que pasó fue un mal sueño. Sobre todo, por el hecho de que Rubí y yo nos salváramos. Creo que algo así, fue para no contarlo.


    —No digas eso, hermano —le reprendió Thomas—… Yo sí creo que pudo ser una especie de maldición. Si no, ¿Cómo fue que el mar se calmó en cuanto me deshice del teléfono de Christopher? ¿No creen que sean ciertas, todas esas cosas que dicen de estas islas? A mí me parece que aquí hay cosas del más allá.


    —Pues en eso estoy de acuerdo contigo —comentó Mitchell—. De que hay algo extraño en este lugar, lo hay —se estremeció con exageración por el escalofrío que le provocó decirlo—. ¡Rayos! Jamás volveré a pisar esta isla.


    —¡Ni yo! —le apoyó Thomas—. Nada más recordar la cara de ese tipo tan raro… el tal Steve, me da escalofrío. Parecía como hechizado cuando hablaba de las maravillas de la fulana playa… No sé. No me gustó nada.


    —Me pregunto —intervino Phillipe—, ¿qué tiene de malo, tomarle una fotografía a esa escultura?


    —¡Pues nada! —aseguró Mitchell—. Que aquí sólo habita una cuerda de locos. Eso es todo. Y allí incluyo al personal que nos ha atendido todos estos días. Insisto en que hay algo extraño en esa gente.


    —¡Bueno! —declaró Phillipe—. Sea como sea, no soporto ya el descaro de Christopher y menos, cómo Rubí sigue dejándose envolver por él… Creo que lo mejor para mí será resignarme. No creo que entre Rubí y yo exista alguna posibilidad de llevarnos como antes… ¡Ni de broma! ¡Ja, ja, ja…! —se burló de sí mismo.


    —No pierdas la fé, hermano —le aconsejó Thomas, guiñándole un ojo a Mitchell.


    Los tres continuaron cabalgando a lo largo de la playa. Thomas y Mitchell no le habían enseñado a Phillipe la fotografía que tomaron cuando Rubí, cariñosamente, lo acompañaba mientras dormía. Esperaban el momento apropiado para ello.


    ...


    —¡Me rindo! —anunció Phillipe al pasar junto a Thomas y Mitchell, dispuesto a salir a toda prisa del club. Sus amigos lo siguieron, sorprendidos.


    —¡Pero, ¿qué pasa Phil?! —gritó Thomas, para hacerse escuchar por encima de la música. Phillipe se detuvo y volvió la mirada hacia Rubí. Ella estaba sentada en un apartado con Christopher.


    Desde que llegaron esa noche al club a donde fueron invitados por los amigos de Christopher, Rubí no hacía más que bailar y charlar con éste. Phillipe, sin poder evitarlo, se carcomía por dentro cada vez que la veía entre sus brazos.


    —Lo siento amigos, ya no puedo seguir aquí —Phillipe se disponía a marcharse, derrotado—… Me rindo, de verdad —hablaba mirando a Rubí fijamente, con los ojos brillantes—. Ya no puedo con esto. La dejaré por su cuenta de aquí en adelante. No quiero ser más una molestia para ella. Rubí siempre va a odiarme y lo peor, es que veo que es capaz de hacerle caso a ¡cualquier idiota! con tal de molestarme —culminó, apretando los dientes y los puños.


    Visiblemente afectado, la observaba como si realmente estuviera decidido a alejarse de ella. Mitchell y Thomas veían a su amigo con pena, por lo mal que se estaba sintiendo en ese momento; ambos sabían lo importante que era Rubí para él.


    De repente, Mitchell se volvió para ver a Thomas, como si quisiera enviarle un mensaje con la mirada. Como si hubiese escuchado sus pensamientos, Thomas sacó su celular del bolsillo de su chaqueta. Lo hizo tan apresurado que casi dejó caer el teléfono.


    —¡Espera, Phil! —lo llamó cuando éste se daba la vuelta para marcharse, entregándole su celular con una imagen en pantalla.


    —¡¿Qué es esto?! —Phillipe, tras mirar la imagen en el teléfono de Thomas, atónito, miró a sus amigos.


    —¿No crees que la imagen habla por sí sola? —habló Mitchell.


    La mirada de Phillipe era una mezcla de desconcierto, rabia y alegría.


    —¿Y…? —le interrogó Thomas—. ¿Vas a dejar que, cualquier idiota acabe con algo así?


    Phillipe miró una vez más la imagen, donde Rubí, sin proponérselo, le demostraba todo lo que él necesitaba saber.


    —¡Eso no va a pasar!


    Después de devolverle el teléfono a su amigo, se dirigió a toda prisa hacia donde estaban sentados Rubí y Christopher.


    —¡Vamos a bailar, Rubí! —le pidió con carácter y Christopher lo miró como si no diera crédito a su osadía.


    —¿Acaso no ves que estoy ocupada? No, ahora no quiero bailar —Ella trató de ser tan pesada, como le era posible.


    —No te lo estoy preguntando. ¡Vamos! —sin darle oportunidad, Phillipe la tomó por un brazo y se la llevó hacia la pista.


    —¡Déjala Phil! ¿No entiendes que ella no quiere nada contigo? —Christopher le gritó, al tiempo que trató de lanzarse sobre él para golpearlo.


    Todavía no decidía de qué lado golpear a Phillipe, cuando ya éste le había propinado tremendo puñetazo en la mandíbula. Eran muchos días los que Phillipe había estado controlándose para no llegar a los extremos. Thomas y Mitchell, al igual que las otras chicas, corrieron para intervenir, pensando que se lanzaría sobre Christopher, que había caído al suelo; contrario a ello, tomó a Rubí de la mano y se alejó. Lo único que le importaba era separarla del chico.


    Christopher se levantó con las manos empuñadas, pero Phillipe, con gran destreza, ya se había desaparecido con Rubí entre la multitud de la pista.


    —¡Eres un bruto! ¡Suéltame! —gruñía ella, tratando de soltarse, mientras que él la llevaba a través de la pista hasta un rincón alejado.


    Al llegar a un lugar concurrido, pero poco iluminado en la pista, la rodeó por la cintura con fuerza y comenzó a bailar. La música para ese entonces era un poco movida, pero él bailaba lentamente, como si sólo necesitara estar muy cerca de ella.


    —¿Qué haces, tonto? —gruñó ella entre dientes, tratando de zafarse—. ¿Ya ni siquiera sabes bailar?


    Phillipe ignoraba sus insultos; lo único que le importaba en ese momento, era tenerla entre sus brazos. Era lo único que había deseado después de haber sobrevivido, después de todo lo que pasaron ambos en la playa Emperatriz.


    —¡Suéltame Phillipe, por favor! —le pidió ella al oído—. ¡Estamos haciendo el ridículo! ¿No lo ves?


    —Prometo soltarte, si aceptas hablar conmigo —propuso él, mirándola con expresión suplicante.


    —¿Hablar? —Ella lo miró como si le pidiera un imposible—. ¿De qué? ¡Por Dios! Si es porque no me he rendido a tus pies, agradeciéndote por haberme salvado la vida, déjame decirte que tuviste otra opción. Es decir, nadie te obligó. Al contrario, tú me obligaste a venir, así que lo único que te debo, es haberme puesto en peligro por tu estúpido capricho.


    —¡¿Qué?! —Phillipe no daba crédito a lo que escuchaba—. ¡Por el amor de Dios, Rubí! ¿Cómo puedes decir algo así...? Mira, para empezar, lo que hice lo volvería a hacer mil veces… es decir, lo habría hecho por cualquiera de mis amigos. ¡Y no te obligué a venir! ¡No digas tonterías! —culminó pasando ambas manos por su cabello con desesperación.


    Rubí permaneció callada por unos segundos, mirando a todos lados, menos a Phillipe. Él respiró profundo varias veces con la cara alzada mirando al techo, antes de continuar hablando, más calmado.


    —Rubí, por favor, no me evites más… ¡No puedes pasarte la vida evadiendo tus miedos! Tú sabes perfectamente que tú y yo tenemos una conversación pendiente. Y te garantizo, que no saldremos de aquí esta noche, sin tenerla.


    —Pues… si eso es todo lo que tengo que hacer, para que me dejes en paz, de una vez por todas… ¡Está bien! —sin perder un segundo, él la tomó de la mano y se la llevó por un pasillo que había a un lado de la barra.


    …


    Phillipe y Rubí se adentraron en una terraza en la parte trasera del club. Era un lugar privado y con vista a la playa. En una esquina había dos sofás y una mesita, él se sentó en uno, sin soltar a Rubí de la mano para que tomara asiento a su lado.


    —¿Y bien? —apremió ella, cortante y alejándose hasta un extremo del sofá—. Querías hablar... ¡Pues habla!


    —No tienes que ser tan dura conmigo, Rubí —la voz de Phillipe se había suavizado—. No tienes que tratarme como si fuera tu enemigo o un adversario… Al contrario. Soy tu amigo, ¿lo recuerdas?


    —Ha pasado mucho tiempo desde eso, Phillipe —Ella finalmente parecía bajar la guardia—. ¿No te das cuenta de que no somos los mismos? ¿De que las cosas han cambiado?


    —¡Claro que sí! ¡Claro que han cambiado! Pero debería ser para bien, ¿no crees?


    —No te entiendo —Ella retomó su tono de frialdad, evitando su mirada mientras hablaba—. Para mí, sólo fuimos unos niños, que al permanecer juntos tanto tiempo y por la amistad de nuestros padres, no nos quedó más remedio que hacernos compañía. Eso es todo —trató de levantarse, pero Phillipe se lo impidió.


    —¿Qué rayos estás diciendo, Rubí? ¿Cómo puedes hablar así?... La verdad, me impresionas. Me hablas como si no nos hubiésemos visto en años. Apenas, hace unos meses, el día de tu cumpleaños, compartimos todo el día y por horas estuvimos riendo como locos por simples tonterías, como siempre. Y míranos ahora. Ya no hablamos, ni reímos de todo y de todos, como solíamos hacerlo.


    Phillipe comenzaba a dudar, que la imagen que había visto unos minutos antes, en el teléfono de Thomas, significara lo que él pensaba.


    —No entiendo… La verdad no entiendo, cómo cambiaron las cosas entre nosotros en tan poco tiempo —Rubí permanecía callada de brazos cruzados, mirando al vacío—. ¿Qué nos pasó Rubí? —Phillipe se acercó un poco a ella—. ¿Por qué me tratas como si me odiaras?... ¿Sabes lo que he llegado a pensar? —su voz sonaba cautelosa—. Creo que te pasó lo mismo que a mí.


    Rubí salió, de manera súbita, de su enfrascamiento y su mirada se encontró con la de él. Fijó sus ojos por primera vez, desde que entraron en ese lugar, en unos ojos que para entonces se teñían de un azul que la hechizaba y que sin querer reconocerlo, le hacían palpitar el corazón a toda velocidad.


    —Sí. No me mires así. Creo que te pasó igual que a mí, desde hace algún tiempo. Te diste cuenta de que, ya no me ves sólo como a un amigo y no sabes cómo manejarlo.


    Rubí, contrario a lo que Phillipe esperaba, bajó la mirada. Él aprovechó para acercarse aún más, pero ella trató de levantarse.


    —¡Rubí! ¡Por favor! —suplicó sujetándola, esa vez con sutileza—. ¿Hasta cuándo vas a huir..., de mí..., de lo que estamos sintiendo? —Ella, sin poder hablar, trató de ocultar sus ojos nublados por las lágrimas—. Rubí... No hace falta que digas nada. Tus ojos me lo dicen todo...


    —¡Ya! —gritó ella finalmente, interrumpiéndolo—. ¡Te volviste loco, Phillipe! —esa vez logró escapar y llegó hasta la puerta, donde él logró alcanzarla.


    —¡Rubí! —la acorraló contra la puerta, de espaldas a él—. Ya te dije que de aquí no saldremos hasta que aclararemos las cosas —Ella apoyó su frente en la puerta y apretó los ojos al sentir la agitada respiración de Phillipe en su cabellera—... Rubí, por favor. No te resistas más. Tú sabes que algo muy grande está pasando entre nosotros.


    Phillipe le hablaba suavemente detrás del oído, acercándose aún más a ella. Rubí se retorció un poco, sin muchas ganas de alejarlo. Él, sutilmente la hizo girar hasta quedar frente a frente. Sus ojos volvieron a encontrarse, ahora sin poder, ni querer esquivarse.


    «¡Dios! Me mata esa mirada», pensó Phillipe, a escasos centímetros de su rostro.


    «¿Por qué me cuesta tanto evadir esa mirada?», se reprochó Rubí, sin poder romper el contacto visual entre ambos.


    Phillipe, lentamente, se le acercó hasta casi rozar sus temblorosos labios. Ella, por un segundo cerró los ojos, a punto de rendirse ante lo que sentía. De repente, la amargura de sus recuerdos volvió a revolotear por su cabeza.


    —¡Déjame! —gritó, separándose de él con brusquedad—. ¡En la vida, vuelvas a acercarte a mí!


    Phillipe se quedó paralizado ante su reacción, sin saber ya qué pensar. Ella aprovechó para marcharse a toda prisa, hasta donde estaba el resto del grupo. Él se quedó por unos minutos parado en el mismo lugar, mirando hacia la puerta por donde Rubí había salido, dejándolo más confundido que nunca.
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    Fin de las vacaciones


    Había llegado el día de regresar a Caerphilly. Aunque había pasado casi toda la noche en vela, Esmeralda se despertó muy temprano. Trató de seguir durmiendo, pero le fue imposible, así que se dispuso a salir de la cama. Ya dormiría durante el vuelo de regreso, pensó.


    La verdad era que, entre el hecho de saber que existía una chica igual a ella en algún lado y el haber conocido a un chico que le hizo sentir cosas que jamás había sentido, no tuvo mucha suerte para conciliar el sueño. El anterior, había sido un día lleno de muchas emociones para ella.


    Apenas saltó de la cama, con cuidado de no despertar a Monique, se dio una larga y relajante ducha. A continuación, tomó su teléfono y salió de la casa, dirigiéndose a la playa. Forrest, que ya estaba despierto, le ofreció compañía, pero ella amablemente se negó. En realidad necesitaba un momento de privacidad.


    La Princesa se recostó en una cama rodeada de cortinas blancas, a la orilla de la playa. Allí, por fin terminaría lo que había empezado la noche anterior, cuando Albrecht la interrumpió. Rápidamente comenzó a navegar por todos los sitios en los que se hablaba sobre Rubí; por fortuna para ella, había mucha información en internet. Por un buen rato estuvo en la playa, disfrutando de la brisa fresca y, de alguna manera, conociendo mejor a esa chica que, misteriosamente, era idéntica a ella.


    Para cuando Monique la sorprendió, gritándole a distancia que la esperaban para salir al aeropuerto, ya había leído lo suficiente sobre Rubí. Sabía que nació en Cardiff, que se mudó con sus padres a New York cuando tenía tres años y que muy pequeña comenzó una carrera en el mundo del modelaje, la cual había abandonado unos meses atrás, después de haber sufrido un grave accidente.


    Esmeralda también encontró que, la tal Rubí, al parecer, unas dos semanas atrás, se habría mudado nuevamente a Cardiff, huyendo de la atención pública y de la ajetreada vida que había llevado los últimos años. Sin embargo, el dato que más desconcertó a la Princesa fue la reseña de un portal, donde se hablaba del posible regreso de Rubí a las pasarelas, al cumplir diecisiete años, el cuatro de julio del año en curso. El mismo día en que también ella cumpliría la misma edad.


    —Más que suficiente —declaró con determinación, mirando su teléfono—… ¡Voy!... ¡Estoy hambrienta! —gritó, corriendo hasta encontrarse con Monique y ambas entraron en la casa.


    —¿Están todos preparados? ¡Vamos! Desayunaremos en el aeropuerto o en el avión. ¡Qué tarde nos levantamos! —se quejó Heather.


    —Falta Albrecht. Se está vistiendo... ¡Ah! ¡Aquí viene el rompe corazones! —bromeó Dereck.


    Todos comenzaron a reír y Albrecht, como si no hubiese escuchado nada, continuó arrastrando su maleta hasta donde estaban las demás.


    —¡Buenos días, Heather! ¿Ya desayunaron?


    —No, cielo. Lo haremos de camino al aeropuerto si quieren. Se nos hace tarde —Heather tomó a Albrecht por los hombros para conducirlo a la salida.


    El príncipe estaba bastante disgustado por lo sucedido la noche anterior en la fiesta de Beky, así que lo último que quería era escuchar chistes al respecto. Sin embargo, durante el trayecto al aeropuerto, ante la insistencia de Esmeralda, le narró parte de los acontecimientos que ella se había perdido, mientras conocía al chico que tanto la había perturbado.


    —¡Hola, cariño! ¡Feliz cumpleaños! —exclamó emocionado un chico rubio, cubriéndole los ojos a Beky; ella bailaba por millonésima vez con Albrecht.


    —¿Zack? —parecía sorprendida—… ¿Qué haces tú aquí? —dijo esa vez, más furiosa que sorprendida.


    —¿Qué te pasa? ¿Acaso no puedo venir a darle una sorpresa a mi novia, en su cumpleaños? —el chico parecía indignado por la reacción de Beky.


    No más escuchar ese detalle, Albrecht se separó de Beky, con intenciones de marcharse.


    —Con permiso —comenzó a decir, tratando de escabullirse de la escena—. Los dejaré para que hablen mejor.


    —¡No, cariño! —Beky le habló con empalagosa familiaridad—. Tú no tienes que irte. El que tiene que irse, ¡es él! —gritó lo último, fulminando a Zack con la mirada.


    Aunque la luz lo ocultaba un poco, el chico pasó, camaleónicamente, de la palidez por la vergüenza a enrojecer de ira, en cuestión de segundos.


    —Lo siento Beky. De verdad, creo que deben hablar a solas —Albrecht trató de darse media vuelta para marcharse.


    Con una fuerza que sorprendió al Príncipe, la caprichosa cumpleañera lo tomó del brazo, haciéndolo volver a su lado, sin que él pudiera hacer nada para evitarlo.


    —¡No, Príncipe! ¡Tú, te quedas conmigo! —insistió—. ¡El que se va, es él!


    —¿Príncipe?... ¿Me estás despreciando porque estás con un «príncipe»? ¿Por eso no volviste antes al colegio a celebrar tu cumpleaños como lo habíamos planeado? ¿Por eso no me dijiste que harías una fiesta aquí? ¡Tuve que enterarme por Wiseup…! —Zack se veía verdaderamente afectado.


    —¡Lo siento, ya fue suficiente! No tengo nada que ver en esto. ¡Con permiso! —Albrecht habló muy rápido y sin darle a Beky oportunidad de detenerlo nuevamente, se marchó a toda prisa.


    Por unos segundos, Beky se quedó embobada, mirando cómo el príncipe que la había deslumbrado se alejaba de ella. Zack, por su parte, la miraba muy decepcionado.


    ...


    Esmeralda y su grupo ya estaban cerca del aeropuerto cuando decidieron detenerse en un acogedor restaurante en la vía, con un refrescante ambiente campestre. El avión del rey Howard, llegaría por ellos en unos cuarenta y cinco minutos, así que tenían tiempo para disfrutar un poco más de los encantadores restaurantes de la isla.


    —¡Esmeralda! —Samantha le gritó para que le respondiera a la mesera lo que quería ordenar.


    —¿Qué…? Ah, sí. ¡Lo siento! —respondió algo nerviosa y ordenó rápidamente, croissant, mermelada, frutas y jugo de naranja; fue lo primero que vio en el menú.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó Monique, cuando la mesera se había retirado—. Has estado muy callada y desde que llegamos al restaurante no has hecho más que jugar con el teléfono.


    —Tienes razón. Lo siento mucho. ¡Pero entiéndanme! En palacio no tengo internet, ni siquiera TV por satélite; es normal que esté entretenida con esto, ¿no?


    —¡Tienes razón, cariño! Te entiendo perfectamente. —le dijo Heather con una sonrisa, acariciándole el hombro.


    Albrecht y Dereck intercambiaron miradas, pero no hicieron ningún comentario.


    En realidad, Esmeralda tenía importantes motivos para permanecer ensimismada como lo estaba. La intensa mirada del chico que había visto la noche anterior, se había grabado en su memoria, al parecer, para nunca borrarse. Le molestaba no saber siquiera su nombre. Pensaba que con eso, al menos podría averiguar más datos, como lo hizo con Rubí.


    Atando cabos, después de saber lo ocurrido con Beky, llegó a la siguiente conclusión: el chico de la terraza tenía que ver con el ex novio de Beky y, seguramente, al igual que Beky y el tal Zack, también estudiaba en el Empire Gems School. Esa última conclusión no le agradó mucho.


    Al cabo de un rato, ya todos habían desayunado y Heather llamó a la mesera para pedir la cuenta; ésta se acercó a la mesa, ubicándose entre Heather y Esmeralda. La mujer colocó una bandejita plateada con la factura sobre la mesa y al retirar la mano, con el codo, accidentalmente hizo caer el teléfono de manos de Esmeralda al piso. El celular cayó a los pies de Heather y ella, al levantarlo, observó la foto que estaba en pantalla, extrañada. La mesera, muy apenada, comenzó a disculparse y Heather la tranquilizó diciéndole que el teléfono estaba perfecto.


    —¡Cariño! ¡Qué hermosa te ves en esta foto! Pareces modelo en una portada de revista.


    —¡Eh...! —Esmeralda, muy nerviosa y con manos temblorosas, casi le arrancó el teléfono de las manos—. ¡Qué cosas dices, Madrina!


    Inmediatamente cerró la página web, donde aparecían decenas de fotos de Rubí. Disimuladamente, respiró aliviada de que el incidente no hubiera ocurrido cuando miraba la foto anterior, en la que sí aparecía Rubí en la portada de una famosa revista juvenil.


    ...


    Dos chicos estaban desayunando frente a la cafetería, en el patio central del Empire Gems School. Había pocos alumnos en el internado por esos primeros días del año. La gran mayoría del alumnado había salido de vacaciones a pasar Navidad y Fin de Año con sus familias y generalmente se tomaban unos cuantos días extra. Otros de los jóvenes, sin embargo, preferían regresar al colegio cuanto antes. Este era el caso de Hatcher Mastershire y Zackary Yarbough.


    —¡Tu actitud, acaba de estropear nuestras relaciones diplomáticas con el Príncipe!


    Zack, todavía molesto, imitaba a Beky de manera sarcástica. Aunque era un joven orgulloso, no disimulaba su enojo por el desplante de su ex. Habían sido novios desde que ella ingresó al internado, un poco más de un año atrás.


    Pero, ¿con quién se desahogaría Zack, mejor que con su mejor amigo y compañero de aventuras? Hatcher no dudó en acompañarlo durante su hazaña; aun cuando no estuvo de acuerdo, en principio, con la idea de escapar del colegio para llegar de sorpresa a la fiesta de Beky.


    —¡Ja, ja, ja…! —se rió estrepitosamente de la voz con que su amigo imitaba a su ex—. Te lo dije, hermano. Si me hicieras caso más a menudo, no te pasarían estas cosas. ¡Las mujeres están todas locas! —sin darle mucha importancia a lo que había dicho, Hatcher le dio un gran mordisco a su sándwich.


    —Lo sé, hombre. Pero aun así, no deja de molestarme que Beky se burlara de mí. Y más, después de todo lo que he sacrificado por ella. Deje de ir con mi familia a Aspen la semana pasada, para regresarme a tiempo al colegio y pasar su cumpleaños con ella. ¡Me aseguró que celebraríamos su cumpleaños aquí! —Zack no pudo evitar golpear la mesa, llamando la atención de algunos compañeros a su alrededor.


    —¡Ya, hombre! ¡Cálmate! Esa chica no vale un minuto más de tu tiempo. Terminemos de comer para irnos a la piscina. A esta hora, toda esa área está repleta de chicas hermosas en bikini y puedes escoger la que quieras. Te garantizo, que antes de finalizar el día, ya tendrás, mínimo, a tres chicas dispuestas a todo por complacerte y sacarte ese despecho.


    —¡Ja, ja, ja…! —se burló Zack, incrédulo—. No amigo, yo no creo que sea tan fácil. Así eres tú, hombre. Te ligas a las chicas que quieres y cuando se vuelven locas, como tú dices, las desechas inmediatamente, reemplazándolas por otra. Mi caso es distinto —Zack parecía sincero—. Yo me enamoré de Beky. Y hasta ahora me doy cuenta, porque no encuentro otra explicación para sentirme así de mal.


    Hatcher estiró un brazo y con el otro comenzó a simular que tocaba un violín, para burlarse de Zack.


    —¡Ja, ja, ja…! ¡Bien! Búrlate todo lo que quieras… Tarde o temprano, a ti también te va a tocar transitar por este sendero de pena y dolor —las dos últimas palabras, las dijo con exagerado dramatismo, llevándose las manos al pecho.


    —¡Ja, ja, ja…! No amigo, muchas gracias, pero yo paso. Sabes que no me permito caer en esos sentimentalismos. Por eso sólo tengo, amigas. Nada de noviazgos, ni saliditas románticas a cenar, ni a bailar, ni nada de esas cursilerías. Y tú deberías aprender eso. ¡Apenas tenemos diecisiete años, hombre! ¡Vamos a disfrutar la vida!... Te aseguro —declaró, señalando a Zack con el dedo índice—, que todavía no ha nacido la mujer que pueda hacerme cambiar de parecer.


    —¡Ja, ja, ja…! Yo que tú, no estaría tan seguro —dijo Zack con malicia y Hatcher lo miró, inquisitivo—. Quién sabe... Tal vez, esa mujer no sólo ya nació, sino que ya te está quitando el sueño —esa vez, Hatcher se puso muy serio y rígido. Su ceño fruncido hizo su mirada más profunda que de costumbre.


    —¿De qué hablas? —preguntó con sequedad, antes de llenar su boca con otro enorme bocado, para disimular su cambio de semblante.


    —Hablo de la chica de anoche. Antes de interrumpirlos, estuve observándolos un momento, para asegurarme de que eras tú el que estaba allí en la terraza. Créeme, la forma en que mirabas a esa chica, no era la misma con la que miras a las demás, ¡ni a nadie! Estabas embobado. No parecías tú —Zack fue contundente en su declaración y Hatcher lo miró irritado.


    La verdad, es que Hatcher había pasado la noche con el rostro enmascarado de la chica dando vueltas por su cabeza. Esos redondos y grandes ojos verdes lo habían deslumbrado seriamente, pero no tanto como los frondosos labios que escapaban del antifaz.


    Ya se había regañado a sí mismo, temprano al despertar, cuando se descubrió reproduciendo en sus pensamientos, una y otra vez, el inesperado encuentro con la chica en la terraza. Antes de salir al exterior, debía ajustarse bien su coraza de chico rudo y sin sentimientos, para animar a su amigo después de lo ocurrido con la chica que tanto le importaba.


    —¡Qué tonto eres! ¿De qué chica me hablas? sólo estuve hablando un par de segundos con una mesera. Eso es todo. Vamos a la piscina. Hay un excelente panorama por allá —dicho esto, Hatcher se levantó, se limpió la boca de mala gana con la servilleta y la arrojó sobre su sándwich a medio terminar, cosa que en él era poco común.


    Zack no tuvo más remedio que imitar a su amigo, dejando también su sándwich a medias y ambos se fueron, rumbo al área de piscinas. Más de una chica a su alrededor, dejó su desayuno sin terminar para ir tras ellos. La mayoría eran esmeraldas, como ellos solían llamar a las chicas de primer a tercer año, así que, por lo general, no eran amables con ellas. Ni a Hatcher, ni a Zack les interesaba, en lo absoluto, involucrarse con niñas de doce a catorce años. La mayoría de sus amigas solían ser chicas de la Torre del Zafiro, es decir, jovencitas más o menos de su edad.


    …


    —Buenos días —le dijo Phillipe sin mucho entusiasmo a Joshua, que estaba sentado frente a la barra de la cocina desayunando.


    —¡Buenos Días! ¿Cómo dormiste? —preguntó Joshua, mirándolo servirse una taza de café negro.


    —¡Ahhh…! ¡Está justo como lo necesito! ¡Bien fuerte! —señaló Phillipe después de tomar un sorbo de café—… Puedo asegurarte que he dormido mejor.


    —Si, te creo. El que seguro no durmió muy bien fue Christopher. ¡Ja, ja, ja…!


    Phillipe, con indiferencia dejó la taza de café sobre la barra y se masajeó un poco la muñeca de la mano izquierda, recordando lo ocurrido la noche anterior. Pero sólo la parte de su conversación con Rubí. Sin pretenderlo, ella le había revelado más de lo que él esperaba.


    Joshua se percató de que Phillipe no lo estaba escuchando y dio un manotazo sobre la barra.


    —¿Qué?


    —¿Que si quieres unos huevos? Lucas te los va a preparar. Bueno, si no prefieres otra cosa. ¿Qué te apetece?


    —Claro, huevos está bien. ¡Estoy hambriento! —exclamó, sobando su barriga—... ¡Oye! ¿Consiguieron la leche de almendras para el cereal de Rubí? No quiero ni acordarme del berrinche que hizo ayer cuando la señora Walsh le sirvió el cereal con leche de vaca.


    —¡Ja, ja, ja…! La verdad —Joshua estaba colorado de tanto reír—, espero que nunca se entere de que fue idea mía. Fue lo único que se me ocurrió, cuando nos dimos cuenta de que se había acabado la de almendras.


    —¿No querrá mejor unos huevos revueltos? Le puedo hacer una omelette con las claras —sugirió el chef.


    Lucas intervino, pensando que las exigencias de Rubí, se trataban sólo de una obsesión por mantener la figura. Aunque había pasado la semana cocinándoles a los chicos, parecía ausente, como si aún no los conociera.


    —¡No, gracias! Rubí no consume nada que venga del reino animal. Desde niña, sólo desayuna cereal con leche de almendras y frutas —dijo Phillipe, tomando su café—. Ya sabes, ella no come, ni calza, ni viste nada que implique maltrato a los animales.


    —Creo que exagera —señaló Joshua, mientras devoraba unos huevos con beicon—. Las chicas últimamente comienzan unas dietas muy estrictas y después terminan comiendo sólo hojas y semillas. ¡Es sólo una moda!


    —Ese no es el caso de Rubí —le dijo Phillipe, con una mirada de reproche—… Verán; cuando ella tenía apenas unos nueve años, caminaba por una calle de New York con su madre, cuando una chica en plena calle le aventó una cubeta de pintura sobre sus botas nuevas y sobre el abrigo de visón de Danna. Ese día, ella supo que aquellas botas que tanto le gustaban y parte de su vestuario, eran de piel real.


    Lucas trataba de prestar atención a lo que decía Phillipe, mientras le preparaba el desayuno. Joshua lo miraba con especial atención, mientras hablaba de Rubí.


    —Aquel incidente con las botas, fue apenas el comienzo de todo. Unos días después, cuando Rubí se preparaba para un desfile, encontró unas escabrosas imágenes mientras buscaba una información en internet. Casualmente, casi toda la ropa que usaría en el desfile, eran piezas de piel real. Ella, simplemente no pudo usar la ropa con la que desfilaría y huyó del lugar, despavorida.


    Phillipe comenzó a devorar el plato que Lucas le puso en frente y continuó hablando, embelesado.


    —Todo eso fue muy duro para ella. Recuerdo que lloraba mucho cada vez que me hablaba del tema y que pasó varios días sin poder dormir. Aquellas imágenes que había visto, no salieron de su mente nunca más y desde entonces, le exigió a Danna que sólo trataría con diseñadores que no utilizaran pieles reales en ninguna de sus colecciones y luego dejó de consumir carnes y todo lo que viniera de algún animal.


    —¡Vaya! Pobre chica —dijo Joshua con un profundo suspiro, antes de bromear—… Deberías ver cómo te brillan los ojos cuando hablas así de ella. ¡Ja, ja, ja...!


    Joshua se burló, pero Phillipe se limitó a continuar comiendo, con una sonrisa, como si reviviera aquella época en que él y Rubí, eran inseparables.


    …


    Llegando al aeropuerto, Phillipe y su grupo decidieron entrar a un restaurante que se encontraba muy cerca de allí. La mayoría de los chicos, incluyendo a Rubí, se habían levantado demasiado tarde y decidieron desayunar en camino.


    Cuando terminaron de desayunar, Rubí se levantó de su asiento para ir al tocador.


    —¡Señorita! Otra vez me disculpo por lo de su móvil. ¿De verdad no le pasó nada? —le preguntó una mesera, al verla salir del baño.


    —¿Perdón? —Ella la miró como si estuviera loca.


    —¿Me recuerda? Yo fui la que tiré su móvil por accidente cuando estuvo aquí hace un rato. Yo fui la mesera que la atendió... —la mujer hizo una pausa, mirándola y rascándose la cabeza, mientras que Rubí se quedó allí inmóvil, extrañada y sin entender—. ¡Oiga! Por cierto. Qué bonita peluca. Se le ve muy bien... Bueno, la verdad es que usted es tan bonita, que se ve bien de rubia o con ese color —Rubí abrió mucho los ojos por el asombro.


    —¡Lo siento, doñita! Está equivocada. Ésta es la primera vez que vengo a este lugar... —se oyó algo gruñona y la mujer la miró más que confundida—… ¡Ah! Y yo no uso pelucas. ¿Ve? —dijo, dando una sacudida a su larga cola de caballo.


    Finalmente, todos abordaron el jet que los llevaría de regreso a sus hogares y a sus rutinas, dando fin a sus peculiares vacaciones.


    …


    Lamentablemente, Benjamin no había podido hacer mucho, para brindarle a Zafiro un buen recuerdo que llevarse de sus días con él en Londres. Ese detalle lo tenía muy incómodo.


    Su padre había estado los últimos días bajo observación en el hospital. Él se había puesto muy contento cuando finalmente le dieron de alta y pudieron llevarlo a casa. Ahora que su padre se encontraba mejor y sus hermanos habían regresado a Estados Unidos, podría llevar a Zafiro a Caerphilly, para luego preparar su viaje para ingresar al EGS.


    —¡Hola! —Benjamin tomó por sorpresa a Zafiro, mientras ella caminaba distraída por el jardín de su casa. Los últimos días alternaron entre quedarse en casa de su madre y el hospital.


    —¡Hola! ¿Dónde estabas? Cuando bajé a desayunar, ya no estabas y ninguna de las chicas me supo decir a dónde fuiste.


    —¡Eh...! Fui por los resultados de tus exámenes...


    —¿Está todo bien? —Zafiro no pudo ocultar su interés.


    —¡Oh, Sí! Todo está bien. No te preocupes... El doctor dice que es normal, lo del desmayo de la otra noche y que puede tener que ver con tu tipo de sangre y que tal vez, te debilitaste más de lo normal después de la extracción de sangre. Igual me diste un buen susto. Sobre todo por lo que me contaste el día anterior…


    —Te dije que no era nada de cuidado. No sé cómo me dejé convencer de hacerme esos exámenes…


    —¿Estás loca? Agradece que no te lleve a rastras esa misma noche al hospital. De verdad me preocupé Zafiro. No me perdonaría que algo te pasara mientras estás conmigo —el tono de Benjamin era de verdadera preocupación.


    —Tranquilo, olvidémoslo de una vez... Por favor Ben, no comentes nada de esto con mi tío Ryan. No quiero que se enteren mis padres y se preocupen sin necesidad.


    —Descuida... ¡Bien! Ahora, cambiando de tema, quería decirte que tengo una sorpresa para ti. ¡Bueno!, más bien, es un regalo y dos sorpresas.


    —¿En serio? ¿De qué se trata? —quiso saber Zafiro, con unos ojos inocentes, muy iluminados.


    —Pues sígueme. Todo comenzará en mi auto —Benjamin correteo hasta llegar a su auto, con Zafiro detrás de él, riendo.


    —¡Ben…!


    —¡Calma! Ya verás.


    Un poco intrigada por no saber qué se le podía haber ocurrido a Benjamin, Zafiro subió al auto; él estaba parado a un lado, esperando para cerrarle la puerta.


    —¿Estás lista?


    —¡Sí! Pero... ¿A dónde vamos?


    —Es una sorpresa. Ya te lo dije —después de cerrarle la puerta, corrió a su lado del auto para conducir—… Bueno, lo que sí te puedo adelantar, es tu regalo —sacó de la guantera del auto una delicada bolsita negra con el nombre de una joyería en letras plateadas—. De antemano, te advierto que me ofenderé y me sentiré como el hombre más tonto del planeta, si no aceptas este obsequio.


    Sacó de la bolsa una cajita redonda, negra y gamuzada. Al abrirla, descubrió en su interior un par de zarcillos delicados tipo pin, de oro blanco, con un zafiro cada uno.


    —¡Vaya...! —Zafiro dejó escapar una exclamación y luego se cubrió la boca con ambas manos—. Eh…


    —¡Ni siquiera lo pienses! Recuerda lo que te acabo de decir —Benjamin sacó uno de los zarcillos del estuche y se lo colocó en la oreja izquierda.


    —Solo quer...


    —¡Shsss...! —la interrumpió, haciéndola callar mientras tomaba el otro zarcillo para colocárselo—… ¡Wow! Sabía que se te verían hermosos —señaló con una sonrisa gigantesca y ojos brillantes, mientras acariciaba, inconscientemente, la trenza que reposaba en el hombro derecho de ella.


    —Ben...


    —¡Shsss...! —la volvió a interrumpir—. Ya te dije. Ni siquiera quiero que me des las gracias. Tómalo como mi regalo atrasado de Navidad y como agradecimiento por todo lo que has hecho por mí y por mi familia en estos días. Esto no es nada, en comparación con lo que te debo. Te debo la vida de mi padre Zafiro y eso nunca tendré como pagártelo.


    Aunque Zafiro no estaba de acuerdo con recibir el regalo, a cambio de algo que hizo de manera desinteresada, prefirió, por el momento, darle gusto a Benjamin y disfrutar su ultimo día juntos.


    —¡Bien! —logró decir—… Tú tampoco tienes que agradecerme nada... Gracias por los zarcillos. Están hermosos. Pero... me hablaste de un regalo, que asumo son los zarcillos y... de, ¿dos sorpresas? —lo miró inquisitiva, con una tímida y traviesa sonrisa.


    —Así es… Y estás sobre la primera.


    —¿Qué? —Ella se levantó un poco del asiento, para ver si se había sentado sobre algo, pero no había nada.


    —¡Ja, ja, ja…! ¡No busques allí! Cambiemos de lugar —Zafiro se quedó más confundida que antes, al verlo salir del auto esperando a que ella tomara su asiento.


    —¿Qué quieres decir? ¿Me vas a dar también tu auto? ¡Ben, de eso nada!


    —¡Cálmate! ¡Exagerada! Sólo voy a enseñarte a conducir.


    —¡¿Qué?! —abrió sus grandes ojos, en los que se reflejaba su emoción.


    —Sé que te mueres por aprender. He notado que prestas mucha atención a todo lo que hago cuando conduzco, así que estoy seguro de que sólo te falta la práctica. ¿Te atreves a intentarlo? —le lanzó una mirada retadora, con el brazo recostado en la puerta abierta para que ella saliera.


    —¡Mmm...! Está bien. ¡Me encantaría! —Zafiro, sorprendiéndolo, saltó al asiento del piloto y Benjamin tomó su asiento, muerto de risa.


    —¿Y ahora? —preguntó, esperando sus instrucciones.


    —¿Ahora qué? Ya sabes que es lo primero que debes hacer. Sólo te voy a decir algo. Este auto, VUELA, así que, te advierto que tengas mucho cuidado cuando pises el acelerador.


    —¡Gracias! Ahora me siento más tranquila —dijo ella con sarcasmo y la sonrisa congelada—… ¡Bien! —Respiró profundo y puso el auto en marcha.


    Lentamente, Zafiro salió a la carretera principal. Benjamin comenzó a darle indicaciones, hacia dónde dirigirse. Después de recorrer unos dos kilómetros, ella comenzó a soltarse y a disfrutar de la experiencia, agarrando cada vez más velocidad.


    —¡Hey, hey, hey...! ¡Con calma, jovencita! Ya veo que eres una excelente alumna, pero, ¿tan rápido quieres superar al maestro? —Benjamin bromeaba, tratando parecer envidioso.


    —¡Ja, ja, ja...! ¿Estás asustado? —Zafiro reía como una niña en un parque de diversiones y como ya sentía la adrenalina invadirla, aumentó un poco la velocidad—. ¡Esto es increíble! ¡Me encanta!


    —¡Bien, Gō Mifune! Baja un poco la velocidad; tendrás que doblar hacia la izquierda más adelante.


    Zafiro siguió las instrucciones y tomó una carretera rodeada de una empalizada y verdes pastizales.


    —¿Me vas a decir de una vez, a dónde vamos ahora?


    —Esa es mi segunda sorpresa. Y si la de conducir te encantó, ésta te va a —no encontraba la palabra y bromeó—… ¡a lo que sigue! ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Más te vale! Si no me gusta, no me importaría pasarme el día paseando en tu auto. Obvio, conduciendo yo. ¡Ja, ja, ja...! —Zafiro estaba realmente emocionada y Benjamin sentía que el corazón le saldría por la boca, cuando veía y escuchaba su risa.


    Luego de pasar varios portones de hierro, llegaron a una lujosa finca; Zafiro estaba realmente impresionada.


    —¡Qué hermoso lugar! ¿De quién es todo esto? —preguntó exaltada, mientras bajaban del auto.


    —Pertenece a mis abuelos maternos. ¡Ven! ¡Te los presentaré!


    Los abuelos de Benjamin quedaron encantados con Zafiro y ella estaba muy contenta de conocerlos también. Le hicieron recordar a los suyos, que lamentablemente ya estaban descansando eternamente.


    —Gracias por esta sorpresa tan linda. De verdad no me esperaba que tuvieras unos abuelos tan encantadores.


    —Gracias, pero, obvio, esa no es la sorpresa —señaló Benjamin entornando los ojos.


    —¿En serio? ¿Y entonces, cuál es?


    —¡Ven! Acompáñame por aquí —la tomó de la mano y se encaminaron hacia un establo.


    —¡Oh! ¡Ben, que cosa más hermosa! ¡Son preciosos! —al ver los caballos, el rostro de Zafiro pareció iluminarse con su sonrisa.


    —¿Quieres dar una vuelta? Sé que una de las cosas que extrañas desde que te mudaste a Caerphilly, es montar a caballo y por eso quería que lo hicieras hoy. Mañana temprano tenemos que regresar y quería que pasaras por lo menos un día diferente, en medio de todo lo malo de este viaje —la voz de Benjamin sonó apagada al final.


    —Para que lo sepas, exceptuando lo del accidente de tu padre, estos días la he pasado muy bien —dijo ella, alegrándolo de nuevo—. ¡Y claro que quiero dar una vuelta! Que suerte que traigo jeans. ¿Cuál es el mío? —como niña en juguetería, recorría los cubículos de los caballos, mientras que él la observaba lánguidamente, encantado con su belleza, alegría y sencillez.


    Zafiro y Benjamin estuvieron cabalgando largo rato por los alrededores de la finca. No fue hasta que el hambre los atacó, que decidieron volver a la casa para comer. Zafiro revivió un poco, los días en que su padre trabajaba en una finca en las afueras del pueblo y en ocasiones la llevaba a cabalgar junto a él. Ese día, junto a Benjamin, Zafiro se sintió tan feliz, como no lo había sido desde que tuvo que dejar su encantador Hay On Wye.
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    Como mirarse al espejo


    Era ya el segundo lunes del mes de enero. Zafiro salió muy temprano, a cumplir su jornada de trabajo en el hotel. Se sentía renovada después de unas merecidas vacaciones que, aun cuando comenzaron con la tragedia ocurrida en la familia de Benjamin, terminaron muy bien. Ese día, tenía la esperanza de obtener buenas propinas, que podría juntar para completar el costoso tratamiento de su padre; Oliver debía cumplirlo al pie de la letra, para controlar su enfermedad renal.


    Zafiro siempre había sido una chica encantadora y educada, por lo que era muy querida por todo el personal y los huéspedes del hotel. Con los ojos cerrados, los últimos dejaban a sus niños a su cargo en la guardería. Los pequeños la adoraban y sobre todo, les encantaban cada una de las fantásticas historias que les narraba. Por lo general, esas historias eran improvisadas por ella.


    Siempre lucía como de la realeza, aun cuando vestía ropa muy sencilla. Generalmente llevaba su larga y hermosa cabellera, en una delicada trenza de nudos sobre su hombro izquierdo. A las niñas les gustaba imitarla y así, al final del día, Zafiro terminaba trenzando el cabello de todas igual que el suyo.


    A media tarde del lunes, gracias a su carisma y entusiasmo, había terminado su jornada de manera gratificante. Con una enorme sonrisa, se despidió de todos sus compañeros y de su tío Ryan. Estaba ansiosa por regresar a casa y alegrar un poco a sus padres.


    El clima estaba más fresco que frio, por lo que en lugar de tomar su transporte habitual, Zafiro decidió caminar hasta su casa esa tarde. Muy risueña, metió sus manos en los bolsillos de su abrigo azul cielo y tomó la Mountain Road. Quería disfrutar la vista de un hermoso campo cercano, de camino a casa; por allí se veían caballos y arboles enormes. La brisa comenzaba a despeinarla y se cubrió la cabeza con la capucha del abrigo.


    Los paisajes, de camino, tenían a Zafiro embelesada y algo nostálgica, recordando lugares parecidos en los que jugaba, de niña, en su pueblo natal. De repente, algo en la vía llamó su atención, trayéndola de vuelta a la realidad.


    Un trozo de papel serpenteaba, al compás del viento, frente a ella; pero no era un papel cualquiera. El trozo de papel tenía algo escrito, a mano, y eso era suficiente para despertar su curiosidad. En cualquier composición con más de tres palabras, Zafiro sacaba una nueva idea para sus historias infantiles.


    Sin perder tiempo, aceleró el paso para alcanzar el trozo de papel, el cual se dejaba llevar por la danza rítmica del viento. Ella, por su parte, hacía infructuosos esfuerzos por alcanzarlo y tras cada intento fallido, se reía de sí misma. Afortunadamente, la vía estaba completamente despejada a esa hora; de otro modo, Zafiro no se habría divertido tanto.


    Cuando finalmente parecía que alcanzaría el trozo de papel, el infortunio la sorprendió en el camino. En la euforia por tomar de una vez por todas el vacilante papelito, sin pensar, se lanzó sobre éste, cayendo en medio de la carretera.


    Desafortunadamente, con su distracción no advirtió el auto que se acercaba hacia ella, a alta velocidad. Asustada a más no poder, apenas pudo ver un deportivo lujoso de color rojo, casi frente a sus narices. El auto estuvo a punto de arrollarla, por lo que tuvo que lanzarse al otro lado de la carretera, cayendo de panza contra el pavimento. Al caer al suelo, por mala suerte se golpeó la cabeza con una roca que había en la orilla de la carretera.


    —¡Rayos! —exclamó de mal humor la chica que conducía el auto, después de frenar de manera súbita—. Sólo esto me faltaba.


    A toda prisa, la joven bajó del auto, más molesta que preocupada, corriendo hacia donde estaba Zafiro, inconsciente, tirada a un lado de la carretera. Sabía que no la había golpeado, pero verla inconsciente la inquietó un poco.


    —¡Eh…! ¡Oye! ¿Estás bien? —quiso saber, para entonces, algo nerviosa.


    Con mucho cuidado, la jovencita trató de mover a Zafiro, apenas con la punta del dedo índice; trataba de tocarla lo menos posible. Al ver que no reaccionaba, con un movimiento rápido y ágil, la hizo girar para verla bien y verificar si respiraba.


    La conductora, para entonces con los nervios de punta, se llevó la sorpresa de su vida. Al darle la vuelta a Zafiro, la capucha que le cubría el cabello dejó al descubierto algo que ella jamás habría esperado ver ese día. La chica pálida que veía tendida en el suelo, tenía una cabellera del color de las mandarinas y su rostro era igual al suyo.


    —¡Oh, por Dios! —exclamó en voz alta, tapando con la mano su boca abierta.


    Ante el descubrimiento, de que la joven aparentemente era idéntica a ella, la subió con cuidado al auto para llevarla a su casa. Allí trataría de atenderla para ver que no le había pasado nada grave, de lo contrario la llevaría hasta un hospital, pensó.


    «¿Te has vuelto loca? —se reprochó para sí, mientras conducía—. Tal vez, esta chica necesita atención médica urgente. ¿Y si muere en tu auto? O peor, en tu casa». Cuando ya estaba cerca de su casa decidió, a regañadientes, llevarla de una vez al hospital.


    —¡Rayos! —gritó con los dientes apretados, mientras se asomaba para ver a la chica por el retrovisor.


    —¡Oye!... ¡Despierta! —le gritaba, mientras trataba de moverla, pasando la mano por detrás de su asiento.


    Zafiro permanecía inconsciente, tendida en el asiento trasero del auto, completamente ajena a lo que estaba ocurriendo.


    —¡Genial! —comenzó a sermonearse la joven, mientras conducía—. Esta es la cereza que le faltaba a tu pastel, para terminar unas inolvidables vacaciones. Primero, tuviste que hacer un viaje con el pesado de Phillipe y sus amigos, luego estuviste a punto de morir ahogada… y lo peor, es que Phillipe te salvó la vida. Ahora estás endeudada con él, de por vida…


    Rubí hablaba como loca y a la vez, miraba con frecuencia hacia atrás, a través del retrovisor. Antes del incidente, regresaba de mal humor a su casa, a toda prisa, después de haber tenido que dejar a sus tías en el aeropuerto y a su madre en una reunión.


    —A continuación, tus padres te castigan por no haber notificado que casi mueres en ese ¡estúpido viaje! al que ellos mismos te obligaron a ir y —tomó aire antes de continuar—… ¡Ah! Para finalizar, tal vez acabas de matar a una chica camino a casa y lo extraño es que es idéntica a tí...


    Hizo otra pausa, escudriñando nuevamente a Zafiro a través del retrovisor.


    —Bueno, puede que, tal vez, no sea del todo idéntica a mí. Tal vez, al abrir los ojos resulte que los tiene azules, negros o amarillos, ¿quién sabe? —se miró en el espejo, abriendo mucho sus ojos, con vanidad—… Además, creo que sólo un 3% de las personas en todo el mundo tenemos los ojos verdes. Eso es un porcentaje que deja pocas probabilidades. Además, ¿qué porcentaje de probabilidades habrá de que existan dos personas idénticas, sin tener vínculo sanguíneo?... Mmm... Tal vez, un 0,000000001%...


    En ese preciso momento, miró nuevamente hacia el retrovisor, encontrándose con un enorme par de ojos verdes, que no eran los suyos.


    —¡Aaaaaah…! ¡Rayos! —gritó, pisando el freno de manera súbita—… ¡¿De alguna manera, quieres morir el día de hoy?! —le gritó a Zafiro y se orilló en la carretera.


    Zafiro, sin comprender nada y aún adolorida, masajeaba su cabeza, notando el chichón que le había brotado por el golpe.


    —¿Qué pasó?, ¿quién eres tú?, ¿a dónde me llevas? —preguntó, masajeando sus sienes, tratando de ordenar sus pensamientos.


    —¡Grandioso! Perdiste la memoria —exclamó Rubí con resignación, mientras se soltaba el cinturón de seguridad.


    Se bajó del auto a toda prisa y abrió la puerta del lado donde estaba Zafiro.


    —¿Te sientes bien? ¿Crees que puedas levantarte? —preguntó, asomándose a la puerta y Zafiro la vio por primera vez.


    Su sorpresa, al ver a una elegante chica idéntica a ella, la hizo entrecerrar los ojos y tambalearse en el asiento, a punto de desmayarse nuevamente.


    —¡No, no, no, no...! —suplicó Rubí, dándole palmaditas en las mejillas—. Yo también estoy impresionada. ¡Créeme! Y también quisiera desmayarme, pero alguien tiene que conducir. ¡Vamos! Te ayudaré a sentarte adelante. Tenemos mucho de qué hablar, de camino al hospital.


    —¡¿Al hospital?! —gritó Zafiro, sorprendida, mientras que conducida por Rubí, caminaba hacia el asiento delantero—… ¡No! No es necesario. Yo estoy bien. Me duele un poco este chichón —dijo tocándose la cabeza, con un gesto de dolor—, pero del resto, estoy perfecta.


    —¡Lo siento! No me voy a arriesgar. Tengo demasiados problemas ahora, como para sumar que tengas una contusión cerebral, o lo que sea que te pueda pasar, como efecto secundario del golpe. Aunque yo no soy del todo culpable, eh —le advirtió, mientras le ajustaba el cinturón de seguridad en el asiento del acompañante.


    …


    Zafiro, que aún no se reponía, ni del susto ni del golpe y mucho menos de la impresión al descubrir su parecido con Rubí, se mantuvo callada en el asiento. Se limitó a responder un sin fin de preguntas que Rubí le hacía sobre su procedencia, hasta que llegaron al estacionamiento del hospital.


    Apenas entraron al hospital, el médico de turno atendió a Zafiro. Rubí, para no llamar la atención, se envolvió el cabello con su bufanda, como si fuera un turbante, ocultando su rasgo más llamativo: su cabello. Una chica con un color de cabello llamativo, ya era suficiente en un lugar tan pequeño.


    Caminando de un lado a otro en la salita de espera y con unas gigantescas gafas, para evitar que alguien la reconociera, esperó hasta que Zafiro apareció junto al doctor. Éste le entregó a Zafiro los resultados de los exámenes, que confirmaban que todo estaba bien, a pesar del golpe. Sin perder tiempo, ambas se encaminaron al auto.


    —¿Qué haces? —preguntó Rubí, deteniéndose antes de abrir la puerta del auto, al ver a Zafiro discar una llamada en su celular.


    —Llamaré a mis padres. Comienza a oscurecer y deben estar preocupados.


    —¡Bien! —Rubí subió al auto, mientras que Zafiro se alejaba un poco para hablar con su madre.


    El tiempo que Zafiro estuvo siendo atendida por el doctor, fue suficiente para que a Rubí se le ocurrieran algunas ideas descabelladas; de alguna manera, pensaba aprovechar su gran parecido con ella.


    En cuanto Zafiro subió al auto, Rubí se quitó la bufanda con que cubría su cabellera. Justo en ese momento, finalmente lúcida en su totalidad, Zafiro pudo apreciar lo que tenía frente a ella: Era una chica de su misma edad, esbelta y elegante, de una piel tan blanca como la suya, enormes ojos verdes y una larga y ondulante cabellera color mandarina; era idéntica a ella.


    —Es… como verse al espejo —masculló en voz baja. Rubí asintió con una expresión de fascinación y puso el auto en marcha para llevarla a su casa.


    Ya había oscurecido del todo cuando Rubí estacionó su auto frente a la casa de Zafiro; la última, sin perder tiempo, bajó del auto para entrar en su casa lo antes posible. Temía que sus padres se preocuparan más de la cuenta por su tardanza. Al llamarlos desde el hospital, les había dicho que tuvo que acompañar a una huésped del hotel, para ayudarle con su bebé mientras hacía unas compras en el centro comercial.


    Aunque a Zafiro no le gustaba mentirle a sus padres, tuvo que hacerlo. Lo prefería, a darles un susto innecesario, contándoles que casi fue atropellada y que había ido al hospital.


    Rápidamente, se despidió de Rubí antes de entrar a su casa. Antes de marcharse, ésta le hizo una sugerencia:


    —Piensa muy bien en mi oferta, Zafiro; las dos podemos beneficiarnos —Zafiro la miró con fingida indiferencia y entró en su casa, sin decir una palabra.


    ...


    Al ver a Zafiro entrar en la casa, Therese respiró con notable alivio. Sabía que su hija aún no conocía muy bien la ciudad y por eso no podía evitar preocuparse sabiéndola en la calle a esas horas.


    Para calmar a sus padres, Zafiro les narró sus actividades del día sin darle mucha importancia, omitiendo, por supuesto, el pequeño detalle de que una chica estuvo a punto de arrollarla con su auto y que era idéntica a ella. Por suerte, el chichón, al lado derecho de su frente, le había bajado casi por completo y los mechones sueltos de cabello lo cubrían bastante bien.


    Más tarde, terminando de cenar, se disculpó con sus padres y se retiró a su habitación. A parte del dolor de cabeza, que le aseguró el doctor sería normal, tenía muchas cosas dando vueltas en su mente. Sólo con su almohada Zafiro podría consultar esas inquietantes cosas.


    Tendida sobre su cama y con la mirada perdida en dirección al techo, comenzó a repasar todo lo acontecido en el extraño e increíble encuentro de ese día. Respiró profundo, cerró los ojos y comenzó a recordar su conversación con Rubí, de regreso a casa.


    —¡Sí! Estás viendo bien. No soy un producto de tu imaginación, causado por el golpe en tu cabeza. ¡Ja, ja, ja...! —afirmó Rubí, ante la cara de incredulidad de Zafiro, al mirarla frente a ella en el auto.


    —Eh... ¿Pero, com...? —Zafiro trató de hacer la pregunta correcta ante la situación, pero Rubí la interrumpió, adivinando lo que quería decir.


    —¿Cómo es que nos parecemos tanto, sin tener ningún parentesco?... ¡No lo sé! Pero la verdad, estoy tan maravillada como tú —le dijo, mientras miraba por el retrovisor para salir del estacionamiento del hospital.


    —Yo diría más bien... aturdida... —balbuceó Zafiro, que aún nerviosa se masajeaba el chichón de la cabeza, incapaz de volver a mirar a Rubí directamente a la cara.


    Por su parte, Rubí ya parecía divertirse con la situación e ignorando lo meditabunda que se tornaba Zafiro, continuó su interrogatorio. Estaba ansiosa por conocer más, de su recién descubierta réplica exacta.


    Al final, después de contarse lo básico de la vida de cada una, Rubí detuvo el auto, estacionándose a un lado de la carretera y le soltó su plan, sin importarle lo descabellado que pudiera parecer.


    —¿Y si nos cambiamos, la una por la otra?


    Semejante locura, hizo que Zafiro abriera los ojos de par en par, quedando paralizada y boquiabierta.


    ¡Toc, toc!


    —¿Se puede?


    Zafiro se levantó de un brinco y se sentó en la cama, dejando atrás, sus disparatados pensamientos. Therese le había llevado una taza de leche caliente. Había visto por debajo de la puerta que la luz de su habitación, aun cuando era bastante tarde, seguía encendida.


    Zafiro hizo un enorme esfuerzo por ocultar que tenía un importante asunto pendiente, que le estaba quitado el sueño. Con sutileza logró que Therese, despreocupada, abandonara su habitación, quedando a solas nuevamente con sus perturbadores pensamientos.


    —¿Cómo? —alcanzó a decir, casi sin aliento.


    —Lo que oyes —Rubí hablaba con total tranquilidad, como si hablara de intercambiar un sombrero—. Digamos, que nos haremos un favor mutuo.


    —¿Un favor mutuo? —Zafiro ni siquiera se imaginaba, el descabellado plan, que ya Rubí tenía armado en su cabeza.


    —Sí... Te explicaré. Escúchame con atención... Es simple en realidad... Bien. Tú necesitas mucho dinero para el tratamiento de tu padre, ¿cierto?


    Zafiro asintió al escucharla y frunció los labios sin pronunciar una palabra; ya le había quedado claro el descabellado plan de Rubí.


    —¿Ves? Ambas necesitamos algo que la otra puede ofrecer. Yo puedo darte todo el dinero que necesitas para tu padre. He ganado mucho dinero y mis padres no me cuestionan como lo gasto; ellos saben que soy responsable con eso —dijo orgullosa— y tú, puedes darme la libertad que yo necesito, quedándote aquí, en mi lugar, cumpliendo mi ¡estúpido castigo! Así podré viajar a Cardiff a ver a mis amigos; lo que había pensado hacer en Año Nuevo, en lugar de hacer ese ¡estúpido viaje!... Es un excelente plan. ¿No lo crees?


    A Rubí le brillaban los ojos de tanta emoción. Entretanto, Zafiro no terminaba de asimilar esa locura. Finalmente, la última rompió el silencio.


    —Pero... ¿Cómo haríamos algo así? Aunque tenemos cierto parecido... Eh... Yo nunca podría verme, ni hablar como tú. Tu acento es… diferente. Y aun así, ¿cómo justificaría mi ausencia en casa? Mis padres van a darse cuenta.


    —¡Descuida! Ya he pensado en todo eso. Lo primero que haremos será practicar para que puedas imitar mi acento. Será fácil. Para ello, tendremos que vernos a diario. Puede ser en las tardes. Después de que termines tu turno en la guardería o después del colegio. Mientras más tiempo pasemos juntas, más fácil será para ti imitarme... Eh... Dime. ¿Haz usado tacones altos alguna vez? —Rubí usó un tono cauteloso y observó de reojo las desgastadas zapatillas que llevaba Zafiro.


    —Si… Pero nunca tan altos, como esos —Zafiro advirtió, señalando los inmensos tacones que llevaba Rubí en ese momento.


    —¡Bien! Me lo supuse, pero descuida, es muy fácil y te acostumbraras rápido... Eh... También te enseñaré a maquillarte como yo —Zafiro abrió los ojos, más por el susto, que por asombro—. ¡Ja, ja, ja...! ¡No te asustes! Ya verás que no es nada del otro mundo y también a ello te acostumbraras. Además, no uso maquillaje muy a menudo; sólo en ocasiones especiales.


    —No creo que pueda ausentarme mucho tiempo de casa, sin que mis padres sospechen…


    Zafiro desvió su mirada hacia su ventanilla. Mirando fijamente hacia afuera, enrollaba un mechón de cabello en sus dedos, revelando así, no estar muy convencida de nada.


    —Además, ¿no crees que lo más sensato que podemos hacer, es hablar con nuestros padres, con respecto a este hecho? Tal vez, ellos puedan explicarnos el porqué de nuestro parecido.


    —¡¿Estás loca?! Eh… lo siento. Es decir, estoy de acuerdo contigo, pero, por ahora, no creo que sea conveniente.


    Lo último en lo que Rubí habría pensado, sería en revelar ese descubrimiento, sin sacarle partido. No estaba dispuesta, por el momento, a desperdiciar la oportunidad de escapar de su encierro en casa.


    —¡Oh! Y con respecto a tu ausencia en tu casa, descuida querida; ya pensé en eso también. Puedes decirles a tus padres que trabajarás fuera, los fines de semana. Puedes decir que cuidarás a unos niños o a un anciano. Lo que quieras. Saldrías el viernes por la tarde y estarías de vuelta en casa para el domingo al atardecer. ¿Qué te parece?


    El entusiasmo de Rubí no terminaba de contagiar a Zafiro, quien seguía todavía sin asimilar los recientes acontecimientos.


    —¡Es hora de irme a casa!... —anunció sobresaltada, como si apenas hubiera caído en la cuenta de la hora—. Eh... Debo llegar a casa antes de que se haga más tarde. Mis padres siempre se preocupan cuando estoy lejos mucho tiempo —enfatizó las últimas palabras.


    —¡Bien! Está bien, ya te llevaré a tu casa, pero al menos, prométeme que pensarás en lo que hablamos —Zafiro asintió, vacilante—… ¿Puedes darme tu número, para llamarte por una respuesta? —Ella negó con la cabeza; no quería que Rubí la presionara con algo tan delicado—. ¡Bien! Esto es lo que haremos entonces.


    Zafiro parecía no asimilar todavía lo que le estaba ocurriendo. Sólo se limitó a escuchar, atenta, las indicaciones de Rubí.


    —Si decides acceder, te estaré esperando mañana, a las dos en punto, bajo el árbol gigantesco que está en la encrucijada donde te atrop... eh... Donde nos conocimos. Estaré allí aguardando, por una hora. Si no apareces, entenderé que no estás de acuerdo con mi plan y no te molestaré con eso, si volvemos a vernos algún día.


    Zafiro asintió y Rubí, entendiendo que todo aquello era demasiado para ella por el momento, decidió callar todo el resto del camino, para llevarla a su casa.


    ...


    Apenas había amanecido, cuando ya Zafiro, aun cuando tuvo problemas para conciliar el sueño, estaba despierta y preparando el desayuno para ella y sus padres. Seguía sin decidir lo que haría con respecto a la propuesta de Rubí.


    —¡Es una locura! —balbuceaba de vez en cuando, luchando con los pensamientos que la atormentaban.


    En el colegio, la mañana transcurrió tranquila. Salió de su última clase, a la que no le prestó ninguna atención, justo a mediodía. Decidió irse temprano a su casa para recuperar algo del sueño perdido la noche anterior. Después de almorzar, Zafiro se retiró a su habitación para recostarse un rato. Cerró los ojos para tomar su siesta e inconscientemente vino a su cabeza, nuevamente, la propuesta de Rubí.


    «¡No puedo hacerlo! —se decía—. No será necesario. He reunido una buena cantidad en propinas. Si sigo así, pronto juntaremos el dinero necesario para el próximo tratamiento de papá. Definitivamente no haré semejante locura».


    Se levantó de un brinco para buscar el dinero que tenía guardado. Emocionada, comenzó a contarlo por millonésima vez. Luego, decepcionada por ver que aún no tenía suficiente para los medicamentos, se dispuso a guardar el dinero nuevamente. Zafiro estaba acercándose a la cómoda, cuando escuchó los gritos de su madre.


    —¡Hija! ¡Auxilio! ¡Ven pronto!


    A toda prisa corrió hasta la sala, desde donde escuchaba los gritos. Los colores se le borraron del rostro al ver a su padre tendido en el suelo, mientras que su madre trataba de levantarlo y hacerlo volver en sí.


    —¡Papá! —Zafiro se acercó para verificar su pulso, cuando su padre volvió en sí—… Estás muy débil papá. Vamos a llevarte a la cama.


    Zafiro y Therese, tomaron a Oliver cada una de un brazo y lo acostaron en su cama. Ambas estaban nerviosas, pero trataron de disimular.


    —¿Cómo te sientes, papá? ¿Tienes dolor? —preguntó, aparentemente calmada.


    Therese salió a buscar un vaso con agua para su esposo y el té de hierbas que le preparaba para calmar el dolor. El malestar, frecuentemente derribaba al pobre hombre.


    —Si… Otra vez ese dolor que no me deja ni respirar; pero ya está pasando, hija. No te preocupes —terminó de decir con la voz entrecortada.


    Therese se sentó al lado de su esposo y le sujetó la cabeza para darle a beber el agua. La mujer no podía esconder sus ojos brillantes, conteniendo las lágrimas. Oliver tomó su mano y también la de Zafiro y las apretó con todas sus fuerzas, para demostrarles que estaba bien y hacerles sentir que pronto mejoraría.


    Sacando fuerzas de lo más profundo de su ser, Zafiro colocó su otra mano sobre la de su padre, lo besó en la frente y salió de la habitación, sin poder hablar. Therese acarició la mano de su amado esposo y le ofreció la taza de té que había dejado reposando en la mesita de noche.


    Oliver tomó un pequeño sorbo y al notar cómo corrían las lágrimas por las mejillas de su mujer, la consoló.


    —Tranquila pequeña... No te desharás de mi tan pronto —bromeó, tratando de reanimarla—… Aunque, tal vez, sea mejor para ustedes... —Therese lo interrumpió poniendo el dedo anular sobre sus labios para silenciarlo.


    —¿Cómo puedes siquiera pensar en algo así? Por favor, no vuelvas a decir eso —no pudo contener más el llanto.


    —¡Es la verdad!… No tienes idea de cómo me parte el corazón, verte a ti y a nuestra hija, trabajar tan duro —hizo una pausa para respirar profundo—… y que aun así, no nos alcance el dinero para curarme de una vez por todas. Quiero salir yo, a trabajar para darles, por lo menos, la vida que llevábamos antes de esta enfermedad —con ojos lánguidos, continuó—... Sé que no teníamos mucho… pero nada nos faltaba.


    Zafiro, que escuchó tras la puerta de la habitación toda la conversación de sus padres, corrió hacia afuera. Al salir de la casa, corrió con más desesperación, aprovechando para desahogarse y dejar salir su llanto.


    ...


    Había pasado poco más de una hora, después de la hora pautada por Rubí para el encuentro entre ella y Zafiro. Los nervios comenzaban a hacer estragados en la pobre chica, mientras se acercaba al lugar de encuentro. Temía que fuera demasiado tarde para encontrarse con Rubí y para aceptar el descabellado trato que le había propuesto.


    Cuando llegó a la encrucijada, corrió rápidamente por un sendero de piedras, hacia el frondoso árbol donde se verían, pero, para su mala suerte, Rubí ya no estaba. Zafiro cayó de rodillas sobre la hierba, rompiendo en llanto, desesperanzada. Unos segundos después, escuchó unas pisadas y una voz muy familiar, que no esperaba volver a escuchar.


    —Pero, ¿qué haces en el suelo? —preguntó Rubí, sonriendo y divirtiéndose con la situación.


    Zafiro alzó la cara de inmediato y al ver a Rubí junto a ella, no pudo evitar sonreír como tonta. Limpiando sus lágrimas con ambas manos, se quedó mirándola, como si fuera su salvación.


    —Eh... —se levantó finalmente—. Pensé que habías venido y cansada de esperar por mí, te habías marchado.


    —¡Ja, ja, ja...! —Rubí sonrió muy contenta—. De hecho, así fue —Zafiro abrió sus ojos enormes, mientras ella se le acercaba—… Creo que ya te conozco un poco, porque cuando ya iba llegando a casa, algo me dijo que vendrías. ¡Tarde, pero vendrías!... —Zafiro esbozó una tímida sonrisa.


    —¿Y ahora…? —preguntó, sin saber exactamente qué decir.


    —¡Ven! —Rubí la tomó de la mano y ambas se sentaron sobre la hierba, con las piernas entrelazadas, frente a frente—. A partir de este momento, comienza tu entrenamiento —Zafiro cerró los ojos y respiró profundo, sin emitir comentarios.


    Ese mismo día comenzó, lo que para Rubí sería un excitante juego, mientras que para Zafiro, sería una completa locura. Ya en ese punto, ella sólo deseaba acabar con las penas de sus padres.


    Desde ese día, durante varias semanas, Zafiro y Rubí se reunían, una que otra tarde, bajo el mismo árbol, cerca de la carretera. Solían hablar de sus costumbres, manías, hábitos y rutinas; así como de sus familiares y amigos. Zafiro escuchaba cada noche las grabaciones que Rubí le hacía en su teléfono, para facilitarle la imitación de su acento anglosajón.


    Rubí trataba de hablarle a Zafiro de todo lo que debía saber, para poder ocupar su lugar sin levantar sospechas. Cuando Rubí le contó de sus recientes vacaciones en la Isla del Zafiro, descubrieron que era su destino encontrarse de alguna manera. A Rubí le alegró que Zafiro no hubiese llegado al aeropuerto aquel día. De haber quedado ambas al descubierto ante todo mundo, no podrían hacer lo que planeaba entonces. Y además, habría sido un escándalo que la habría puesto nuevamente en el ojo del huracán y lo único que ella quería, para entonces, era seguir disfrutando del anonimato en ese lado del mundo.
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    Un compromiso real


    Apenas estaba saliendo un débil destello de sol entre las montañas, tratando de verse resplandeciente sobre la espesa neblina que cubría el palacio. La princesa Esmeralda se encontraba de pie, frente a un ventanal de su habitación. Seguía en su pijama y con la mirada perdida, pasaba el cepillo por su larga cabellera, una y otra vez.


    ¡Toc, toc!


    Se sobresaltó, saliendo de su ensimismamiento un poco sobresaltada.


    —¡Adelante! —dijo con indiferencia.


    Samantha entró en la habitación canturreando y bailando, cargando un hermoso y elegante vestido. Con exagerado cuidado, colocó la delicada prenda sobre la cama de Esmeralda.


    —¡Oh! —exclamó dramáticamente, con las manos arropando sus mejillas—. Esmeralda, es el vestido más hermoso que he visto. Y eso que tú tienes la colección de vestidos de gala más hermosa e impresionante que he visto en mi vida.


    Aunque ya tenía los pies en la tierra, Esmeralda siguió cepillando su cabello, sin quitar la vista del paisaje, ni pronunciar palabra alguna.


    Después de regresar de su viaje a la Isla del Zafiro, Esmeralda pasaba los días aislada y pensativa. Durante las últimas semanas, se pasaba horas discutiendo con su padre en su despacho. Sin percatarse de que el tiempo transcurría velozmente, el día que tanto quería evitar, había llegado. Era el veintiséis de febrero y todo estaba preparado para su compromiso con Albrecht.


    —¿Te pasa algo, Esmeralda? —Samantha se le acercó, ya sospechando, por su reciente comportamiento, que algo andaba mal.


    —¿Sam?... ¿Puedo confiar en ti? —preguntó con un hilo de voz.


    —¿Ah? —los ojos de Samantha casi saltaron de su cavidad—. ¡Ahora sí sé que estás grave, Esmeralda! ¿Cómo me haces semejante pregunta? ¡Por supuesto que sí! Eso lo sabes bien —estaba realmente desconcertada y se apresuró para acercarse al ventanal, junto a Esmeralda.


    La Princesa caminó hasta la silla frente a la peinadora y se sentó. Samantha estaba entonces más que confundida.


    —Dime… ¿Tú crees en el amor a primera vista? —preguntó como si nada, mientras seguía cepillando su cabello; Samantha se quedó atontada con semejante pregunta.


    —Esmeralda… ¿A qué viene esa pregunta?


    —Eh… ¡No me hagas caso, Sam! —sonrió como si nada—. En realidad me refería a, si crees que debo comprometerme con Albrecht sin amarlo.


    Los días que pasaron en la Isla del Zafiro, Esmeralda y Albrecht comprobaron que seguían viéndose sólo como amigos; incluso, como hermanos y eso no era un secreto para nadie.


    —Eh... Bueno... Yo creo que —comenzó a tartamudear Samantha—... ¡La verdad, ya no sé Esmeralda!... ¿Por qué me preguntas eso a mí? Se suponía que a estas alturas, ya habrías convencido a tu padre de posponer el compromiso. Lo convencerías de que no ves a Albrecht, sino como un amigo…


    Samantha se sentó en otra silla, cerca de Esmeralda, y comenzó a alborotar su flequillo con los dedos. Siempre lo llevaba perfectamente alineado con sus cejas, hasta que algo la ponía muy nerviosa.


    —¡Lo sé! —dijo Esmeralda con obstinación—. La verdad, estoy muy confundida en estos momentos, Sam. Ya sabes que yo pienso que el amor es algo espontáneo. Que la persona indicada, llega de manera imprevista y allí te das cuenta de que estás preparada... de que estás lista para todo eso —su cara, risueña para entonces, hizo que Samantha se confundiera más.


    —¿Y por qué me preguntas, si creo que debes comprometerte? ¡Tú sabes la respuesta! Realmente no deberías. Tanto por ti, como por Albrecht... Esmeralda, tienen que darse la oportunidad de conocer a otras personas. Tal vez, el verdadero amor de tu vida está ahí afuera, esperando por ti —Samantha la miraba con detenimiento; en el fondo, sospechaba que había algo más detrás de su estado de ánimo—... Habla con tu padre por última vez. Sé completamente sincera con él. Yo creo que, finalmente, él sólo quiere tu felicidad.


    —¡Tienes razón! Haré un último intento y hablaré con él... No puedo seguir con esto. Se supone que es mi fiesta de compromiso, pero no estoy nada feliz, ni me siento preparada para esto.


    Esmeralda se encaminó hacia el cuarto de baño para ducharse, pero Samantha la detuvo.


    —¡Un momento, señorita! —le gritó, haciéndola detenerse frente a la puerta.


    —¿Ocurre algo, Sam?


    —¿Que si ocurre algo? —repitió Samantha, mirándola, con los brazos cruzados—… Pero por supuesto que ocurre algo. Y es lo que me vas a decir ahora mismo, Esmeralda. Estoy segurísima, de que lo del compromiso, no es lo único que te ha tenido distraída estos días —Esmeralda la miraba con los ojos enormes, sorprendida por su forma de hablarle.


    —Sam, ¿has enloquecido? ¿Qué te hace pensar, que me pasa algo más?


    —¡Ah! Bien. Te diré lo que me hace pensar, que te pasa algo más. Ya no soporto verte así. Últimamente andas como apagada, como una zombi, como si no fueras tú, como si —Samantha ya hablaba con la voz temblorosa—… como si ese viaje, que tanto disfrutaste en principio, al final…


    —¿Al final qué, Sam?


    —Como si al final, te hubiera cambiado la vida —culminó Samantha, bajando mucho la voz.


    —Y me la cambió, Sam —aceptó Esmeralda, después de una pausa y mirándola fijamente.


    …


    La Princesa ya no podía más. Haber descubierto que existía una chica, en algún lado, idéntica a ella; haber conocido a un chico, cuyo rostro tenía grabado en la memoria y veía cada vez que cerraba los ojos para dormir; todo eso era demasiado para ella sola. Tenía que confiárselo a alguien. En un par de ocasiones, trató de contárselo a Monique, por teléfono, pero siempre las interrumpían. Así que, era el momento de sacar lo que tanto la distraía.


    Esmeralda y Samantha, por largo rato estuvieron hablando. Lamentablemente para Samantha, Esmeralda comenzó por contarle lo del encuentro con el chico en la fiesta de Beky, por lo que, después de haber empezado a hablar del misterioso joven, ya no quiso hablar de su supuesta doble. Al confesarle a Samantha todo lo que había sentido y lo que le estaba pasando con el misterioso chico, ella quedó petrificada, pero encantada y feliz.


    —¡Vaya! Esmeralda, me dejas sin palabras —dijo al escuchar todo lo que ya Esmeralda sentía, por un chico al que sólo había visto por unos minutos.


    —¿Entiendes, por qué ahora más que nunca, necesito evitar este ridículo compromiso?


    —¡Por supuesto! Pero, ¿por qué no nos dijiste esto antes? Al igual que yo, Heather y Monique estarían felices por ti.


    —¡Lo sé! Pero es que… no sé, me parecía una locura de mi parte. Tal vez, nunca vuelva a verlo, Sam —cambió su semblante.


    —¡No, no, no, no…! —Samantha la abrazó—. No vuelvas a decir eso. Todo eso que me acabas de contar que sientes por él, es algo hermoso, que debe ser real. ¡Claro que lo volverás a ver!


    —Lo peor de todo, es que siento pena por Albrecht. Ahora más que nunca lo veo como un hermano y no deseo hacerlo sufrir. ¿Qué puedo hacer, Sam? —se echó a lamentarse sobre el hombro de Samantha.


    —¡Esmeralda! —Samantha la tomó por los hombros, para que la viera a la cara.


    —Sí.


    —No hay de otra. Tienes que hablar con tu padre, ahora mismo. —Le alentó.


    —¿Y qué le digo esta vez? —gruñó Esmeralda con hastío, ya cansada de suplicarle lo mismo a su padre, una y otra vez.


    —¡Pues, la verdad!


    —¿Quieres que le diga que no quiero comprometerme con Albrecht, porque creo haberme enamorado de un chico al que acabo de conocer en esa isla?


    —¡¿Estás loca?! ¡Ja, ja, ja…! —ambas rieron a carcajadas.


    ...


    ¡Toc, toc!


    —¡Adelante! —dijo el rey Howard.


    Esmeralda entró en la estancia de los aposentos de su padre, caminando lentamente hacia él. El Rey estaba sentado, revisando unos papeles en el escritorio y a punto de bajar a desayunar con los padres de Albrecht. Para entonces, la Princesa aparentaba tener un poco menos del valor con el que salió de sus aposentos.


    —Padre, buenos días...


    —¡Buenos días, mi princesa! —le habló con su más amplia sonrisa; luego se levantó y se colocó el saco que tenía sobre el respaldo del sillón—. Hoy, si es posible, amaneciste más hermosa que nunca, hija.


    —¡Gracias, papi!... Necesito hablar contigo —Ya Esmeralda comenzaba a sudar, de sólo pensar en tocarle nuevamente el tema del compromiso—... Eh... de algo muy importante.


    —Pero claro, amor. Bajemos a desayunar y hablamos.


    —¡No! Ya desayuné —mintió—… Le pedí a Eva que me llevara algo de comer temprano. ¡Amanecí hambrienta! —dijo con una risa nerviosa.


    —¡Mmm…! ¿Ves lo que pasa cuando te acuestas sin cenar? —le reprochó el Rey, dándole unos toquecitos en la punta de la nariz con el dedo—... Bueno, entonces toma asiento y dime, ¿de qué se trata, cariño?


    Esmeralda sabía que ya no tendría otra oportunidad. Así pues, después de respirar hondo, decidió no darle muchas vueltas al asunto. Sin tomar asiento comenzó a hablar.


    —Padre... No estoy preparada para comprometerme, el día de hoy.


    —¡¿Qué?! —El Rey, más que sorprendido, parecía ya aburrido con el tema—. Pero cariño, ¿de qué estás hablando? ¿Ya no habíamos aclarado eso?


    Esmeralda vaciló un poco, pero se armó de coraje y continuó hablando.


    —Papá, lo siento... quiero ser sincera contigo. ¡No quiero comprometerme!... Bueno, no aún —aclaró, entornando los ojos.


    Durante varios minutos, Esmeralda y su padre se enfrascaron en una acalorada discusión. Finalmente, el rey Howard dio su veredicto.


    —¡Lo siento hija! Ya he dado mi palabra y no puedo echarme para atrás. Hoy celebraremos tu compromiso con Albrecht, como estaba previsto —estaba realmente convencido y no daría marcha atrás—... Además, no entiendo qué fue lo que pasó. Yo pensé que al dejarte ir a ese viaje con Albrecht, estaba contribuyendo a un acercamiento entre ustedes…


    —¡Papá…! —exclamó Esmeralda, con indignación—. ¿Quiere decir, que por eso me dejaste ir al viaje? ¿No tuvo nada que ver, con todo aquel discurso de que me lo merecía y todo eso?


    —Hija, ¿cómo crees?... Aunque reconozco, que eso esperaba.


    Esmeralda lo miró con decepción y luego le habló de manera retadora.


    —¡Está bien, padre! —dijo acercándose, amenazadora, mirándolo fijamente a los ojos—. Esta noche me comprometeré con Albrecht, como todos quieren, pero con una condición…


    Ambos permanecieron, unos instantes, mirándose fijamente. Estaban conscientes de que eran igual de tercos y perseverantes. Para ninguno de los dos sería fácil dar su brazo a torcer.


    …


    A la hora del almuerzo, Esmeralda no asistió al comedor; seguía en su habitación, un poco intranquila. Más tarde, mientras se preparaba para la celebración, tomó su celular e hizo una llamada.


    —¡Te ves hermosa, Esmeralda! —exclamó Samantha al entrar en la cámara, haciéndole girar para apreciar mejor su vestido—. ¡Todos quedarán encantados cuando te vean!... ¿Cómo te sientes ahora?


    Antes de responder, Esmeralda ajustó su vestido y se miró nuevamente en el espejo. El reflejo que miraba, era el de una joven increíblemente hermosa; llevaba un vestido largo de seda pura, color perla, en cuyo corpiño tenía bordadas delicadamente unas flores color melón, cubiertas con la más fina pedrería. Su tiara, sus joyas y maquillaje, perdían protagonismo ante su hermosa cabellera ligeramente ondulada, enmarcando un perfecto rostro. Era una verdadera princesa, a punto de comprometerse con su príncipe azul… Eso parecía.


    —Estoy un poco más tranquila —contestó finalmente, girando en un tacón para quedar frente a Samantha—. Creo que debo relajarme y... ¡Bien! ¡Lo que tenga que ser, será! —culminó, tomándola de las manos.


    —Qué extraño, ese cambio tan repentino —Samantha la miró con recelo—... ¿Acaso tu padre te dijo algo más, que no me has comentado?


    —¡Ja, ja, ja...! —se burló de la curiosidad de Samantha—. Sólo hablamos de lo que ya te dije... ¡Curiosa! —declaró riendo, mientras revisaba su teléfono para leer un mensaje de texto recién llegado; al verlo, su semblante se tornó resplandeciente.


    ¡Toc, toc!


    —¡Adelante! —dijo Samantha.


    Eva entró para anunciar la llegada de los Reginald; los duques llegaron casi al anochecer, justo a tiempo, antes de que comenzara la fiesta.


    —¡Oh, qué emoción! —exclamó Esmeralda, con una sonrisa, aún más resplandeciente— ¡Gracias Eva! Enseguida bajamos —Eva hizo una reverencia y se marchó de inmediato—. ¡Vamos, rápido! Tengo que saludar a mi madrina y a los demás y luego me ayudarás a escabullirme para verme con Albrecht en mi jardín…


    Al escucharla, Samantha involuntariamente abrió la boca y también sus enormes ojos verdes.


    —Necesito hablar con él, antes de que llegue el resto de los invitados. Sam, por favor, encárgate de mi padre. No quiero que sepa que hablaré con Albrecht antes de la fiesta. —Esmeralda habló tan rápido, que Samantha apenas pudo procesar todo lo que le dijo, antes de reaccionar.


    —¿Cómo…? ¿Y qué vas a hablar con él, que no puede esperar hasta el comienzo de la fiesta?


    —¡Cálmate, Sam! Si las cosas salen bien con Albrecht, te lo contaré TODO...


    Esmeralda la tomó de la mano y se la llevó al salón de la recepción, para saludar a su madrina. A las carreras saludó a Heather, a Dereck y a Alfred. Obviamente, a Heather también le picó la curiosidad por saber qué se traía Esmeralda entre manos con Albrecht.


    —¡Está bien, cariño! —dijo más tarde, cuando Esmeralda y Samantha pudieron hablar con ella a solas—. Vete tranquila. Nosotras nos encargaremos de Howard. Pero te advierto, que luego tienes que contarnos de qué se trata todo esto —Samantha asintió, apoyando la advertencia de Heather.


    —¡Bien! Tranquilas. Regresaré enseguida. Además, ya Monique viene en camino, así que tendremos conferencia en cuanto llegue.


    Esmeralda se marchó en dirección a su jardín, cuidando de no ser vista por el servicio.


    …


    Si el jardín de bonsáis de Esmeralda, era un lugar fascinante durante el día, en la noche no era menos que un lugar de ensueño. Estar allí, era como entrar a un mundo mágico y encantado. Las pequeñas luces de colores a lo largo de los senderos de piedra, en medio de los pequeños árboles y en los estanques, eran un espectáculo.


    Albrecht ya esperaba a Esmeralda, bastante ansioso. Estaba sentado en un mueble bajo una pérgola, que era el lugar favorito de ella. El Príncipe parecía desesperado por saber qué era eso de vida o muerte que, según Esmeralda, tenían que discutir antes del compromiso.


    Estaba confundido, pues, cuando él y sus padres llegaron al palacio, el día anterior, Esmeralda estaba normal. La verdad, después de instalarse en su habitación, sólo la había visto por unos segundos. Esmeralda se había disculpado por no acompañarlos durante la cena, por falta de apetito; eso para él no tenía nada de extraño.


    Recibir una llamada de ella, esa tarde, lo había dejado bastante intrigado. Apenas habían pasado un par de interminables minutos, cuando Esmeralda hizo su aparición, tomándolo por sorpresa.


    —¡Por Dios, Esmeralda!... Me asustaste. —resopló, al verla repentinamente frente a él.


    —¡Oh!... Lo siento, Albrecht —musitó la Princesa, haciendo un puchero.


    —¡No! Descuida, discúlpame... ¡Wow! Estás radiante —confesó, mirando cómo ella brillaba de pie a cabeza—…Ven, toma asiento —le señaló el lugar junto a él.


    Esmeralda llevaba una delicada capa blanca con caperuza; se descubrió la cabeza, mirando a su alrededor para cerciorarse de que estaban solos. Le dio una mirada rápida a Albrecht, notando lo bien que lucía; se veía encantador, en un traje azul marino, camisa blanca y corbata color salmón.


    ...


    Por largo rato, Heather tuvo que hacer cualquier cantidad de bufonadas, para que el Rey y los demás dejaran de preguntar por los futuros novios. Cuando ya estaba a punto del infarto, por suerte, aparecieron Monique y sus padres, cosa que distrajo lo suficiente a los presentes, mientras la parejita a comprometerse, finalmente aparecía.


    Esmeralda y Albrecht parecían los típicos protagonistas de cuentos de hadas. De no haber sido un evento tan íntimo y al estricto resguardo de la prensa, habrían sido la sensación del momento, adornando las portadas de millones de revistas en todo el mundo.


    Una hora más tarde, el compromiso entre la princesa Esmeralda Jasmine Jenedyth Rithampton Blake y el príncipe Albrecht Arthur Williamson Spencer, era oficial. De igual manera el rey Howard anunció, que al día siguiente, la Princesa haría un corto viaje a la ciudad de Cardiff, dejando a todos los presentes verdaderamente sorprendidos y a punto de escupir la champaña en sus copas.


    ...


    —¿Y bien? —interpeló Heather, mirando a Esmeralda expectante, al igual que Samantha y Monique.


    Después del anuncio del compromiso y el viaje, Heather y las chicas habían acorralado a Esmeralda en un rincón del salón, en espera de la conversación que les había prometido.


    —¡Por favor, Esmeralda…! —añadió Monique—. Necesito que me expliques lo que está pasando aquí. Regresando del viaje me aseguraste que no aceptarías el compromiso y que convencerías a tu padre de cancelarlo y ahora te veo… muy sonriente, al igual que a Albrecht.


    —Y además, yo tampoco entiendo lo de ese viaje de mañana a Cardiff —agregó Heather, más que confundida.


    —¡Bien, bien…! —protestó Esmeralda, ya cansada de reproches—. ¿Me pueden dejar hablar?... Mejor vamos al otro salón —susurró, al ver pasar cerca de ellas, a Albrecht y a Dereck.


    Todas corretearon tras Esmeralda, tratando de disimular ante los demás. Al llegar al salón contiguo, ella comenzó, relatándoles a Heather y a Monique, lo que ya le había adelantado a Samantha sobre el chico que conoció en la fiesta de Beky.


    Al principio, todas quedaron en shock; con ganas de decir cualquier cosa, pero nada y todo, al mismo tiempo pasaba por sus cabezas.


    —Cariño, entonces, ¿qué pasará con el pobre Albrecht? —alcanzó a decir Heather; realmente le tenía mucho cariño al Príncipe y en el fondo pensaba que, en su momento, él y Esmeralda se enamorarían realmente.


    —¡Ja, ja, ja…! —comenzó a reír Esmeralda, desconcertando aún más a su audiencia—. Madrina, no tienes que preocuparte por él. Albrecht estará bien.


    Antes de que todas volvieran a acribillarla con preguntas, comenzó a narrarles todo sobre su encuentro con Albrecht, esa tarde, antes de la fiesta.


    —Prefiero que caminemos un rato, si no te importa —dijo la Princesa, con las manos enlazadas al frente.


    —¡Adelante! Como gustes —Albrecht concedió, echando a andar a su lado, por un luminoso sendero.


    Esmeralda caminó unos minutos en silencio, hasta que estando en mitad de un encantador puente sobre un estanque iluminado, se detuvo y comenzó a hablar.


    —Albrecht... Dime —balbuceó al inicio—... ¿De verdad crees que llegarás algún día a enamorarte de mí? —Él abrió sus ojos azules a más no poder—... Es decir, ¿te gusto siquiera, como para comprometernos en matrimonio el día de hoy? ¿De verdad estás dispuesto a renunciar a la posibilidad de encontrar a una chica a la que realmente amarás y con la que podrías ser feliz el resto de tu vida? —El apuesto príncipe se quedó con la boca abierta.


    —¡Esmeralda...! ¿De qué estás hablando?... Eh... ¡Claro! ¡Por supuesto! —afirmó sin pensar y con mucha seriedad—. ¡Claro que estoy dispuesto! Mis padres dieron su palabra.


    —¡Por Dios, Albrecht! ¿Cómo puedes decir esas tarugadas? —espetó ella—... Tú lo has dicho muy bien: Tus padres dieron su palabra... ¿Cómo es posible que te conformes con quedarte al lado de alguien a quien no amas de verdad, sólo por darle gusto a tus padres? ¡Somos como hermanos, Albrecht!


    —¡Pero, Esmeralda! —Él comenzó a caminar, nervioso, de un lado a otro sobre el pequeño puente—… Ya todo está listo. Pensé, que tú ya estabas resignada a ello y por eso evitabas hablar del tema conmigo últimamente. No podemos echarnos para atrás a unos minutos del compromiso —parecía desorientado—… ¿Qué es lo que te traes entre manos?


    —Lo que quiero, es que sepas que yo sí estoy segura de no estar enamorada y de no querer casarme tan pronto... No me malentiendas. Eres un chico grandioso y sabes que te quiero muchísimo, pero no estoy preparada para comprometerme. Además, también estoy segura de que mis sentimientos por ti, nunca van a cambiar. Siempre serás el mejor amigo que podría tener… Sé que tú piensas igual.


    Mientras Esmeralda hablaba, Albrecht escuchaba atento, en silencio; parecía también estar considerando las cosas. Ella hizo una pausa, esperando que él se pronunciara, pero no lo hizo y ella continuó.


    —No sé tú, pero yo... esperaba que, al encontrar al amor de mi vida, sentiría cosas especiales dentro de mí y la verdad —Ella pronunció esas palabras con una enorme sonrisa; como si reviviera lo que sintió al ver al chico de la terraza—..., y de nuevo me disculpo, eso no me pasa contigo, aunque te aprecio mucho y lo sabes... Es sólo que, quiero tomarme mi tiempo y encontrar el amor por mi cuenta; no porque me lo impusieron. ¡Dime! ¿No sientes lo mismo?


    —Eh —titubeó—... Bueno, la verdad, debo reconocer que tienes algo de razón. Y en realidad, yo si me siento bien cuando estoy contigo, aunque creo que, estar enamorado sí debe ser algo diferente y créeme, ¡eres hermosa! posiblemente seas la niña más hermosa que haya visto —hizo una pausa mientras se frotaba la barbilla lentamente y con el ceño fruncido—... ¡Qué rayos! ¡Sí, es cierto lo que dices! Pensándolo bien… ¡Yo tampoco quiero comprometerme! Bueno… al menos, no todavía.


    Esmeralda respiró con alivio al escucharlo y él volvió a acercarse a ella, recostándose de lado en la barandilla del puente.


    —Y, ¿qué se supone que hagamos? —preguntó más animado—. Nuestros padres jamás nos permitirán suspender el compromiso. Los amigos más íntimos de nuestras familias estarán aquí, dentro de unos minutos.


    —Tranquilo. Tengo algo pensado. Anunciaremos el compromiso —le soltó ella, como si nada.


    —¡Pero, Esmeralda…! —Albrecht, al parecer, estaba decepcionado—. No entiendo nada.


    —Así como lo oyes —continuó la princesa, muy relajada—. Anunciaremos nuestro compromiso, tal y como estaba previsto, para darle gusto a nuestros padres. No obstante, tú y yo estaremos de acuerdo, en que entre los dos no existe tal compromiso.


    Albrecht la miró, con expresión incrédula. No comprendía semejante idea.


    —Usaremos todo este tiempo antes de la boda, para conseguir a esa persona que ambos queremos encontrar… ¿Comprendes? —Él, aún confundido, se rascaba la cabeza y cuando trató de hablar, Esmeralda lo interrumpió—… ¡Ah! pero hay una condición.


    —¿Cuál? —la cara de confusión de Albrecht, era un poema.


    —Que si en ese tiempo, sólo uno de nosotros ha encontrado el verdadero amor, el otro respetará el acuerdo e igual se cancelará la boda —Albrecht volvió a mostrar sus pequeños ojos celestes, abriéndolos al máximo—… ¿Tenemos un trato? —Ella, sonriente, le ofreció la mano y él entonces la miró de manera retadora.


    —Está bien, Esmeralda —acordó, estrechándole la mano, finalmente —… ¡Tenemos un trato!


    Ambos sonrieron con una mirada traviesa, mientras se daban un apretón de manos para sellar su descabellado pacto.


    Antes de que las chicas pudieran cerrar sus bocas y comentar algo, respecto a los alocados planes de Esmeralda, ella les hizo una última revelación: Su repentino viaje a Cardiff, había sido autorizado por su padre, después de chantajearlo con rechazar el compromiso delante de todos los presentes. Sólo ella sabía que no habría sido capaz de hacerlo, pero le funcionó. Esmeralda nunca se habría atrevido a chantajear a su padre, si no hubiera sabido que, en el fondo, él la dejo ir de viaje sólo para forzar la relación entre ella y Albrecht.


    Heather y las chicas casi se cayeron para atrás, cuando culminó confiándoles que el único propósito de su viaje, era el de tratar de reencontrarse, si el destino lo permitía, con el joven de la terraza, al que ya se refería como, el amor de mi vida. Ni en broma se atrevería a contarles que realmente quería encontrar a Rubí, la chica idéntica a ella, que debía enfrentar en busca de respuestas.


    También les explicó, cómo descubrió que el chico frecuentaba mucho la ciudad de Cardiff; que su nombre de pila era, Hatcher Aarón Mastershire Britt; que el pasado 26 de diciembre había cumplido diecisiete años de edad y que estudiaba en el Empire Gems School.


    —¡Cariño…! —alcanzó a decir Heather, después de reponerse de la impresión—. No sé qué decirte. Me has dejado perpleja… Y pues, debo decir que, por un lado, me quitas un enorme peso de encima. Tú sabes que yo quiero mucho a Albrecht —hizo una pausa, como si estuviera un poco incómoda con lo que diría—… Por otro lado, amor, de verdad me alegro mucho por ti, pero, ¿estás segura de que sea buena idea ir tras ese chico, sin saber realmente de quién se trata?


    —¡Madrina!, lo dices como si pensara correr por todas las calles de Cardiff, gritando su nombre para encontrarlo. —Todas se echaron a reír.


    —Heather tiene razón, Esmeralda —agregó Monique—. Además, las redes sociales no son muy fiables. Hay personas que dan información falsa en sus perfiles. Aunque en este caso, tal vez, la información sea real; igual resultó ser muy amigo del ex novio de Beky, ¿cierto?


    —Tienes razón, Monique —intervino Samantha—. Además, hay que darle créditos a Esmeralda, por haber investigado todo eso, en los últimos minutos que pudo disfrutar de los beneficios del internet, antes de regresar del viaje. —Todas rieron a carcajadas.


    —Cariño, ya en serio. De verdad me alegra verte tan entusiasmada, pero no sé —Heather no parecía convencida—, creo que voy a preocuparme mucho, sabiéndote sola, en una ciudad que no conoces. Tú, apenas acabas de salir por primera vez de este palacio y allá afuera todo es muy diferente…


    —¡Tranquila, madrina! Tengo todo bien planeado. Te aseguro que la pasaremos muy bien en Cardiff —Esmeralda habló, mirando a Samantha y sonriendo de medio lado.


    Más tarde, la velada terminó con la feliz noticia de que Samantha acompañaría a Esmeralda en su viaje, cosa que dejó a Heather, más que contenta, aliviada.


    A pesar del chantaje, uno de los motivos por los que el Rey accedió a dejar a su hija hacer el viaje, fue porque sería hacia un lugar muy cercano y tranquilo, donde con sólo usar una peluca y su nueva identificación, ella podría pasar desapercibida en todo momento.


    El otro motivo, era para dejar que la Princesa conociera poco a poco otros lugares, antes de tener que casarse, para ir a vivir en otra prisión, como ella le señaló. Y tenía toda la razón. El rey Howard sabía que Albrecht y sus padres respetarían su decisión de resguardar a Esmeralda después de casarse, como él siempre lo había hecho.


    Esa interesante noche, Esmeralda daba vueltas en su cama sin poder dormir. Estaba muy ansiosa, deseando que amaneciera para emprender su viaje a la ciudad de Cardiff. Sentía que su corazón ya sólo latía por el ferviente deseo de encontrar a su otra mitad; bien si fuera su posible gemela o el chico de la terraza. Con mucho esfuerzo, finalmente logró conciliar el sueño. Sabía que muy temprano comenzaría el corre-corre por todo el palacio; todos los huéspedes que habían ido por la celebración del compromiso, se marcharían a primera hora a sus diferentes destinos.


    No muy lejos del palacio, donde Esmeralda ya había conciliado el sueño, con el corazón palpitante de emoción, Zafiro tampoco podía dormir. Estaba sumamente nerviosa por el gran acontecimiento que le esperaba al día siguiente; aquel sería su primer día, ocupando el lugar de Rubí.


    Más allá, en una lujosa mansión, en medio de la Mountain Road, Rubí dormía plácidamente. Soñaba con todo lo que podría hacer, ahora que tenía a alguien que la reemplazara las veces que ella quisiera, para poder vivir a sus anchas, con toda libertad.
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    Comenzando a jugar


    La mañana del viernes, Zafiro ya estaba despierta cuando apenas el opaco resplandor del sol se asoma por las rendijas de su ventana. Después de una larga noche, en la que tuvo que esforzarse por convencerse de que lo que haría sería lo correcto, se levantó resignada y dispuesta a enfrentar su suerte.


    Había acordado con Rubí encontrarse a mediodía, al salir del colegio. Así que abandonó la cama temprano, para compartir durante el desayuno con sus padres e irse luego a clases. Ya tendría suficiente tiempo para dormir en casa de Rubí. Ella le había advertido que tenía fama de dormilona, por lo que, si la vencía luego el sueño, no habría problemas si decidía encerrarse en la habitación para dormir una larga siesta.


    Ese sería, para los padres de Zafiro, el primer día de trabajo de su hija como niñera particular. Por sugerencia de Rubí, Zafiro les había hecho creer que trabajaría los fines de semana con una familia que había conocido en el hotel y que vivían en Barry. El lugar no estaba tan cerca como para que se molestaran en llevarla hasta la puerta de la casa, ni tan lejos como para que no la dejaran ir. Se suponía que el pago sería lo suficiente, para costear sin retrasos el costoso tratamiento de Oliver.


    —¡Buenos días, mami! —dijo Zafiro, entrando en la cocina y empotrándose una gran sonrisa.


    Therese también se había levantado muy temprano, para prepararle el desayuno a su familia. Aunque no lo demostraba, le afectaba el hecho de que su hija tuviera que trabajar, siendo tan jovencita. Obviamente, ella tampoco durmió muy bien la noche anterior.


    —¡Buenos días, cariño! —respondió mientras daba la vuelta a una panqueca—. No esperaba que te despertaras tan temprano —le sirvió una taza de café.


    —Gracias, mami —Zafiro tomó la taza y sin esperar, tomó un sorbo; realmente lo necesitaba—. Habría querido dormir un poco más, pero ya ves… la costumbre —se encogió de hombros y tomó otro sorbo de café.


    —¡Buenos días! —exclamó Oliver, sonriente y con los brazos abiertos, para que Zafiro lo abrazara.


    Al igual que Therese, Oliver lamentaba mucho el hecho de que Zafiro tuviera que trabajar. Pero al igual que su hija y su mujer, esa mañana decidió dibujarse una gran sonrisa y pasar un rato agradable con su familia.


    —Cariño, ¿a qué hora exactamente tomarás el tren a Barry? —preguntó, tomando la taza de té que Therese le ofrecía—. Tu madre y yo queremos acompañarte a la estación.


    Zafiro estuvo a punto de escupir el trago de café que recién había tomado, al escuchar a su padre.


    —Eh —balbuceó y su rostro se volvió tan pálido, como la panqueca que su madre acababa de verter en la sartén—… je, je —se rió nerviosa—… Padre, ya no soy una niña; puedo llegar sola hasta la estación. No tienen por qué molestarse.


    —Cariño, Nada de molestarnos —añadió Therese—. Tú sabes que sólo queremos hacerte compañía mientras esperas la salida del tren. No es nada de sobre protección, ni nada parecido.


    —¡Ja! Ya veo de quién fue la idea —señaló Zafiro, tratando de parecer indiferente—. Está bien. No hay problema. Me encantaría que me acompañaran. A mediodía, al salir de clases, vendré a cambiarme y por mi maleta.


    Ya todos sentados a la mesa, se dispusieron a desayunar. Therese y Oliver hablaban sin parar, mientras que Zafiro sólo podía pensar, en cómo haría para llegar a la estación y cambiarse con Rubí, sin que sus padres se dieran cuenta.


    ...


    Rubí había despertado muy contenta esa mañana. A diferencia de Zafiro, había dormido espléndidamente. Y es que apenas Zafiro le confirmó, días atrás, que ya se sentía preparada para comenzar a ocupar su lugar, ella enseguida se comunicó con sus amigos, Lindsay y Gastón, para encontrarse con ellos en Cardiff, esa misma tarde.


    Estaba loca por hablar con Lindsay, desde que regresó de su viaje a la Isla del Zafiro. Creía que enloquecería si pasaba un día más encerrada en la pequeña ciudad. Su castigo ya era por tiempo indefinido, debido a que, hasta el momento, no se había decidido por un colegio para retomar sus estudios.


    Rubí entró tarareando al comedor, donde se encontraban sus padres terminando de desayunar.


    —¡Hija! Qué dicha, verte tan contenta y radiante esta mañana —observó su padre, mientras terminaba su taza de café. Se reservó comentar, lo extrañado que estaba de verla despierta tan temprano.


    —¡Gracias, papi! —Rubí tomó su asiento y Mika corrió para servirle el desayuno—… ¿Cómo no voy a estarlo? Es un hermoso día, al parecer no lloverá y los tengo a ustedes para mí solita. ¿Qué más puedo pedir? —con una amplia sonrisa, se sirvió jugo de naranja.


    —¡Cariño, qué hermosas palabras! —contempló Irwin, con el desconcierto dibujado en el rostro—… Me alegra que estés de tan buen humor —continuó, colocando los codos sobre la mesa y apoyando la barbilla sobre sus manos entrelazadas—, porque tu madre tiene una sorpresa para ti.


    —¿De verdad? —se emocionó; pensó que ya le levantarían el castigo y así, no necesitaría de Zafiro para ir a Cardiff—. ¿De qué se trata? ¡Dime, mami! —apremió.


    Danna parecía esperar una fanfarria, antes de darle la noticia. Tenía una sonrisa, más encantadora que cuando hacía comerciales de dentífrico.


    —Bueno… como verás, ya ha pasado un buen tiempo desde que nos mudamos a vivir aquí y no te has decidido, aún, por un colegio y pues, resulta que anoche me habló Olivia, para decirme que logró conseguirte una plaza para integrarte al mismo colegio de Phil. ¿No es grandioso, cariño?


    Los rostros de Danna y de Rubí, no podían expresar emociones más inversas. Irwin se limitaba a escuchar y a observar.


    —Es un colegio excelente —continuó Danna, sin prestar atención a la reacción de su hija—, y no te sentirás sola, mientras haces nuevos amigo, ya que Phil estará cerca, para apoyarte como siempre… Además, los invité para que vinieran a cenar esta noche y así agradecerle a Olivia el gesto. ¿No es genial, cariño?


    Irwin empujó el puente de sus anteojos con un dedo y continuó observando de reojo a Danna y a Rubí, con ganas de salir corriendo, antes de que fuera demasiado tarde.


    —¡MADRE! —gritó Rubí finalmente, con desmedido mal humor—. ¿Cuántas veces tengo que decirte, que no soporto a ese idiota? ¡Es un petulante de lo peor! ¿Por qué no me consultaste antes? Se supone que soy yo, la que tendré que asistir todos los días a ese sitio. Debería por lo menos conocerlo antes de matricularme, ¿no crees?


    Rubí, de verdad estaba furiosa con la noticia. Respiró profundo y continuó, bajando un poco el tono.


    —Por favor, mamá. No trates de convencerme de ir a ese colegio. Y tampoco trates de obligarme a estar presente esta noche, en esa cena; no quiero estar cerca de Phillipe —sin decir una palabra más, lanzó la servilleta sobre el plato, sin terminar de comer, saliendo a toda prisa del comedor.


    —¡Te…! —Irwin trató de intervenir, pero Danna lo interrumpió, haciéndole una señal de alto con la mano y los ojos cerrados. Sabía que un insultante, te lo dije, era lo único que su esposo diría.


    Irwin y Danna se quedaron en el comedor, planeando cómo suspender la cena con los McKavish. Por su parte, Rubí se encerró en su habitación. Su mal humor, prácticamente radicaba en que, con esa situación, se le podrían dificultar sus planes con Zafiro. Mientras menos personas se acercaran a su casa durante su intercambio, sería mucho mejor para las dos. No quería arriesgarse a que la presencia de Phillipe pusiera a Zafiro más nerviosa de lo normal y se echaran a perder todos sus planes. Ella sabía, que Phillipe podría descubrir a Zafiro en un santiamén.


    ...


    A Rubí le convino mucho, comprobar que Zafiro sabía conducir muy bien. Habían acordado encontrarse en un pequeño centro comercial cercano a sus casas, entre la King Edward Avenue y la St. Martin´s Road. Desde allí, Rubí tomaría un taxi ejecutivo, que la llevaría directo a Cardiff. Zafiro, por otro lado, regresaría en el auto de Rubí a la casa de ésta, para reemplazarla.


    Un mensaje de Zafiro, en el último momento, hizo a Rubí fruncir el ceño y salir un poco antes a su encuentro. Después de almorzar en su habitación, tomó una chaqueta y salió directo al garaje, por su auto. Había leído en el mensaje, que debía llegar unos diez minutos antes de lo acordado, pero en lugar del centro comercial, se encontrarían en la estación de tren. Miró la hora en su celular al subir al automóvil y advirtió que faltaba muy poco para llegar a tiempo a la estación.


    —¡Cariño! —gritó Danna, al verla poner el auto en marcha; ella se detuvo de mala gana—. ¿A dónde vas, hija? ¿Olvidas que aún estás, castigada? —le recordó, con una sonrisa nerviosa.


    —¿Cómo olvidarlo, madre?... Descuida, no saldré de la ciudad, sólo iré al centro comercial. Regreso en veinte minutos. Puedes tomarme el tiempo, si lo deseas —sin decir nada más, aceleró el vehículo, hasta desaparecer de la vista de Danna.


    Aunque no lo demostraba, a Danna le partía el corazón que Rubí la tratara con tal indiferencia. Prefería mil veces, escucharla discutiendo y haciendo berrinches. Aun así, no podía levantarle el castigo.


    Cuando ella y su esposo se enteraron de lo ocurrido en la Isla del Zafiro y supieron que su hija no quiso hablarles de ello, no lo podían creer. ¿Cuánta imprudencia e insensatez se le podía permitir? Para esos padres, el sólo hecho de pensar que su única hija había estado tan cerca de la muerte por segunda vez, era suficiente para querer protegerla más, en adelante.


    …


    Al llegar a la estación de tren, junto a sus padres, Zafiro miró de reojo el auto de Rubí. Estaba estacionado un poco lejos, en la Station Terrace. Zafiro sabía que necesitaría algo de tiempo, para cambiarse de ropas con ella; luego la tendría que convencer de ponerse la suya, de tomar su lugar frente a sus padres y de tomar el tren con destino a Barry. Más adelante, podría bajarse en la parada que el tren haría en Cardiff.


    Debía actuar rápido, así que pasó directo a la taquilla para comprar el boleto. A continuación, y con su maleta vacía en la mano, se disculpó con sus padres para ir al baño. Palideció cuando Oliver ofreció sostener la maleta, al igual que cuando salieron de casa; su respuesta fue la misma en ambas ocasiones:


    —Padre, ya no soy una niña. Puedo cargar una simple maleta —señaló.


    Al alejarse un poco, estuvo tentada con ganas de devolverse, para darles un abrazo a sus padres. Estaba consciente de que no podría hacerlo luego, pero se contuvo y se apresuró a entrar en el baño de damas. Rubí ya le había escrito, especificándole en qué compartimiento del baño se encontraba.


    Zafiro entró en el tocador, tratando de ocultar su rostro con el cabello. Estaban algunas señoras allí, pero por suerte ya iban de salida. Apenas se vio sola, rápidamente dio un vistazo a los cubículos que tenían las puertas abiertas y al comprobar que estaban vacíos, aseguro la puerta principal.


    —¿Rubí? —susurró en la puerta del penúltimo cubículo.


    —¡Al fin! —espetó Rubí con obstinación, saliendo del compartimiento—. Ya estaba sintiendo claustrofobia. ¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué me hiciste venir hasta aquí? —preguntó mirándose al espejo, mientras soltaba su cabello.


    Rápidamente y sin mucho drama, Zafiro le explicó el giro que habían dado sus planes. A Rubí, obviamente, no le hizo nada de gracia.


    —¡¿Es una broma?! —rugió, con la cara roja por el coraje—. ¿Cómo pretendes que me haga pasar por ti y de paso, que me suba a un tren? ¿Te has vuelto loca? —no concebía la idea.


    —¿Irónico, no? —observó Zafiro, risueña—. Lo siento, pero mis padres son así; no pude evitar que me acompañaran. Y por el tren, ¿qué te preocupa? Será toda una experiencia para una chica como tú, hambrienta de aventuras —enfatizó con sarcasmo, sonriendo de medio lado.


    —No le veo la gracia, Zafiro —repuso Rubí malhumorada y enarcando las cejas.


    Después de un breve berrinche, no tuvo más remedio que aceptar las actuales circunstancias. Ambas comenzaron a cambiarse de ropa lo antes posible; no querían llamar mucho la atención, permaneciendo demasiado tiempo con la puerta asegurada.


    Unos minutos después, se habían cambiado. Como habían acordado, Rubí llevaría ese día ropa cómoda y zapatos bajos, para que Zafiro el primer día no tuviera que conducir con tacones, o descalza si no podía hacerlo de la otra forma.


    Rubí, a regañadientes, tuvo que usar el sencillo vestido color marfil de Zafiro, con una rebeca marrón y unas zapatillas también marrones. Además, tuvo que tomar su vieja y desgastada maleta, la cual le sirvió para guardar el atuendo que llevaba para cambiarse; allí también guardó algo de ropa que poco a poco había ido ocultando en el maletero de su auto, días atrás.


    Por un instante, Zafiro y Rubí permanecieron paradas frente al espejo; ambas se miraban como si fuera la primera vez. Para entonces, Zafiro llevaba un pantalón de jean todo desflecado, que le costó trabajo aceptar usar. También llevaba un jersey muy coqueto, color rosa con letras plateadas en la parte frontal y unas botas de invierno blancas. Zafiro se recogió el cabello en un moño alto despeinado, imitando el que llevaba Rubí. También tuvo que trenzar la cabellera de ésta para imitar su anterior peinado, antes de que se presentara frente a sus padres.


    —¿Y bien? —fue Zafiro la primera en hablar, esperando la aprobación de Rubí.


    —¡Increíble! —ya con mejor humor, Rubí no lograba cerrar la boca, por la impresión—. Realmente somos, ¡como dos gotas de agua!


    —Sí, ¿extraño, verdad? —se pronunció Zafiro, dejando ver por primera vez, algo de emoción por el juego que iniciarían.


    —¡Definitivamente, lo lograremos! —afirmó Rubí—... Si actúas tal y como lo estuvimos practicando, nadie tendrá dudas de que eres... ¡Yo! Ja, ja, ja —efectivamente había recuperado el buen humor—... ¡Ah! Casi lo olvidaba. Por lo del acento, no te preocupes mucho; ya les comente a mis padres que estaré practicando para tratar de recuperar mi acento natal. Enseguida me propusieron contratar a alguien para que me diera clases —entornó los ojos—. Les tuve que decir que no tenía ningún apuro y que lo haría por mi cuenta.


    —Si mis padres me vieran, jamás me reconocerían —dijo Zafiro, con un tono de voz, más que melancólico, culpable; como si no estuviera escuchando a su compañera—. Por favor Rubí… Trata de ser amable con ellos por unos minutos, ¿sí? —suplicó, con los ojos empañados.


    —¡Ay sí, niña! Por supuesto que lo haré —aseguró, ofendida—. Cuando me lo propongo, puedo ser muy dulce —Una impresionante sonrisa adornó su rostro—. Quédate tranquila… ¡Ten! —le dio las llaves del auto y de la casa—. Toma también esto —agregó, entregándole su celular.


    —¿Y por qué me das tu móvil? —Zafiro frunció el ceño, confundida.


    —¡GPS, cariño! Recuerda que estoy castigada, así que mis padres últimamente me tienen vigilada muy de cerca —dijo entornando los ojos—. Ahora está apagado. Tuve que hacerlo al pasar frente al centro comercial, para que mi madre no pudiera rastrearme hasta aquí. Aunque no sé si funcione. Si en cuanto llegues te pregunta por qué está apagado, le dices que se te descargó.


    Zafiro entornó los ojos; la idea de decir tantas mentiras, no era algo fácil, ni aceptable para ella.


    —Una cosa más. Con respecto a lo que te dije esta mañana, sobre Phillipe, no tienes por qué preocuparte. Estoy segura de que mi mamá cancelará la bendita cena —Zafiro trató de hablar, pero Rubí, adivinando su pregunta, se adelantó—… Y si de todos modos no la cancela, sólo enciérrate en mi habitación sin dar explicaciones; es lo que yo haría. Mi mamá ya se encargará de darlas por mí, a su manera —finalizó blanqueando los ojos.


    Zafiro parecía algo aturdida. No concebía la idea de relación familiar que Rubí llevaba con sus padres. Todo era tan diferente en su hogar. Pensó, que ella no podría ser tan irrespetuosa con sus padres, como lo era Rubí con los suyos.


    —¿Y cómo me comunicaré contigo, si algo se presenta o si tengo alguna duda sobre algo que pasamos por alto? —preguntó impaciente.


    —Tranquila. Puedes enviarme un correo electrónico y en mi directorio encontraras el número de mi amiga Lindsay. ¡Pero cuidado! —Rubí levantó el dedo, a manera de advertencia—… Sólo puedes llamarme allí, en caso de una verdadera emergencia y no lo hagas desde mi celular, obvio. ¿Está bien?


    Zafiro se limitó a entornar los ojos nuevamente y a asentir con la cabeza. Finalmente, ambas se despidieron.


    Un minuto después, Rubí hacía una interpretación digna de un Razzie.


    —¡Mamita! ¡Papito! —exclamó, presumiendo un, casi perfecto, acento británico y abrazando a los padres de Zafiro, mientras ésta permanecía oculta, mirando el espectáculo—. Los voy a extrañar. Pero no quiero que se preocupen por mí. Estaré muy bien y en cuanto llegue a Barry les llamaré para que estén tranquilos.


    La actuación de Rubí, aunque exagerada, fue convincente. Los padres de Zafiro, después de verla abordar el tren y agitar su mano para decirles adiós, dejaron la estación para volver a su casa.


    Después de asegurarse de que sus padres ya se habían alejado del lugar, Zafiro se encaminó, a hurtadillas, hasta el auto de Rubí. Cuando estuvo frente al volante, haciendo ronronear el motor del deportivo, recordó a Benjamin, agradecida por las clases de manejo que le había dado en Londres. Jamás se habría esperado ponerlas en práctica tan pronto. Sin perder tiempo, se encaminó a casa de Rubí.


    Mientras tanto, Rubí, a bordo del tren, se quejaba de su suerte, por llevar a su lado a una anciana, que amablemente le mostraba las fotografías de sus veintidós nietos y bisnietos; sin olvidar las innumerables mascotas de cada uno, así como también, las fotos de la pasada Navidad con su familia. Por suerte para ella, en pocos minutos llegaría a la estación de Penarth, en Valle de Glamorgan.


    Al enterarse de que Rubí pensaba escaparse para ir a Cardiff a visitarlos, Gastón inmediatamente le ofreció quedarse en el nuevo apartamento de su hermano mayor. Él lo cuidaba mientras que su hermano estaba de viaje y era el lugar de moda entre sus amigos para sus alocadas fiestas. Rubí se encontraría con sus amigos en un popular café de la Dunleavy Drive, para luego instalarse en el apartamento, que estaba muy cerca de allí.


    …


    Al llegar a la casa de los Halford, Zafiro sentía que el corazón le saldría por la boca. Con las manos temblorosas abrió la puerta, temiendo encontrarse frente a frente con los padres de Rubí. Por suerte, al adentrarse en la lujosa mansión, percibió el gran vacío que reinaba en el lugar. Echó un vistazo rápido al salón principal y a los alrededores, sin poder evitar sentirse como una intrusa, incluso, como una delincuente. Sacudió la cabeza y continuó caminando de puntillas hacia la enorme escalera de caracol, en busca de la habitación de Rubí.


    Reanimada porque la casa se veía tal como en las fotografías que Rubí le había mostrado, llegó directo a la habitación que buscaba; estaba tras la última puerta de un largo pasillo. Nada más entrar, le echó el seguro a la puerta, dejando la frente apoyada en ella unos segundos, para recuperar el aliento.


    La impresión que se llevó al ver por primera vez la habitación, la dejó más que pasmada. Para empezar, dedujo que el lugar sería, tal vez, más grande que toda su casa; sólo el armario de Rubí, era más grande que su modesta habitación. Ella nunca había visto tanta ropa, ni zapatos, ni carteras, ni cinturones, ni siquiera en una tienda departamental.


    «¿Qué podía esperarse del armario de una modelo famosa?», pensó, mientras buscaba cómo salir de ese laberinto.


    Después de echar un vistazo a toda la habitación, para familiarizarse, se recostó un poco somnolienta sobre la inmensa cama. Unas delicadas sábanas de seda la acogieron amigablemente, invitándola a recuperar algo del sueño perdido la noche anterior. Aprovechando que nadie la había visto entrar, optó por seguir el consejo de Rubí y encerrarse a descansar. De allí no planeaba salir el resto de la tarde. Ese plan, demasiado pronto quedó sumido en la frustración. Repentinamente tocaron a la puerta.


    ¡Toc, toc!


    Zafiro se levantó de la cama de un brinco, para sentarse en un sofá que estaba al otro extremo, junto a las puertas del balcón. Miró a su alrededor y al verse en el enorme espejo de la peinadora, pensó que se veía muy artificial y ajena, sentada en ese lugar. Rápidamente optó por recostarse en la cama, como si hubiera estado durmiendo, no sin antes quitar el seguro de la puerta, cuidadosamente.


    —¡Hija! ¡Soy yo! —gritó Danna, del otro lado de la puerta—… ¿Puedo pasar? —Zafiro temblaba de pie a cabeza y respirando profundo, sacó fuerzas de su interior para responder.


    —¡Por supuesto… madre! ¡Adelante! —dijo, recostada incómodamente en la cama.


    Zafiro recibió por primera vez a La Señora Danna, como solía referirse cuando hablaba de ella con Rubí. Ya la conocía bien, por las fotografías que ésta le mostraba; aun así, le impresionó descubrir, que en persona, Danna era mucho más joven y hermosa.


    —Hija, no sabía que habías regresado tan rápido del centro comercial. Me extrañó cuando vi tu auto en el garaje —inmediatamente cruzó la habitación, para sentarse en la cama frente a Zafiro, quien estaba callada y petrificada—… ¡Oh, cariño! ¿Sigues molesta conmigo? No sabes cuánto lamento haberte hecho disgustar esta mañana...


    —¡Eh...! —balbuceó Zafiro, abriendo la boca finalmente—. Descuida mamá... Ya pasó. No hay nada que disculpar —Danna la examinó, un poco desconcertada por su respuesta.


    —Bien, cariño. Verás —prosiguió, tomándola de las manos. La medrosa chica creyó que se desmayaría—… Realmente, vine a proponerte un trato —tratando de mantener la actitud tozuda y caprichosa de Rubí, Zafiro la escrutó, interrogante, con el ceño fruncido—. ¿Qué te parece, si me olvido de la idea de matricularte en el colegio de Phil o en cualquier otro, sin tu consentimiento?


    —¿A cambio…? —preguntó Zafiro, en un frio tono, que a ella misma le sorprendió.


    —¡Ja, ja, ja…! —Danna se echó a reír, para ocultar sus nervios—. ¡Hija! ¿Qué te hace pensar que te pediré algo a cambio?


    —Bueno —Zafiro se levantó, soltándole las manos antes de que notara que ya comenzaba a sudar—… me dijiste que venías a ofrecerme un trato —su tono fue indiferente.


    —¡Oh, cierto! —Danna hizo una pausa y la observó, de manera inquisitiva—… Vaya que estás haciendo un buen trabajo con tu acento, cariño.


    Zafiro se ruborizó un poco, pero trató de permanecer indiferente. Danna se puso de pie también y caminó hasta la puerta del balcón, mirando hacia afuera, como buscando la forma de decir lo que pretendía. Esa actitud tenía a Zafiro cada vez más nerviosa, pues no tenía idea de qué se trataba la propuesta, ni cómo debería manejarlo.


    —Cariño, no pude cancelar la cena con los McKavish —Danna pronunció la frase a la velocidad de la luz.


    Al escucharla, Zafiro pareció quitarse un peso de encima; y realmente así fue, pues ya estaba preparada para enfrentar esa situación. Realmente se alegró de que Danna no le saliera con algo como, un viaje relámpago o una invitación para una sesión de fotos, para sus obras benéficas.


    —¿Cariño? —la llamó Danna, sorprendida de su reacción.


    —¡Eh...! —Ella respiró profundo antes de hablar—. De acuerdo mamá. Me parece un trato justo. Tú no me obligarás a asistir a un colegio que no me guste y yo no voy a oponerme a tu cena con los McKavish.


    —¿Cómo? —el desconcierto se proyectó en el rostro de Danna—. ¿Te pasa algo, cariño? —esa pregunta tomó a Zafiro por sorpresa.


    —Eh... ¿Cómo?... ¿A qué te refieres? —preguntó, a tiempo que se sentaba en el sofá.


    —No sé, hija. No parecen cosas tuyas, aceptar algo así nada más. Y menos, sin haber intentado negociar las opciones —Zafiro evitaba mirarla, mientras ella trataba de hacer contacto visual.


    —Ja, ja, ja —la carcajada de Zafiro denotaba nerviosismo; por fortuna, Danna no lo notó—… ¡Cielos, madre! Cualquiera pensaría que soy una cascarrabias, oportunista.


    —¡Ja, ja, ja...! La verdad es que si lo eres hija… ¡claro! en el buen sentido —Danna volvió a sentarse frente a ella—. Desde niña, siempre has sabido sacar provecho de cualquier circunstancia.


    «No tiene idea, de lo mucho que su hija sabe aprovecharse de las circunstancias, señora Danna», se dijo Zafiro, poniéndose nuevamente de pie, tratando de huir de la mirada de Danna, antes de hablar.


    —¿Quién te entiende, mamá? —habló entonces con la frialdad con la que Rubí lo haría—. Si me niego, te molestas y si acepto también te molestas. ¡No entiendo que quieres de mí!


    —¡No, cariño! —Danna volvió a acercarse a la que creía su hija, recogiéndole unos mechones de cabello tras la oreja—. Yo no estoy molesta. Es sólo, que me sorprendió tu actitud. Pensé que me harías un berrinche, como de costumbre. Eso es todo —Zafiro tragó saliva y pensó que, tal vez, debía ser un poco más ruda si quería deshacerse de ella.


    —¡Bien!... Sólo te pediré que me excuses con los McKavish. Obviamente, no pienso bajar a cenar con ellos —Danna abrió la boca un poco y luego frunció los labios.


    —Está bien, Rubí. Debí suponerlo —caminó a prisa hasta la puerta y la abrió—… Creo que después de todo, sigues siendo la misma... —salió con los ánimos caídos, cerrando la puerta tras de sí.


    Zafiro se dejó caer sobre el sofá y de inmediato las lágrimas comenzaron a fluir como un torrente de agua, más que salada, amarga. Nunca se había sentido de ese modo. Eran demasiados sentimientos encontrados. Sentía nostalgia por estar separada de su familia; rabia e indignación por tener que mentirles y hacer lo que hacía para poder ayudarlos. Sentía miedo por estar en un lugar extraño y sentía pena, por haber sido grosera con una persona tan agradable como Danna. Por fortuna, el sueño la dominó y se quedó profundamente dormida, allí mismo, en el sofá.
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    Destinos cruzados


    Muy temprano, ese viernes, los invitados del rey Howard estaban muy activos. Apenas amaneciendo, Albrecht y sus padres ya se habían marchado a Escocia. Un poco más tarde, después del desayuno, Monique y sus padres regresaron a Shrewsbury. Por su parte, Heather, como era de esperarse, acompañaría a Esmeralda y a Samantha hasta Cardiff y de allí tomaría la ruta de regreso a su rutina en Torquay.


    Esmeralda estaba muy emocionada, terminando su maleta con la ayuda de July y de Samantha. Partirían hacia Cardiff, después de almorzar.


    —Cariño, ¿seguro empacaste todo lo necesario? —quiso saber el Rey, mientras observaba a Esmeralda comer apresurada por la emoción de su viaje.


    —¡Sí, papi! Ya todo está listo —aseguró con el rostro radiante—. Se puede decir que ya tengo algo de experiencia en hacer maletas. ¡Ja, ja, ja…! —se rió muy contenta, mirando a Heather y a Samantha.


    —Muy bien, cariño —repuso el Rey con seriedad—. Pero no te acostumbres, en todo caso —dijo con más seriedad todavía —. Forrest y Matt también están listos para partir —Esmeralda estuvo a punto de escupir el trago de agua que acababa de tomar.


    Un incómodo silencio, hizo que algunos sirvientes que aún los rodeaban, se disculparan, retirándose del comedor. Samantha, Heather y Dereck, se miraban de soslayo.


    Esmeralda, en su mente, mientras se veía junto a Samantha como dos chicas corrientes, recorriendo las calles de Cardiff, no se había imaginado rodeada de guardaespaldas. Esa idea la decepcionó bastante. Ella se veía disfrutando de la ciudad, mientras buscaba a Rubí y ubicaba cada sitio que Hatcher solía frecuentar. Sabía cuáles eran, por las fotos que había visto publicadas por Zack en las redes sociales.


    —¿Cómo? —masculló finalmente, con las mejillas enrojecidas—… Pero, papá yo pensé que... —El Rey la interrumpió.


    —¡Hija, por Dios! No habrás pensado que las dejaría viajar solas, a ti y a Sam. En todas partes hay peligro, cariño y más para unas jovencitas ingenuas como ustedes. De ninguna manera las dejaría salir solas del palacio.


    —¡Papá, Cardiff está a la vuelta de la esquina! —insistió—. Si algo saliera mal, regresaríamos de inmediato sin problemas, incluso caminando —Heather y Samantha esbozaron una sonrisa, pero se contuvieron al ver el rostro inexpresivo del Rey.


    —Lo siento, Esmeralda. Tu seguridad, no está en discusión.


    El Rey habló con un tono tan contundente, que Esmeralda no tuvo más remedio que aceptar su imposición. Sabía que cuando su padre la llamaba por su nombre, estaba a punto de estallar, así que calló y aunque ya había perdido el apetito, trató de terminar su comida.


    Unos minutos más tarde, Esmeralda, Heather y Samantha, subían a uno de los autos, junto con Forrest. El jefe de seguridad se veía algo incómodo por la situación. A una señal suya, Neil, el chofer, se puso en marcha. En otro auto les siguieron, el duque Alfred, Dereck y Matt, conducidos por otro chofer. Así se encaminaron todos a la ciudad de Cardiff.


    ...


    Esmeralda y sus acompañantes se despidieron de Heather y su familia, ya en Cardiff. El viaje había sido demasiado corto, para todo lo que Heather, Esmeralda y Samantha quisieron hablar; eso, tomando en cuenta que tenían que hablar prácticamente en clave delante de Forrest, quien no podía sentirse más incómodo.


    —Cariño, espero te diviertas mucho, estos días que vas a pasar aquí —comenzó Heather—. Pero eso sí… con mucho fundamento, ¿bien? —por su mirada, Esmeralda sabía bien a lo que se refería, así que no dudó en intentar tranquilizarla.


    —Madrina, te aseguro que no tienes de que preocuparte. Además, ¡mira! —señaló a Samantha, a Forrest y a Matt a su alrededor—… No hay mucha diferencia con estar en palacio —observó, sin poder evitar el sarcasmo—. ¡Sin ofender, chicos!


    —Adiós Esmeralda —dijo Dereck, dándole un beso en la mejilla—. No te metas en problemas —le amenazó con el dedo.


    —¡Adiós, soquete!... Tú, estás en problemas —señaló ella, con una risita burlona, dejándolo con una expresión de desconcierto.


    Ya Alfred estaba a bordo del auto, para continuar su viaje por carretera hasta Torquay, así que Dereck se tuvo que marchar con la incertidumbre que Esmeralda, por jugarle una broma, le había provocado.


    En cuanto los duques se marcharon, Esmeralda y su comitiva se encaminaron hacia la residencia que el rey Howard había hecho reservar para ellos. Éste no quería que se expusieran demasiado, hospedándose en un hotel.


    La residencia donde pasarían esos días, quedaba en Grangetown, una comunidad en el sur de Cardiff, bastante alejada del concurrido centro de la ciudad. Era una lujosa residencia, de ambiente campestre, dotada con todas las comodidades a las que una princesa como Esmeralda, e incluso sus acompañantes, estaban acostumbrados.


    ...


    Para cuando el tren hizo su esperada escala en la estación de Penarth, Rubí casi saltó de éste, rogando a Dios no tener que repetir esa experiencia. Sin perder tiempo, corrió a un baño de damas en la estación, para maquillarse un poco y cambiarse la ropa; ni de broma se presentaría frente a sus amigos con semejante facha.


    «Gastón se burlaría hasta el fin de mis días», pensó, mirándose al espejo.


    Sin perder un segundo, se cambió de ropa. La poca ropa que llevaba para su viaje, la sacó de la maleta para llevarla en las bolsas de las tiendas exclusivas donde las había comprado. Guardó la ropa y los zapatos de Zafiro en la maleta y se dispuso a salir del baño.


    «¿Y ahora, qué hago con esto? —se preguntó, observando la modesta maleta de Zafiro—. Mmm… no creo que se moleste si le regalo una nueva». Salió del baño, dejando la maleta en un rincón.


    La que salió entonces del baño público, no era la misma chica sencilla que había entrado unos minutos antes. Para entonces, Rubí vestía un delicado jersey blanco y pantalón blue jean, con una bufanda a cuadros en tonos beige y marrones.


    El húmedo clima del día en Cardiff, la obligó a colocarse un trench, color nude. Como le había gustado mucho la trenza que Zafiro le hizo, decidió quedársela, para pasar desapercibida; obviamente no lo consiguió, al salir desfilando por la estación, cargando sus bolsas como cualquier neoyorquina recién llegada. Sin embargo, los que la notaron, sólo la vieron como eso, sin darse cuenta de que era la famosa Rubí Francine, como era conocida en el mundo de la moda.


    —¡Al café de la Dunleavy Drive, por favor! —le pidió al chofer de un taxi.


    Había llamado a Lindsay y a Gastón desde la estación de tren y ellos ya iban en camino, a reencontrarse con ella en el mencionado lugar.


    ...


    Apenas terminaron de instalarse en la casa, Esmeralda insistió en dar una vuelta por aquella parte de la ciudad. Aunque el clima en ese momento no era el más idóneo para pasear, consideraba que era todavía muy temprano para encerrarse en la residencia. No tenía intenciones de pasar más tiempo del necesario en la casa.


    —¡Esto está delicioso! —exclamó después de saborear un sorbo de un humeante Caramel Macchiato.


    —Tienes razón, pero ya vamos —apremió Samantha—. Olvidaste colocarte la peluca y estás llamando la atención. Algunas personas nos están mirando —añadió, susurrándole entre dientes.


    Ambas salieron a toda prisa del café, seguidas por Forrest; éste llevaba tres bebidas más. Matt caminaba junto a la Princesa, tratando de protegerla de la fría y ligera llovizna, con un paraguas; él, definitivamente, no tenía muy claro el concepto de: «actúen de manera natural», que Esmeralda a cada rato les repetía.


    Mientras subían al vehículo, Forrest miró con pesquisa el taxi que se estaba deteniendo detrás de ellos. Se apresuró a subir al auto, le ofreció una de las bebidas calientes a Matt y una al chofer y luego se dirigió a Esmeralda.


    —Samantha tiene razón, Esmeralda —empezó con tono serio, mientras que Neil ponía el auto en marcha—. Es conveniente para ti, ser un poco más prudente si quieres que tu padre confié y sea más flexible contigo, ¿no crees? —suavizó su tono al final, con una cordial sonrisa.


    —Lo siento, Forrest —dijo ella, con cara de niña regañada—. No volveré a descuidarme, lo prometo. Y… ¡es que no pude resistirme a esto! —culminó, sonriendo mientras tomaba otro sorbo de café.


    ...


    —¡Guarde el cambio! —dijo Rubí despavorida, bajando a toda prisa del taxi, frente al café donde se encontraría con sus amigos.


    Había visto algo, en el automóvil que acababa de marcharse, que le hizo perder el control de sus nervios repentinamente. Estaba pálida como un papel y tan ensimismada, que no se percató de que la llovizna iba en aumento y estaba casi empapada. Lo que creyó haber visto, no era nuevo para ella y eso, era lo más extraño.


    —¡Rubí! —un grito, que le pareció venir de muy lejos, la hizo apenas reaccionar—. Pero, ¿qué haces aquí, bajo la lluvia? —profirió una chica que parecía de su misma edad, mientras trataba de hacerla entrar al café.


    La chica, de largo cabello oscuro, arrastró a Rubí al interior del café. Allí fueron alcanzadas por un joven alto y fortachón. Era de tez bronceada; parecía de raíces asiáticas y llevaba su media melena hasta los hombros. El joven había estacionado su auto rápidamente, después de que su amiga se lanzara de éste, para acercarse a Rubí.


    —¿Qué te pasó, Rubí? —le interrogó el chico, estremeciéndola un poco. Ya todos estaban sentados en una mesa—… Parece que viste un fantasma.


    —¡Je, je…! —Rubí trató de reír, intentando recobrar la compostura—. ¿De qué hablas, zopenco? —le dijo, tirándole de las mejillas fuertemente.


    —¿Cómo que, de qué habla? —intervino la chica—. Algo te pasó. Acabamos de encontrarte embobada y pálida bajo la lluvia. ¡Mira nada más como te empapaste! Consigue unas toallas de papel, Gastón.


    —¡Ya, no exageres, Lin! No pasa nada —dijo Rubí, recuperando su templanza—… Sólo creí que estaba perdida. Recuerden que hace un tiempo que no venía por estos lados y menos yo sola —Lindsay y Gastón se vieron las caras, incrédulos.


    —¡Bueno, bueno, está bien! Ya, salúdame como es debido, ¿no? —Gastón se puso de pie para saludarla, al igual que Lindsay.


    La abrazó, haciéndola girar un poco. Era de los chicos que les gusta presumir su fuerza, levantando a sus amigas cuando las abrazan. Tenía su encanto y un gran sentido del humor.


    —¿Qué van a querer?, a parte del chocolate caliente, por supuesto —preguntó.


    —Yo quiero un Multigrain Bagel —pidió Lindsay.


    —Sólo el chocolate para mí… ¡Ya sabes…!


    —Con leche de soya —completó él y le guiñó el ojo.


    —Voy al baño un momento Lin; quiero secarme un poco —Lindsay intentó decirle que la acompañaría, pero Rubí no le dio tiempo y se escabulló con celeridad hacia el baño de damas.


    Lindsay clavó unos suspicaces ojos marrones sobre ella, examinando su extraño comportamiento, hasta que desapareció por el pasillo. El rostro de Lindsay reflejaba cierta preocupación por su amiga. Echó un vistazo hacia donde estaba Gastón haciendo el pedido y él la miró, como si supiera lo que estaba pensando. Él también se había preocupado un poco.


    —¡Dios mío!... ¿Era Zafiro? —exclamó Rubí frente al espejo del tocador, en cuanto quedó sola—... ¡No puede ser! —sacudió la cabeza, como queriendo descartar la absurda idea—... Esa ropa, esa gente que la acompañaba... ¡No! No es posible; debo haber visto mal —trató de convencerse, dándose unas palmaditas en las mejillas antes de salir.


    Antes de abrir la puerta del baño, para salir a encontrarse con sus amigos y convencerlos de que no estaba loca, Rubí analizó un poco lo que había visto: Una chica igual a Zafiro y por ende, igual a ella. Sacudió la cabeza nuevamente, convenciéndose de que, tal vez, sólo estaba alucinando, por la idea de que una joven idéntica a ella se encontraba en esos momentos en su casa, reemplazándola.


    —¿Y? —le preguntó a Gastón, quien ya se encontraba en la mesa con Lindsay. Notaron que ella ya tenía el semblante renovado y se había arreglado un poco. Como si la Rubí que habían visto minutos antes, hubiera sido producto de su imaginación—… ¿Para cuándo mi chocolate caliente?


    —Un momento, Su Alteza. Ya voy por nuestra orden —bromeó Gastón, haciéndole una reverencia antes de ir por el pedido.
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    «Una verdadera emergencia»


    Unos tímidos toques en la puerta, hicieron a Zafiro abandonar bruscamente su reconfortante siesta de casi dos horas. Al abrir los ojos, se sobresaltó por un segundo, al no reconocer el lugar donde estaba. Ya caía la noche, así que la habitación de Rubí estaba algo oscura.


    ¡Toc, toc!


    —¿Cariño, puedo entrar?


    Zafiro se estremeció al escuchar una voz varonil tras la puerta. Aunque no estaba segura, pensó que se trataba de Irwin. Rápidamente, se levantó del sofá, deshizo un poco la cama y encendió las luces.


    —Adelante —dijo en un murmullo, sentada en la cama.


    —¡Oh, cielo! Lo lamento. Debí imaginar que estabas dormida —Irwin parecía apenado.


    Zafiro ahogó un bostezo mientras lo miraba, haciendo comparaciones con las fotos que Rubí le había mostrado de su padre. Irwin vestía un traje gris claro y la corbata tenía el nudo deshecho, como si acabara de llegar de la oficina.


    —Te dejaré descansar…


    —¡No! —le interrumpió—… Ya estás aquí y además, ya dormí suficiente.


    —¿Suficiente? —Irwin no podía creer lo que escuchó—. Cariño, jamás pensé escucharte decir algo así. ¡Ja, ja, ja…! —Zafiro sintió pena ajena—. Veo que tu madre tenía razón, al decir que esta tarde estabas un poco extraña —Zafiro se irguió, tratando de retomar la postura y el temperamento de Rubí.


    —Papa, no estoy de humor —le espetó, con la sequedad con la que Rubí hablaría, dejando escapar un bostezo al final—… Dime de una vez, ¿qué quieres? Necesito darme una ducha.


    —¡Eh…! —Irwin parecía indeciso al hablar—. Cariño, me preguntaba, si nos acompañarás en la cena con los McKavish… Tu madre está preparando una comida deliciosa y estás a buen tiempo para ponerte tan guapa como siempre y… —Zafiro le interrumpió.


    —Si mi mamá alcanzó a decirte que yo estaba un poco extraña, imagino que también debió decirte que no pienso bajar a cenar —fue determinante. Estaba dispuesta a imitar a Rubí, haciendo un berrinche de ser necesario, con tal de no presentarse frente a Phillipe.


    —Cariño, por favor —suplicó Irwin, juntando ambas manos—. No nos hagas este desplante… Entiendo que estés molesta por las atribuciones de tu madre y de Olivia, al tratar de hacerte ingresar al colegio de Phil, pero, entiende que no lo hicieron con mala intención.


    —Papá, entiéndeme tú —Zafiro se sentó junto a él, al borde de la cama—. No soporto estar cerca de Phillipe y menos, desde que cree que le debo la vida —esa frase la había escuchado tantas veces de la boca de Rubí, que se le escapó inconscientemente—… Es mi última palabra —puntualizó.


    Irwin se quitó sus anteojos, masajeando el puente de su nariz; luego, sus ojos azules se clavaron en los verdes de ella, de manera retadora.


    —Bien, Rubí —hizo una pausa, se colocó nuevamente los anteojos y se levantó, apacible, dirigiéndose a la puerta—… lo siento. Quise darte una oportunidad, pero no soy como tu madre. Esta vez no voy a tolerar tus malcriadeces —tomó las llaves del auto de su hija, que estaban sobre la peinadora—. Creo que nos habríamos ahorrado muchas molestias, si hubiese sido más severo con tu castigo, en un principio.


    Zafiro tenía los ojos a punto de saltar y sentía la respiración más pesada de lo normal, cuando intuyó lo que planeaba Irwin.


    —No podrás salir sola de esta casa, ni siquiera con Ethan o Bob, hasta que retomes tus clases… ¡En el colegio que sea! —después de semejante veredicto, guardó las llaves en un bolsillo de su pantalón—. Es mi última palabra —declaró con sarcasmo y se marchó, dando un portazo al salir.


    Zafiro no podía creer lo que había ocurrido. Las manos comenzaron a temblarle, de sólo pensar que con tal castigo sería imposible salir de esa casa y regresar a la suya. Como loca comenzó a caminar de un lado a otro, mordiendo a conciencia sus uñas, sin saber qué hacer. De repente, tomó la decisión de que, ésa, se podría considerar como: «una verdadera emergencia», pensó, citando a Rubí.


    Rápidamente, tomó el celular de Rubí, que había dejado sobre la mesa de noche, y buscó el número de Lindsay; al encontrarlo, lo discó en su propio celular y mientras repicaba, corrió hacia la puerta para echar el seguro.


    …


    El celular de Lindsay repicaba a más no poder. Después de ver la pantalla varias veces sin reconocer el número, ésta optó por dejar el teléfono tirado sobre la mesa.


    Para ese entonces, ella, Rubí y Gastón, estaban instalados en el apartamento. Rubí ya había superado el susto anterior y estaba sentada cómodamente en la sala, planeando una salida para esa misma noche.


    —¿Por qué no respondes, primita? —le interrogó Gastón, con tono burlón—. ¿Acaso estás molesta con tu adorado Paul?


    —¡Cállate, tonto! Yo no estoy molesta con Paul —le lanzó un cojín y él lo esquivó—… además, se trata de un número que no tengo registrado, así que no contestaré por más que insistan.


    En ese momento, Rubí cayó en la cuenta de que podría tratarse de Zafiro. Disimuladamente se quitó los zarcillos y los colocó sobre la mesa de centro. De reojo miró hacia la pantalla del celular y comprobó sus sospechas. «¡Rayos!», pensó. Temía que en algún momento Zafiro la llamaría por alguna bobada, pero no podía creer que ocurriera tan pronto.


    —¡Eh…! —empezó, incorporándose en el sofá—. ¿Qué les parece si comenzamos a arreglarnos para la fiesta? —dijo, deshaciendo su trenza y peinando su cabellera con los dedos.


    —¿No es muy temprano, Rubí? —se quejó Lindsay.


    —Amiga, sabemos que tú y yo, no necesitamos de mucho tiempo para vernos increíble. Lo digo por aquellos, que sí necesitan un tiempito extra para poder llamar un poco la atención de las chicas —Miró a Gastón, divirtiéndose a su costa.


    —¡Ah…! ¿Eso crees? —Gastón saltó por encima de la mesa de centro y comenzó a tratar de besarla, como era su acostumbrada manera de molestarla.


    —¡Ya, Gastón! —le gritó Lindsay, mientras que Rubí escondía la cara entre los cojines del sofá, riendo a carcajadas.


    —Ya veremos quien tarda en arreglarse —agregó, Gastón, separándose de Rubí, que tenía ya la cara roja de tanto reír. Estaba acostumbrada a su brusca manera de jugar—… ¡Vamos Lin! Te dejaré en tu casa para que te arregles. Te recogeré a las ocho y luego vendremos por ti, Rubí. ¡Tsk! —dispuso, guiñándole un ojo a Rubí, mientras le hacía un gesto como si le disparara con la mano; ella le lanzó otro cojín a la cara y él no logró esquivarlo esa vez.


    Para fortuna de Rubí, deshacerse de sus amigos fue más fácil de lo que esperaba. Apenas cerró la puerta, corrió hacia un teléfono inalámbrico que estaba sobre el tope de la cocina. Sin perder tiempo, le marcó a Zafiro.


    —Bueno… —respondió Zafiro en un susurro, al primer repique.


    —¡¿Qué rayos está pasando, Zafiro?! ¿Cuál es la emergencia? —definitivamente, Rubí no tenía tacto para hablar, cuando estaba furiosa.


    —¿Rubí? —preguntó Zafiro, dudosa.


    —¡No! ¡Tu hada madrina! —espetó, blanqueando los ojos—… Claro que soy yo —bajó luego el tono de voz—. ¿Qué es lo que sucede?


    Zafiro no perdió tiempo y rápidamente le dio un resumen de todo lo ocurrido con sus padres. Ella se mantuvo en silencio, hasta escuchar la parte donde su padre se había llevado las llaves de su auto.


    —¡¿QUÉ?!...


    Zafiro tuvo que alejar el auricular de su oído, para no quedar sorda de por vida; igual podía escuchar todos los improperios que salían de la boca de esa chica, que parecía tan refinada.


    —… ¡Debiste arrancarle las llaves de las manos! ¡Es lo que yo habría hecho! ¡Incluso, habría amenazado con lanzarme desde el balcón! ¡Lo que fuera necesario!...


    Zafiro permanecía callada, entornando los ojos y esperando una oportunidad para intervenir.


    —Bajaste la guardia más de la cuenta, Zafiro y por eso estamos en este lio. ¿Ves lo que te decía? Así son ellos, no se les puede dar una oportunidad —Rubí hizo una pausa finalmente, esperando que Zafiro dijera algo más, pero ella se mantuvo callada—… ¿Zafiro, estás allí?


    —Sí Rubí, aquí estoy —se escuchaba desganada—. Sólo estoy esperando que me sugieras, qué hacer.


    —Pues, como veo yo las cosas, sólo tienes dos opciones. —Zafiro cerró los ojos, apretándolos muy fuerte, antes de preguntar:


    —¿Cuáles son?


    —Bien. La primera, es que les des gusto a mis padres y te presentes a cenar con los McKavish, para que me levanten el castigo y puedas salir de mi casa el domingo, como acordamos. La segunda, es que dejes que me castiguen y el domingo tendrás que ingeniártelas para salir de mi casa a escondidas, para poder cambiarnos y que así puedas regresar a tu casa… Tú decides.


    …


    —¿Qué les parece si ya pasamos a la mesa? —propuso Danna a sus invitados, con una sonrisa resplandeciente.


    —Por supuesto, vamos —aceptó Olivia, poniéndose de pie—… ¡Oh, amiga! ¿No esperaremos a Rubí?


    Danna y su esposo cruzaron una rápida mirada antes de que ella tratara, por segunda vez, de excusar a su hija. Media hora antes, cuando los McKavish llegaron, les había dicho que Rubí estaba un poco indispuesta. Supuestamente, tenía dolor de cabeza, pero bajaría en cuanto se sintiera mejor. Phillipe, que ya la conocía bien, sabía que lo del dolor de cabeza no era más que una excusa, para evitarlo; como lo había hecho las últimas semanas, desde que la enfrentó la última noche de sus vacaciones de Año Nuevo.


    —Tal vez, Rubí se quedó dormida con el sedante que se tomó —se apresuró a decir Irwin.


    «¡Vaya! Eso sería más creíble», pensó Phillipe.


    —Mejor pasemos de una vez al comedor; huele muy bien por allí —continuó Irwin, dándole paso a Gerard y a Phillipe.


    Sin esperar más, los McKavish y sus anfitriones pasaron al comedor. Phillipe, con la decepción y el desaliento en su máxima expresión, resignado, retiró una silla para sentarse a la mesa. Justo en el momento en que se dejaba caer con flojera en su silla, algo le atrajo la mirada hacia la parte superior de las escaleras, al lado derecho del comedor. Su entusiasmo pareció renacer en ese momento.


    Zafiro siguió al pie de la letra, los consejos que le diera Rubí por teléfono a última hora. Llevaba un vestido en color lavanda, con vuelo a media pierna y tirantes delgados; su espectacular cabellera, la llevaba ligeramente ondulada y sólo una fina capa de maquillaje cubría su rostro. Por suerte, encontró el único par de sandalias de tacón mediano que había en el armario de Rubí y eran plateadas.


    Cuidadosamente bajó las escaleras, caminando con la firmeza que caracterizaba a Rubí. Todos los presentes en la mesa, voltearon a ver el motivo por el que Phillipe se había quedado con la boca abierta. Danna e Irwin lo imitaron, al ver a su hija acercarse a la mesa, para acompañarlos.


    —¡Buenas noches! —dijo Zafiro, después de aclarar un poco su garganta—. Disculpen la tardanza, por favor —Ante la mirada atónita de Irwin y Danna, se acercó a Olivia y a Gerard, para saludarlos cordialmente con un beso, dejando a Phillipe para el final.


    —Hola, Phillipe —Él, de inmediato se puso de pie. Zafiro, acercándose a su mejilla, apenas rozó sus labios para simular un beso.


    Ella no esperaba que Phillipe fuera aún más guapo que como lo había visto en fotos y sus nervios se intensificaron. Él vestía un jean, con camisa blanca sin corbata y una americana negra. De verdad, su presencia logró intimidar a Zafiro, más de lo que ella pudiera esperar.


    —¡Hola, Rubí! Qué bueno que nos acompañas —dijo él y sin perder tiempo la abrazó por la cintura y le propinó un ruidoso beso en la mejilla—… Toma asiento, por favor —caballerosamente se apresuró a retirar la silla junto a él, para que ella no tuviera escapatoria.


    —Gracias —fue lo único que Zafiro alcanzó a decir; estaba temblando y ruborizada ante la incómoda situación.


    —¡Cariño! —exclamó Danna, emocionada por su cambio de parecer—. Sabía que te sentirías mejor muy pronto. Qué bueno que te preparé tus platillos favoritos… ¡Mika!


    En el centro de la mesa se veían varios platillos, magistralmente presentados, con la gran creatividad de la anfitriona. El olor de un enorme jamón, que parecía cubierto con una capa de miel u otro jarabe, logró relajar un poco a Zafiro. El aroma le recordó que estaba hambrienta y se alegró de haber bajado a cenar después de todo.


    De inmediato, Mika apareció con una fuente con ensalada, la cual dejó frente a ella y luego le sirvió en el plato. Le deseó buen provecho y se alejó sin servirle nada más. La cara de Zafiro, al ver su plato, era de película. Lo que examinaba de mala gana con el tenedor en la ensalada, era una variedad de hojas en varios tonos verdes y purpura, donde lo único que pudo reconocer, fueron las almendras fileteadas, uvas pasas y algunos trozos de nueces.


    «¿Vegetariana?... ¡Solo esto me faltaba!», gritó para sí, con mal humor.


    Realmente estaba hambrienta y el olor y el aspecto del resto de la comida en la mesa, eran una verdadera tortura para ella. Respiró profundo, como si tratara de extraer todo el aroma a su alrededor para aplacar su apetito y se dispuso a degustar su ensalada.


    Después de explicar durante la cena, con la menor cantidad de palabras, cómo repentinamente desapareció su dolor de cabeza, salió a relucir el tema del colegio. Danna se moría de vergüenza, al tener que comunicar que Rubí no aceptaría la plaza en ese lugar. Afortunadamente, Olivia se lo tomó con calma; ya imaginaba que a Rubí no le agradaría la idea.


    Contrario a su madre, Phillipe no se tomó tan a la ligera que Rubí rechazara la idea de ingresar a su colegio. Mientras los padres de ambos tomaban una copa en el salón principal, él quiso hablar con ella en privado.


    —¿Me acompañas un momento, Rubí? —pidió, con una sonrisa que sólo él podía creerse.


    Óyeme bien, Zafiro. Bajo ninguna circunstancia, te quedes a solas con Phillipe, de lo contrario, estaremos perdidas.


    Zafiro palideció al recordar las palabras de Rubí, mientras que Phillipe, delante de todos los presentes, esperaba que lo acompañara.


    Finalmente, asintió y salió del salón con él. Entretanto, los demás siguieron degustando su copa. Phillipe la condujo directo hasta una terraza, en la parte trasera de la casa.


    «¡Tranquila Zafiro! —comenzó a recitar ella—. Tú puedes engañar a este chico. No hay forma de que se dé cuenta de que no eres Rubí. Sólo tienes que actuar como una malcriada, amargada…».


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó él, repentinamente, sacándola de su drama.


    —¿Ah? —fue lo único que alcanzó a decir ella, destrozando la hoja que había arrancado de una enredaderas que cubría una celosía en una de las paredes de la terraza.


    —Te pregunto, si te sientes mejor... Ya sabes, de tu dolor de cabeza —le preguntó, sin poder evitar la ironía.


    —¡Ah, eso! —Zafiro trató de tomar el control de sus nervios—. Ya no me duele tanto. Un poco de descanso me ayudará.


    —¡Oh, vamos Rubí! ¿A quién quieres engañar? —bramó Phillipe.


    Zafiro abrió los ojos como un par de platos, al escucharlo hablarle en ese tono. De inmediato, recobró la compostura.


    —¿Cómo te atreves a insinuar que estoy fingiendo? —dijo, alzando un poco la voz y lanzando los restos de la hoja que tenía en las manos.


    —¡Ah! ¿No estás fingiendo? —Phillipe se plantó frente a ella, imponente y con los brazos cruzados sobre su pecho—. ¿Vas a decirme, que lo del dolor de cabeza no fue una excusa que tuvieron que inventar tus padres, por no decir que no te daba la gana de acompañarnos a cenar? ¿Vas a decirme, que el motivo por el que no quieres ir al mismo colegio que yo, es otro que, porque tienes miedo de estar cerca de mí? —sin darle chance de responder a sus preguntas, se acercó a ella, tomándola fuertemente por la cintura con ambos brazos—… Atrévete a aceptarlo en mi cara.


    Zafiro se llevó el susto de su vida, cuando sintió esos fuertes brazos, inmovilizándola. En ese momento, no sabía qué decir; sólo quería regresar el tiempo y hacer caso al consejo de Rubí: no quedarse con ese chico a solas. Habría sido mejor rechazarlo frente a todos, aunque le ocasionara a Rubí, más adelante, un problema con sus padres.


    —¿Qué te pasa? —preguntó él, con desconcierto—. ¿Es ésta una nueva táctica? ¿Me aplicas ahora la ley del hielo?


    Con el temor de ser descubierta, Zafiro sacó fuerzas de lo más profundo de su ser, logrando soltarse y propinándole un fuerte empujón.


    —Lo que yo haga, o deje de hacer…, ¡no es asunto tuyo! —Sin decir una palabra más, se alejó a toda prisa, dirigiéndose nuevamente al salón.


    Phillipe se quedó, como siempre, con la frustración de no poder tener una conversión normal con Rubí. Unos minutos después, se encaminó nuevamente al encuentro de los demás. Para completar su decepción, la que él creía Rubí, ya se había retirado a su habitación a descansar, con la excusa de que había vuelto su dolor de cabeza.


    …


    Mientras tanto, Rubí la estaba pasando mucho mejor que Zafiro. Junto a sus amigos, había asistido a la fiesta de cumpleaños de un amigo de Gastón. Se sentía como pez en el agua, por primera vez, desde que su vida dio aquel enorme giro, posterior a su accidente. Estaba de vuelta en su mundo, con el tipo de gente que le gustaba frecuentar y no estaba dispuesta a renunciar a ello.
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    Búsqueda infructuosa


    Esmeralda suspiraba, mirando por la enorme ventana de la sala, en la residencia de hospedaje. Anhelante, veía las animadas luces de la ciudad, en la distancia.


    —¡Sigh…! Y así pasaremos todas las noches, mientras estemos aquí —se quejó con Samantha, mientras se volvían para mirar a Forrest, a Neil y a Matt, jugando pool en el salón contiguo.


    —¡Ja, ja, ja…! —Samantha no pudo contener la risa—. Esmeralda, ¿y qué pretendías? ¿que tu padre iba a autorizarnos para salir de noche por ahí? Creo que eso ya sería abusar.


    —Odio cuando tienes razón —dijo resignada—. Es que, me siento como si estuviera en palacio. ¡Mira! —casi le estampó el celular a Samantha en la cara—. Ni siquiera aquí podemos tener internet. Por lo menos me distraería revisando, a ver si Zack ha subido alguna foto reciente de Hatcher. Además, ¿Te imaginas, si se encuentra por aquí en estos momentos? —antes de que Samantha pudiera comentar algo, continuó—… Mañana tendremos que buscar una red inalámbrica de donde conectarme para investigar.


    —Esmeralda, ya pareces delirar —señaló Samantha, riendo—. ¿No recuerdas que el chico estudia en un internado? ¿Cómo va a estar por aquí?


    —Es completamente posible. Viene a menudo, los fines de semana. Al parecer, se escapa del internado muy seguido —Esmeralda hizo una pausa, como esperando la reacción de Samantha, pero ésta se limitó a mirarla con los ojos muy abiertos—… Bueno, eso leí en los comentarios que algunos amigos le hicieron a Zack sobre una imagen, en la que ambos estaban en un club de esta ciudad.


    —Se escapa del internado muy seguido —recitó Samantha—. Espíritu aventurero… No sé por qué, estoy empezando a creer que ustedes tienen muchas cosas en común… ¿No te parece? —Esmeralda se sonrojó un poco.


    —Te juro que ya quiero que sea de mañana, para salir de aquí y comenzar a recorrer los lugares que frecuenta —dijo, abrazándose a su celular.


    —Sí… Pero no olvides que viniste para hacer compras y explorar un pedacito del mundo exterior —Samantha trató de imitarla y ambas se echaron a reír.


    Más tarde, no tuvieron más remedio que acompañar a los chicos en su juego de pool, para que la noche no se les hiciera tan larga.


    ...


    El sábado, muy temprano, Esmeralda estaba ya en pie, dispuesta a no desperdiciar un segundo de su estadía en esa ciudad. Tenía dos grandes objetivos que llevar a cabo; el más difícil de conseguir, sería el de encontrar a Rubí. Al no poder contarle a Samantha de su existencia, se le haría difícil buscar información al respecto, sin que ella se diera cuenta.


    Por fortuna para la Princesa, en casi toda la ciudad disponía de señal inalámbrica para conectarse con el mundo. Eventualmente estuvo tratando, sin éxito, de averiguar el actual paradero de Rubí. Era una tarea difícil, con tanta gente a su alrededor. Finalmente, decidió relajarse y disfrutar el día. Visitó algunos de los lugares que, según las publicaciones de Zack en sus redes sociales, Hatcher, él y otros amigos solían frecuentar. Comió en los restaurantes en los que él comía, paseó por los centros comerciales que él frecuentaba, sin la suerte de encontrarlo, aún.


    Para el domingo a mediodía, Esmeralda se encontraba almorzando con los demás, cerca de la casa donde estaban hospedados. Era un encantador restaurante de ambiente familiar, ubicado en la Ferry Road, en los alrededores de la bahía de Cardiff. La Princesa, aún no tenía noticias nuevas sobre el paradero de Rubí, ni se había topado con Hatcher como esperaba y eso la tenía un tanto desanimada.


    Ya para abandonar el restaurante, después de un suculento almuerzo, decidió checar por última vez el perfil de Zack; lo hacía cada vez, antes de abandonar un lugar donde podía conectarse a internet. Su sorpresa fue grande y difícil de ocultar, cuando vio la última actualización del chico.


    —¿Te pasa algo, Esmeralda? —preguntó Samantha, viéndola enrojecer.


    —¡Viene para acá! —susurró entre dientes, mientras veía que Forrest estaba entretenido, pagando la cuenta.


    —¿De qué hablas? ¿Quién viene? —Samantha comenzó a mirar a todos lados, buscando, sin saber a quién.


    —Forrest, nosotras entraremos al baño antes de irnos —manifestó la Princesa—. Pueden esperarnos en el auto, si quieren —Forrest asintió y sonriendo de medio lado, tomó asiento nuevamente, haciéndoles saber que no se movería de allí sin ellas.


    —¿Qué paso Esmeralda? —preguntó Samantha, asustada por la forma en que ella la arrastró hasta el tocador.


    —¡Mira esto!... —le dio el celular para que leyera la nota que acompañaba una imagen, donde aparecían, Zack, un tal Vince y Hatcher.


    A pocos días de ir a casa,


    con mis amigos. #cardiff #family.


    —¡Vaya! —exclamó Samantha—. ¿Tú crees que vendrán para acá esta misma semana? Es decir… el viernes tenemos que regresar a palacio y tal vez, ellos estén planeando venir el próximo fin se semana.


    La reflexión de Samantha casi hizo que la alegría de Esmeralda se esfumara, sin embargo, optó por mantenerse animada y positiva.


    —¡No, no, no…! —comenzó a implorar juntando las manos—. De eso nada. Prefiero pensar que, con esos pocos días para venir, se refiere a menos de cinco días. ¿No? —le preguntó a Samantha, con cara de incredulidad—... Porque si fueran seis, siete días o más, entonces habría escrito: A una semana… ¿No te parece, Sam? —Esmeralda, en verdad quería alguna esperanza.


    —Lo que me parece, es que ya estás muy loquita por ese chico —le respondió Samantha, sonriendo y dándole golpecitos con la punta del dedo índice entre las cejas—. Eso es lo que me parece. ¡Ya vámonos! —la tomó del brazo para llevarla al auto. Ella se dejó llevar, haciendo pucheros.


    …


    Rubí se despidió de Gastón y Lindsay. Con pereza subió al taxi ejecutivo que la llevaría de vuelta a su aburrida y rutinaria vida en Caerphilly.


    Sabía que al llegar a casa tendría asuntos pendientes con los que no quería lidiar; como la elección de un colegio para reanudar sus clases, de una vez. Sin embargo, la había pasado tan bien con sus amigos, que realmente ya no le importaba mucho discutir sobre eso con sus padres. Se sentía renovada e incluso, pensar en Phillipe ya no le afectaba tanto como antes.


    Minutos más tarde, Zafiro ya se encontraba impaciente, esperando por ella en un cubículo del baño, en el centro comercial donde habían acordado encontrarse.


    —¿Estuvo bien tu viaje? —preguntó Zafiro, después de haberse saludado cordialmente. Miraba alrededor de ella, como si buscara algo.


    —¡Ni te imaginas…! —comenzó a narrar Rubí, sumamente emocionada, mientras comenzaba a quitarse la ropa para ponerse la que llevaba Zafiro.


    —¿Y, mi maleta? —Zafiro cruzó los brazos y frunció los labios.


    —¿Ah? —preguntó Rubí con indiferencia, quitándose las botas.


    —Rubí… ¿Dónde está mi maleta y mi ropa? —Ya Zafiro parecía irritada.


    Dramatizando un poco el hecho, Rubí le contó a Zafiro lo ocurrido con la maleta. Para tratar de solucionarlo, le ofreció comprarle una maleta en ese momento en el centro comercial.


    —¿Es que tú no tienes respeto por nada, ni nadie, Rubí? —Zafiro alzó la voz y luego, al recordar dónde estaban, bajó un poco el tono—. ¿Acaso crees que en la vida, todo se soluciona con dinero?


    —Lo siento, Zafiro —replicó ella, aparentemente arrepentida—… ¡Mira! Puedes ponerte lo que quieras de lo que tengo aquí —le ofreció una de las bolsas que llevaba con su ropa.


    —¿Estás loca? —Zafiro estaba realmente indignada—. ¿Crees que mis padres son unos ignorantes, que no van a darse cuenta, de que para comprar un trapo de estos, tendría que trabajar por lo menos un año, ahorrando todo mi salario? —Rubí agachó la cabeza, clavando sus ojos en sus manos, avergonzada.


    —De verdad, no quise ofenderte Zafiro y mucho menos a tus padres —de repente, le volvió el coraje y volvió a alzar la voz—. Y a todas éstas, ¿tú por qué estás de tan de mal humor? —Zafiro sonrió con ironía, antes de responder.


    —No lo sé —cruzó los brazos, luego comenzó a pasarse la mano por la barbilla, como si analizara antes de hablar—… ¡Ah! Tal vez sea, porque acabo de pasar ¡el peor fin de semana de mi vida!...


    Zafiro estaba echando chispas. Aún no podía concebir el embrollo en el que se había metido.


    —Veamos —continuó—. Tuve que engañar a mis padres; tuve que engañar a otras personas desconocidas; tuve que comportarme como una esquizofrénica, con un chico que parece agradable; he pasado más tiempo durmiendo que despierta y —hizo como si acabara de recordar lo último—… ¡Ah sí, algo más! Lo único que he comido en estos días, ha sido hojas y nueces, como si fuera una especie de conejo-ardilla o viceversa, porque La Señorita, no tuvo la gentileza en tooooodo este tiempo, de advertirme que es… ¡vegetariana! ¡Por eso estoy de mal humor!


    —¡Ja, ja, ja…! —Rubí trató de aguantarse más tiempo, pero al final no pudo contener la risa; su cara estaba colorada de tanto reír.


    —¡Cállate! —susurró Zafiro, al escuchar unas voces aproximarse.


    Ambas tuvieron que correr a encerrarse cada una en un compartimiento del baño, cuando escucharon a un grupo de mujeres acercarse. La situación le pareció a Rubí todavía más graciosa, por lo que tuvo que taparse la boca con el sweter que tenía en las manos, para que no la escucharan. Minutos después, al comprobar que estaban solas nuevamente, salieron.


    Al mirarse serenamente por unos segundos, ambas soltaron tremenda carcajada; de esa manera, dejaron atrás el mal rato que habían pasado en principio. Zafiro, al final, aceptó que Rubí le comprara un modesto atuendo y una sencilla maleta para poder presentarse de vuelta en su casa.
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    Frente al espejo


    Luego de un emocionante y divertido fin de semana, Rubí tuvo que padecer una semana tortuosa, discutiendo con sus padres. Finalmente, convinieron en que lo mejor para todos, sería que ella continuara recibiendo clases particulares. Esa idea le pareció más soportable, que ingresar a un colegio donde no conocía a nadie, más que a Phillipe y a sus amigos.


    Desde los diez años, Rubí se vio obligada a retirarse de su colegio convencional para tomar clases particulares, así que ya estaba acostumbrada. Ella cumplía con una ajetreada agenda y su carrera en esos momentos, comenzaba a absorberla demasiado.


    Ya casi a mediodía del viernes, contaba los minutos para que su profesora de Filosofía se largara. Necesitaba acudir a su encuentro con Zafiro y escapar nuevamente, rumbo a Cardiff. Ya había saboreado una libertad que le parecía adictiva. Y lo mejor, era que se había salvado de ver a Phillipe, por una semana más.


    …


    Después de almorzar, esa vez abundantemente, Zafiro estaba lista para irse a su supuesto trabajo de fin de semana. Esa semana había sido un poco estresante. Había tenido que darle una absurda explicación a su tío Ryan, cuando la sorprendió preguntándole con cuál de las antiguas huéspedes del hotel había conseguido su nuevo empleo de fin de semana.


    En esa ocasión, sin mucho esfuerzo convenció a sus padres de quedarse en casa. Les hizo comprender que sabía cuidarse y que no sería necesario que la acompañaran a la estación, cada vez que tuviera que irse a su nuevo trabajo. Sin perder más tiempo, se despidió de ellos y se encaminó a su encuentro con Rubí.


    Al llegar al baño del centro comercial, para su sorpresa, ya Rubí estaba esperándola. Intercambiaron unas breves palabras y se cambiaron de ropa rápidamente. Para entonces, todo fue un poco más fácil que la vez anterior, ya que Rubí no tendría que caracterizar a Zafiro, ni hacer su viaje en tren.


    En esa oportunidad, Zafiro guardó su ropa en el maletero del auto de Rubí, asegurándose de que estuviera a salvo, cuando la necesitara para regresar. No quería tener que llegar a su casa, nuevamente, contando una fantástica historia, para justificar su ropa nueva. Sin perder tiempo, tomó el auto de Rubí y se encaminó a la casa de ésta. Seguidamente, Rubí salió del centro comercial, para abordar su taxi particular.


    —Vamos primero al Castle Court, por favor —le pidió Rubí al chofer del taxi; a última hora, decidió pasar a comprarles unos regalitos a Lindsay y a Gastón.


    Más tarde, mientras el taxista esperaba impaciente por ella, con toda calma Rubí recorría algunas tiendas del concurrido centro comercial. Cuando se trataba de comprar, fuera para sí misma o no, era muy exigente. Además, esa vez no llevaba nada de equipaje, así que también quería ver si encontraba algo que le gustara, para usar esa noche en Cardiff.


    …


    Esmeralda y sus acompañantes, se encaminaban de regreso al palacio. La última, fue una emocionante semana para ella, pero no haber conseguido ninguna de las dos cosas que buscaba, le hizo regresar un poco decepcionada.


    Mientras pasaban por la Castle Street, con la desilusión marcada en el rostro, echó un último vistazo al perfil del amigo de Hatcher, sin encontrar nada nuevo allí. Samantha, mirándola tan triste, le hizo descansar la cabeza en su hombro, para consolarla. Ambas permanecieron en silencio, durante el corto trayecto hacia Caerphilly.


    …


    —Me parece imperdonable —se quejó Esmeralda—, que toda mi vida haya vivido en esta ciudad y nunca haya, si quiera, visitado este centro comercial… ¡Ha estado prácticamente frente a mis narices! —expresó con indignación, antes de tratar de tragar una enorme bola de helado, que luego le provocó un dolor de cabeza instantáneo.


    —¡Esmeralda, por Dios! —se acercó Samantha un poco, al ver la expresión de dolor en su cara—… ¿Estás bien?


    —¡Cerebro congelado! —murmuró ella, con la boca llena de helado y sonriendo.


    —¡Ja, ja, ja…! —comenzó a reír Samantha.


    —Ten más cuidado, Esmeralda —sugirió Forrest, quien estaba sentado a la mesa frente a ella y lucía como todo, menos como un respetable jefe de Seguridad Real. Casi toda su cara la cubría un gorro para el frio, tipo pasamontañas—. Nadie impedirá que acabes con esa pecera. ¡Je, je, je…! —se burló, refiriéndose a la fuente, con cinco distintos sabores de helado, que ella había pedido en la heladería.


    —Lo siento… Y gracias de nuevo Forrest, por traernos aquí un rato, antes de volver a prisión —finalizó bromeando.


    —No tienes nada que agradecerme. Llevamos buen tiempo, así que… —sin terminar la frase, se encogió de hombros.


    Forrest había notado la tristeza de Esmeralda durante el trayecto desde Cardiff. Él la conocía ya lo suficiente, como para saber que algo le pasaba. De cierto modo, se podría decir que le tenía afecto a la Princesa, aunque no pudiera demostrarlo a menudo. La veía, tal vez, como a una hermana pequeña, a la que siempre debía cuidar. Por esa razón, al pasar cerca del centro comercial, apenas a unas cuadras del palacio, pensó que sería una manera de alegrarle un poco el resto del día. Así, su padre no la vería llegar apagada, de su viaje.


    —La verdad —comenzó a decir Esmeralda, raspando el fondo de la fuente, ya casi vacía—, nunca imaginé cuántas cosas me estaba perdiendo aquí afuera. No quisiera imaginarme, cuánto más me estoy perdiendo… —recorrió el lugar con la mirada y repentinamente se quedó callada y con la boca abierta.


    —¡Esmeralda! ¿Te pasa algo? —preguntó Samantha preocupada, al ver su repentina palidez—. Parece que viste un fantasma... Estás muy pálida.


    —¡No…! —Ella trató de reaccionar rápidamente—. Solo… voy al baño un momento. —dijo, poniéndose en pie de un brinco.


    —¡Te acompaño! —ofreció Samantha, haciendo el intento de levantarse, pero ella la detuvo.


    —¡No! —gritó despavorida—… No es necesario, Sam. Hazle compañía a Forrest y termina tu helado antes de que se derrita. Enseguida regreso. Samantha se ruborizó un poco. Pensó que, como en otras ocasiones, lo hacía para dejarla a solas con Forrest. Él la miró sonriente y se encogió de hombros.


    …


    Rubí, finalmente había encontrado los obsequios para sus amigos, por lo que decidió pasar al baño, antes de salir del centro comercial, para retocarse un poco. Para ella, como era de esperarse, no encontró nada que le pareciera adecuado, así que decidió que sería una buena excusa para salir de compras con sus amigos, al llegar a Cardiff.


    Frente a un gran espejo en el tocador, con los ojos cerrados, pasaba una enorme brocha por su cara. Se sobresaltó un poco, cuando al abrir los ojos, a su lado, frente al espejo, estaba parada una jovencita de larga melena rubia, con un flequillo que ocultaba buena parte de su rostro. Su vestimenta era elegante y refinada.


    Rubí continuó polveando su nariz, mientras miraba a la rubia de reojo; le extrañaba la forma en que ésta también la miraba. Algunas mujeres que estaban en el tocador, salieron en ese momento y la rubia, con un movimiento rápido y ágil, llegó hasta la puerta para asegurarla, volviendo a pararse frente al espejo, junto a ella. Eso hizo que sintiera un poco de miedo, así que, nerviosa, tomó su cartera. Cuando ya se disponía a salir del lugar, despavorida, la rubia se lo impidió.


    —¡Espera, Rubí! —escuchar su nombre en boca de la extraña, hizo que a Rubí se le pusiera la piel de gallina.


    Antes de poder articular una palabra, observó, atónita, cómo la rubia se quitaba una peluca, dejando para su mayor asombro, una cabellera de color mandarina al descubierto. Ambas se quedaron paralizadas por unos segundos, paradas frente al espejo, mirándose, perplejas.


    Esmeralda estaba, tan o más sorprendida que Rubí. La última, sólo había corroborado lo que creyó haber visto unos días antes frente a un café en Cardiff; había otra chica idéntica a ella y a Zafiro. Aunque ya Esmeralda sabía de la existencia de Rubí y había estado buscándola los últimos días, no dejaba de sorprenderle el extraordinario parecido entre ambas.


    —¡Hola! —alcanzó a decir, un poco atontada. Fue lo único que logró decir en ese momento, cuando en realidad tenía en su cabeza un millón de preguntas dando vueltas.


    —¡Hola! —respondió Rubí, tratando de mantener la compostura, aunque en el fondo estaba tan aturdida como Esmeralda. No era la primera, sino la segunda vez que se encontraba con una chica igual a ella.


    La princesa, por su parte, no terminaba de salir de su estupor. Aunque ya estaba cansada de ver a Rubí en fotografías, ahora comprobaba, que en persona era mucho más hermosa, incluso, más que ella, pensó. Quería comenzar a hablar, pero no hallaba las palabras, ni sabía por dónde empezar, hasta que al final, Rubí rompió el incómodo silencio.


    —¿Cómo te llamas? Y… ¿cómo es que sabes mi nombre? —inquirió, mirándola con el ceño fruncido. Por un momento olvidó que había sido una figura pública, hasta unos meses atrás.


    —Creo que tenemos mucho de qué hablar —señaló Esmeralda—, pero yo, ahora mismo no puedo.


    Sin dudarlo, Esmeralda brevemente le dijo quién era y le contó las razones por las que estaba allí en ese momento y por qué usaba esa estúpida peluca. Rubí, igualmente le contó lo de su próximo viaje clandestino hacia Cardiff.


    Unos minutos después, un intento de abrir la puerta, seguido de unos fuertes toques, interrumpieron la breve conversación de las chicas.


    —¡Esmeralda! ¿Esmeralda, estás ahí? —preguntó Samantha. Impaciente y preocupada por la actitud de la Princesa, quería verificar el motivo de su demora.


    —¡Voy enseguida, Sam! ¡Dame un minuto! —gritó ella, sin abrir la puerta—… Escucha —le habló a Rubí nuevamente, en voz baja—. Es obvio que tenemos una conversación pendiente, como también es evidente que no podrá ser en este momento —entornó los ojos, dirigiendo la mirada hacia la puerta—. ¿Podemos vernos para hablar, en otro momento? ¿Cuándo regresarás de tu viaje? —hablaba visiblemente emocionada.


    —Descuida. Ya no pienso viajar. Después de semejante encuentro, ¿crees que me quedaré como si nada?... ¡Pues no! Me quedaré el fin de semana en algún hotel, cerca de aquí. Ahora no tengo mi celular, pero dame tu número y yo te llamaré en cuanto me hospede. ¿Crees que puedas escaparte, para hablar, antes del domingo a mediodía? —Rubí tampoco disimulaba la emoción por su nuevo descubrimiento.


    Después de darle su número de celular a Rubí y rogarle que no dejara de llamarla para verse ese mismo fin de semana, Esmeralda salió del tocador. Samantha estaba esperándola en la puerta, con cara de intriga.


    Finalmente, se marcharon al palacio. La Princesa se pasó todo el trayecto hasta allí, sumida en sus pensamientos. No era poca cosa lo que recién había encontrado. Eso le hizo sentir, que después de todo, el viaje a Cardiff había valido la pena. Era un hecho, que había una chica idéntica a ella y ni siquiera tenía su misma sangre.


    ...


    De sólo ver llegar a Esmeralda, enterita y con su adorable sonrisa, de oreja a oreja, el rey Howard recuperó el entusiasmo y la alegría. Desde temprano, había muchos preparativos para el recibimiento de la Princesa. Esa noche, la cena sería en su honor. Todos en el palacio estaban felices, no sólo por los obsequios increíbles que les había comprado en el viaje, sino porque su simple presencia, hacía que el ambiente en palacio pareciera festivo todo el tiempo.


    Sin embargo, a pesar de que mantuvo su mejor semblante todo el tiempo, Esmeralda no hacía más que pensar en la forma de salir del palacio, que había sido su prisión durante toda su vida. Sabía que no sería una tarea fácil y que tampoco lograría llevarla a cabo sola.


    …


    Lejos de disfrutar la emoción que le había embargado al encontrar a otra copia de ella, Rubí estaba echando chispas. Había comprobado, después de varias vueltas con su taxista, que en los alrededores del palacio de Esmeralda no había ningún hotel donde poder hospedarse.


    Al final, ya no quedándole otra opción, accedió a quedarse en una pintoresca pensión al final de la B4600. El amable taxista, viéndola tan desesperada, se atrevió a recomendarle el lugar. En principio no le hizo nada de gracia la idea, pero necesitaba instalarse en algún lugar, para encontrarse con Esmeralda durante el fin de semana y poder hablar sin interrupciones. Además, el lugar estaba bastante cerca del palacio; eso era lo que quería y Esmeralda no tendría problemas para encontrarla.


    Instalada en una modesta habitación, comenzó a caminar, ansiosa, de un lado a otro. Rogaba que la Princesa lograra escapar del palacio, antes que ella tuviera que volver a casa, para intercambiarse con Zafiro. Inopinadamente, se paró frente al espejo de la peinadora.


    —¿Todo esto, será posible? —se preguntaba, vacilante—. ¿Estaré soñando, acaso?... ¡No, claro que no! Es absolutamente real. Hay otra chica, de carne y hueso, idéntica a mí… y también a Zafiro, por supuesto. No fue un producto de mi imaginación, cuando la vi por primera vez... ¡Pero, Dios mío! ¿Cómo es posible? —parecía que Rubí, apenas estaba digiriendo todo lo ocurrido en los últimos minutos—... ¿Será posible que seamos...? ¡No! —agitó la cabeza, negándose a la idea que le pasaba por ésta—. ¡Es imposible!... Necesito hablar largo y tendido con esa chica y llegar al fondo de esto —marcó al número que Esmeralda le había dado, para acordar su reencuentro.


    Más tarde, cuando el día comenzaba a declinar, Rubí, a bordo de su taxi particular, se encaminaba rumbo a Cardiff. Decidió viajar a última hora, al ver que aún era temprano para ello. Por teléfono, había acordado con Esmeralda encontrarse en la posada el domingo, al regresar de Cardiff. Tal vez, no quería aburrirse esperándola encerrada, sin tener la seguridad de que la Princesa lograría salir del palacio.


    …


    El sábado, Esmeralda y su padre regresaban de dar un paseo a caballo por los alrededores del palacio. Más tarde, pasaron al comedor. La sorpresa de Esmeralda fue mayúscula, cuando descubrió allí a Albrecht, esperándola. El Príncipe estaba en la ciudad, por un viaje relámpago, en representación de sus padres. Debía cumplir con unos compromisos benéficos, junto al rey Howard. Por supuesto, el Rey pensó que sería agradable, darle la sorpresa a su hija.


    —¡Buenas tardes, Su Majestad! —saludó Albrecht, con una reverencia—. ¡Buenas tardes, Esmeralda! —dijo, al mismo tiempo que se acercaba a ella para besar su mano.


    Esmeralda y Albrecht solían ser un poco más formales que de costumbre, frente a sus padres.


    —¡Buenas tardes, hijo! —saludó el Rey, con afecto.


    —¡Hola...! ¡Prometido! —respondió Esmeralda, queriendo parecer chistosa.


    Emocionado por el encuentro con su futuro yerno, el Rey lo invitó a sentarse para almorzar. Durante la comida, Albrecht estuvo haciéndole preguntas a su prometida, sobre su reciente viaje a la ciudad de Cardiff. Ella no hizo más que disimular y evadir la conversación, rechazando casi todo lo que le servían de comer. Finalmente, se excusó con un malestar de estómago, por lo que sólo comió una crema de setas y garbanzos.


    Más tarde, después de una agradable conversación con el Rey, Albrecht le propuso a Esmeralda dar un paseo por su jardín, antes de marcharse a cumplir con sus obligaciones. El Príncipe regresaría a Escocia unas horas más tarde y necesitaba hablar un rato a solas con ella.


    Albrecht actuaba un poco ansioso, mientras se adentraban en el jardín de la Princesa. Caminaban por un sendero rodeado de narcisos. Finalmente se sentaron en unos muebles de jardín, frente a una fuente tipo cascada. Esmeralda parecía distraída, admirando el paisaje y sus pequeños árboles, como si los viera por primera vez.


    —Eh... Esmeralda, necesito hablar contigo de algo muy serio.


    —¿Ah sí? ¿De qué se trata? —Ella se sobresaltó.


    —Es que quería saber —dudó un poco, antes de continuar—… si sigues con la idea de que debemos buscar a otra persona. Dime… ¿Has hallado al amor de tu vida, durante tu viaje a Cardiff? —Ella pareció alarmarse un poco, al escucharle decir eso—… Porque yo —Albrecht comenzó a verse colorado—… pensándolo bien, creo que todo esto es una locura.


    Esmeralda se quedó mirándolo, lacónicamente; luego se incorporó en el asiento, respiró profundo y le habló.


    —¿Eso quiere decir —empezó, cruzando las piernas y mirándolo con algo parecido a, ¿coquetería, tal vez?—… que siempre sí estás enamorado de mí, Albrecht? —estudió un segundo su reacción, con expresión divertida y una ceja arqueada.


    —Eh... este —balbuceó Albrecht poniéndose en pie—... Bueno... No sé, tal vez... ¡Ya no estoy seguro de nada, Esmeralda! —exclamó al final, de mala gana. Se alejó con un par de pasos, dándole la espalda y cruzó los brazos.


    Ella, sigilosa, también se puso de pie y se acercó, colocándole la mano, tímidamente, sobre un hombro. Albrecht se dio la vuelta con cautela y conteniendo la respiración. Frente a frente se encontraron, el uno, en los ojos del otro.
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    Un encuentro… ¿inesperado?


    El viernes, Rubí había llegado a Cardiff ya entrada la noche. Tal vez, debido a lo tarde que era, en lugar de llamar a sus amigos, decidió hospedarse en un modesto hotel de la Churchill Way; otra recomendación de su taxista, ya de confianza. Si iba a quedarse en un lugar público, era mejor hacerlo en uno donde sería difícil que alguien la reconociera.


    Después de darse una larga ducha caliente y de ordenar servicio a la habitación, no le había quedado más que acostarse a descansar. Hasta ese momento, no se había percatado de que no llevaba pijama para dormir, ni otro cambio de ropa.


    Esa noche se le hizo difícil conciliar el sueño, tratando de asimilar todo lo ocurrido en aquel día tan anormal. Sólo esperaba, no encontrarse al día siguiente con otra chica idéntica a ella, pues no podría manejarlo.


    El sábado, muy temprano, apenas despertó, saltó de la cama para ducharse, vestirse y salir a desayunar; quería hacerlo en un lugar fuera del hotel.


    Se encontró con un día fresco y algo soleado, así que decidió caminar un poco. Al pasar por un restaurante de comida rápida en la Queen Street, no pudo resistir entrar a desayunar. Para su conveniencia, ya estaba muy cerca de lo que buscaba. A la vuelta de la esquina, estaban las mejores tiendas de la ciudad; todas a su alcance.


    Estaba loca por cambiarse la ropa ajustada y los tacones altos. Llevaba un jean en azul de Prusia, con desgastes en las rodillas; un top negro de seda y una chaqueta estilizada, con capucha, en color nuez.


    Apenas echó un vistazo al menú, no dudo en ordenar doble porción de gofres, acompañados de un delicioso Latte sabor caramelo. Para el asombro de una pareja de enamorados que la observaban desde la mesa contigua, se devoró todo en un santiamén. Al darse cuenta de la forma en que la veían, se levantó de la mesa, para luego salir apresuradamente del restaurante.


    Antes de salir del restaurante, creyéndose descubierta, Rubí cubrió su cabellera agarrada en una coleta, con la capucha de su chaqueta. Cuando abrió la puerta, estaba tan nerviosa, que pisó en falso un peldaño de la entrada y antes de percatarse, se había ido de bruces al suelo.


    «¡Rayos! No puede haber nada más humillante», pensó, quedándose por unos segundos boca abajo en el piso.


    —Si piensas levantarte hoy mismo, puedo ayudarte. —dijo con sarcasmo una voz varonil y aguda, que le hizo levantar la mirada.


    Enrojecida de vergüenza, vio parado frente a ella, a un chico absolutamente alucinante. El joven le ofreció una mano para ayudarla a levantarse, mientras que ella se burlaba de sí misma.


    «No puede haber nada más humillante», dijo para sí.


    Con la vergüenza reflejándose en su rostro, tomó la mano que le ofrecía el joven y se incorporó de inmediato. Sacudió enérgicamente su ropa, esperando que le bajara al menos un tono el rubor en su cara, antes de alzar la cabeza para agradecerle su ayuda. Él, entretanto, le recogió su bolso de mano del suelo y se lo devolvió, después de sacudirlo un poco.


    —Ten —le dijo, entregándole el bolso con una sonrisa de labios apretados—... ¿Te encuentras bien? —preguntó con simpatía.


    —Eh —Rubí titubeó, antes de alzar por fin la cara—... ¡Sí! Muchas gracias —en ese momento, pudo descubrir la mirada tan penetrante y seductora del joven; sus ojos estaban clavados en los de ella. Después de mirarlo embobada, por unos interminables segundos, comenzó finalmente a recuperarse del mal rato—… Qué torpe. Estoy muy avergonzada.


    —Descuida. Le pasa a cualquiera —dijo él, sin dejar de sonreír—… Dime… ¿Te pareció tan mala la comida en este sitio, que saliste apresurada? —preguntó, con intenciones de hacer que ella se relajara y viera el lado cómico de su pequeño accidente.


    —¡Para nada! —respondió ella, esbozando una sonrisa, de manera que por arte de magia comenzó a desaparecer el exceso de color en sus mejillas.


    —Con frecuencia vengo a este lugar para desayunar. ¿Quieres acompañarme?... Si no estás muy apurada, por supuesto —la miró entonces, con cierto temor a que ella se negara.


    —Eh... La verdad, ya desayuné —la cara del chico delató, inconscientemente, su decaimiento—... ¡Pero puedo acompañarte! No tengo apuro. Vine a la ciudad de paseo —reveló ella, más relajada y sonriente.


    Estaban a punto de entrar al restaurante, cuando él se detuvo frente a la puerta, bloqueándole el paso. Rubí se quedó mirándolo, confundida.


    —¿Te has dado cuenta, de que ibas a sentarte en compañía de un perfecto desconocido? —señaló con el ceño fruncido y con galantería—… Encantado de conocerte. Mi nombre es Hatcher; Hatcher Mastershire —al presentarse, le obsequió una sonrisa absolutamente deslumbrante—… De ninguna manera permitiría que una jovencita tan hermosa, se sentara a compartir la mesa con un extraño.


    Pasando el susto, Rubí sonrió también y por un instante se quedó pensativa.


    —¿Te pasa algo, hermosa? —Hatcher dejó de sonreír.


    —¡Oh, no, nada! Mi nombre es... ¡Rubí! Y también estoy encantada de conocerte. —dijo estrechando su mano. Ambos terminaron esbozando una sonrisa y entraron finalmente al restaurante.


    ...


    Después de pasar un largo rato conversando sobre cosas triviales, mientras Hatcher devoraba con apetito su desayuno, ambos salieron del restaurante, hablando y sonriendo como viejos amigos. Caminaron sin rumbo fijo, sólo dejándose llevar por el momento y la buena compañía.


    El tiempo transcurrió, sin que ellos se percataran de que llevaban horas dando vueltas por el centro de la ciudad. Entraron a cada tienda en la que Rubí veía algo que le llamaba la atención. Lo primero que compró fue un nuevo cambio de ropa, que sin pensarlo, se lo puso de una vez en la tienda. El clima estaba estupendo y por eso se permitió llevar un blue jean con una coqueta camisa blanca, botas casuales y una bufanda ligera en tonos azules. También fue una de sus prioridades comprar un pijama.


    —¿Me perdí de algo? —quiso saber Hatcher al salir de la tienda, mirando el cambio de ropa de Rubí.


    —¡Eh…! Me escapé de casa —dijo ella, mirándolo, un poco avergonzada.


    Hatcher sonrió con los ojos entrecerrados y continuaron su paseo, mientras ella le contaba los detalles de su reciente revelación.


    Acercándose la hora del almuerzo, caminaban despreocupados por el Bute Park, disfrutando de la buena compañía, bajo la sombra de los árboles que ya esperaban la llegada de la primavera. Para el momento, Rubí ya sabía cosas de la vida de Hatcher que, tal vez, ni sus compañeros del colegio sabían. Su padre había fallecido en un accidente, cuando él tenía seis años. Su madre, después de haber enviudado, lo había dejado a cargo de su único tío, abandonándolo sin motivo alguno. Al parecer, aunque era algo doloroso, ya Hatcher lo había superado.


    Desde muy pequeño había pernoctado en internados, de donde siempre lo expulsaban por peleonero, hasta que a los doce años ingresó al Empire Gems School. Estaba en ese internado desde el día de su inauguración y allí conoció a su mejor amigo, Zack, con quien en muchas ocasiones se metía en problemas.


    —… ¿Y sólo por eso te castigaron? —preguntó Rubí, asombrada.


    —¡Ja, ja, ja...! —Hatcher reía como niño, de sólo recordar su travesura—. Créeme, valió la pena. Además, Zack habría hecho lo mismo por mí.


    —Le tienes mucho cariño, ¿verdad?


    —¡No! —dijo con expresión de sorpresa—… Es mi hermano —aceptó luego, con ojos alegres—. ¡Claro que quiero a ese idiota! —hizo una pausa y cambió el semblante antes de continuar—… Ese zopenco y su familia, son lo más parecido que tengo a… —Dejó la frase a medias y Rubí, para cambiar el tema, intervino.


    —Eh... —comenzó, dudosa, con algo de cautela—. He escuchado, que el EGS es un colegio de mucho prestigio... Que de hecho, para poder entrar, debes pertenecer a la realeza o a una familia muy importante o famosa... —no fue necesario que continuara. Él sabía lo que quería decir.


    —¡Ah! No, yo no tengo ningún título nobiliario, ni mi tío es ningún político o artista famoso, si a eso te refieres —aclaró, sin darle mucha importancia—. Mi padre me dejó dinero y mi tío también tiene sus empresas. Él movió algunas influencias, eso es todo —parecía avergonzarse de ello—… ¡Pero cuéntame! —continuó—. A todas éstas, no me has dicho, cómo hace una modelo famosa para educarse. Me imagino que tomas clases particulares, ¿verdad?


    —Exacto —Ella respondió, con poco interés por el tema—. Aunque ahora estoy al margen de la vida pública y no tengo compromisos importantes. Estoy bajo perfil y aun así es difícil manejar a los fanáticos y a la prensa; es por eso que no he podido matricularme en un colegio regular… Por eso me gusta este lugar y también Caerphilly. Digo, es molesto estar en un sitio donde no sabes en qué momento aparecerá un paparazi y te tomará una fotografía comprometedora —ambos sonrieron—. Aquí no corro ese riesgo.


    —Sí. Sé a lo que te refieres —confirmó Hatcher.


    —Por eso nadie puede saber que estoy residenciada en Caerphilly. En menos que canta un gallo, tendría mi casa rodeada de reporteros.


    —¡Entonces, puedes estar tranquila! —se apresuró a decir él—. Tu secreto está a salvo conmigo —dijo con la mano alzada y ambos rieron—... ¿Y ya conociste a la princesa Esmeralda?


    —¡¿Qué?! —la pregunta tomó a Rubí por sorpresa.


    —Sí, a esa princesa misteriosa. Ya prácticamente es como un mito y la principal atracción de Caerphilly.


    —¡Ah! —dijo aliviada—. Sí, he escuchado sobre ella. La verdad, yo creeré que existe cuando la tenga frente a frente, ja, ja, ja…


    —¿Estás loca? —Hatcher habló muy serio—. No creo que quieras ver a una chica como esa. Dicen que es una monstruosidad; que tiene cuernos y el rostro cubierto de pelo.


    —¿En serio? —eso no le hizo mucha gracia a Rubí. Tal vez, si no hubiera conocido a la Princesa el día anterior y no hubiesen descubierto que hasta podrían ser hermanas, ella también estaría burlándose de los comentarios con respecto a su apariencia.


    —Eso dicen. Cambiemos de tema… ¡Mejor aún! Creo que ya es hora de comer —Hatcher señaló a algunas personas sentadas en el césped, preparando sus picnics y tendió la mano para tomar la de ella—. ¡Vamos! Te llevaré a mi restaurante favorito. —Ella, sin decir una palabra, tomó su mano, sonriente.


    …


    Rubí y Hatcher tuvieron que tomar un taxi para regresar hasta la calle donde se habían conocido, ya que él había dejado su auto cerca de allí. Cuando salieron del restaurante, esa mañana, se sumieron tanto en su agradable conversación, que no se dieron cuenta de lo lejos que habían llegado paseando.


    Al llegar al estacionamiento y antes de que Hatcher hiciera desactivar la alarma de su auto, Rubí, soltándose de su mano, se adelantó. Caminando de espaldas y frente a él, le sugirió un juego.


    —Apuesto a que puedo adivinar, cuál es tu auto —dijo, con ganas de divertirse.


    —¿Ah, sí? —Hatcher la miró desafiante y dispuesto a divertirse también—… ¿Estás insinuando que, en tan pocas horas, has llegado a conocerme lo suficiente como para adivinar, qué tipo de auto conduzco? —la observó, con una mirada penetrante, acompañada de una sonrisa que podría derretir a cualquiera.


    Rubí asintió, confiada. Luego se dio la vuelta para cortar el magnetismo de su mirada, adelantando unos pasos más, frente a él.


    —¡Veamos!... —con las manos en la cintura, comenzó a pasearse por el estacionamiento, observando con detenimiento cada uno de los autos aparcados allí.


    Había pocos autos en el lugar a esa hora. Bajo la mirada incrédula de Hatcher, ella se acercó a un convertible rojo, donde ya había notado que el dueño estaba abordo y a punto de partir.


    —¡Éste...! —gritó señalando la parte trasera del vehículo, al tiempo que su conductor iba a salir del estacionamiento—. ¡Éste no es! ¡Ya lo sabía!


    Hatcher soltó una carcajada. Ella dio unos pasos más adelante y se recostó, cuidadosamente, de la puerta de un superdeportivo negro mate; cruzó los brazos, mientras lo miraba acercarse a ella, sigilosamente. Él llevaba en una mano las compras de Rubí y se llevó ambas manos a la espalda. Ya frente a ella, la miró interrogante. Sin abrir la boca, ella asintió, confirmando su elección.


    —¿Es tu última palabra? —Hatcher la miró desafiante. Ella asintió, nuevamente, sin hablar.


    Después de una breve pausa, con un gesto de derrota y los hombros caídos, él se recostó del auto, a su lado.


    —¡¿Cómo lo supiste?! —exclamó contrariado.


    —¡Mmm...! Fácil... Verás —Ella comenzó a hablarle con cierta presunción—… En primer lugar, nada más verte por encima, se sabe que te gustan las cosas buenas y costosas y sé que este automóvil es muy costoso. Segundo: este auto es una edición limitada y por lo tanto, para conseguir uno, se necesita ser una persona muy influyente y me dijiste que habías entrado al colegio donde estudias, gracias a las influencias de tu tío… y por último —culminó, con una sonrisa triunfal—, éste, es uno de los autos más veloces en la actualidad y me hablaste de tu pasión por la velocidad y tu afición por la Fórmula 1 —después de su elaborado análisis, se miraron a los ojos de forma intimidante.


    Hatcher se separó del auto; se paró frente a Rubí, nuevamente, sin dejar de mirarse; con cuidado, tomó las bolsas en una sola mano y metió la otra en el bolsillo de su pantalón, para sacar las llaves del flamante vehículo. Las levantó hasta la altura de su rostro y con un gesto rápido, desactivó la alarma.


    A continuación, manteniendo aún el contacto visual, pasó un brazo, delicadamente, por detrás de la cintura de Rubí. El gesto hizo que ella diera un brinco, al sentir ese contacto tan cercano. Él, sonriendo por notar su reacción, la separó del auto mientras le abría la puerta para que subiera.


    Rubí, entonces ruborizada, subió rápidamente al auto; Hatcher rodeó el vehículo para tomar su lugar, sin pronunciar una palabra. Ladeó la cabeza hacía ella, mientras colocaba la llave en el switch, encontrándose con sus deslumbrantes ojos.


    —Me asusta que seas tan observadora —le dijo finalmente, mirándola con suspicacia.


    —¿Te digo algo más aterrador? —preguntó ella, con una sonrisa traviesa, acercando un poco su rostro al de él. Hatcher frunció el ceño, interrogante—… Desde que me ayudaste a levantarme del suelo, sabía cuál era tu auto —Él alzó las cejas y abrió mucho los ojos, intrigado—… Vi tus llaves en tu mano, antes de que las guardaras en tu bolsillo para ayudarme.


    Hatcher abrió los ojos, aún más, pero después los cerró con un gesto de resignación, mientras apretaba el volante. Luego sonrió, sin poder evitarlo, dejando ver una perfecta dentadura y unos adorables hoyuelos en sus mejillas. Rubí también sonrió como una niña traviesa y ambos salieron del estacionamiento.


    …


    En menos de quince minutos, Hatcher se estaba estacionando frente a un restaurante en la Ferry Road. El lugar que tanto le gustaba y que quería compartir con su acompañante, quedaba muy cerca de la bahía de Cardiff. Durante todo el camino, Rubí se mantuvo muy emocionada con la velocidad, cosa que a él le agradó bastante; se sentía bien al saber que tenían algo en común.


    —¿Te parece bien? —quiso saber, cuando ya estaban en la mesa, revisando el menú —. ¿Habías venido antes?


    El restaurante tenía un ambiente acogedor y familiar. Era algo campestre.


    —No… no había venido —Ella vaciló un poco antes de responder—… ¡Pero me encanta! —exclamó luego, entusiasmada.


    —Me alegra saberlo. ¿Qué quieres pedir? —preguntó con los brazos cruzados, apoyados sobre la mesa; ya sabía lo que quería para él.


    —No estoy segura… ¿Qué me recomiendas? —Ella abandonó el menú sobre la mesa.


    —Pues, en mi opinión, todo en el menú es muy bueno. —Parecía que él iba con mucha frecuencia a ese sitio.


    —¡Hola, Hat! —dijo con una sonrisa de oreja a oreja, una chica vestida de mesera; ésta no dejaba de parpadear mientras le hablaba. Él, definitivamente, iba con mucha frecuencia a ese sitio.


    —¡Hola!... ¡Oh! Disculpen… Lisa, ella es Rubí; una amiga —señaló—. Lisa es la mesera más sociable de este lugar. Je, je… —Sonrió, incómodo.


    Mientras tanto, al detallar a la acompañante de Hatcher, Lisa, repentinamente, ocultó la enorme dentadura que antes le había mostrado a él. Simplemente se limitó a saludar a Rubí, con una sonrisa de labios fruncidos, a la que Rubí respondió igual. Para entonces, no parecía precisamente, la mesera más sociable.


    —Lisa, para mí el especial… pero sólo media ración —especificó, adelantándose a responder a la mesera, que lo miró con los ojos enormes.


    —Igual, ¿no te parece demasiado? —preguntó Lisa, asombrada y Hatcher asintió con suficiencia.


    —¿Y tú, qué vas a querer, preciosa? —se apresuró Hatcher a preguntarle a Rubí, tratando de cortar la extraña y repentina tensión en el ambiente.


    —Creo que te voy a ayudar con ese especial —declaró ella, cruzando los brazos sobre la mesa. Luego clavó una mirada retadora en los ojos de Hatcher, a la que él respondió enarcando una ceja.


    Al ver aquel duelo de miradas y viéndose completamente ignorada, Lisa se marchó por su orden, con cara de pocos amigos.


    —¿Estás segura? —preguntó Hatcher finalmente, rindiéndose ante la mirada de Rubí.


    —¿Qué? ¿Acaso crees que las chicas como yo, sólo comen hojas de lechuga? —Hatcher la miró contrariado.


    —No, pero… ¿tienes idea, al menos, de qué fue lo que pedí? —preguntó con expresión dudosa.


    —¡No! Pero seguro me va a encantar —aseguró, mirándolo con cierta coquetería y ambos esbozaron una sonrisa.


    ...


    Rubí y Hatcher, ante el asombro de él, habían devorado una inmensa ración de barbacoa mixta, la cual, entre otros, incluía: filete de res, lomo de cerdo, filete de jamón ahumado, salchichas, champiñones, aros de cebolla, patatas fritas y guisantes.


    —¡Oh, por Dios! —comenzó a decir Hatcher, realmente impresionado—… Te juro, que nunca había conocido a una chica que comiera tanto —tomó un sorbo de limonada—. Ya no sé si preguntarte si quieres postre.


    —¡No abuses! —dijo ella sonriente y se dispuso a tomar también su limonada.


    —De verdad, estoy sorprendido, Rubí —bajó un poco la voz—… en realidad, creía que las chicas como tú, sólo comían ensaladas —ambos rieron—; de hecho, tenía entendido que eras vegetariana o algo así…


    En ese momento, Rubí comenzó a toser; al parecer, distraída se le fue un sorbo de limonada, que la hizo atragantarse. Hatcher la socorrió, ofreciéndole un vaso con agua y dándole unos suaves golpecitos en la espalda, como si fuera un bebé. En ese momento, comenzó a vibrar su celular sobre la mesa, pero él no respondió hasta que ella dejó de toser.


    Después de verificar de quién eran las dos llamadas perdidas recientes, enseguida la devolvió.


    —¿Que hay, burro? —saludó al de la otra línea.


    —¡Hombre! ¡Hasta que al fin! ¿Por qué tenías el móvil apagado?


    —No tenía pila —le guiñó el ojo a Rubí, que lo miraba con la cara roja y aún abochornada.


    —Estoy con Vince y las chicas. ¿Te nos unes? ¿Dónde estás?


    —No, estoy en la bahía...


    —¿Qué? ¿Qué rayos haces allí? Queremos planear algo para la noche.


    —¿Y por qué no se vienen hasta acá?... —Rubí lo miró interrogante; él le hizo una señal para que aguardara.


    —Déjame consultar con la tropa. Está con nosotros la prima de Carol y está loca por conocerte. ¿Estás interesado?


    —¡No, de eso nada! Estoy con alguien y vamos a quedarnos hoy en la bahía —al escucharlo, Rubí abrió los ojos como huevos fritos. Al notarlo, Hatcher puso su mano sobre la de ella y volvió a guiñarle el ojo.


    —¡Bien, hermano! Nos quedaremos en el hotel entonces.


    —Bien. Llama a Nick para confirmar otra habitación. Si el hotel está lleno, no tendría caso que vinieran...


    Escuchar lo último que dijo Hatcher, hizo que Rubí palideciera y con un rápido movimiento se levantó de la mesa, dirigiéndose a la salida del restaurante. Hatcher, sorprendido, la siguió mientras a toda prisa se despedía de la persona con quien hablaba.


    —¡Dame un minuto! ¡Luego te llamó, Zack! —cortó la llamada y corrió hasta alcanzarla. Ya ella había salido hacia la carretera.


    —¡Espera! ¡Espera...! ¡Rubí! —Ella se detuvo—. ¡Pero...! ¿Qué te pasó? ¿Por qué saliste de esa manera? —Hatcher estaba realmente desconcertado.


    —¿Cómo puedes ser tan descarado? —Rubí comenzó a enrojecer, mientras que él la miraba pasmado, como si se hubiese vuelto loca—. ¡Pero...! ¿Con qué clase de chicas estás acostumbrado a tratar? —Hatcher quiso hablar, pero ella se lo impidió—. ¿Acaso creíste que porque acabando de conocerte me he pasado el día contigo de un lado a otro, me voy a meter contigo a un hotel?


    Los ojos de Hatcher, estaban a punto de salirse de su cavidad. En una segunda oportunidad trató de abrir la boca para hablar, pero Rubí se lo impidió.


    —No sabes cuánto me decepcionas. De verdad te creí diferente...


    Rubí no pudo continuar hablando; un ligero nudo, comenzó a crecer en su garganta y en sus ojos comenzaba a verse el brillo que precede a las lágrimas. Al verla así, Hatcher aprovechó para hablar.


    —¡Por favor! ¡Escúchame...! —le dijo con suavidad, mientras juntaba sus manos a modo de súplica—. Lamento que me hayas mal interpretado —Ella se tragó el nudo que sentía en la garganta y cruzó los brazos, dispuesta a escucharlo, de mala gana—. No soy la clase de hombre que estás pensando. Y tampoco pienso que eres una chica… de esas.


    Rubí respiró profundo, tratando de serenarse. Miraba a todos lados, evitando cualquier contacto visual con Hatcher.


    —El que estaba al teléfono, era Zack; ha estado tratando de localizarme toda la mañana. Yo Salí temprano de su casa, con intenciones de comprar unas cosas, pero después de encontrarte, me olvide de llamarlo. Ahora él y Vince, otro amigo nuestro, quieren organizar algo para esta noche. Como andan con sus chicas, me pareció buena idea que se vinieran para acá y así nos divertíamos todos juntos...


    Rubí lo escuchaba, mirándolo, aún con recelo.


    —¡Mira! ¿Ves el hotel allá, pasando el puente? Seguro lo conoces —señaló el edificio y ella asintió, inexpresiva—… Los padres de Zack, son los dueños y allí hay un club nocturno de lo mejor, donde podemos entrar sin problemas. Zack tiene una habitación en el hotel, donde nos quedamos cuando se nos hace tarde. Nick, es el gerente y nos permite usar una habitación adicional cuando vamos varias personas. Es preferible, a tener que conducir tarde, cruzando toda la ciudad hasta la casa de Zack. Obviamente, tú y las otras las chicas se quedarían en una habitación y nosotros en la de Zack. Sus padres no permitirían que fuera de otra manera.


    Rubí comenzó a sentir que la cara le pesaba enormemente. Se le caía de vergüenza, por haber actuado como lo hizo. Bajó la mirada hacia el suelo, tal vez, deseando que la tierra se la tragara.


    —Después de todo —continuó Hatcher—, esto de venir hasta la bahía, se me ocurrió porque me dijiste que viniste sola a Cardiff, para salir de la rutina y experimentar algunas aventuras, ¿no es así? —le dijo, tocando sutilmente su barbilla, con el dedo índice, haciendo que ella lo mirase. Al verla tratar de sonreír, agregó—… Y hablando de aventuras… ¿quieres ir a surfear?


    El rostro de Rubí, ya era un laberinto de emociones. Hundió su mirada en unos profundos ojos verdes, que brillaban de emoción. Más abajo de esa mirada, halló una sonrisa enmarcada en unos labios delgados y perfectos. Sólo podía dejar de mirar esa sonrisa, para deleitarse mirando los profundos hoyuelos que se formaban en las mejillas de ese chico. Mirándolo fijamente, frente a ella, no pudo evitar sonreírle como una chiquilla.


    ...


    —¿Está bien así, no está muy ajustado? —preguntó Hatcher, mientras le ajustaba el chaleco salvavidas a Rubí—. No quiero que te me vayas a desmayar, antes de que comience la parte emocionante —dijo con una mirada sagaz, mientras le sonreía con los labios fruncidos; parecía disfrutar de la cara de ella, quien lo miraba con reproche, con las manos en la cintura—. ¿Por qué esa cara?


    —¿No se suponía que íbamos a surfear? —se quejó.


    —¡Ja, ja, ja…! Es que cambiamos de opinión cuando vimos que éramos un grupo suficientemente grande. Vamos a hacer un poco de Rafting —culminó él, como si nada.


    —¡¿Qué?! —la cara de Rubí, pasó de su habitual tono rosa, a uno muy pálido—. ¿Estás loco? Yo nunca he hecho Rafting… ¡y no quiero morir en el intento! —Hatcher, sin hacerle caso, se dio la vuelta para que ella le ayudara a subir el cierre del traje de neopreno.


    —No exageres —dijo sonriente—. Te apuesto, que te va a encantar la experiencia. ¿Confías en mí? —preguntó, mirándola por encima del hombro.


    —¡Mmm…! ¡Por supuesto! —exclamó ella, entonces más animada.


    —¡Bien! ¿¡Listo todo el mundo!? —gritó él, tomando el silbato que recién había colgado del cuello de Rubí, para dar un fuerte pitazo —Ella se tapó los oídos con las palmas de las manos, sonriendo.


    Después del incomodo episodio, entre Rubí y Hatcher, frente al restaurante donde almorzaron, él recibió una llamada de Zack, para informarle que ya había reservado las habitaciones en el hotel de su padre. Hatcher le comentó sus planes inmediatos con Rubí y en unos pocos minutos, todos se encontraron en el café del Cardiff International White Water.


    —¿Qué hay, hermano? —saludó Zack, muy sonriente, como si hubiese pasado años sin ver a su amigo.


    —¡Genial!


    Hatcher dejó su refresco en la mesa y se levantó para saludar a sus amigos y a las chicas que los acompañaban. De inmediato, se dispuso a presentar a su acompañante.


    —… ¡Bien! Les presento a mi amiga, Rubí... —La señaló, sin ocultar lo orgulloso que se sentía, al estar acompañado por una chica como ella.


    De manera carismática, Rubí saludó a todos los amigos de Hatcher con su mejor sonrisa y con beso en la mejilla. Zack y Vince, no podían dejar de mirarla; aunque ya la habían visto en revistas y en miles de fotos en internet, no esperaban que en persona fuera tan hermosa y agradable. De igual manera pasaba con las chicas, que disimuladamente observaban a Rubí, de pie a cabeza. Ellas también eran bonitas, pero nada comparable con la exótica belleza de Rubí.


    Una de las chicas, llamada Tai, era rubia de ojos azules y cabello muy corto; incluso, más corto que el de Vince, su acompañante. Éste tenía el cabello castaño claro y lo llevaba muy revuelto al bajar del convertible de Zack. Sus ojos eran de un verde muy tenue y tenía unas graciosas pecas en la nariz y los pómulos.


    La otra chica, Carol, era muy atractiva; por su estatura parecía modelo de pasarela; su piel era de color canela, lo que resaltaba más sus ojos verdes con matices ámbar; su cabellera era larga y enrulada, de color castaño, con reflejos más claros. Sus facciones eran muy finas y delicadas; era hermosa, realmente hacía una bonita pareja con el rubio que la tomaba de la mano. Carol, era la nueva pareja de Zack, quien al parecer, había decidido darse una oportunidad y tratar de olvidarse de la malcriada Beky.


    —¿Emocionada? —preguntó Hatcher, asegurándole el casco a Rubí, por millonésima vez; ella, con los brazos caídos a los lados, entornó los ojos como respuesta.


    El guía que acompañaría a los chicos en el recorrido, les daba las instrucciones necesarias, aunque ya conocía bien a Hatcher y sus amigos y sabía que eran expertos en la materia. Los chicos frecuentaban el parque, siempre que el clima lo permitía, cada vez que visitaban la ciudad. A parte, practicaban el descenso en el río de la Isla Esmeralda, cuando asistían algún fin de semana al campamento del colegio.


    Minutos después, ya se encontraban todos a bordo de la balsa. El guía iba ubicado en la parte posterior y los chicos, distribuidos por él, de la siguiente manera: al frente iba Zack, del lado izquierdo junto a Carol; en la parte central iba Hatcher, del lado derecho y Rubí a su lado, del lado contrario y en el último tramo, iban Vince y Tai, esta última, del lado derecho.


    Cuando la balsa comenzó a desplazarse por el canal, hacia el caudal de aguas rápidas, Rubí le echó una rápida mirada a Hatcher; éste, guiñándole un ojo, le hizo sentir que todo estaría bien y le apretó la mano que ella tenía fuertemente adherida a su remo. A la voz de las primeras indicaciones del guía, comenzó el descenso.


    Los chicos comenzaron a gritar de emoción, en cuanto sintieron la corriente arrastrarlos. Siguiendo las indicaciones del guía, remaban con furor. Rubí gritaba y reía emocionada, cuando el agua salpicaba en su rostro. Hatcher no podía evitar sonreír, viendo ese rostro aniñado, resplandeciente de alegría.


    Desde que se enfrentaron a las corrientes de agua, Rubí comenzó a disfrutar de la experiencia. Todos remaban, tratando de salir de la corriente. Carol y Tai también gritaban emocionadas; al igual que Rubí, era la primera vez que ellas hacían rafting. La experiencia parecía delirante para las osadas novatas.


    —¡Wow! ¡Eso fue divertido! —exclamó Rubí, visiblemente emocionada, al terminar la última vuelta.


    —¡Te lo dije! —Hatcher también estaba muy contento. Cuidadosamente, la ayudó a salir de la balsa.


    Los chicos la habían pasado muy bien; sin embargo, allí no terminaba la diversión. Luego de despojarse del equipamiento de Rafting, se dirigieron al área para prácticas de Surf.


    Durante la práctica de Surf, Rubí y Hatcher tuvieron más oportunidad de tener contacto entre ellos. Él no la dejaba sola en ningún momento. Ella, por sí sola, no lograba mantener el equilibrio sobre la tabla y salía disparada por la presión del agua, hacia la parte superior de la rampa. Esa fue una tarde excitante para todos; en especial, para la pareja de recién conocidos.
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    Una noche prometedora


    Zafiro se encontraba recostada en un sofá, en la habitación de Rubí. Estaba leyendo un libro que había tomado la precaución de llevar esa vez, para adelantar sus tareas.


    A medida que avanzaba la tarde del sábado, iba experimentando un ligero aumento en sus ya regulares nervios. Faltaba poco para prepararse para la reunión en casa de Phillipe. En las últimas horas había repasado las indicaciones de Rubí unas mil veces, verificando tener a la mano todo lo que necesitaría. Rubí le explicó exactamente cómo debía arreglarse para la ocasión.


    Al recordar su conversación con Rubí a mitad de semana, hizo a Hamlet a un lado por un momento, en la segunda escena del cuarto acto. Rubí le había adelantado que sus padres asistirían a una reunión especial en casa de sus grandes amigos, los McKavish.


    —¿Y Phillipe, también estará presente? —preguntó ella, asustada—. Ese chico me parece agradable, pero debo decirte, que me aterra tenerlo tan cerca.


    —Eh —Rubí hizo una pausa, pensando si debía mentirle; al final decidió que sería mejor que supiera con lo que se encontraría y así estaría preparada—… Pues, él es el motivo de la reunión. Van a celebrar que jugará al polo para un equipo o sólo es por su hándicap… no sé bien, ni me interesa —dijo con antipatía—. Lo importante, es que tengo que estar allí presente y ya que voy a aburrirme, quiero verme arrebatadora —Zafiro blanqueó los ojos—. Bueno, tú vas a aburrirte y te verás arrebatadora. ¡Je, je, je…! —comenzó a reír, con su habitual descaro.


    —La verdad, no entiendo porque te importa tanto lucir bien, si no te gusta el chico —hubo una breve pausa de ambos lados de la línea telefónica—… ¿Por qué te molesta tanto, Rubí? —el tono de Zafiro fue discreto.


    —Eh… ¡Porque sí! —espetó ella, cambiando el tema enseguida—. Una cosa más. Recuerda que soy vegetariana, así que, mucho cuidado con lo que vas a comer en esa casa. Aunque Olivia es un sol y de seguro hará preparar algo especial para mí —dijo con cierta pompa.


    —Sí, ¡Yupi! Una ensalada —Zafiro no pudo evitar el sarcasmo; luego se sintió avergonzada.


    Rubí se encargó de dejar cada detalle preparado, para que Zafiro luciera deslumbrante en dicha celebración. Desde la ropa y los accesorios, hasta los tonos de maquillaje. Sólo así, estaría tranquila y disfrutaría de su añorado fin de semana en Cardiff.


    Después de respirar profundo, Zafiro decidió que ya había estado demasiado tiempo encerrada. Así, después de soltar una bocanada de aire por la boca, abrió la puerta y salió, con intenciones de pasear por los jardines y respirar un poco de aire fresco.


    Lamentablemente para ella, en cuanto puso un pie en el jardín trasero, alguien advirtió su presencia.


    —¡Cariño! —exclamó Danna al verla.


    «¡Rayos!», se quejó Zafiro. Creía que Danna, como siempre, estaría en el club con sus amigas, planeando alguna obra de caridad. Y no se equivocó en lo último.


    —¡Me alegra que estés en casa! —continuó Danna—. Acércate un momento a saludar, por favor —estaba en compañía de una mujer rubia, que se veía muy refinada y contemporánea con ella—… ¿Recuerdas a Gilda Kaffrey, de la cena de Navidad? —el ceño fruncido de Zafiro, imitación de Rubí, la hizo ruborizarse y se adelantó antes de que le saliera con un grosero NO—… La madre de Eboni.


    «¡Rayos!», volvió a quejarse Zafiro. No recordaba que Rubí le hubiera hablado de ninguna Eboni.


    —Pero claro, madre —se apresuró a decir, haciendo alarde de simpatía—. ¿Cómo está, señora Gilda? —le saludó con un beso en la mejilla.


    —¡Qué hermosa estás, Rubí! —dijo Gilda, sonriente.


    —¿Te quedas a tomar el té con nosotras, cariño? Estamos planeando un evento gigantesco para la fundación.


    Aunque le habría gustado mucho colaborar con esa buena causa, la propuesta de Danna no le hizo ninguna gracia a Zafiro. Como Danna estaba acompañada de una persona de la que no sabía absolutamente nada, temía ponerse en evidencia.


    —Me encantaría mamá, pero me duele un poquito la cabeza y me gustaría dar un paseo al aire libre, para estar bien para la reunión de esta noche —ya estaba acostumbrándose a decir mentiras blancas.


    —¡Ay, lo siento, cariño! —lamentó Danna—. Espero te sientas mejor al rato.


    —¡Oh, la celebración de Phillipe! —intervino Gilda—. Eboni moría por venir, pero está tan concentrada con las clases en su nuevo colegio, que olvidó solicitar el permiso previamente.


    —¡Ah, cariño! —dijo Danna, como si acabara de recordarlo—. ¿Sabías que Eboni ingresó al EGS?


    —Sí, Rubí —afirmó Gilda—. Le decía a tu madre, que es un colegio de lo mejor. ¿No te gustaría una plaza para culminar allí el sixth form? Ha de ser más divertido que tomar clases particulares.


    De sólo escuchar nombrar el lugar, Zafiro sintió una fuerte presión en el estómago. De inmediato se preguntó cómo la estaría pasando Benjamin en ese colegio. Estaba contando los días para verlo, al salir en las vacaciones de Pascua.


    —Ya hablaremos de eso, mamá —se limitó a decir, pensando que era mejor que la propia Rubí discutiera ese asunto con su madre. Al mismo tiempo, se alegró de no tener la más mínima posibilidad de tener que entrar en ese colegio y menos, de llegar a conocer a la tal Eboni.


    ...


    Definitivamente, en poco tiempo Zafiro había aprendido muy bien a arreglarse como lo hacía Rubí. En cuanto ella y los padres de Rubí entraron en casa de Phillipe, se robó todas las miradas de los presentes. La mayoría de los invitados, especialmente los jóvenes, se encontraban en una gran terraza con vista a los jardines; allí se llevaría a cabo la íntima celebración. Olivia fue la primera en correr a saludar a los recién llegados.


    —¡Danna, querida! ¡Qué bueno que llegaron! —exclamó, mientras abrazaba a Danna y a Zafiro al mismo tiempo—… ¡Rubí, cariño, estás preciosa!


    —¿Y cuando no lo está? —agregó Gerard, mientras se acercaba también a saludar.


    Zafiro llevaba un vestido en color vino, de corte recto en el corpiño y con poco vuelo en la falda que llegaba sobre la rodilla; llevaba unos zapatos negros, bastante altos; su cabello suelto estaba perfectamente alisado y un maquillaje muy ligero destacaba su belleza natural.


    Después de deshacerse en cumplidos, todos se encaminaron hacia la terraza; allí se encontraba el festejado y el resto de los invitados más jóvenes. En ese lugar, Zafiro reconoció algunos rostros que Rubí le había mostrado en las fotografías de sus recientes vacaciones. También había otros, que le enojó no saber si eran conocidos de Rubí.


    Vivian y Mery se acercaron a saludarla. Después de todo lo vivido en las vacaciones, se habían hecho casi amigas. Thomas y Mitchell también se acercaron a saludar.


    —¡Hola, Rubí! —saludó Phillipe en cuanto encontró la oportunidad de acercarse a ella, a solas.


    —¡Hola, Phillipe! —Zafiro habló fuerte y cortante, pero sin dejar olvidada su educación—. ¡Felicidades…! —dijo sin saber, exactamente, el motivo de la celebración; Rubí no se lo aclaró muy bien.


    —¡Muchas gracias! —Phillipe no pudo ocultar que su gesto le pareció inusual—. ¿Quieres algo de tomar? —dijo levantando un poco su copa—. ¡No de esto! Las chicas están tomando ese coctel sin alcohol, que tomaban en Villa Scarlet.


    A Zafiro le extrañó la copa en manos de Phillipe; tenía entendido que no tomaba alcohol. Rubí también olvidó hablarle de ese detalle; él sólo tomaba en reuniones familiares.


    —No, gracias —dijo con indiferencia, dándole la espalda para marcharse. La verdad, no sabía si le gustaría el famoso coctel y prefirió evitar una metida de pata.


    —¡Espera, Rubí! —Phillipe la tomó del brazo—. ¡Vamos a bailar, ¿quieres?!


    «¿Bailar?», se dijo Zafiro para sí, mirando a su alrededor.


    —¿Ahora? —logró decirle y él se encogió de hombros—... pero si acabo de llegar y nadie más está bailando —Ella no entendía su conducta—… Lo siento, ahora no, Phillipe. Con tu permiso, quisiera hablar con las chicas —dijo señalando a Vivian y a Mery, que estaban sentadas en un sofá cerca de una cálida chimenea artificial.


    Después del rechazo de Zafiro, Phillipe, sin más, dio media vuelta y se marchó hacia el extremo opuesto de la terraza, donde se encontraban sus amigos. Después de dejarse caer sobre el asiento, se terminó su copa de un jalón. Seguidamente, tomó una nueva copa que le ofrecieron sus compañeros. Clavó su mirada sobre Zafiro, que desempeñando muy bien su caracterización, se hacía ver ante él como la misma Rubí tosca y hostil de los últimos meses.


    …


    Hatcher, Zack y Vince, estaban en el restaurante del hotel de los padres de Zack, esperando a las chicas para cenar. Después de una tarde tan movida, todos se habían instalado en el hotel para prepararse para la noche. Las chicas compartirían una suite, en el mismo piso donde estaba la habitación de Zack.


    Los chicos, al parecer, tenían buenas reservas de vestuario en la habitación de Zack. Los tres estaban muy bien vestidos cuando bajaron al restaurante. Después de unos veinte minutos de espera, ya Zack comenzaba a quejarse por la tardanza de sus compañeras.


    —¡Mujeres...! —gruñó, justo cuando notó el cambio en la expresión de Hatcher y de Vince, que antes reían burlándose de su desesperación; ahora tenían caras de niños, al ver sus regalos la mañana de Navidad.


    Zack giró su cabeza hacia atrás, para ver qué les había causado esa expresión tan boba a sus amigos. Entrando por la puerta del restaurante y barriendo con todas las miradas a su paso, iban acercándose a su mesa, tres bellezas, verdaderamente impactantes.


    Hatcher no podía creer que Rubí pudiera verse más hermosa de como la había visto en las revistas, con elegantes trajes. Ella llevaba un vestido negro de corte corazón; era corto hasta media pierna y con vuelo; llevaba unas sandalias altísimas, de tiras atadas al tobillo y también negras. Su cabello, por primera vez en el día, lo llevaba suelto y ligeramente ondulado, con la raya al medio. Su rostro lucía natural y deslumbrante.


    Cuando por fin las chicas llegaron a la mesa, Hatcher y sus amigos, con la boca todavía abierta, reaccionaron como si acabaran de despertar. Poniéndose en pie le acomodaron la silla, cada uno a su pareja, para que se sentara a su lado, no sin antes deshacerse en piropos.


    Después de una suculenta cena, pasaron un rato agradable en el restaurante, recordando lo bien que la habían pasado esa tarde. Más tarde, todos abandonaron el restaurante para dirigirse al club.


    Los chicos tomaron el pasillo que los conducía al edificio anexo al hotel, donde estaba el club. Apenas entraron, Zack se dirigió hasta el encargado del lugar, para presentarle a las chicas. A continuación, todo el grupo subió por una escalera hacia la zona VIP en la planta alta. Los chicos iban tras el encargado, quien los guiaba hasta el lugar que les había reservado. Las miradas en dirección a sus acompañantes les hicieron ponerse alertas.


    Hatcher, de inmediato sacó a relucir su armadura de caballero y haciendo un galante gesto con la mano, le cedió el paso a Rubí para que subiera delante de él. Mientras subían los escalones, involuntariamente, fijó la mirada en ella. La visión de Rubí, mientras subía la escalera con aquel vestido, era un panorama difícil de ignorar para él. Finalmente, cuando llegaron al tope de la escalera, él se permitió hacerle una observación.


    —Aunque no lo vi antes, éste, fue la mejor elección.


    Le dijo al oído, refiriéndose a su vestido. De los que compró esa mañana, cuando se conocieron, fue el único que no le mostró al probárselo. Ella lo miró ruborizada y con una inocente sonrisa. Como por arte de magia, en ese momento nació entre ellos, cierta complicidad.


    El club del hotel era de primera, con muchas luces y modernos efectos de iluminación en la pista y el bar. La luz, no obstante, era casi nula en las otras áreas; en especial, donde estaba el reservado para Zack y sus amigos. Era su lugar preferido y quedaba estratégicamente ubicado en un rincón, desde donde podían visualizar todo a su alrededor. Había dos grandes sofás circulares, rodeando una pequeña mesa iluminada.


    Uno de los chicos del bar se acercó a Zack, con el pretexto de saludarlos a él y a sus amigos; la verdad era que al verlos con tan buena compañía, quiso impresionar poniéndose a la orden para llevarles personalmente sus bebidas. Después de jugarle algunas bromas, Zack hizo las presentaciones correspondientes. El escurridizo chico, de inmediato reconoció a Rubí.


    —¡Wow! ¡No pensé que fueras más hermosa en persona! —exclamó, como si fuera lo más original que se le había ocurrido—. ¿Puedo tomarme una foto contigo? —suplicó y Rubí, con inusual timidez, asintió.


    —¡Un momento, Rob! —se apresuró Hatcher, mientras que el chico ya tenía a Rubí abrazada para tomar su selfie—. Te advierto que ella está de incógnito, así que no puedes subir la imagen a la red, ni comentarle a nadie más, quién es ella, mientras estemos aquí. Queremos disfrutar la noche sin que nos molesten. ¿Comprendes? —le habló con tono contundente y autoritario.


    —¡Por supuesto! ¡Descuida! —respondió él, apresurado por tomar la fotografía con su celular. Una vez que consiguió su preciada imagen, junto a Rubí, cada uno de los chicos le pidió su bebida favorita.


    —¡Rubí! —la llamó Hatcher, acercándose a su oído—. ¿Quieres algo en especial o te pido lo mismo que nosotros tomaremos? —Ella asintió, insegura.


    Pocos minutos después, Rob apareció ante ellos con unas bebidas, mitad de color azul y mitad rojo; eran unos vasos largos, muy delgados y su contenido parecía fluorescente. Parecía que la mezcla de alcohol sería letal. Todos tomaron sus vasos y los alzaron para brindar.


    Al primer sorbo que le dio a su bebida, cautelosa, Rubí pudo notar un sabor a frutas. Parecía una mezcla de moras y arándanos; percibió también cierta efervescencia. La verdad, le gustó y demasiado, lo que la asustó un poco; pensó que iba a tener que controlarse para no perder la cordura.


    —¡Disculpa! —le susurró Hatcher al oído, al notar su expresión; ella lo miró interrogante—. Por las bebidas sin alcohol —Rubí quedó más confundida y él se acercó más, para hacerse escuchar por encima de la música—. ¡Verás! Como ya sabes, Carol y Tai, al igual que tú, están en ese ambiente del modelaje y como habrás podido notar durante la cena, no comen mucho; por lo tanto, tampoco toman alcohol, para evitar las calorías —alzó las cejas en un gesto que decía: están locas—. Zack y yo, no tomamos mientras estamos entrenando tan fuerte como ahora, para el próximo campeonato del colegio; somos los más fuertes del equipo de futbol.


    Hatcher pareció crecer unas dos tallas al decir lo último, pero trató de parecer indiferente.


    —En cuanto a Vince —continuó—, también es parte del equipo, pero a él no le importa que el alcohol afecte su rendimiento en el campo. Ahora no está tomando porque, como ya sabes, los dueños de este sitio son los padres de Zack y nadie aquí le serviría alcohol —aclarado el punto, le sonrió tímidamente.


    Después de esa declaración, Rubí se sintió más relajada y dispuesta a disfrutar la noche.


    …


    Durante la velada en casa de los McKavish, todos la estaban pasando increíble; incluso, Olivia y Gerard se atrevieron a bailar una que otra pieza, contagiados con el entusiasmo de los jóvenes. Zafiro, por su parte, quería divertirse; de hecho, no pudo evitar que Vivian y Mery le cayeran tan bien. Por largo rato estuvieron conversando sin la interrupción de los chicos, a excepción de Phillipe. Alentado por el alcohol, en ocasiones se acercaba para sacar a bailar a Zafiro.


    Definitivamente, Phillipe no estaba acostumbrado a tomar tanto alcohol y eso se notaba en su manera de actuar, hablar y caminar. Pero mucho menos se acostumbraba, aún, a los desplantes de Rubí. En breves momentos de lucidez, mientras la miraba, se preguntaba, como en infinitas ocasiones:


    «¿Qué rayos pasó entre nosotros? ¿Por qué Rubí cambió tanto conmigo después del accidente? ¿Qué pude haber hecho, para que me odie tanto? ¿Ha estado todo este tiempo molesta por lo de Leah?... ¿Seguirá viendo a ese…?». interrumpió sus pensamientos y de un salto se levantó de su asiento.


    Tratando de ocultar su dificultad para caminar, se acercó nuevamente a Zafiro. Ella regresaba de un baño en el interior de la casa, así que él aprovechó de atajarla en el pasillo, antes de que pudiera salir a refugiarse nuevamente en medio de sus nuevas amigas.


    —¿Quieres, bailar conmigo, Rubí? —logró decir, arrastrando las palabras y tomándola por sorpresa.


    —¡No!


    Como en las últimas cuatro ocasiones, Zafiro fue tajante con él y trató de alejarse. Él, para entonces, ya estaba siendo dominado por los efectos del alcohol, por lo que no estaba dispuesto a aguantar otro desplante.


    —¡Vamos a bailar! —gruñó entre dientes, tomándola del brazo.


    —¡Ya te dije que no! ¡¿Acaso el alcohol te vuelve tonto?! —le gritó ella, tratando de soltarse, inútilmente.


    —¿Y ese acento? —Él la miró como si la estudiara de pie a cabeza, con los ojos alertas.


    Zafiro sintió un frio en la boca del estómago. Pensó en salir corriendo del lugar. No estaba preparada para enfrentarse a Phillipe de esa manera. Con gran esfuerzo se soltó de su agarre y trató de huir, llegando hasta la puerta de cristal que daba hacia la terraza. Allí Phillipe la alcanzó, tomándola del brazo nuevamente y le gritó:


    —¡Tú no eres Rubí!


    Por breves segundos, todo quedó en absoluto silencio para Zafiro. A pesar de la música, sólo escuchaba las palabras de Phillipe, haciendo eco en su cabeza. Miró de reojo a su alrededor; por suerte, nadie más lo escuchó, pero las miradas estaban sobre ellos. Sintiendo que el rostro le ardía, tomó unos segundos para respirar profundo sin saber qué decir, ni qué hacer, así que, sin pensarlo, con todas sus fuerzas, le soltó una sonora bofetada.


    Todos los presentes se quedaron con la boca abierta. Zafiro tenía la cara roja como un tomate y parecía que su corazón le saldría del pecho. La mirada de Phillipe estaba sobre ella, implacable y penetrante; sus ojos dilatados, se tornaron en un color más oscuro y grisáceo.


    Ante la mirada atónita de los presentes y del propio Phillipe, Zafiro dirigió una mirada desafiante hacia los padres de Rubí y salió a toda prisa de la casa. Irwin y Danna, rápidamente se disculparon con sus amigos y con Phillipe, antes de seguirla.


    Phillipe, que por estar pasado de tragos no le dio al final mucha importancia a lo ocurrido, soltó una carcajada. Como si nada hubiera pasado siguió su camino a traspié, hacia donde se encontraban sus amigos, para seguir disfrutando de su fiesta. Obtener un 10 de hándicap a los dieciséis, no era cualquier cosa y él merecía disfrutar su momento. Sin embargo, esa alegría, sin poder compartirla con Rubí, para el joven prodigio del polo no era del todo plena.


    Zafiro esperó a Danna y a Irwin en el auto, junto a Ethan. Desde que subieron al vehículo y durante el camino a casa, ellos no pronunciaron una sola palabra y Zafiro menos. Pero al llegar a la casa, se presentó una verdadera contienda. Danna estaba muy avergonzada por el comportamiento de su hija.


    Para zafarse de caer en una discusión con esas personas, a las que ya apreciaba bastante, Zafiro decidió hacer lo que mejor hacía Rubí: ignorarlos y encerrarse en su habitación, para así ganar tiempo y que se enfriaran los ánimos.


    ...


    Rubí, Hatcher y sus amigos, se divertían en grande en medio de la pista de baile en el club nocturno. Se habían pasado casi toda la noche bailando y riendo como nunca. Esa era, sin duda, una noche diferente y muy divertida para Rubí. Hatcher no se separaba de ella en ningún momento y le disparaba cada mirada de asesino en serie, a cuanto chico osaba mirar a su compañera por mucho tiempo.


    Más tarde, llegó la hora de abandonar el lugar. Antes de salir del club, Rubí y Hatcher caminaron hacia el balcón del área VIP, para tomar un poco de aire. Era un espacio abierto, muy amplio y acogedor. Algunas parejas se veían dispersas por allí, aprovechando un poco de la oscuridad y de la vista, para ponerse románticas. Desde allí se apreciaba una deslumbrante vista de la bahía. Aunque el frío de la noche era algo inclemente, eso no era, precisamente, algo negativo para los jóvenes.


    Los amigos de Hatcher seguían en el interior del club, despidiéndose de la gran cantidad de conocidos que habían encontrado durante la noche.


    Rubí, recostada del muro del balcón, con la mirada brillante, disfrutaba de la vista. Hatcher, por su parte, no hacía más que deleitarse, observándola de reojo. Sutilmente, arropó con su mano la de ella; Rubí se volvió para mirarlo, con los ojos alertas como un búho. Él giró hacia ella y la rodeó por la cintura con un brazo. Con suavidad, la hizo girar hasta encontrarse frente a frente.


    La mirada de Hatcher, a la luz de la luna, parecía más hipnotizadora de lo normal. Él no veía más que los labios rosa que tenía en frente. Rubí sentía un gran ardor en sus mejillas; lo que le indicaba que se teñían de un rubor intenso y su corazón latía aceleradamente.


    Hatcher llevó una mano hasta su barbilla y la acarició con el pulgar. Con el otro brazo la acercó más hacia él, con delicadeza. Ella aspiró profundo para tomar suficiente aire, tratando de mantener la respiración, tan normal como le fuera posible. La distancia entre sus labios y los de Hatcher, comenzaba a disminuir. En ese momento, un enorme bullicio y unas fuertes carcajadas hicieron que Rubí, de un brinco, se alejara de él.


    Zack y el resto del grupo entraron en el balcón, acercándose a sus sobresaltados amigos.


    —¡Ufff...! ¡Aquí estás! —dijo Zack—. ¿Cuándo saliste? Los estábamos buscando adentro como locos.


    Hatcher, con ganas de matar a su amigo, pero sin decir nada, tomó a Rubí de la mano y salieron todos, camino al hotel.


    …


    Cuando ya estaban por llegar al lobby, repentinamente, tirándole de la mano, Hatcher se llevó a Rubí por un amplio pasillo. Sus amigos iban más adelantados y no se dieron cuenta. Para sorpresa de ella, se encontraron en el área de la piscina. Al llegar allí, él la cargó y bromeó tratando de lanzarla al agua; ella gritó, riendo a carcajadas. Algunas personas que estaban cerca, unos empleados del hotel y otros huéspedes, también rieron al verlos jugar.


    Ellos se recostaron en unas tumbonas alrededor de la piscina, uno al lado del otro. Por un rato, estuvieron hablando de lo bien que la habían pasado durante ese día. También acordaron que al día siguiente regresarían al centro de la ciudad, para que Rubí tomara su taxi expreso hasta Caerphilly. Hatcher también regresaría con sus amigos, al encierro del colegio.


    Después de un breve silencio, Hatcher miró a Rubí, con una mirada que resultaba muy intimidante para ella. Él saltó de su asiento, inadvertidamente, para sentarse en el borde de la silla de ella. Quedando ambos frente a frente, se le acercó con sutileza, apoyando sus manos a los lados de su cintura; luego llevó una mano hasta un lado de su rostro y continuó acercándose en busca de sus labios.


    —Me gusta mirarme en tus ojos —susurró, apenas rozando sus labios. La miraba embobado, bajo el tenue resplandor de los faroles. Ella tragó un nudo en su garganta, sin interrumpir el contacto visual.


    —¡Hatcher! ¡Hatcher...! —era Carol la que gritaba—. ¡Ven pronto! —dijo casi sin aliento al encontrarlo.


    —¡Pero...! ¿Qué ocurre? —preguntó, mientras él y Rubí corrían tras la morena.


    —¡Es Vince! ¡Se puso mal! —al escucharla, Hatcher palideció un poco y aceleró el paso, llevando a Rubí de la mano.


    Corriendo, a toda prisa, llegaron hasta la habitación. Zack estaba sentado junto a Vince en el sofá, haciéndole olfatear un algodón impregnado de alcohol, mientras que Tai, sentada del otro lado, le sostenía una bebida energizante. Un joven de mantenimiento estaba aseando la habitación.


    Al ver el cuadro completo, Hatcher cambió su expresión de preocupación, por una parecida a la ira; ya sabía perfectamente lo que había pasado.


    Vince estuvo tomando alcohol toda la noche, aun cuando ninguno de los chicos del bar le sirvió. Simplemente, estuvo aceptando un trago del vaso de cada uno de los amigos a los que se acercaba a saludar. Como ya le había ocurrido en varias oportunidades, la mezcla de varias bebidas le hizo daño y vomitó hasta bajarle la tensión.


    Hatcher y Zack no tuvieron más remedio que despedirse de las chicas, antes de lo planeado. Debían quedarse en su habitación para atender a su amigo y luego acostarse a descansar. Con ese susto y un mal rato, una fascinante noche había llegado a su fin.


    ...


    Rubí y sus compañeras de habitación se preparaban para dormir. Carol y Tai tomaron las camas individuales cerca de la ventana, dejándole a Rubí la cama matrimonial, que estaba cerca de la puerta.


    Estando cada una en su cama, antes de dormirse, comentaban acerca de lo ocurrido con Vince. Tai, que llevaba ya varios meses saliendo con él, estaba realmente preocupada. De pronto, unos indecisos golpecitos en la puerta, hicieron que se quedaran paralizadas y en silencio. Rubí, que estaba más cerca, se levantó un poco asustada y encendió la luz principal de la habitación. Luego arregló un poco su pijama y su cabello, acercándose a la puerta.


    —¿Quién? —preguntó, con una voz casi inaudible.


    Las otras chicas, desde sus camas, observaban atentas a Rubí, que lentamente entreabrió la puerta. Al momento palideció un poco, al ver allí, parado frente a ella, a Hatcher.


    Carol y Tai sólo pudieron ver, en completo estado de schock, que sin llegar a decir una palabra, Hatcher la tomó por la cintura con un brazo, para después enredar sus dedos entre su cabello y acercar su rostro. Luego le dio el beso más increíble, que las espectadoras imaginarían alcanzar a ver.


    Un rato después, él se separó de los labios de Rubí y le susurró algo al oído; ella asintió, risueña, y también susurró algo, a lo que él igual asintió. Mirándose fijamente, volvieron a juntar sus labios, por unos interminables segundos.


    Las compañeras de habitación de Rubí, con la quijada en el piso, presenciaron en primera fila, el primer beso de dos jóvenes que, desde ese entonces, estaban seguros de que eran el uno para el otro.


    Cuando Hatcher se despidió y se marchó a su habitación, Rubí cerró la puerta, ruborizándose al caer en cuenta de que no estaba sola. Al ver que las chicas parecían contentas por la escena presenciada, esbozó una risita infantil y saltó de regreso a la cama. Haber compartido ese momento tan especial, bastó para que creciera un poco de confianza entre las chicas y Rubí, por lo que ellas comenzaron a revelarle información muy valiosa.


    Básicamente, toda la información que le dieron sobre la vida de Hatcher, ya él mismo se la había revelado. Lo interesante vino cuando comenzaron a hablar de la parte sentimental. Tai, que tenía más tiempo conociéndolo, dijo que su tío era un hombre de un carácter muy difícil. Al parecer, estaba muy pendiente de las chicas con las que Hatcher salía, aunque éste nunca se las tomaba en serio.


    Apenas con diecisiete años, Hatcher permanecía rodeado de muchas mujeres. Eso se debía a que, aparte de ser un chico realmente atractivo y seductor, su propio tío, desde que él tenía unos trece años, según decían, le organizaba salidas con chicas, para que aprendiera a no involucrar sus sentimientos. Esa era, al parecer, su forma de enseñarlo a conocer y manejar a las mujeres. Por alguna razón, quería evitar que su sobrino saliera lastimado por ellas, en el futuro.


    —… Lo que quiero decirte —concluyó Tai—, es que, al Hatcher que hemos visto hoy, no lo conocíamos.


    —¡Es cierto! —continuó Carol—. Hatcher, según Zack, siempre sale con chicas bonitas, pero muy superficiales y cuando anda con alguna de ellas, no le gusta tener compañía. Me refiero, a que no acostumbra a presentarlas con sus amigos y mucho menos a compartir como lo hicimos hoy.


    Rubí comenzó a sentirse un poco atemorizada, ante toda esa información.


    —Nunca, nunca —enfatizó Carol—, lo hemos visto, haciendo sus prácticas favoritas en el White Water con una chica, comiendo en un restaurante con ella, acompañándola a hacer compras… y menos, irrumpiendo en su habitación, para darle un beso como ese, con todo y público. —Carol suspiró y se dejó caer sobre una almohada.


    —Él, sólo usaba a esas chicas para una cosa... —Tai, al ver el rostro acoquinado de Rubí, no quiso terminar la frase.


    Rubí no pudo ignorar el frio que recorrió su columna, al escuchar tales cosas sobre Hatcher. Después de que las chicas dejaron de hablar y se dispusieron a dormir, ella estuvo un buen rato mirando hacia el techo, repasando cada una de las palabras que escuchó sobre su vida sentimental. Un rato después, apareció en su mente el recuerdo de aquel beso. De sólo recordarlo, comenzó a sentir mariposas en el estómago. Fue la experiencia más hermosa que había tenido en toda su vida. Con ese pensamiento en su cabeza, por fin, se rindió ante el sueño y el cansancio.
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    Persecuciones, rumores y despedidas


    La mañana del domingo, y no debido a las moderadas precipitaciones en Cardiff, se sentía particularmente fría.


    No fue sino hasta después de las nueve y media de la mañana, que Rubí y sus nuevas amigas, al igual que Zack y Vince, se encontraron para desayunar. Estaban todos sentados en el restaurante del hotel. Al parecer, todos habían dormido bien, excepto Vince, que tras unas gafas oscuras trataba de ocultar las horrendas ojeras, causadas por la resaca y la mala noche que había pasado.


    Antes de bajar al restaurante, Rubí había contactado a su taxista particular, para que la llevara de regreso a Caerphilly. A mediodía pasaría por ella, al hotel de la Churchill Way.


    El mesero se había acercado en dos oportunidades a pedir la orden a los chicos, mientras que Hatcher brillaba por su ausencia; unos minutos después, apareció. Estaba recién bañado y perfumado; con el cabello húmedo aún y peinado al descuido con los dedos. Su sonrisa era como de comercial de dentífrico. Llevaba un jersey color habano con cuello V y blue jean. Rubí lo miró de pie a cabeza y su corazón dio un salto.


    Sin protocolo y sin importarle sus amigos, ni la presencia de los huéspedes que estaban cerca, Hatcher se le fue acercando, con la mirada fija en sus labios. Cuando estuvo frente a ella, colocó ambas manos sobre los reposabrazos de su silla, se inclinó sobre ella y le propinó un beso rápido y sonoro en los labios. El inesperado beso dibujo más de una sonrisa entre los presentes, mientras que Rubí se ruborizaba, sonriente.


    Hatcher se sentó a su lado y la tomó de la mano. Finalmente, todos ordenaron el desayuno.


    —¿Dormiste bien? —le surruró al oído.


    —Estupendo —Ella respondió, pensativa. Ni loca le diría, que todo lo que escuchó sobre él y su tío, le había quitado el sueño por buena parte de la noche.


    Enseguida apareció el mesero con el desayuno y todos se apresuraron a servirse; había hambre en la mesa. Durante el desayuno estuvieron haciéndole bromas a Vince, por la mala jugada de la noche anterior. Como en infinidad de ocasiones, él prometió no volver a tomar alcohol.


    Antes de marcharse, mientras el resto del grupo esperaba en el lobby, Zack y Hatcher se dirigían a la oficina de Nick, para despedirse y agradecerle sus atenciones. En el pasillo, éste los interceptó, con cara de funeral.


    Después de que Hatcher y Zack hablaron con Nick, se reunieron con los demás, para explicarles lo que estaba sucediendo.


    …


    —¡Oh, por Dios! —exclamó Rubí, horrorizada.


    —¡Tranquila, cariño! —le habló Hatcher con dulzura, tomando su rostro entre sus manos—. Voy a sacarte de aquí. No te preocupes.


    Carol tomó una mano de Rubí, frotándola para calmarla.


    —No entiendo, ¿cómo pasó esto? —musitó Rubí, atónita, mientras que Hatcher le colocaba la capucha de su abrigo sobre la cabeza, tratando de ocultar todos los mechones del cabello.


    —¡Miren! —exclamó Tai, mostrándoles la pantalla de su celular— «#RubiFrancineEnCardiff» —citó—. ¡Rubí, eres trending topic mundial!


    Rubí palideció y sus piernas flaquearon, al ver al menos una docena de fotos, donde aparecía ella, con un chico ojeroso y flacucho, vestido de negro. También otras tantas, donde bailaba con Hatcher, sin que a éste se le viera el rostro. De igual modo, había fotos con el resto de sus compañeros de la noche anterior.


    —¡Rubí! —gritó Hatcher, sujetándola cuando casi se desmayaba de la impresión, aunque todavía no se enfrentaba a la peor parte.


    Sus amigos siguieron a Hatcher y a Rubí hasta el estacionamiento. Carol y Tai, después de tratar de tranquilizar a Rubí, se despidieron para subir al auto de Zack, al igual que Vince.


    Con sus vidrios bien oscuros arriba, Hatcher tomó la delantera y comenzó a ascender hacia la salida del estacionamiento. Antes de acercarse a la calle, le hizo una señal a Rubí. Ella inclinó la cabeza hacia adelante, cuanto le fue posible, mientras que él se aseguraba de cubrirle bien el cabello, con la capucha del abrigo.


    Decenas de paparazzi, al ver salir los vehículos de Hatcher y Zack, volaron sobre ellos como abejas, atropellándose unos a otros, bajo una helada llovizna. Sin inmutarse, ante la cantidad de flashes que disparaban a su rostro, Hatcher continuó avanzando lentamente entre el barullo que formaban las personas a su paso. Pero salir del estacionamiento no era el verdadero reto, sino perder de vista a otra cantidad de reporteros, que esperaban para seguirlos en sus vehículos.


    En el auto de Zack, también Carol y Tai adoptaron la posición de Rubí, inclinando sus cabezas hacia adelante y cubriéndolas con sus chaquetas, con la ayuda de los chicos. Fue la idea de Vince, para despistar un poco a los reporteros gráficos. El chico realmente los odiaba. Por ellos se había enterado de que sus padres estaban divorciados, mientras lo mantenían a él en una burbuja, al margen de todo, viviendo en internados.


    Hatcher, tomando la Havannah Street, inmediatamente llamó al celular de Zack.


    —No te separes de nosotros —le pidió—. Cuando me veas girar hacia la Stuart Street, sabes lo que tienes que hacer. Trataré de llevar a Rubí a salvo hasta su hotel.


    —Entendido, hermano. ¡Mucha suerte! Y —Zack parecía afectado—… ¡Lo siento!


    La lluvia comenzaba a arreciar, lo que obligó a los chicos y a quienes los perseguían a bajar la velocidad. Sin embargo, Hatcher astutamente se había adelantado, colándose entre varios vehículos hasta girar a la derecha, tomando finalmente la Stuart Street.


    En cuanto lo vio doblar la esquina, con un movimiento rápido, Zack hizo girar su auto sobre las ruedas para luego detenerse, atravesándose en medio de la carretera. Eso hizo que el tráfico se detuviera por varios minutos bajo la fuerte lluvia.


    …


    —Estás a salvo —susurró Hatcher, acariciando con ternura la espalda curvada de Rubí; ella, temblorosa, seguía con la cabeza inclinada, ocultando su rostro entre sus manos—… Ya puedes levantarte, cariño.


    La lluvia, en ese momento, era torrencial. Cuando por fin Rubí logró erguirse en el asiento, no lograba reconocer dónde estaba.


    —Estamos en la Bute Terrace —respondió Hatcher, adivinando su interrogante—. Ya casi llegamos a tu hotel. Puedes estar tranquila; los perdimos hace un rato. Tuve que dar varias vueltas, por si acaso —Ella sólo asintió, en silencio.


    En la recepción del hotel, Rubí pidió la llave para entrar a la habitación y esperar a su taxista. Hatcher la acompañaría, hasta asegurarse de que ella subiera al taxi a salvo; luego debía encontrarse con Zack en su casa. Ellos debían tomar un vuelo para regresar al colegio, esa misma tarde.


    Rubí se dirigió a la habitación, mientras que Hatcher, haciéndole una señal para que se adelantara, se quedó en la recepción hablando por teléfono con Zack.


    —… Tienes razón. Ya nos encargaremos de él —dijo con el ceño fruncido y cortó la llamada.


    Zack y Hatcher comentaban sobre la mala jugada de Rob, el bartender del club, quien era el único responsable del escándalo con Rubí en las redes sociales.


    Entretanto, Rubí se sentó en el borde de la cama, secando su rostro con una toalla. Su semblante aún estaba algo retraído. Hatcher entró en la habitación, como si fuera la suya propia, llevándole sus compras en una mano y un vaso con agua en la otra.


    Al dejar las bolsas sobre un sillón, sacó del bolsillo de su chaqueta un calmante que le había pedido a la recepcionista. Dejó el vaso con agua sobre la mesita de noche y se puso de rodillas frente a Rubí, en silencio. Sacó la pastilla del blíster y viendo cómo temblaban aún las manos de ella, se dispuso a tomar el control de la situación.


    —Señorita —dijo con tono serio, tomando nuevamente el vaso con agua—… Abra la boca, por favor —la miró con el cejo fruncido y ocultando una sonrisa que los hoyitos de sus mejillas solían delatar.


    Al verlo allí, tan atento y encantador, Rubí no pudo más que obedecer. Hatcher la convenció de recostarse, para que pudiera serenarse bajo el efecto del calmante. Él continuó de rodillas, al borde de la cama, acariciándole el cabello, hasta que sin darse cuenta, ella se quedó dormida.


    …


    Una verdadera tormenta se avecinaba y Zafiro ni se lo imaginaba. En vista de lo ocurrido en casa de Phillipe, aunque se había levantado muy temprano ese domingo, prefirió quedarse hasta tarde encerrada en la habitación de Rubí. Pensó que con suerte, Irwin y Danna se irían al club, dándole tiempo para salir al encuentro con Rubí y así ésta se encargaría del percance ocurrido la noche anterior.


    —¿Estás segura de lo que dices, Alana? —exclamó Danna, espantada, pegada al teléfono.


    Bien temprano, Alana llamó a su hermana para confirmar, si la noticia que estaba dando la vuelta al mundo, era cierta. Ella conocía bien a Rubí y pensó que podría haber cometido la insensatez de ir a divertirse en algún lugar público con sus amigos, dejándose notar por los fanáticos o algún reportero.


    —Verifica por ti misma. Yo también estoy en shock. —sugirió Alana del otro lado de la línea, notablemente afectada.


    —Es que… debe haber una confusión. Rubí estuvo toda la noche con nosotros en casa de los McKavish —Danna caminaba de un lado a otro, masajeando su pecho con una mano y sosteniendo el teléfono con la otra.


    —Sí. Ya me contaste lo de la cachetada al pobre de Phil y todo eso, pero te digo lo que estoy viendo en las noticias ahora mismo. Está en todas las redes sociales: «Apareció Rubí Francine. La adolescente prodigio del modelaje, como se presumía, se refugia en Cardiff, su ciudad natal» —leyó Alana, en un encabezado en las noticias.


    —¡¿Se refugia?! —exclamó Danna con indignación—. ¡Oh, por Dios! Lo dicen como si mi hija fuera un prófugo de la justicia.


    Tras despedirse de su hermana, Danna corrió a revisar los diarios impresos del día. Por suerte, no mencionaban nada acerca de Rubí. Seguidamente tomó su celular y como nunca, en casi diecisiete años, se dispuso a googlear el nombre de su hija. La mujer casi se infartó, cuando vio las imágenes de Rubí, disfrutando con un grupo de amigos que ella no conocía, en un sitio nocturno en la ciudad de Cardiff.


    Por su lado, Zafiro no soportaba más el encierro. Había terminado de leer el último acto de Hamlet y estaba tentada a comenzar a leerlo de nuevo. Pero, la verdad, su estómago le exigía alimentarse. Con sumo cuidado salió de la habitación, mirando hacia todos lados por el pasillo. Feliz de no toparse con nadie, había llegado hasta la cocina.


    —¡Buen día, señorita! —saludó Mika a sus espaldas. Zafiro se servía un poco de café y por poco dejó caer la cafetera al piso, por el susto—. ¿Le apetece algo para desayunar? —observó, extrañada, la taza de café que Zafiro tenía en la mano—… Bueno… en realidad, ya casi está listo el almuerzo.


    Al verse descubierta, Zafiro se incorporó, tomando la postura firme y segura de Rubí.


    —No dormí muy bien —empezó, dejando la taza de café sobre el tope de la cocina—… Pensé que si tomaba un poco de café me reanimaría, pero… ¡no lo paso! —espetó, haciendo un gesto de desagrado hacia la taza—. Me gustaría algo de fruta, por favor —dijo amablemente, sentándose en un banquillo y tamborileando los dedos, nerviosa, sobre la barra.


    —Enseguida señorita —Mika se dio la vuelta y ella respiró profundo, al no tener esos profundos e intimidantes ojos negros sobre ella.


    Para cuando Zafiro terminaba de devorar su plato de frutas, sorpresivamente, Danna se le acercó por detrás. Se llevó un enorme susto, que casi la hizo volver lo que había comido.


    —¡Ay cariño, menos mal ya despertaste! —le dijo, abrazándola por la espalda; el gesto la sorprendió más, pues esperaba una batalla campal, por lo de Phillipe.


    —Buen día, mamá —contrariada, se llevó a la boca el último trozo de melón que le quedaba en el plato.


    Después de la llamada de Alana, Danna había pasado el resto de la mañana encerrada en el despacho de su esposo. Allí estuvo leyendo toda la información que circulaba por internet, acerca del paradero de Rubí.


    —Cariño, si ya terminaste de desayunar… ¡Ven! —dijo tomándola de la mano, como si fuera una niña de cinco años—. Acompáñame al despacho.


    Ese gesto, sí que hizo que Zafiro quisiera volver el estómago. Sin embargo, como niña buena siguió a Danna hasta el despacho. Sólo esperaba que Irwin, Phillipe y sus padres, no estuvieran allí también, para lo que seguramente sería la inquisición. Con alivio, recordó cuando Mika le dijo que Irwin se había ido muy temprano al club.


    Sin saber por dónde empezar, Danna optó por mostrarle a Zafiro las noticias, directamente desde su celular.


    —Cariño, mira esto.


    Zafiro se paralizó al tomar el dispositivo en sus manos; segundos después, logró concentrarse en las imágenes. Con desagrado vio los encabezados, aunque no se sorprendió del todo. Para ella, todo estaba claro. Rubí había salido de fiesta con sus amigos y lo que tanto temían todos, había ocurrido.


    Afortunadamente, ya Rubí la había preparado para cuando algo así sucediera. Sabía que era probable que en cualquier momento, estando ella en Cardiff, podría ser descubierta mientras Zafiro ocupaba su lugar.


    —¡Madre, por Dios! —comenzó a decir con indiferencia—. Esas fotos son antañas. Son de la última vez que estuve en casa de Lindsay en Cardiff, ¿recuerdas? Hace más de un año. Alguno de mis amigos debe haberlas subido a la red y la prensa pensó que eran recientes, eso es todo —le devolvió el celular a Danna—. ¡No hagas caso!


    —¡Rubí…! —exclamó Danna, nerviosa—. ¿Cómo no voy a hacerle caso a esto? ¿Ya olvidaste por qué estamos aquí? Hija… ¿olvidaste todo lo que pasaste por culpa de esta gente inescrupulosa?


    Zafiro, viendo los ojos empañados de Danna, no pudo evitar sentir compasión. En ese momento, entendió lo grave que era lo que hacían ella y Rubí. Estaban jugando con fuego y lo peor, era que no sólo ellas podían resultar perjudicadas.


    —Mamá —se le acercó. Danna estaba sentada en el sillón de su esposo—. Por favor, no te pongas así. Todo va a estar bien. Esa gente no tiene idea de que estamos aquí —dijo, acariciando su cabello dorado.


    —Ay, cariño —musitó Danna, enjugando sus lágrimas con el dorso de su mano—… si realmente creen que estamos en Cardiff, no tardaran en descubrir que estamos aquí.


    Danna no quería, por nada del mundo, perder la paz y tranquilidad de la que gozaban desde que decidieron vivir al margen de la vida pública. Sobre todo, no quería volver a pasar por algo como lo que vivieron con el accidente de su hija.


    …


    Cuando Rubí despertó de su breve siesta, miró a su alrededor y con cierta decepción, descubrió que se encontraba sola en la habitación. Sintió un poco de frio y se abrazó a sí misma. Miró la hora en el reloj de pared y se alegró de que aún faltaba más de media hora para que el taxista llegara a buscarla. Aprovecharía para comer algo antes de marcharse a Caerphilly.


    Se paró frente al espejo y recordó el incidente con los reporteros. Para entonces, le parecía una tontería que podría manejar. Pasó sus dedos por su cabello enmarañado y lo recogió en un moño; le sería más fácil de cubrir con la capucha de la chaqueta al salir. Sorprendida, escuchó voces detrás de la puerta y con agrado reconoció una voz familiar.


    —Servicio de habitación para la señorita —dijo Hatcher, entrando en la habitación. Le seguía un chico con una bandeja con dos platos de sopa, humeando—. ¿Te sientes mejor? —preguntó, con la sonrisa más encantadora que podía ofrecer.


    —Un plato de sopa caliente y… una sonrisa como esa, harían sentir mejor a cualquiera —se animó ella a decir, cuando el chico de la cocina salió de la habitación.


    Entre una agradable conversación, dejando atrás el susto reciente, degustaron su almuerzo, deseando que el tiempo se detuviera. Ambos sabían que, tal vez, pasaría un buen tiempo antes de volver a verse.


    Hatcher le propuso a Rubí visitarla en Caerphilly, pero ella se rehusó. Le explicó que después de lo ocurrido, lo mejor sería pasar un tiempo sin salir, para que las cosas se calmaran con la prensa. Pese a ello, igual se comprometió a regresar lo antes posible para reencontrarse, cuando él también pudiera viajar a Cardiff.


    —… Bueno, por suerte tenemos la tecnología —dijo Hatcher sonriente, tomándola de las manos. Estaban en la recepción del hotel.


    —No creo que sea suficiente —se lamentó ella—. ¿De verdad crees que puedas venir, al salir de vacaciones?


    —¡Claro que sí! —aseguró él, con entusiasmo—. Además, ese primer fin de semana, será tu cumpleaños, así que trataré de estar aquí una semana antes, esperando hasta que puedas escaparte —sonrió, guiñándole el ojo; Rubí lo miró, completamente hechizada.


    El taxi ejecutivo que la llevaría de regreso a su ciudad, esperaba por ella frente al hotel. Ella le había explicado a Hatcher que por el momento no tenía celular, pero lo contactaría al suyo muy pronto, o por email. La pareja de jóvenes, sin tener el mínimo deseo de separarse, se miraban a los ojos intensamente; tanto, como la primera vez que estuvieron frente a frente.


    —Espero, volver a mirarme en tus ojos, muy pronto —susurró Hatcher, demasiado serio. Tomando el rostro de Rubí entre sus manos.


    Después de respirar profundo y retomando su habitual dominio de la situación, acercó el rostro aniñado al suyo y le dio un cálido beso en los labios; ella le correspondió con dulzura y lo abrazó con fuerza por la cintura. Él la abrazó a su vez, rodeándola con sus brazos por encima de los hombros.


    El taxista, con paragua en mano, esperaba por Rubí frente al hotel. Hatcher le arregló la capucha, asegurándose de cubrirle bien el cabello y como si fuera una niñita a la que dejaba el primer día en el colegio, la besó en la frente y la dejó subir al auto.


    Con ojos brillantes, mientras el auto avanzaba, Rubí miraba al chico acongojado que le decía adiós bajo la llovizna, agitando la mano. Sin importarle parecer cursi ante su chofer, sentada sobre sus talones en el asiento trasero del vehículo, lo miraba a través del nublado parabrisas. Así permaneció, hasta que la imagen de él se desvaneció en la distancia.


    


    

  


  
    



    27

  


  
    Una jugada sucia


    Esmeralda se presentó con unos minutos de retraso en el comedor, para la hora del almuerzo. Lucía un poco cansada, cuando su padre la interrogó.


    —¿Cómo te sientes, hija? Me dijo Sam, que dormiste hasta muy tarde; que te sentías algo indispuesta. ¿Quieres que llame a Pattrick, cariño?


    —¡No, papá! —exclamó ella, agitando la mano con indiferencia—. No tiene caso —dijo pensativa y con algo de drama—… Sólo, no dormí muy bien… Estuve mirando al techo casi toda la noche, como si —de repente esbozó una sonrisa, que haría que cualquiera olvidara sus preocupaciones—… No me hagas caso. ¡Estoy perfecta! Son tonterías mías.


    El Rey y Samantha, por una fracción de segundo, cruzaron la mirada. Dejando atrás el tema, el Rey comenzó a contarles algunos detalles de su salida, muy temprano esa mañana. Esmeralda parecía no prestarle atención; estaba muy nerviosa, viendo la hora a cada rato. Le preocupaba que faltaba poco para la hora tope que Rubí le había dado para verse. Sabía que no le sería fácil convencer a Samantha de ayudarla a salir del palacio, para encontrarse con ella.


    ...


    Zafiro tuvo que calmar a los padres de Rubí, después del revuelo por las imágenes en internet. Más tarde, se las arregló para encontrar una buena excusa para salir al encuentro de ésta. Como era de esperarse, sólo le permitieron salir acompañada por Ethan y Bob. Con desagrado y sabiendo que a Rubí no le gustaría nada, no tuvo más remedio que aceptar.


    En esa oportunidad, debía tomar medidas extremas para salir a la calle, sin correr el riesgo de ser reconocida. Con mal humor recorrió el laberinto que tenía Rubí por guardarropa, resignada a que allí no conseguiría nada que no la hiciera llamar la atención. Finalmente, se decidió por usar unos leggins negros y un jersey color perla. Se abrigó con una trenca de color capuchino y se puso unas botas muy cómodas. Con el cabello bien recogido, se cubrió con la capucha y escoltada se dirigió hacia el centro comercial.


    La ligera llovizna obligó a Ethan a conducir muy despacio. Zafiro vio la hora en el tablero del auto y pensó que encontraría a Rubí furiosa por su tardanza.


    Para su disgusto, Rubí aún no estaba en el baño, esperando como la vez anterior. Con desagrado, se encerró en el cubículo que ya acostumbraban usar; era el último de la fila. Se sentó sobre la tapa del retrete y sacó el celular de Rubí de un bolsillo de su abrigo.


    «¡Rayos!», se quejó, al advertir que el celular estaba apagado. En cuanto lo encendió, cientos de notificaciones comenzaron a llover. Zafiro blanqueó los ojos al notar que casi todo tenía que ver con el escándalo en internet. De entre todas las demás notificaciones, dos en particular lograron perturbarla por completo.


    ...


    —¡Gracias por todo, Karl! —dijo Rubí, despidiéndose de su eficiente taxista, al llegar a Caerphilly.


    Durante el corto viaje, no hizo más que suspirar cada vez que algún ruido o movimiento brusco del vehículo la sacaba de sus pensamientos. Karl sonreía, mirándola disimuladamente a través del retrovisor, mientras ella sonreía con los ojos cerrados.


    Finalmente, dos chicas idénticas, se encontraron frente a frente. Después de saludarse, Rubí comenzó a quitarse el abrigo y las botas para cambiar de ropa.


    —Y… cuéntame, ¿Cómo te fue en Cardiff, esta vez? —preguntó la chica frente a ella, con mirada inquisitiva.


    —¡Grandioso! —soltó, con más entusiasmo del que quería demostrar.


    —¡Vaya! Me alegro mucho —dijo su réplica exacta, sin creérselo—. Y, ¿qué tan grandioso fue?


    —¡Maravilloso! —declaró Rubí con embeleso—. ¡Encontré al amor de mi vida! —exclamó esa vez, sin el mínimo intento de ocultar la felicidad que la embargaba.


    Mientras se vestían, la enamorada chica iba relatándole a su compañera lo increíble que había sido su reencuentro con Hatcher y lo feliz que se había sentido junto a él. De pronto, hizo silencio y miró a su acompañante, con algo de remordimiento.


    —¡Lo siento!... No he parado de hablar de mi fin de semana. Y… a ti, ¿cómo te fue? —preguntó, enterrando la cabeza poco a poco entre sus hombros encogidos.


    —¿Que cómo me fue? —la chica terminó de atar las trenzas de sus botas y se puso de pie, furiosa—. ¡Casi enloquezco! —bramó—. Tu palacio, no es más que un manicomio lujoso. Nunca en mi vida, me había aburrido tanto, Esmeralda —de mala gana se quitó la peluca negra, arrojándola sobre la cama.


    Rubí, desde su encuentro en el centro comercial, no había podido aguantar las ganas de hablar largo y tendido con Esmeralda. La había llamado apenas se registró en la pensión. Esmeralda, que también estaba ansiosa, le había prometido que acudiría a su encuentro y que era sólo cuestión de unos minutos más para que pudieran hablar, personalmente.


    A un poco más de media tarde, Esmeralda entró, sigilosa, a la cocina. Allí estaba Samantha, dándole algunas instrucciones al chef, para la cena de bienvenida que le estaban preparando para esa noche.


    —¡Esmeralda! —exclamó Samantha, sonriente—. ¿Qué haces por aquí? Te hacía descansando...


    —Necesito un favor, Sam. No me puedes decir que no. —pidió, juntando las manos.


    —Esmeralda… ¿Qué está pasando contigo? Desde que saliste de ese baño, del centro comercial, estás demasiado extraña. Por favor, dime qué tienes —Samantha estaba entonces realmente intrigada. La Princesa andaba demasiado contenta y al mismo tiempo, demasiado ansiosa.


    —¡Sam!... por favor, no me preguntes nada por ahora. Te prometo que si me ayudas a salir de este castillo, sin que mi padre se dé cuenta, te lo contaré todo, como siempre, pero al regresar —soltó sin más y Samantha palideció.


    —¡¿QUÉ?! —sus ojos estaban a punto de saltar—. ¡¿Salir del palac…?! —Esmeralda le cubrió la boca y se la llevó por un pasillo, lejos de la cocina.


    —Sí... ¿Puedes ayudarme? —ignoró la reacción de Samantha y continuó suplicando, con una cara para inspirar lástima.


    Samantha, que conocía demasiado bien a la Princesa, sabía que sería caso perdido discutir; así que, ante las súplicas, fue incapaz de negarse. Seguidamente, a hurtadillas, ambas corrieron a la antigua habitación de los padres de Samantha, la cual ella conservaba intacta desde que éstos fallecieron. Allí encontraron un viejo y desgastado abrigo largo, que había pertenecido a su madre.


    —¡Bien! —aprobó Esmeralda, mirándose en el espejo—. Creo que funcionará. ¡La peluca! Guardamos las demás pelucas en una de tus maletas. Necesito la más oscura —apremió, mientras se recogía el cabello.


    Samantha, cual detective incognito, subió rápidamente a las habitaciones para buscar la peluca negra.


    —¡Je, je, je…! —se rió como una niña secundando una travesura, cuando entró de vuelta a la habitación donde estaba Esmeralda—. Esto es divertido… aunque me da un poco de miedo.


    —¡Tranquila, Sam! Todo saldrá muy bien.


    Samantha continuó ayudándola a colocarse la peluca y a cubrirse la cabeza con la capucha del abrigo. Si alguien viera a la Princesa en esa facha, jamás la reconocería. Así pues, ambas salieron cuidadosamente de la habitación. El verdadero reto, sería salir del palacio sin levantar sospechas.


    —¿Estás segura de esto, Esmeralda? —Samantha ya no parecía divertirse.


    —¡Ya, Sam! ¡Claro que sí!... Mi padre piensa que estoy descansando y no me molestará hasta que se vaya a servir la cena y para eso falta mucho todavía. Tengo tiempo suficiente para salir y regresar.


    Esmeralda y Samantha estaban en la puerta que daba hacia una parte del estacionamiento. Allí permanecía el chofer destinado a llevar a la servidumbre para hacer compras y encomiendas. Al ver a unos guardias cerca de ellas, Samantha le entregó a Esmeralda unas monedas y una hoja de papel, simulando ser una lista de compras. Los hombres, al verlas, asumieron que la Princesa era alguna chica de servicio y continuaron su ronda, sin darle importancia.


    —¡Joseph! —susurró Samantha, llamando la atención al nuevo chofer de los mandados; éste estaba dormitando en el último asiento de la furgoneta y al escuchar su nombre, se espabiló rápidamente, un poco avergonzado—. Por favor, lleva a la chica a donde te indique y espérala mientras hace unas compras para mí.


    ...


    Rubí había pasado todo el rato encerrada en la habitación de la pensión. Estaba demasiado ansiosa por los últimos acontecimientos. Parecía un león enjaulado, caminando de un lado a otro, planteándose todas las preguntas que le haría a Esmeralda en cuanto llegara. El ruidoso timbre del teléfono la hizo sobresaltarse.


    La recepcionista le informó que alguien la buscaba. Ella autorizó la visita y en cuestión de segundos tocaron a su puerta.


    —¡Adelante! —se apresuró a decir, exaltada.


    Acercándose a la puerta se detuvo de golpe, al ver entrar en la habitación a una joven con una harapienta vestimenta, según pensó. La chica, tras cerrar la puerta y comenzar a quitarse el abrigo y la peluca, reveló la imagen de la princesa que era.


    —¡Ja, ja, ja…! —comenzó a reír Rubí, recuperándose del susto—. Es la segunda vez que te veo en este día y ambas veces me has dado tremendo susto. ¿Te gustan los disfraces? —preguntó, haciéndole una señal a Esmeralda para que tomara asiento en una silla frente a ella, alrededor de una mesita para té.


    —Digamos que me estoy acostumbrando a ello —Esmeralda sonrió y blanqueó los ojos.


    —¿Te provoca algo de tomar u otra cosa? —ofreció Rubí, haciendo alarde de su buena educación.


    —No te preocupes. No podemos perder tiempo; tengo a un chofer esperándome a unas calles de aquí y tengo poco tiempo para volver a palacio sin que me descubran.


    Rubí le propinó una mirada sagaz. Ya muy relajada y dueña de la situación, se recargó en su asiento cruzando las piernas.


    —Entiendo… ¿Y bien? —comenzó con el interrogatorio—. Como verás, no estamos alucinando... Aquí estamos ambas, frente a frente y, a parte del acento, no hay una mínima diferencia entre tú y yo. ¿Qué crees que significa?


    —La verdad, sigo intrigada con esta coincidencia...


    —¡¿Coincidencia?! ¡Ja, ja, ja…! —Rubí interrumpió a Esmeralda abruptamente y su carcajada la tomó por sorpresa—. Coincidencia sería que usáramos el mismo perfume —Esmeralda frunció un poco el ceño—… Dime algo —continuó con más seriedad—… ¿Cuántos años tienes?, ¿cuándo naciste?, ¿cómo se llaman tus padres?...


    Y así, al igual que con Zafiro, Rubí hizo todo un interrogatorio, mientras que Esmeralda le respondía y al mismo tiempo le devolvía las mismas preguntas.


    Durante un buen rato, las chicas que parecían, una el reflejo de la otra, estuvieron intercambiando los detalles más relevantes de sus familiares y amigos, de sus gustos, de sus vidas y de lo inconforme que las vivían. De repente, y como si se le acabara de ocurrir la idea, Rubí soltó:


    —¿Qué te parece, si nos intercambiamos, la una por la otra?


    Esmeralda, que ni en sus más locas fantasías habría pensado en esa posibilidad, abrió los ojos por el asombro. Sin embargo, al mismo tiempo, una traviesa sonrisita se coló por sus labios. Concentrada, prestó atención a lo que Rubí proponía.


    —Tú podrías irte ahora mismo hacia la ciudad de Cardiff, en el taxi que tengo reservado. Por fin podrás tener la libertad de vivir como dices que deseas y hasta encontrar finalmente a ese «príncipe azul» que quieres volver a ver. Mientras tanto, yo… ¡ocuparía tu lugar en palacio!


    —¡Pero, eso sería una locura! —dudó—... ¿Hablas en serio? ¿Crees que puedas reemplazarme, sin que nadie lo note?


    —¡Por supuesto! —dijo Rubí, sobrada. «Si Zafiro puede hacerlo, yo también puedo», pensó—. ¡Sólo míranos!... Somos como dos gotas de agua. Sólo tendrías que decirme qué personas podría encontrarme en palacio, a parte de tu padre, por supuesto... ¡Y listo! —chasqueó los dedos, al tiempo que dijo lo último—… Además, sólo sería por dos días. Ya para el domingo en la tarde debo estar en casa —se pronunció al final, con su ya casi perfecto acento inglés—. ¿Te gusta mi acento?


    Esmeralda se quedó callada, meditando la absurda, pero tentadora propuesta. Sus ansias de libertad, eran tan fuertes como las de Rubí, que por alguna razón le había ocultado un pequeño detalle: la existencia de una tercera chica, idéntica a ellas, llamada Zafiro y que en esos momentos la estaba reemplazando en su casa.


    Unos pocos minutos fueron suficientes para que Esmeralda tomara una decisión.


    —¡Está bien! ¡Acepto! —exclamó, con los ojos brillando de emoción.


    —¿De verdad?


    —¡Pero!... Con una condición —A Rubí pareció no gustarle esa última parte—… Al regresar —le sentenció—, prométeme que nos reuniremos para investigar a fondo, el porqué de nuestro parecido. Debemos reconocer, que no es normal que dos personas sin aparente vínculo sanguíneo, sean así… ¡idénticas!


    —Está bien —aceptó Rubí sin miramientos.


    —¿No te parece esto, extraordinario? —preguntó Esmeralda, exaltada—. Dos personas idénticas y completamente desconocidas.


    —Tres personas idénticas y completamente desconocidas… ¡Eso, sí sería extraordinario!


    Rubí puntualizó esa frase, con una risita chocante y aún sin intenciones de hablar de Zafiro. Según ella, ya eran demasiadas emociones para Esmeralda, en un sólo día.


    En un santiamén, las dos chicas idénticas se habían intercambiado de ropas y de vidas. Esmeralda rápidamente le explicó a Rubí lo más relevante de su día a día. Ésta estaba tan emocionada por conocer la vida de una princesa, que se conformó con un garabato que ella le dibujó para mostrarle cómo conducirse por el palacio, sin ponerse en evidencia.


    Comenzaba a oscurecer, cuando ambas se despidieron de manera afectiva, con la promesa de reencontrarse pronto, en cuanto Esmeralda regresara de Cardiff. Tenían mucho que investigar, para conocer el motivo de su parecido. Estando ambas muy seguras de que no eran hijas adoptivas, aquel parecido tan increíble, era demasiado extraño como para ignorarlo. Finalmente, cada una tomó su camino.


    …


    Rubí, pensativa y a la vez emocionada, iba camino al palacio. Revisaba minuciosamente el trozo de papel que Esmeralda le había dado, con el garabato en forma de croquis.


    Al llegar al palacio encontró a Samantha muy nerviosa, esperando en los alrededores del estacionamiento. Ésta había acordado esperar a Esmeralda hasta que llegara, para acompañarla hasta su habitación sin levantar sospechas. Sobre todo para ayudarla a evitar las cámaras de seguridad, que la Princesa siempre olvidaba que existían.


    Samantha estaba bastante alterada, pues, faltaba poco para servir la cena.


    —¡Esmeralda, casi me da un infarto! ¿Por qué tardaste tanto? ¿Me puedes explicar de una vez por todas, qué es lo que está pasando? —la ráfaga de preguntas de Samantha, hizo que Rubí se pusiera de mal humor.


    —¡Ya, por favor! —gruñó—. Estoy cansada. Ayúdame a llegar a mis aposentos de una vez. No hay tiempo que perder y falta muy poco para la cena.


    Algo desconcertada por su actitud, Samantha decidió escoltarla, en silencio. Pensó que, tal vez, estaba deprimida y malhumorada por lo del fallido viaje a Cardiff.


    Cuando estuvieron frente a la puerta de la cámara de Esmeralda, Rubí la abrió rápidamente. Se excusó con un dolor de cabeza, para que Samantha no la siguiera torturando, con preguntas que no estaba lista para responder.


    —Por favor, Samantha, avísale a mi padre que enseguida bajaré a cenar —dijo antes de cerrarle la puerta en sus narices.


    Samantha estuvo unos segundos procesando sus palabras y se dio media vuelta para marcharse. En el fondo, estaba segura de que su misteriosa salida tenía que ver con Hatcher y que su malhumor se debía, a que las cosas no habían salido como esperaba. Samantha ya comenzaba a desear que las cosas entre la Princesa y Albrecht hubieran funcionado; así, ésta no se estaría complicando la vida tan temprano.


    ...


    Samantha había estado observando muy de cerca a la que creía Esmeralda. Le parecía extraña su forma de hablar en los últimos días. También la falta de apetito, el exceso de sueño y el inusual malhumor con el que permanecía. Para cuando tomó el valor de enfrentarla y ofrecerle hablar al doctor para que le hiciera unos exámenes, Rubí le salió con algo que la dejó estupefacta. Necesitaba salir nuevamente del palacio.


    —¡Creo que estás jugando con fuego, Esmeralda! —gruñó Samantha frente a ella; ésta llevaba la peluca negra y vestía el viejo abrigo que le había prestado a la verdadera princesa la vez anterior—. Sinceramente, te desconozco.


    —¡Ya, Samantha! —dijo con hastío—. ¿Por qué si me vas a ayudar, no te limitas a hacerlo, sin preguntar tanto?


    —¡Es que no entiendo tu conducta, últimamente! —Samantha parecía en verdad preocupada—. Hace poco me pediste que te ayudara a salir del palacio y que luego me dirías a dónde ibas, pero no me dijiste nada —Rubí la escuchaba con las cejas enarcadas—. Luego, me tratas con indiferencia para que no te interrogue y ahora vuelves a buscarme para que te ayude a salir de aquí, nuevamente.


    Rubí dio un resoplo y de brazos cruzados la miró interrogante. Samantha entendió que no obtendría ninguna explicación, así que se limitó a salir, seguida por ella, hasta el estacionamiento; allí le pediría a Joseph que, como la vez anterior, la sacara del palacio.


    Esmeralda y Rubí se encontraban en la misma habitación de la pensión, en la que se habían reunido dos días antes. El día en que decidieron poner en práctica, la disparatada idea que pasó por la mente de Rubí.


    —Lo siento —continuó Rubí—, tu padre es un sol; incluso tu prometido…


    —¿Conociste a Albrecht? —le interrumpió Esmeralda, sobresaltada.


    —¡Pues, sí! —respondió Rubí, peinando su cabello—. Ayer estuvo en el palacio…, pero cruce pocas palabras con él —dijo mirando a la Princesa de reojo—… Pero en fin. No sé cómo puedes vivir así, de verdad... Me alegra que hayas encontrado al tal Hatcher, porque no creo que yo pueda volver a reemplazarte —culminó, con supuesto pesar.


    —Te entiendo… —Esmeralda se sentó en la esquina de la cama, mirando silenciosa sus dedos entrelazados.


    —¿Te ocurre algo?


    —Eh —balbuceó, sin saber por dónde empezar—… ¿Viste las noticias, esta mañana?


    —¿Qué? —Rubí esbozó una risa burlona—. ¿Te parezco la clase de chica que apenas se levanta lee las noticias? A parte, en tu palacio, una ni siquiera se puede distraer navegando por internet, porque no hay conexión en todo el lugar —se exasperó al recordar ese detalle—. ¿Quién en este siglo puede vivir sin acceso a internet? ¡Por el amor de Dios!


    —No exageres. Si hay internet, pero sólo para asuntos importantes, como el manejo del sistema de vigilancia y seguridad, por ejemplo. —Rubí se limitó a poner los ojos en blanco.


    Esmeralda dio unos pasos para alejarse de ella y tomó aire, antes de lanzarle el balde de agua fría, que sería contarle lo ocurrido la noche anterior. Como si no le quedara más remedio, le narró brevemente los últimos acontecimientos.


    —¡QUÉ! —A Rubí casi le saltaron los ojos hacia afuera—. ¡Esto es lo único que me faltaba! ¿Pero, cómo pudiste ser tan imprudente, Esmeralda? ¿Tienes idea de lo que esto significa? —no le daba oportunidad de responder a ninguna de sus preguntas—. Mis padres deben estar paranoicos. Ahora sí que van a obligarme a entrar a un internado; seguro me enviaran al EGS. No me dejarán salir de casa sola, nunca más —con la voz temblorosa, se dejó caer en una silla.


    Esmeralda estaba impresionada de ver su reacción. En el fondo, Rubí le temía a algo peor que todo lo que había dicho.


    —Tranquila Rubí —Esmeralda acercó una silla, para sentarse junto a ella—. De verdad lo lamento muchísimo. Discúlpame, por favor —Rubí permanecía con los codos apoyados sobre la mesa y las manos en la cabeza—. Sé lo que realmente sientes —declaró Esmeralda y ella se volvió para mirarla, interrogante—… Cuando íbamos en el auto, tratando de huir de esas personas, con decenas de cámaras disparando… pude sentir tu angustia… pude sentir el temor que tú debes haber experimentado aquel día —Rubí cerró los ojos, apretando fuerte—… al menos, yo estaba con alguien que cuidó de mí —dijo, sin poder evitar sonreír al recordar a Hatcher—… Debe haber sido horrible para ti, pasar por algo así, sola...


    —¡Pues sí! —le interrumpió Rubí, retomando su habitual entereza—. Pero bueno, ya lo hecho, hecho está. Ya veré cómo hago para arreglar todo esto —Esmeralda no pudo evitar mirarla con pena—… ¿Y bien? ¿No vas a seguir contándome sobre ese chico, que ya aseguras, es el amor de tu vida?... Lo que no me agrada mucho, es el detalle de que él piensa que está enamorado de mí —dijo con cierta presunción.


    —Bueno, en realidad, él piensa que eres una persona muy diferente a la que todos conocen —Esmeralda habló, volviendo a encoger los hombros, tratando de enterrar su cabeza entre ellos.


    —¿Diferente? —preguntó Rubí, confundida.


    —Por ejemplo —Esmeralda hizo una pausa y clavó la mirada, nuevamente, entre sus dedos entrelazados, antes de continuar—…, él piensa que, lo de que eres vegetariana, es una pantalla, para impresionar —Rubí blanqueó los ojos y dio un resoplido; recordó que al igual que con Zafiro, había olvidado advertirle ese detalle a Esmeralda—… ¡Lo siento! Es que no sabía que eras vegetariana y para cuando me enteré, por él, ya me había comido una tonelada de carnes; casi me ahogo cuando me hizo el comentario.


    Ambas se miraron por unos segundos y comenzaron a reír a carcajadas. Eso bastó para calmar los nervios y las preocupaciones que podían tener en mente, en ese momento.


    Poco después, ya Esmeralda se había marchado a ocupar su lugar en palacio. Rubí, mientras tanto, se subió al taxi de Karl, que sorprendido de que lo llamara tan pronto, había ido por ella al hotel.


    ...


    Se puede saber, ¿Dónde estás metida, Rubí?... No entiendo nada. Me llamaste la tarde del viernes, para decirme que no podrías venir a Cardiff y ahora resulta, que siempre sí viniste. Aparte, te la pasaste tan bien, con no sé cuáles amigos, que te dejaste fotografiar exponiéndote ante todo mundo. Espero me llames pronto, para que expliques tu jugada. Mi madre está como loca, interrogándome y tratando de comunicarse con Danna.


    Zafiro tuvo que cubrir su boca con la mano, para no lanzar un grito en cuanto leyó el mensaje de Lindsay, en el celular de Rubí.


    ¡Hey, bribona! ¿Dónde te has metido? Según Lindsay, no vendrías este fin a Cardiff y resulta que pusiste a la ciudad en tendencia mundial. ¡Genial! Espero estés bien. Repórtate pronto. Un beso.


    Con cierta dificultad, Zafiro logró ponerse de pie para salir del reducido espacio en el que se encontraba. Comenzó a ponerse nerviosa, después de haber leído los mensajes de Lindsay, Gastón y otros amigos de Rubí que vivían en Cardiff.


    En el baño estaban algunas mujeres y voltearon al verla salir repentinamente del compartimiento; estaba bastante pálida. Aspiró profundo, tratando de recuperarse del susto. Al percatarse de que la observaban, guardó el celular en el bolsillo del abrigo, se acercó a un lavamanos y comenzó a echarse agua en la cara. Más que para calmarse, lo hizo para ocultar su pálido rostro.


    En breve, volvió a quedar sola en el baño y sin entender lo que ocurría, comenzó a caminar de un lado a otro. De haber tenido una camisa de fuerzas, no se habría sentido tan atada de brazos como se sentía en ese momento. Un sinfín de preguntas y pensamientos, daban vueltas en su cabeza. Luchaba con sentimientos encontrados en ese momento; estaba furiosa, porque Rubí le había mentido sobre visitar a Lindsay y a Gastón; preocupada, porque no sabía si algo le habría pasado después de haber sido reconocida en ese club nocturno; aterrada, por no saber qué hacer entonces.


    Después de haberse quedado por un rato sentada en el último compartimiento del baño, volvió a sacar el celular de Rubí para revisarlo; tenía nuevos mensajes, pero ninguno de ella. Revisó su propio teléfono y tampoco tenía mensajes. Ya había pasado una hora, aproximadamente, desde que había llegado al centro comercial y de repente, recordó que Ethan y Bob estarían en el estacionamiento, esperando a Rubí. Respiró profundo y marcó una llamada desde su celular.


    —¡Hola mami! —dijo, con la voz, como si estuviera en el país de las maravillas—… ¿Cómo están todos?


    Haciendo de tripas corazón, Zafiro convenció a su madre de que estaba perfectamente. Tuvo que inventar, a su pesar, que su jefa había salido de viaje y no había podido regresar como planeaba, así que no estaba segura de llegar a casa esa misma tarde, en la noche y tal vez, tampoco al día siguiente. Lo que sí le podía asegurar, era que estaba muy bien y que sus jefes la llevarían a Caerphilly, personalmente, en cuanto pudieran.


    Después de hablar unos minutos, también con su papá, tomó la decisión de regresar a casa de Rubí. No quería que las cosas por allá empeoraran por su tardanza y sabía que si Rubí aparecía en algún momento, la llamaría para intercambiarse.


    ...


    —Lo llamaré en cuanto lo necesite —dijo Rubí, bajando del auto del sorprendido Karl.


    Como si estuviera en su casa, entró en el apartamento del hermano de Gastón. La vez anterior, su amigo le había dejado un duplicado de las llaves, para que pudiera entrar cada vez que quisiera. Una vez instalada, se dispuso a llamarlo y también a Lindsay.


    Sin el menor remordimiento, Rubí decidió dejar a Zafiro en su lugar por unos días más, mientras ella se distraía un poco en Cardiff. Pensaba que lo merecía, después de haber pasado un fin de semana tan aburrido, fingiendo ser una princesa.


    Sabía que después del escándalo en las noticias, sus padres estarían más latosos de lo normal y no estaba dispuesta a lidiar con eso, por el momento. Ya luego llamaría a Zafiro para disculparse y regresar a tomar su lugar.


    —¿De verdad, lo de las fotos fue un invento de un ardido? —exclamó Lindsay, incrédula.


    Rubí no tuvo otra ocurrencia, que inventar una historia de un enamorado frustrado, que subió una foto antigua de una noche de fiesta. Supuestamente, el enamorado se había enterado de que ella había estado en Cardiff el fin de semana anterior y quiso perjudicarla.


    —¡Lo sabía! —dijo Gastón—. Ya decía yo, que mi media mandarina no podía venir a la ciudad e ir a divertirse sin mí —comenzó a abrazarla para hacerla rabiar.


    —¡Ya, Gastón! —gruñó ella, empujándolo.


    —¡Bueno! Lo importante, es que ahora sí tienes que cuidarte —le advirtió Lindsay—. Cuando mi madre habló con Danna, la pobre estaba a punto de un ataque. No sé cómo fue que te dejó salir a quedarte fuera de casa esta vez. Pensé que después de todo este lio, te darían casa por cárcel. ¡Ja, ja, ja…! —todos se echaron a reír.


    Lindsay y Gastón, todavía se creían el cuento de que Rubí salía de casa, con la ayuda de sus nuevas amigas del club, haciéndole creer a Danna que estaba en casa de alguna de ellas. Ellos jamás se imaginarían, que su amiga había encontrado a dos chicas idénticas a ella y que una de éstas, la reemplazaba en su casa.
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    El uno para el otro


    Esmeralda había terminado de cenar, en compañía de su padre y de Samantha. Cuando dejaban el comedor, ésta, con el entusiasmo de siempre, les propuso ver juntos una película. El Rey aseguró querer acompañarla, pero se sentía cansado; según él, debido a los achaques de la edad, así que se disculpó y se retiró a sus habitaciones. Esmeralda intentó insistir con Samantha, pero ésta seguía ignorándola y molesta por la frialdad con la que Rubí la trató en los últimos días.


    La Princesa, aún, no estaba segura de confiarle su secreto, aunque se moría de ganas por contarles, a ella, a Monique y a su madrina, lo increíble que fue su reencuentro con Hatcher. De inmediato, su recuerdo la hizo cambiar sus planes y corrió a sus habitaciones. Después de encerrarse en su cámara, se dejó caer sobre la cama. Reproducir en su mente los mágicos momentos que vivió con él, era mejor que ver cualquier película romántica que pudiera tener en su colección.


    Si decides levantarte esta misma noche, puedo ayudarte a hacerlo.


    Con los ojos cerrados, recordó su primer encuentro con Hatcher. Desde ese momento, en su memoria se quedó grabada su mirada, sin saber que la volvería a ver tan pronto.


    Si piensas levantarte hoy mismo, puedo ayudarte.


    Con una sonrisa boba, Esmeralda recordó entonces, el segundo, casi, casual encuentro entre ella y Hatcher, la mañana del sábado en Cardiff.


    Cuando él dijo esas palabras, frente al restaurante, la Princesa se paralizó en el suelo. Al levantarse, con su ayuda, aún sin verlo directamente al rostro, sabía quién era él. Hatcher, a su vez, al verla a los ojos, no tuvo dudas de que era la misma chica que había visto aquella noche en la fiesta de Beky. Estaba más que seguro, pues, esos ojos y esa boca, los llevaba perfectamente grabados en su memoria desde entonces.


    Ambos, de inmediato supieron quién era el otro; sin embargo, por timidez, por temor, por orgullo o lo que fuera, ninguno de los dos se atrevió a reconocer, que habían ido a esa ciudad, en busca de aquel reencuentro.


    …


    Una aburrida noche, días después del imprevisto encuentro entre Esmeralda y Hatcher en la fiesta de Beky, él y sus amigos pasaban el rato en la sala de estar de la Torre Blanca; así le llamaban los alumnos a la Torre del Diamante.


    Aunque, ni Hatcher, ni sus amigos ostentaban títulos nobiliarios, las influencias de su tío les ayudaron a obtener uno de los apartamentos del privilegiado edificio.


    Matando el tiempo en la acogedora sala, Zack y varios compañeros se entretenían viendo imágenes de modelos famosas que les gustaban. Todos estaban acostados boca abajo sobre la alfombra, rodeando una portátil. Hatcher, por su lado, estaba recostado en un sofá junto a ellos, desde donde podía echar un vistazo a las imágenes que tenían a sus amigos embobados. Sin embargo, trataba de mantenerse concentrado en su chat con una amiga de la Torre Azul. Su concentración se perdió, cuando Zack abrió en la pantalla completa del portátil, una imagen muy particular.


    Hatcher abrió los ojos como platos soperos, cuando vio en aquella imagen, un impresionante par de ojos verdes. Parecían los mismos, que en los últimos días veía, en cuanto cerraba los ojos para dormir. Sin decirles una palabra a sus amigos, levantó el portátil del piso y volvió a sentarse en el sofá, con éste en su regazo.


    Estaba realmente impactado con la fotografía; pero más impactados estaban sus amigos y sus otros compañeros, con su extraña reacción.


    —¿Qué pasó, Hat? —fue Vince el primero en hablar—. Entiendo que Rubí Francine te haya impactado, pero nosotros también queremos verla, hombre.


    Sin inmutarse, Hatcher continuaba con la mirada perdida en esos ojos y esos labios. Los demás compañeros se retiraron en cuanto vieron su reacción. Ellos conocían su temperamento y prefirieron marcharse, antes de que él los despachara.


    —¡Rubí Francine! —fue lo único que logró decir. Zack y Vince se vieron las caras, desconcertados, al ver a su amigo salir a toda prisa de la sala, dejando el portátil sobre el sofá.


    A partir de esa noche, Hatcher, al igual que Esmeralda, hizo su tarea. Durante días estuvo investigando en internet, detalles sobre la chica que él creía ser la misma de aquella noche, en la Isla del Zafiro. No obstante, faltaba algo en la mirada de las fotografías y eso le hacía dudar que se tratara de la misma. Sin embargo, al enterarse por las noticias de que ella podría estar viviendo en Cardiff, no lo pensó dos veces para comenzar a planear viajes a esa ciudad, con más frecuencia.


    Ya era costumbre de él y sus amigos, pasar uno que otro fin de semana en Cardiff, en casa de Zack. La familia de su mejor amigo era como su familia y esa casa era el único lugar donde, realmente, se sentía bien recibido. Su tío tuvo que enviarle allí el auto que le obsequió por su ultimo cumpleaños, ya que el anterior sólo lo usó un par de veces, cuando fue a visitarlo en Londres.


    Al igual que Esmeralda, Hatcher llegó a Cardiff, ese fin de semana, con el ferviente deseo de reencontrarse con ella. Sin duda, aquel deseo compartido por ambos, fue tan grande, que la rueda de la fortuna no pudo más que ponerlos, nuevamente, frente a frente. O, tal vez, algo más fuerte, ya los unía.


    ...


    —¿A dónde vas? —preguntó Zack, al ver a Hatcher volver a ponerse su chaqueta y cruzar la habitación.


    —Si quiero pegar un ojo esta noche, hay algo importante que debo hacer ahora mismo.


    Hatcher habló con expresión seria y se acercó a la cama de Vince. El pálido chico, sentado en el borde de su cama, aún seguía medio embobado por el efecto del alcohol y la bajada de tensión; él le dio unas palmaditas en el hombro, le tendió un vaso con un poco de la bebida energética que tenía en la mesita de noche y se dispuso a salir de la habitación.


    —Regresaré enseguida —dijo, antes de cerrar la puerta.


    Estrujando sus manos con impaciencia, caminó con determinación por el pasillo, hasta llegar a la puerta de la habitación que buscaba. Sabía que la chica a la que quería ver no estaría sola y también sabía, que lo que quería hacer lo pondría en evidencia, delante de unas personas que no conocían ese lado suyo; no obstante, estaba decidido. Un impulso mucho más fuerte que su propia voluntad, lo convencía de lo que debía hacer.


    ¡Toc, toc!


    —¿Quién?


    Al escuchar esa voz, Hatcher no fue capaz de contestar. Estuvo a punto de salir huyendo, como cuando los niños tocan los timbres de las casas para luego salir corriendo. Por suerte, cuando estaba a punto de huir, la puerta se abrió.


    Frente a él apareció la más hermosa y angelical visión que habría imaginado. Era una chica de larga cabellera, recogida en una trenza que reposaba en su hombro izquierdo; tenía la cara recién lavada y su piel se veía como de terciopelo. llevaba un pijama de seda color rosa de estampado infantil, el cual, le hacía ver aún más candorosa.


    Él debía actuar rápido; no tenía tiempo que perder. Si no hacía lo que tanto deseaba hacer en ese momento, tal vez, no tendría otra oportunidad; por lo menos, no en mucho tiempo.


    Como nunca, su corazón palpitaba estrepitosamente, queriendo salir de su cavidad. Rápidamente, humedeció sus finos labios y concentró la mirada en su objetivo. Unos labios frondosos que lo habían torturado por semanas, desde el primer momento en que los vio.


    Sin pronunciar una palabra, rodeó a la chica por la cintura con un brazo, para luego pasar sus dedos entre su cabello y atraerla hacia él. Finalmente, se lanzó en busca de sus labios, como si un fuerte magnetismo lo atrajera. Todo lo que había vivido, hasta entonces, con tantas otras chicas, no se comparaba con lo que le hizo sentir aquel beso, en tan sólo unos segundos.


    —Eras tú ese pequeño ángel que calló a mis pies aquella noche, en la Isla del Zafiro —alcanzó a decirle en un susurro al oído. Ella asintió sonriente.


    —Y tú, el noble caballero en la oscuridad, que me ayudó a levantarme —Él también asintió sonriente.


    Hatcher sintió una profunda y desconocida emoción al confirmar sus dudas. No logró decir más y volvió a perderse en sus labios.


    —¡Auch! ¿Qué te pasa? —gruñó Hatcher, devolviendo a Zack el golpe que le había dado con un cojín.


    —¿En qué piensas, hombre? —quiso saber Zack—. Desde que regresamos de Cardiff no has hecho más que suspirar. ¡Ya pareces una chica! ¡Ja, ja, ja…! —Vince y él comenzaron a reír.


    —¡La modelito le pego duro! ¡Je, je…! —agregó Vince.


    —¡Cabezas huecas! —se limitó a decirles, lanzándoles los cojines que encontraba a su alrededor.


    Hatcher y sus amigos habían llegado el domingo al EGS, un poco más tarde de lo esperado. Después de cenar, se instalaron en la sala de estar de la Torre Blanca. Hatcher no hacía nada más que revivir cada segundo vivido con Esmeralda durante el fin de semana. Lo único que deseaba, en esos momentos, era poder escuchar al menos su voz al teléfono. Y desde entonces, esperaba ansioso su llamada.


    La pelea con cojines que se desató en la sala, pronto se vio interrumpida por Trebor, quien, además de ser el tutor principal del colegio, era el tutor residente de la Torre del Diamante.


    —¡Ya es hora de dormir, chicos! —señaló, parado en el umbral, recorriendo todo el lugar con la mirada—. Mañana tienen practicas a primera hora… ¡Buenas noches! —dijo sin más observaciones, antes marcharse.


    —¡Buenas noches, Trebor! —exclamaron a coro, todos los que se encontraban dispersos por el lugar.


    La sala de entretenimiento, estaba en el penthouse de la torre. De inmediato los chicos se retiraron a sus apartamentos. Mientras bajaban en el ascensor, Zack comenzó a bromear.


    —¡Bien, justo a tiempo Hat!... ¿Qué te provoca esta noche? ¿Italiana, japonesa, mexicana… francesa? ¡Ja, ja, ja…!


    —¡Oui, oui…! —exclamó Vince, muy animado—… ¡Olvide decirte! —continuó, después de darse un manotazo en la frente—. Paulette ya regresó al colegio. Hermano, la verdad debo decirte, que este fin de semana le sentó de maravilla. La alcancé a ver en la cafetería, pero no me acerqué a saludar porque estaba rodeada de moscones. ¡Ya sabes!


    —¿Y qué? —preguntó Zack, mirando a Hatcher a través del espejo en las puertas del ascensor. El último, al ver que las puertas se abrían, salió en silencio a toda prisa, para entrar en el apartamento. Una vez allí, pasó directo a su habitación—… ¿Le caerás a medianoche, para darle una, calurosa bienvenida? ¡Ja, ja, ja…! —Zack y Vince chocaron los puños y se echaron a reír, acercándose a su puerta.


    —Voy a dormir. Estoy cansado —dijo Hatcher, bloqueando el paso a sus amigos en la puerta de su habitación—… ¡Ah! Y aléjate de las esmeraldas Vince. No te lo volveré a advertir —le apuntó a su amigo, como si su mano fuera un arma.


    Con esas palabras, Hatcher cerró la puerta, casi en las narices de sus amigos. Zack y Vince, cruzaron una mirada de confusión ante su actitud. A Hatcher le preocupaba la amistad de Vince con algunas chicas de la Torre Esmeralda. eran unas niñas, según él, y no quería que su amigo se metiera en problemas.
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    Un descubrimiento extraordinario


    Zafiro había tenido la que, posiblemente, haya sido la peor noche de su vida. Ni siquiera había podido cenar. Por suerte, Irwin y Danna estaban ya calmados por lo de las noticias y al parecer, habían olvidado, con lo anterior, el asunto de Phillipe. Después de hablarle a sus padres, para confirmarles que no llegaría esa noche, Zafiro hizo otra llamada.


    —¡Cariño, no te preocupes! —le aseguró Ryan—. Además, ya Therese me ha explicado lo que ocurre. Tú, tranquila.


    Hablar con su tío, contribuyó a que se sintiera más tranquila y pudiera tratar de dormir esa noche. A ella no le agradaba, para nada, quedar en su trabajo en el hotel, como una adolescente irresponsable. Tampoco quería verse como la que aprovecha ser pariente del gerente, para faltar.


    El lunes, muy temprano y sin haber dormido mucho, despertó con la esperanza de recibir noticias del paradero de Rubí. Inmediatamente tomó ambos celulares, para verificar si había algún mensaje de ella. Para su interminable tormento, no había señal alguna.


    Como no lo había hecho antes, desde que comenzó a reemplazar a Rubí, Zafiro bajó temprano para desayunar con Danna y con Irwin. Decidió que debía relajarse. En el fondo, algo le decía que Rubí no estaba en peligro. Estaba casi segura de que seguía en Cardiff y que por alguna loca razón, no se había reunido con Lindsay, como la vez anterior.


    El exquisito olor a tocino, proveniente de la cocina, la hizo bajar las escaleras con más entusiasmo del que tenía originalmente.


    —¡Cariño! ¡Buen día! —exclamó Danna, antes de que ella pudiera hablar.


    —¡Qué sorpresa, cielo! —agregó Irwin—. Tú, despierta tan temprano.


    —¡Buen día! —tomó asiento; ya Mika estaba sirviendo el desayuno y al verla, con asombro, se apresuró a ponerle un puesto en la mesa—. La verdad, quería desayunar con ustedes —al ver la reacción de los presentes, trató de arreglar lo dicho—… Pero no se acostumbren, ¡eh! Je, je… —Culminó, con una risita nerviosa.


    —¡Ay, hija! Ojala tuvieras ese humor más a menudo. —dijo Danna.


    Mika había dejado en la mesa, una torre de gofres, pan tostado, mermelada y finalmente, dejó, justo entre el plato de Zafiro y el de Irwin, un plato con tocino, que se veía muy crocante. Al ver toda esa comida, Zafiro recuperó el apetito que había perdido desde que conoció a Rubí y accedió a participar en su enmarañado juego. Enseguida tomó su tenedor y cuando ya se proponía a servirse unas tiras de tocino, Mika apareció detrás de ella con un plato de cereal con frutas.


    «¡Rayos!», se quejó.


    Había olvidado por un momento, que Rubí no comía esas cosas. En ese instante, sentía que la odiaba. La pobre no tuvo más remedio que asaltar su plato de cereal con frutas, el cual, ante el resto de la comida sobre la mesa, que la torturaba, le parecía más insípido que nunca.


    Después de la tortura que le resultó el desayuno, Zafiro pensó que podría salir unos quince minutos, para darse una vuelta por el centro comercial. Tenía esperanzas de que, de un momento a otro, Rubí apareciera por allí. Así aprovecharía para comer algo decente, que saciara su atrasado apetito. No comprendía cómo Rubí podía mantenerse con suficiente energía, sólo comiendo frutas, cereales y ensaladas.


    —Cariño, ¿vas a salir? —Danna la descubrió, tratando de escabullirse en el garaje.


    —¡Eh…! —Ella enrojeció un poco—. Sí mamá. Quería dar una vuelta por el centro comercial.


    —Hija, pero en diez minutos llegará la señora Fuller, para tu clase de Literatura. ¿Lo habías olvidado?


    —¡Gracias, Rubí! —gruñó Zafiro entre los dientes.


    De mala gana y sin poder responder a Danna, se regresó, entrando enfurecida a la habitación. De allí no pensaba salir hasta que le anunciaran la llegada de la profesora. Deseó tener también a alguien, quien tomara por ella los apuntes de las clases, que seguramente perdería esa tarde, si Rubí tampoco ese día aparecía.


    …


    Contra todo pronóstico, Zafiro disfrutó de la clase de la señora Fuller. Por lo menos le sirvió para calmarse un poco. En cuanto se le escapó, sin querer, que había leído Hamlet al menos unas cuatro veces, la profesora quedó maravillada. A partir de allí, comenzaron a entenderse mejor.


    Después del almuerzo, se retiró a la habitación para revisar los teléfonos, pero aún no había noticias. Finalmente, se resignó a que Rubí no aparecería; no por las buenas. Inmediatamente llamó a sus padres, para decirles que debía permanecer un día más en su trabajo y que estaba perfectamente. A continuación, tomó el teléfono de Rubí y se dispuso a redactar un correo. Si Rubí estaba bien, donde fuera que estuviera, iba a revisar sus correos.


    Querida Rubí,


    Te escribo porque estoy DESESPERADA, por saber si algo te ha pasado, evitando que regresaras a tu casa, como acordamos. Estoy muy preocupada por ti. Espero que estés bien y que puedas regresar a la brevedad. ¡No sé qué hacer ahora! Espero que leas pronto este mensaje y que si estás bien, te comuniques conmigo; de lo contrario, tendré que hablar con tus padres y contarles todo lo que está sucediendo. Ellos son los únicos que podrían ayudarte, si estuvieras en peligro.


    De verdad espero te encuentres bien.


    Zafiro.


    …


    Zafiro veía correr la tarde lentamente, sin obtener noticias de Rubí. Cansada de tanta incertidumbre, tomó una chaqueta y aprovechando que estaba sola en la casa, salió a dar una vuelta en el auto. Sin rumbo fijo, comenzó a dar vueltas por la ciudad.


    Instintivamente, unos minutos más tarde, se encontró muy cerca de la calle donde ella vivía y no pudo evitar la tentación de acercarse a su casa; pensó que, tal vez, podría ver al menos de lejos a sus padres. Lamentablemente, al pasar frente a la casa, no se veía a nadie en los alrededores. Recobrando el sentido común, salió de la calle a toda prisa.


    Pasados varios minutos, conducía por el centro de la ciudad, sin saber a dónde ir. En cada esquina, veía una que otra chica parecida a Rubí; la pobre, ya la alucinaba. Dándose por vencida, decidió que sería mejor regresar a casa, antes de que Danna llegara y se preocupara al notar que había salido. Fue entonces cuando, al levantar la vista, vio un enorme cartel que la hizo frenar repentinamente, causándole un gran susto al conductor que iba detrás de ella.


    …


    —¿Otra vez? —gritó Samantha, con los ojos desorbitados—. ¡Ah no, Esmeralda! Te advierto que esto ya se está pasando de la raya. ¡Lo siento!... Esta vez no te puedo ayudar. No, hasta que me digas qué es lo que te traes entre manos últimamente.


    Esmeralda, en silencio, se mantenía callada, mordiéndose las uñas. Miraba a Samantha, como si estuviera tomando una decisión antes de hablar.


    —Esmeralda, este juego, de entrar y salir del castillo a escondidas cada vez que quieres, es peligroso y lejos de preocuparme por estar involucrada —hizo una pausa, apretando sus ojos cerrados, antes de continuar—… me preocupa que algo pudiera pasarte… Eso, no me lo perdonaría.


    Mirando los ojos entristecidos de Samantha, Esmeralda la abrazó.


    —¿Confías en mí, Sam? —se limitó a decirle.


    —¿Confías en mí, Esmeralda? —dijo ella, dejando rodar dos enormes lagrimas por sus mejillas.


    —Te voy a hacer una promesa. Te prometo, que ésta será la última vez que me ayudarás a salir, antes de que te cuente todo lo que está pasando.


    —¿Promesa Real? —preguntó Samantha, luchando por ocultar una sonrisa, mientras limpiaba sus lágrimas con las manos.


    —Promesa Real, Sam —confirmó la Princesa y ambas esbozaron una sonrisa.


    …


    Esmeralda caminaba por las calles del centro de la ciudad de Caerphilly, mirando a todos lados, en busca de un lugar, desde donde podría hacer las llamadas que necesitaba. Llamar a Hatcher, era su prioridad. Ya comenzaba a sentir algo de pánico; había huido de la vista de Joseph, casi media hora antes y comenzaba a sospechar que estaba perdida.


    Ciertamente, ya no sabía por dónde volver para encontrarse con Joseph. Con la mirada muy alerta, buscaba en todas direcciones, esperando reconocer la calle en la que se había separado de su chofer.


    Sin saber lo cerca que estaba del palacio, tomó la 34 B4263. Mirando a todos lados, ajustó un poco su peluca, tratando de cubrir buena parte de su rostro con el flequillo. Pasando frente a un pequeño restaurante, con afiches con fotos de emparedados gigantescos, una chica que salía de allí a toda prisa, se la llevó por el medio, haciéndole caer al suelo.


    —¡Oh! ¡Disculpe! —dijo la joven, apresurándose para ayudarla a levantarse, al tiempo que también recogía el paquete que dejó caer con el tropezón—… ¿Se encuentra bien?


    De mal humor, la Princesa aceptó la ayuda de la joven, para levantarse; lamentó que en esa oportunidad, a diferencia de las dos últimas en que había ido a parar al suelo, no vería frente a ella, al chico de mirada especial y sonrisa cautivadora. Al estar en pie, frente a la joven, pudo ver que llevaba una chaqueta con capucha, tratando de cubrir su cabello y gafas oscuras, aunque la tarde estaba bastante nublada. De inmediato, pudo reconocerla.


    —¡Rubí! —exclamó, con aparente emoción y sorprendiendo a la chica con un abrazo.


    Antes de que ella y la jovencita pudieran decir una palabra más, comenzó a llover levemente.


    —¡Lo siento! —dijo la chica, echándose a correr hacia su vehículo, el cual, estaba estacionado a prudente distancia, del otro lado de la calle—… ¡Me está confundiendo, señorita!


    —¿Qué? —Esmeralda corrió tras ella, protegiéndose de la lluvia con la capucha de su viejo abrigo—. ¿No me reconoces? ¡Soy yo, tonta! ¡La princesa Esmeralda!


    Al escuchar su aclaración, la chica se detuvo de inmediato frente al auto. Sin importarle que la lluvia se hacía más fuerte, visiblemente impresionada, parpadeó varias veces, mirando a Esmeralda con detenimiento. La peluca negra, con el flequillo metido entre los ojos, dificultaba descubrir su rostro.


    —¡Nos mojamos! ¡Sube al auto! —gritó Zafiro.


    Esmeralda corrió hacia el lado del acompañante y con un rápido movimiento se sentó y cerró la puerta de un golpe. Zafiro hizo lo mismo y, en esos escasos segundos, una única idea pasó por su cabeza: Si La Misteriosa Princesa Esmeralda, era amiga de Rubí, tal vez podría contarle lo que pasaba y averiguar si podía ayudarla; después de todo, pensó, tenían algo en común: Les gustaba escapar de casa.


    —¡Gracias a Dios te encontré! —dijo Esmeralda, exaltada—. Estaba buscando la manera de llamarte, pero después de que me perdí, recordé que dijiste que tu móvil estaba dañado…


    Mientras Esmeralda hablaba sin parar, Zafiro arrojó el paquete que llevaba, sobre el asiento trasero y luego encendió el auto para poner la calefacción. La lluvia cada vez era más fuerte. Zafiro colocó las manos sobre el volante, mirando hacia el frente, sin saber qué decir. Estaba nerviosa, de sólo pensar en confesarle a la Princesa toda la verdad; lo haría como último recurso, al desconocer el paradero de Rubí.


    —… aparte, tengo que llamar a Hatcher, y ya sabes que no puedo hacerlo desde mi móvil o de cualquier otro teléfono del palacio. Esa llamada sería interceptada de inmediato, y a mí no me conviene en absoluto. ¿Te imaginas? —dijo Esmeralda sonriendo—. Una conversación donde hablo con un chico que no es mi prometido y que de paso cree que soy la famosa, Rubí Francine…


    —¡¿Qué?! —las últimas palabras de Esmeralda, lograron, por fin, hacer que Zafiro saliera de su discusión mental.


    —¿Pero qué te pasa, Rubí? —preguntó Esmeralda, mirándola con asombro—… ¡Oh! Lo siento. Con la emoción del encuentro, no te he preguntado cómo te fue en tu casa, con lo de las fotos en internet. De verdad, espero no haberte causado problemas por eso.


    Zafiro la veía y la escuchaba hablando, mientras que en su cabeza parecía estarse tratando de armar un gran rompecabezas, con cada palabra que ella decía.


    —Jamás pensé, que ese chico sólo quisiera tomarme una foto para obtener sus quince minutos de fama —dijo Esmeralda decepcionada—. Te juro que no quisiera pasar por eso nunca más. Ahora comprendo un poco a mi padre, al querer protegerme como lo hace.


    Zafiro, en silencio, la escuchaba atentamente, buscando entre sus palabras y detrás de su refinado acento inglés, algo que le resultaba muy familiar. De repente, se la quedó mirando fijamente por unos segundos, y de un tirón le arrebató la peluca. Esmeralda, sorprendida, lanzó un grito.


    —¡¿Te volviste loca?! —resopló—. ¡Casi me arrancas el cabello!


    —¿Es esto lo que tú llamas una broma, Rubí? —increpó Zafiro, con el rostro enrojecido de coraje.


    —¿Cómo me llamaste? —Esmeralda, desconcertada, trataba de arreglar un poco su cabello, que con el arrebato de la peluca le había quedado hecho un desastre—. ¿Qué te pasa Rubí? ¿Acaso te golpeaste la cabeza, o algo así?


    —¡Ya basta, Rubí! ¡No estoy de humor para esto!...


    Zafiro le habló con los dientes apretados y las manos nuevamente sobre el volante, apretándolo muy fuerte. La furia que le invadía en ese momento, era algo nuevo para ella.


    —¿Tienes una idea, de todo lo que he pasado en las últimas horas?...


    Le dirigió una mirada asesina a la Princesa. Ésta, desorientada, la miraba con temor, al pensar que la que tenía enfrente se estaba volviendo loca en realidad.


    —Primero, cometes la imprudencia de dejarte ver y fotografiar, causando un escándalo que ¡yo! tuve que enfrentar por ti —Esmeralda trató de intervenir, pero ella no se lo permitió—. Luego, te tomas un día más de lo acordado, sin avisarme, haciéndome pasar el susto de mi vida, y finalmente, me abordas en la calle, con ese estúpido… disfraz —la miró de arriba abajo—, tratando de hacerte la graciosa, jugando a ser otra persona. ¡Y no le veo la gracia, Rubí! —gritó, exasperada—. ¿Dime, qué dem…?


    —¡Espera, espera un momento! —gritó Esmeralda, entonces molesta y ambas, enfrentadas, se miraban con la misma expresión en sus rostros.


    —Lo siento, Rubí —dijo Zafiro, rompiendo el silencio, mientras que Esmeralda la estudiaba, silenciosa y pensativa—. Hasta aquí llegó este juego. No puedo seguir con esta farsa —la Princesa se incorporó en el asiento, dispuesta a escuchar, atenta—. Por tu culpa, me he pasado las últimas horas en completa zozobra —las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Zafiro—. He estado angustiada, pensando que algo malo podría haberte pasado. No sabía qué hacer. Incluso, estuve a punto de hablar con tus padres para contarles todo. Ya no puedo con tantos engaños. ¡Yo no soy así! —gritó, tratando de quitar las lágrimas de su rostro, de mala gana—… Ahora, sin embargo, le miento a mis padres, a los tuyos, a mí misma... ¡A todos! —abrazó el volante y enterró la cabeza en medio de éste—. Lo siento, Rubí. Se acabó.


    Desconsolada, pero decidida, Zafiro comenzó a quitarse el abrigo, para cambiarse luego de ropa y de una vez recuperar su libertad. Ante la mirada atónita de Esmeralda, al retirar su trenza de su hombro izquierdo, dejó al descubierto una marca de nacimiento, muy particular, de ese lado de su cuello. Por unos segundos, Esmeralda se quedó en schock.


    —¡Oh, por Dios! —exclamó finalmente, cubriendo su boca con ambas manos y con una palidez inusual en su rostro. Después de una breve pausa, logró hablar—… Si tú crees que yo soy Rubí y yo creía, que Rubí eras tú… y en vista de que, ninguna de las dos lo es, creo que debemos presentarnos propiamente —culminó, aún atónita.


    —¿De qué rayos estás hablando? ¿Cómo que no eres Rubí, ni yo tampoco? —Zafiro recobró su mal humor inicial—. ¡Obvio que no! Y te advierto, que no estoy para esta clase de bromas. ¡Ya me quiero ir a mi casa!


    Trató de salir, para buscar sus ropas en el maletero del auto, pero Esmeralda la detuvo.


    —¡Espera! —le dijo, tomándola del brazo; a Zafiro, ni remotamente le pasaba por su mente inocente, el gran acontecimiento que ya ella había descubierto.


    Zafiro se detuvo y volvió a cerrar la puerta, escurriendo de mala manera, las gotas de agua que cayeron en su brazo al abrirla; la lluvia era torrencial en ese punto.


    —No voy a reconsiderar mi decisión, Rubí —dijo con sequedad—… ¿Te pasa algo? —preguntó, ante la actitud silenciosa de la Princesa—. No entiendo por qué te pones así. Debiste verlo venir —señaló, suavizando un poco su tono de voz.


    Tres personas idénticas y completamente desconocidas… ¡Eso, sí sería extraordinario!


    Esmeralda, parpadeando sacudió la cabeza levemente, después de recordar aquellas palabras de Rubí; ahora tenían sentido. Volvió a tragar saliva y después de haber organizado en su mente, el increíble rompecabezas, se dirigió a Zafiro, con tono ceremonial.


    —Por favor, escúchame —Zafiro fijó su atención en ella, al verla tan seria—… Lo que voy a decirte, no es poca cosa, así que, préstame mucha atención, por favor —estaba, más que seria, algo nerviosa, por lo que no paraba de estrujar sus manos—. Está pasando algo increíble, y por eso es muy importante que seamos completamente sinceras, la una con la otra.


    Zafiro, que permanecía atenta entonces, la miró, confusa. Aún sin comprender en absoluto la actitud de quien ella creía Rubí, asintió, animándola a continuar.


    —En primer lugar, debes creerme, de verdad... Yo no soy Rubí —dijo la Princesa, enfatizando la última frase; ella abrió aún más los ojos, desconcertada, pero Esmeralda, sin darle oportunidad de abrir la boca, continuó explicando—… Mi nombre es, Esmeralda Jasmine Jenedyth Rithampton Blake —hizo una breve pausa, esperando su reacción y al verla, aún sin poder articular una palabra, continuó—… Hace unos días, conocí a Rubí en un centro comercial, cerca del palacio...


    Esmeralda le relató a Zafiro, uno a uno, los detalles de su encuentro y del acuerdo que había hecho con Rubí, para poder escapar y salir de la ciudad. Mientras tanto, ésta la escuchaba, anonadada y sin poder pronunciarse aún. Al terminar su historia, ante una Zafiro completamente paralizada, Esmeralda le exhortó a hablar.


    —¿Y bien? ¿Ahora me dirás, quién eres tú y cuál es tu historia con Rubí? —con una voz serena y dócil, la animó a salir de su impresión; Zafiro, sin más alternativa, comenzó su relato.


    —Mi verdadero nombre es, Zafiro… Zafiro Angylion Morrigson Bing —comenzó, hablando con apenas un hilo de voz—. Conocí a Rubí, camino a mi casa, cuando estuvo a punto de atropellarme con este auto…


    Zafiro dijo lo último, colocando las manos nuevamente sobre el volante y al igual que Esmeralda, relató todo lo ocurrido, desde que conoció a Rubí.


    —… y por eso llegue hasta ese lugar —continuó, señalando detrás de ellas, el pequeño restaurante donde se encontraron minutos antes—; necesitaba comida de verdad. —Con desidia, dirigió la mirada al asiento trasero, señalando el paquete con un emparedado de carne que había comprado.


    —¡Que increíble es esto! —exclamó Esmeralda, ya un tanto excitada. Pero luego, pareció que una nube oscura, hubiera ensombrecido su rostro.


    —¿Le pasa algo, Princesa? —dijo Zafiro, solemnemente.


    Sin responderle, Esmeralda comenzó a quitarse la bufanda que llevaba enrollada en el cuello y giró la cabeza para mostrarle algo a Zafiro. Ésta, con real asombro, vio los tres pequeños lunares, en línea recta, que la Princesa dejó al descubierto, en la base de su cuello, del lado izquierdo.


    —¡Oh, por Dios! —exclamó, llevando sus manos a la boca.


    —¿Ves?... como los tuyos —señaló Esmeralda—. ¿No te parece, mucha casualidad? No sólo somos idénticas, sino que también tenemos las mismas marcas de nacimiento... Me pregunto si Rubí también las tiene. La verdad, no me había fijado, ¿y tú?


    —La verdad es que no, no me he fijado —Zafiro seguía atónita con el nuevo descubrimiento—. Tal vez no. Sería muy extraño. ¿No le parece?


    Repentinamente, Esmeralda volvió a cambiar su expresión, como si hubiera recordado algo.


    —¡Claro! —exclamó, como si no hubiese escuchado a Zafiro—. ¡Eras tú! ¡Sabía que no era yo y mucho menos Rubí! —Zafiro la miró, interrogante.


    —¿Yo qué, Princesa?


    —La de mis visiones, eras tú. En varias oportunidades creía verme a mí misma en visiones, pero ahora lo comprendo todo.


    —¡Oh, por Dios! ¿También usted las tenía?... Llegué a pensar hace poco, que era un presagio de que conocería a Rubí, pero en el fondo, sabía que la que veía no parecía ella.


    Por unos segundos, ambas se quedaron en silencio, fascinadas con el nuevo acontecimiento. Entre ellas debía existir un vínculo muy grande, que por el momento no se explicaban. Eso pensaron, al descubrir que ambas habían caído en estado de coma cuando Rubí tuvo el accidente y también, ambas confirmaron haber perdido el conocimiento por un rato, cuando Rubí estuvo a punto de ahogarse en la playa Emperatriz.


    —… La verdad —continuó Esmeralda—, me parece muy mal que Rubí, sabiendo de tu existencia, no me lo haya mencionado cuando nos conocimos... Claro, prefirió aprovechar las circunstancias, con tal de estar fuera de su casa, haciéndonos creer que nos estaba ayudando —entonces, parecía indignada.


    —Eh... Puede que tenga razón, pero aun así, no deja de preocuparme, no saber dónde pudiera estar y que no haya regresado ayer, como acordamos. Podría estar en peligro, ¿no cree? —Zafiro se notó intranquila.


    —En primer lugar; puedes tutearme, Zafiro y te lo agradecería mucho; por otro lado… puedes estar tranquila —dijo confiada—. Te aseguro que mañana mismo, Rubí estará de vuelta. Cuando lea en tu mensaje, que piensas contarle todo a sus padres, creyéndola en peligro, vendrá disparada... Pero... —hizo una pausa y se acarició la barbilla, como si tramara algo.


    —¿Pero, qué?


    —Tú y yo, le daremos un poco de su propia medicina... —siguió acariciando su barbilla, mientras observaba a Zafiro, con una mirada astuta y traviesa.


    Ya al final de la tarde, había dejado de llover y Zafiro dejó a Esmeralda cerca de la calle donde Joseph esperaba por ella. Durante el trayecto para llegar allí, ambas planeaban cómo darle una buena lección a Rubí. Pero primero, Zafiro tendría la tarea de descubrir, sí la desaparecida tenía los mismos lunares que ellas. Finalmente, cada una tomó su camino, con el único pensamiento, de lo extraordinario de su descubrimiento.


    …


    A poco más de las nueve de la mañana del martes, animada por Gastón y unas amigas, Rubí se levantó para salir a desayunar. Lo harían en el café cercano al apartamento.


    —¡Vamos, perezosa! —dijo Gastón, apurándola para que subiera al auto—. Necesito alimentarme. Tengo una práctica en una hora.


    Varias de sus amigas, al igual que él, se habían quedado a dormir en el apartamento con Rubí. La noche anterior habían tenido una pequeña reunión y al hacérseles muy tarde, decidieron quedarse.


    —La verdad, te envidio, Rubí —dijo una de las chicas, desde el asiento trasero del auto—… Por no tener que ir y aburrirte en una escuela —Rubí se limitó a sonreír con los labios fruncidos, pensando que, seguramente, Zafiro estaría furiosa de tener que tomar clases por ella.


    Al regresar al apartamento, y quedando sola por primera vez, encendió la portátil del hermano de Gastón y se dispuso a revisar sus correos. Estaba segura de que encontraría un email de Zafiro, quejándose y pidiéndole que volviera pronto.


    Cuando leyó, que Zafiro pensaba hablar con sus padres, tomó el teléfono, alterada a la máxima potencia.


    —¡¿Se puede saber, qué significa ese mensaje, Zafiro?! —bramó, en cuanto Zafiro activó la llamada.


    —¡Bonjour, Rubí!


    Zafiro parecía bastante animada. La clase de francés le había parecido muy interesante. Para cuando recibió la llamada le echó el seguro a la puerta de la habitación. Rubí se quedó en silencio, al comprender el sarcasmo.


    —¿Cómo que, qué significa? —preguntó Zafiro, armándose de coraje, al recordar todo lo que había hecho con ella y Esmeralda—. ¿Acaso no he sido bastante clara? ¡No puedo creer tu descaro, Rubí! ¿Tienes idea de la angustia que he pasado estos últimos días? ¡No vengas ahora a hacerte la ofendida! ¿Cómo pudiste dejarme atada, a tu casa y a tu vida, por tanto tiempo? Sabes bien lo mucho que me cuesta ocupar tu lugar y sobre todo, tener que enfrentar situaciones como la de las noticias... ¡Eres una abusadora! —Rubí abrió los ojos de par en par, por el asombro.


    Zafiro estaba realmente molesta y por primera vez, Rubí se quedó muda, escuchando su descarga sin chistar. En el fondo, entendía que ella tenía todo el derecho de molestarse y de recriminarle lo ocurrido.


    —Eh... —comenzó a balbucear—. Está bien Zafiro. Cálmate... Te entiendo, tienes razón en todo y comprendo tu molestia... Déjame explicarte.


    Al escucharla tan molesta, sólo pensaba que ese podría ser el fin de su trato con ella y que no tendría otra oportunidad de tener la libertad a la que ya se estaba acostumbrando.


    Durante unos minutos, le estuvo relatando toda una fantástica historia: que si se encontró con una antigua amiga y decidió pasar unos días con ella y otros amigos, en otra parte de Cardiff; que estaba algo molesta con Lindsay y por eso no se reunió con ella esa vez; que si perdió el número de teléfono del taxista, que no se acordó de escribirle y sabe Dios cuántas cosas más.


    Más tarde, ambas habían limado asperezas. Rubí se comprometió a regresar a Caerphilly de inmediato. No estaba dispuesta a perder contacto con Zafiro. Aunque había otra chica idéntica a ella, no le hacía ninguna gracia ocupar el lugar de Esmeralda nuevamente. La vida de la Princesa, no le parecía para nada envidiable.


    …


    A poco más de mediodía del martes, Rubí y Zafiro estaban frente a frente, nuevamente.


    —¿Es una broma? —dijo Zafiro, al abrir la cajita que Rubí le había entregado, como regalo, para disculparse. En su interior había una delicada pulsera de oro blanco—. ¿Dónde se supone que luciré algo así?


    —¿No te gusta? —preguntó Rubí.


    —No tienes que hacerme un regalo costoso para que siga cubriéndote, Rubí —Zafiro hablaba con mucha firmeza—. Ambas sabemos que necesitamos una de la otra, así que, aunque era mi intención, no voy a romper mi trato contigo, todavía —la reacción de Zafiro, dejó a Rubí perpleja.


    Después de cruzar unas pocas palabras más, comenzaron a cambiarse de ropa. Zafiro le entregaba a Rubí el abrigo que llevaba, cuando recordó la tarea asignada por Esmeralda. De reojo, la observó con cautela, mientras ésta recogía su cabello en un moño alto. De repente, sintió que se le helaba todo el cuerpo, al ver que, en la base del cuello y del lado izquierdo, tenía tres pequeños lunares color café y con aproximadamente medio centímetro de distancia entre ellos, idénticos a los que tenían Esmeralda y ella.


    Zafiro tambaleó un poco al descubrir ese detalle, que antes le había pasado desapercibido. Rubí se percató de su reacción repentina.


    —¿Te pasa algo, Zafiro?


    —¡No…! ¡No es nada!... Es que no he comido bien en estos días y sentí un leve mareo —le reprochó para despistarla. Rápidamente terminó de vestirse.


    «¡Dios mío! No puede ser. ¿Somos hermanas… trillizas?», pensó, verdaderamente impactada.


    Al despedirse, ambas acordaron tomarse algún tiempo para reorganizar sus cosas. Considerando lo difícil que era para Zafiro tener que mentirles a sus padres, tan a menudo, Rubí decidió que sería mejor darle un respiro, para volver a su rutina normal. Zafiro, por su parte, aceptó seguir con el trato, sólo porque Esmeralda, que tenía algo planeado, se lo había pedido encarecidamente.
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    Confesión y celebración


    La noche del diecinueve de marzo, era una noche especial. Samantha estaba muy entusiasmada, organizando todos los detalles para la cena. Albrecht y sus padres estaban en la ciudad, atendiendo unos compromisos desde muy temprano. El rey Howard no desaprovechó la oportunidad, para invitarlos a quedarse esa noche en Palacio. Era una noche verdaderamente especial; era el cumpleaños diecisiete de Albrecht y como al príncipe no le gustaba celebrarlo, le darían una pequeña sorpresa.


    Esmeralda entró de puntillas a un gran salón, donde se encontraba Samantha dando algunas indicaciones al personal. La Princesa tenía intenciones de hacerle alguna broma, como de costumbre, pero ella, al darse la vuelta y adivinar sus intenciones, la ignoró por completo.


    Aún estaba molesta, por el trato que le había dado Rubí cuando estuvo en el palacio, ocupando el lugar de Esmeralda. Pero más lo estaba, aún, por la falta de confianza de la Princesa, al no contarle el motivo por el que estaba saliendo tan a menudo del palacio. Ya había pasado más de una semana, desde que salió por última vez, prometiendo contarle todo.


    —Eh... Sam. ¿Podrías ayudarme, con mi vestido? Es que... Es que tiene muchas aplicaciones. No puedo arreglármelas yo sola… Además, no logro envolver el regalo para Albrecht como tú lo haces —agregó, para llamar su atención.


    Esmeralda miraba a Samantha, un tanto apenada. Sabía perfectamente, los motivos por los que estaba tan enojada.


    —¿Sam? ¿Otra vez soy, SAM? —Samantha la miró de arriba a abajo y comenzó a caminar, lentamente, a su alrededor, mientras continuaba hablando—. ¿No te parece, que llamarme así, me hará tomar mucha confianza?


    Esmeralda cerró los ojos, frunciendo los labios. Estaba debatiendo consigo misma, si debería contarle todo lo que estaba ocurriendo.


    «¡Dios mío! ¿Qué debo hacer?... No soporto que Sam me trate de esta manera, y menos, que crea que yo fui capaz de tratarla como parte del servicio. Ella siempre ha sido como la hermana que nunca tuve. Ahora más que nunca, necesito de su apoyo», pensó, sintiendo un poco de ansiedad.


    —¡Está bien, Sam!... ¡Ven, acompáñame! Debemos darnos prisa, antes de que lleguen mi madrina y los demás —la tomó del brazo, llevándola casi a rastras escaleras arriba, hacia sus habitaciones.


    Tras entrar en la estancia, cerró la puerta, después de echar un vistazo al pasillo, de lado a lado. Debía asegurarse de que no hubiera nadie cerca que pudiera escucharlas. A continuación, echó el cerrojo a la puerta, ante el desconcierto de Samantha, que la observaba con la boca entreabierta. Finalmente, se dirigió hacia la mesa de té y tiró de dos sillas, con torpeza, hasta dejarlas frente al ventanal.


    —¡Por favor, siéntate! —le dijo, señalando una silla, mientras ella se sentaba en la otra.


    —¡Por Dios, Esmeralda! Me estás asustando. ¿Qué es lo que pasa?


    —Eh... ¡Bien! —comenzó a hablar—. Te contaré todo lo que ha ocurrido en las últimas semanas. Pero necesito tu palabra, de guardar este secreto, y de ser necesario... ¡llevártelo a la tumba! —murmuró, con solemnidad—. ¿Me lo prometes?


    —¡Dios mío! ¿Tan grave es? —Samantha se llevó las manos al pecho, comenzando a perder color en el rostro.


    —Así es… ¿Vas a prometerlo, sí o no?


    —¡Claro! ¡Por supuesto! Tienes mi palabra. No repetiré, nunca, nada de lo que hablemos aquí. Te lo prometo. —Samantha pronunció sus palabras con la mano derecha levantada.


    —Eh... Creo que está mal. ¿No es la mano izquierda, la que deberías levantar? —Esmeralda parecía confundida.


    —¿Sí? ¿Tú crees? —Samantha bajó la mano derecha y levantó la izquierda.


    —No estoy segura... Levanta las dos, para asegurarnos —Samantha la obedeció y levantó ambas manos; con ello, la Princesa se relajó un poco—… Ahora repite la promesa nuevamente.


    —¡Esmeralda! ¡No es gracioso! —Samantha refunfuñó, pero también comenzando a relajarse, repitió su promesa, con ambas manos en alto.


    Por largo rato, Esmeralda y Samantha permanecieron bajo llave en aquella antecámara. La Princesa le relató cada detalle, desde el día en que aquel chico, en la Isla del Zafiro, la confundió con Rubí. Le habló de su encuentro con ésta en el Castle Court Shopping Centre; de su intercambio y su viaje hasta Cardiff; de su reencuentro con Hatcher y de su encuentro reciente con Zafiro.


    Samantha, estupefacta, no hacía más que expresar su asombro, con cada capítulo, de aquella escalofriante historia que Esmeralda había vivido, desde su viaje de Año Nuevo. Ella le relataba cada hecho, sin dejar de repetirle, «¡Recuerda que prometiste no contarle a nadie!».


    Para cuando le había terminado de contar los extraños acontecimientos, Samantha estaba con la boca literalmente abierta.


    —¡Oh, por Dios! —logró exclamar finalmente, mientras trataba de cubrir su boca.


    —¿Qué te parece? ¿No crees que es algo muy extraño? ¿Y si resulta que somos...? ¿Hermanas? —Esmeralda se puso de pie, y miró a través de la ventana, cómo ya el sol se rendía, sumergiéndose tras las montañas.


    —¡Es una locura! —Samantha se levantó de un salto—… Pero también —continuó, bajando el tono de voz—, es una gran posibilidad. Nunca en mi vida escuche algo tan descabellado… ¿En qué estás pensando, Esmeralda?


    La Princesa parecía ensimismada, mirando un punto inexistente en el horizonte. Después de un breve silencio, respondió:


    —Es que apenas, estoy cayendo en la cuenta de que —tragó saliva antes de continuar—... de que las personas a las que amo, con toda mi alma, tal vez… no sean mis verdaderos padres —disimuladamente, limpió una lágrima que rodó por sus mejillas.


    —¡Oh, Dios Mío! ¡Tienes razón!... Aunque existe otra posibilidad —Samantha la tomó del brazo, para hacerla girar y quedar frente a ella—. Sólo veámoslo como una posibilidad, por ahora... Si de verdad, resultara que tú y esas otras chicas, son hermanas... trillizas. ¿No crees que podrían ser, las tres, hijas del Rey?... Tal vez, al nacer, Zafiro y Rubí fueron arrebatadas del castillo y al no dar nunca con ellas, tus padres decidieron ocultar su existencia y criarte como su única hija. Tal vez, por eso tu padre siempre te ha mantenido aislada.


    Con cara de incredulidad, por lo que ella misma acababa de decir, Samantha esperaba la reacción de Esmeralda.


    —¿Estás loca? ¿Crees que mis padres, habiendo perdido a dos de sus hijas, se habrían quedado como si nada y simplemente se harían a la idea de tener una sola hija? —Esmeralda parecía ofendida—… Sam, estoy segura de que mis padres no se habrían quedado cruzados de brazos, si algo como lo que me dices hubiera pasado.


    Samantha se sintió avergonzada, por sugerir semejante hipótesis, ante las circunstancias. Ambas se quedaron un rato más allí, comentando sobre el tema, y luego se dispusieron a prepararse para la cena.


    …


    ¡Feliz Cumpleaños! —gritaron todos los presentes, al ver entrar a Albrecht y a sus padres en el salón.


    Albrecht imaginaba, que la cena en el palacio del rey Howard, esa noche, sería en su honor; sin embargo, no contaba con encontrar a sus amigos allí, esperando para celebrar con él su cumpleaños.


    Dereck fue el primero en acercarse, para ridiculizarlo, colocándole el típico gorrito de las fiestas de cumpleaños infantiles. Heather, Esmeralda, Monique y los demás, se acercaron también para abrumarlo con abrazos, besos y regalos.


    Durante la amena celebración, y mientras cenaban, los chicos no hicieron más que abochornar a Albrecht, recordándole las innumerables dedicatorias de sus admiradoras, en todas las redes sociales. Esmeralda palidecía, cada vez que mencionaban el asunto. Estaba segura, de que su ángel de la guarda había intervenido, para evitar que sus amigos descubrieran el revuelo que se armó en internet, cuando ella estuvo sola en la ciudad de Cardiff.


    Después de la suculenta cena, y de cortar el pastel de cumpleaños, todos estaban reunidos en el salón de música. Para Esmeralda, eran muy agradables esas reuniones, siempre y cuando, no se mencionara su relación y compromiso con Albrecht.


    El Príncipe, sin embargo, durante la cena y desde que pasaron al salón, no hacía más que mirarla. Eventualmente, estrujaba sus manos, como un niño nervioso. En la primera oportunidad en que pudo encontrarse junto a Esmeralda, se armó de valor y la convenció para salir a dar un paseo por los jardines.


    —¡Albrecht! —Ella le gritó, para sacarlo de sus pensamientos—… ¿Te ocurre algo? Llevamos varios minutos dando vueltas y no has dicho ni una sola palabra. Te advierto que ya comienzo a congelarme —dijo, ajustando su delicada capa color rosa. Él trató se hablar, pero ella, sin darse cuenta lo interrumpió—… ¡Bien! ya sé que me dijiste que te acompañara a dar un paseo por los jardines, sin mencionar que querías hablar, pero no pensé que serías tan literal —caminaba de espaldas, frente a él, mientras hablaba.


    —¡Esmeralda, por Dios! —esbozó sin querer, una sonrisa—… Estaba pensando, en lo que hablamos la última vez que nos vimos. La verdad, me quedé algo confundido, desde entonces.


    —Eh... ¿Confundido? ¿Y eso, por qué? —La Princesa, rápidamente, se dio media vuelta y comenzó a caminar delante él.


    Recordó, que esa última vez, a la que Albrecht se refería, fue Rubí con la que había hablado. Entonces deseó que Rubí le hubiera contado lo que habló con él; ésta, apenas mencionó que lo había conocido.


    —¿Que por qué estoy confundido? —Él no encontraba las palabras para expresarse con delicadeza—... Es que ese día que hablamos… no sé —se detuvo súbitamente, tomando a Esmeralda del brazo, para acercarla a él—… ¿Me lo imaginé, o me diste a entender ese día, que sientes algo por mí, Esmeralda?


    La Princesa sintió, como si una nube helada se hubiese precipitado sobre ella, después de escuchar la pregunta de su prometido. No encontraba una palabra, suficientemente acorde para responder. Sólo deseaba tener a Rubí en frente, para dejarla a cargo de la situación que ella había provocado.


    —Albrecht, yo…


    —¡Hey! ¡Aquí están! —exclamó la reina Elisha, acercándose a ellos—. Disculpen chicos —continuó, un tanto incómoda, por interrumpirlos—. Espero no haber interrumpido nada importante cariño, pero debemos acostarnos temprano. El discurso de tu padre, para mañana, será antes de lo previsto y tendremos que salir antes de lo planeado.


    Esmeralda, en su interior, daba saltos y volteretas, besando y abrazando a la reina, por haberla librado de una conversación que no podría enfrentar en ese momento.


    —Bien, madre. Sólo danos un minuto, por favor —pidió Albrecht, con expresión firme y seria.


    —¡Oh…! Podemos hablar luego, Albrecht. Vamos. Hace mucho frio y yo también quiero descansar temprano. —Se apresuró a decir Esmeralda, colgándose del brazo de la reina y encaminándose hacia el interior del castillo, sin darle oportunidad a Albrecht de negarse.


    La Princesa, con gran alivio, al zafarse de la situación, se acercó al resto de los invitados, que ya se despedían para retirarse a descansar. Entretanto, Albrecht, con la frustración dibujada en el rostro, también se despidió para irse a su habitación.


    Para mayor suerte de Esmeralda, al día siguiente, él y sus padres, salieron tan temprano para continuar con su viaje, que no quisieron que la despertaran a esas horas, para despedirse. De modo que ella tendría un poco más de tiempo, para resolver el imperdonable malentendido, en el que Rubí la había metido. Lo último que quería, era que Albrecht saliera lastimado, como consecuencia de su juego.
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    Expectativas


    Los últimos meses, pasaron como si fueran semanas. Esmeralda estuvo muy concentrada y comprometida con sus clases particulares, así como también con sus actividades habituales.


    Encontró en su peculiar jardín, la manera de despejar un poco su mente, y asimilar las increíbles cosas que le habían ocurrido, después de haber salido de palacio por primera vez. No dejaba de extrañar a Hatcher; pensaba en él cada día. Sin embargo, un sentimiento de culpa había comenzado a florecer en su interior. Cada vez que tenía la posibilidad de escapar, para por lo menos llamarlo por teléfono, algo le hacía desistir.


    El verano estaba a la vuelta de la esquina, y con la ayuda de Samantha cosechó las primeras cerezas en su jardín. Era algo realmente fascinante para ambas. Cada una, con una pequeña canasta colgada del brazo, paseaba por aquella sección de su pequeño paraíso, donde los cerezos dibujaban un incomparable panorama y desprendían un embriagador perfume.


    —¡Papi, te vas a caer para atrás, cuando pruebes el postre que Sam y yo te preparamos! —observó Esmeralda, risueña, mientras les servían una tarta de cerezas.


    —Cariño, no sabes cuánto me alegra verte tan contenta —dijo el Rey, antes de probar el postre—… ¡Mmm…! ¡Cielos! Está realmente deliciosa, hija. No puedo creer que hayas cosechado unas cerezas tan ricas en tu jardín. Creo que ya sabemos quiénes prepararán este año, tu pastel de cumpleaños —señaló, guiñándole un ojo.


    El Rey estaba gratamente sorprendido, por la habilidad que su hija había adquirido en la cocina. Esto, y su jardín de árboles bonsái, eran de las pocas cosas que él le permitía, como pasatiempo. Algo que extrañaba a menudo de su esposa, eran los postres que ella le preparaba en ocasiones muy especiales, y cuando Esmeralda comenzó a sentir interés por la cocina, él no pudo negarle tal placer.


    —¡Oh, por Dios, Esmeralda! —exclamó Samantha, como si se tratara de un asunto de gravedad—. Su Majestad tiene razón. Mira por donde vamos y no hemos planeado nada para tu cumpleaños.


    —¡Sam, por favor! No exageres. Aún faltan unas semanas para eso —dijo, mientras Hatcher pasaba por su mente, como un relámpago fugaz, para hacerle desear compartir ese día con él.


    …


    Zafiro estaba disfrutando mucho, volver a la vida normal que llevaba, antes de saber que tenía dos posibles hermanas trillizas. Se había puesto al día en el colegio, lugar al que ya no acudía con la misma tranquilidad de antes. Después de saber que había dos chicas idénticas a ella y que una de éstas aparecía en las noticias a cada rato, la pobre evitaba llamar mucho la atención en su colegio. Apenas salía de clases, corría a su casa, y por largas horas se encerraba en su habitación, para escribir las historias que les contaría luego a los pequeños de la guardería.


    Eventualmente hablaba con Rubí por teléfono, deseando siempre, al final de cada conversación, que ésta no le pidiera volver a su casa. Aunque ya necesitaba bastante el dinero, lo mal que la había pasado ocupando su lugar, le hacía no querer volver.


    —¡Hija, es Ben! —gritó Therese, con su celular en la mano. Ella se estaba duchando cuando Benjamin la llamó.


    —¡Contesta mami, por favor! ¡Dile que ya voy a salir!


    Therese y Oliver saludaron a Benjamin, mientras que ella terminaba de ducharse. El chico últimamente, la llamaba con mucha frecuencia desde el colegio. No disimulaba cuánto la extrañaba, después de varios meses sin verse. En Pascua había ido a visitarla, a ella y a su tía Brooke, y pasaron unos días muy divertidos en familia.


    —… y, ¿qué día saldrás de vacaciones? —preguntó Zafiro al teléfono, después de varios minutos de conversación con Benjamin—. Espero puedas venir para mi cumpleaños.


    —¡Por supuesto, hermosa! Para el veintiséis estaré camino a Londres. Ya sabes que el colegio quedará desierto mucho antes del tres de julio, por esas tontas supersticiones —dijo blanqueando los ojos—. Estaré unos días con mi familia y luego viajaré a Caerphilly, justo a tiempo para tu cumpleaños. ¡No me lo perdería por nada!


    —Bueno, no exageres. Recuerda que no vamos a hacer fiesta. Sólo será una sencilla reunión familiar.


    —¿Una reunión? ¿Tú crees que cuando tía Brooke organiza una celebración, se le puede llamar una sencilla reunión?


    Esa vez, fue Zafiro quien blanqueó los ojos. No le había hecho mucha gracia, cuando su tío Ryan le mencionó que Brooke ya se estaba encargando de los preparativos para su cumpleaños. A ella no le gustaban mucho esos agasajos. Ella era más, de compartir una simple cena con sus seres queridos.


    …


    —¡Cariño!


    Danna trataba de llamar la atención de Rubí; mientras cenaban, parecía estar ausente. Los últimos días, sólo pensaba si debía llamar a Zafiro ese próximo fin de semana, para darse una escapadita hacia Cardiff. Ya no soportaba el encierro y la rutina.


    —¿Te pasa algo, Rubí? Tengo rato hablando sola, con tu padre.


    —Sí, mamá. ¿Qué me decías? —preguntó sin demostrar interés.


    —Te preguntaba si quieres hacer algo especial para tu cumpleaños. Podemos hacer un viaje o una reunión íntima, con la familia y los amigos más cercanos.


    —No sé, lo que quieras, ma —habló inexpresiva.


    —Cariño —intervino Irwin, tratando de sonar casual—, tengo entendido que Phillipe celebrará su cumpleaños con una gran fiesta, para celebrar, ahora sí por todo lo alto, su +10. Tal vez te divertiría ayudarlo con los preparativos, como lo hacías antes —se aventuró a sugerir.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo que +10? ¿Cuándo lo obtuvo? —Rubí, sin pretenderlo, se mostró realmente interesada.


    —¡Cariño, pero si lo celebramos con él y todo! —Danna la miró confundida—. ¿No lo recuerdas? Fue aquella noche interesante, cuando le diste la cachetada y al otro día decían en las noticias que estabas en Cardiff.


    Rubí pareció quedar en shock, por unos segundos. Repentinamente reaccionó y comprendió lo que se había perdido; aquel, era uno de los sueños más grandes de Phillipe. Desde niño, siempre fue su sueño, jugar al polo como un verdadero profesional. Con pesar se percató, muy tarde, de que ese habría sido un momento que le habría gustado compartir con él. Después de disculparse con sus padres, se levantó de la mesa y se dirigió a su habitación.


    Sacó del ultimo cajón de su mesa de noche, algo parecido a un neceser de color negro. Se sentó frente a su escritorio y lo abrió. Tenía varias gavetas, con muchos pequeños compartimientos recubiertos de terciopelo. En cada uno, había una variedad de piedras exóticas y semipreciosas. Tomó algunas en la mano y las estuvo contemplando, ensimismada.


    Encendió la tableta grafica que tenía sobre el escritorio; buscó unos diseños en la galería y comenzó a pasar uno tras otro, como si pasara las páginas de una revista. Finalmente encontró el que buscaba, y que parecía sin terminar aún. Tomó algunas piedras negras, como el ónix. Y comenzó a separarlas por tamaño.


    Durante las últimas semanas, el encierro de Rubí había sido más tolerable, al concentrarse en los diseños para lo que sería una posible colección de joyas que tenía en mente. No había podido evitar sentirse orgullosa de Phillipe, por haber alcanzado una de sus metas tan pronto y pensó que, tal vez, algún día él también podría sentirse orgulloso de ella. Sólo él conocía la pasión que ella sentía por el diseño y por las piedras exóticas.
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    Doble intercambio


    Como era de esperarse, Rubí no pudo pasar mucho más tiempo sin contactar a Zafiro para que la reemplazara. Era el dieciocho de junio, cuando la llamó para pedirle que la cubriera ese fin de semana. A regañadientes, Zafiro accedió. El tratamiento de su padre ya se estaba terminando y necesitaba comprarlo nuevamente, así que no tuvo más opción que aceptar.


    Eran ya pasadas las dos de la tarde del viernes, cuando Rubí se encaminaba, rumbo a su ansiada libertad en Cardiff, abordo del taxi de Karl.


    Zafiro, vestida como Rubí, aún permanecía por los alrededores del centro comercial donde solían encontrarse para su intercambio. Al comprobar con sus propios ojos, que el auto donde viajaba Rubí ya estaba lejos del lugar, se adentró nuevamente en el establecimiento. Caminó directo al baño, mientras hacía una llamada.


    Unos pocos minutos después, escuchó voces desde el cubículo del baño donde se había encerrado; era el mismo que utilizaba para esperar a Rubí. Se inclinó para ver por debajo de la puerta, cuántas personas habían entrado esa vez. Vio dos pares de zapatos de mujer; un par de ellos, aunque eran planos, le parecían sacados del armario de Rubí; el otro par, eran unas botas trenzadas, también de suela plana.


    —¡Zafiro! —una voz, algo familiar, interrumpió el análisis que hacía sobre los calzados. Con un movimiento veloz, se incorporó, confundida—. Zafiro, ¿estás aquí? —Volvió a susurrar la voz anterior.


    «¿Esmeralda?», pensó, inclinándose nuevamente, para confirmar que realmente había visto dos pares de zapatos.


    ¡Toc, toc!


    Después de verificar que en los demás compartimientos no había nadie, Esmeralda tocó la puerta del último.


    —¿Qué estás haciendo? —susurró Zafiro entre dientes, abriendo la puerta, sólo unos dos centímetros; ella asomó un ojo por la ranura, sonriendo—. ¿Estás loca? ¿Trajiste a alguien contigo?


    —¡Pero claro! —exclamó—. ¿Cómo va a funcionar nuestro plan, sin su ayuda? —de un empujón abrió la puerta, para que Zafiro saliera del cubículo.


    —¿Y ella, quién es? ¿Acaso le contaste todo? —Zafiro murmuró, con tono de reproche, señalando a Samantha con los ojos.


    —¡Tranquila! ¡Ven! Te voy a presentar —la tomó de la mano y la arrastró hasta el otro extremo, donde Samantha esperaba muerta de curiosidad—… Ella, es Sam. Es la persona en quien más confío en el mundo. La he traído porque nos servirá de mucha ayuda... ¡Y ésta, es Zafiro! —le dijo a Samantha, mientras pasaba un brazo sobre los hombros de la mencionada—… Como dos gotas de agua, ¿verdad?


    Desde que se conocieron, Esmeralda y Zafiro sintieron una gran afinidad. En ocasiones, las últimas semanas, Esmeralda la llamaba desde el teléfono de Samantha; ésta era una verdadera hazaña de la Princesa y de Zafiro, que se las ingeniaban para hablar en clave y lograr entenderse a la perfección. Esmeralda estaba siempre interesada en saber, si Rubí le había pedido intercambiarse. A diferencia de Zafiro, ella realmente esperaba con ansias ese momento.


    Esmeralda parecía divertirse mucho con la situación, mientras que Zafiro estaba de psiquiatra y Samantha, impresionada, no dejaba de ver a la una y a la otra, tratando de encontrar alguna diferencia entre las dos chicas que tenía frente a ella.


    Por un buen rato, las tres permanecieron en el baño, preparándose para ejecutar el plan de la Princesa. De no ser porque a cada cinco minutos entraba y salía gente, todo habría sido más fácil. Zafiro reveló, mientras se cambiaban, que tal como lo esperaban, Rubí tenía las mismas marcas de nacimiento que ellas, en el mismo lugar.


    Después de hacer un breve resumen de las piezas que tenían en las manos, al fin, Esmeralda y zafiro decidieron aceptar lo que era evidente.


    —¡Somos hermanas! —exclamó Esmeralda, un tanto frenética, lanzándose sobre Zafiro para abrazarla.


    Samantha las observaba con los ojos brillantes, a punto de soltar el llanto. Todavía no podía creer, que algo así estuviera pasando.


    —¿No te parece que exageramos? —dijo Zafiro al separarse, enjugando sus lágrimas; Esmeralda la miró interrogante—… No sé… Sólo porque somos idénticas, nacimos el mismo día, tenemos las mismas marcas de nacimiento en el mismo lugar, eh... ¿algo más? ¡Ah! Las tres tenemos nombres relacionados... ¿Sólo por eso debemos asumir que somos, hermanas? —miró a Esmeralda y a Samantha por un segundo, y a continuación, las tres se echaron a reír.


    Mientras tanto, Rubí estaba por llegar a la ciudad de Cardiff. Durante el trayecto, sólo planeaba comunicarse con sus amigos para salir a divertirse. Nunca habría pasado por su cabeza, que en esos momentos, dos hermanas, que aún no se percataba de tener, estaban juntas, y menos, planeando darle, a su debido tiempo, una pequeña lección.


    ...


    Samantha todavía no se acostumbraba a la idea, de que existieran otras dos chicas, tan parecidas a Esmeralda; se sentía algo extraña, de regreso al palacio, en compañía de Zafiro en lugar de ella. Oportunamente, la miraba de soslayo, mientras iban en la furgoneta conducida por Joseph. Cuando notó que se veía algo inquieta, se animó a hablarle, para calmarla.


    —¡Zafiro! —susurró—. Quita esa cara de susto... Puedes estar tranquila. Yo te ayudaré en todo; no habrá ningún problema.


    Zafiro la miró a los ojos, y de inmediato, en la profundidad de esos oscuros ojos verdes, encontró algo parecido a, un refugio. En un segundo, comprendió por qué Esmeralda le tenía tanta confianza a esa joven. Su aura le hacía creer, que de verdad, todo estaría bien. En silencio, le obsequió una sincera sonrisa; Samantha le puso una mano sobre la suya y le devolvió el gesto.


    Adentrándose a los terrenos, alrededor del palacio, Zafiro había cambiado su semblante por completo; estaba entonces emocionada. Tener a Samantha a su lado, le había hecho mucho bien y se sentía más relajada y confiada. Sin embargo, los nervios de conocer en persona a un Rey, y tener que fingir ser su hija, la seguían martirizando en su interior.


    Samantha sólo esperaba, que el rey Howard no hubiera regresado aún de su compromiso de esa tarde. Había salido, llevando con él a Forrest y a otros agentes de seguridad y se reuniría con los Williamson en las cercanías de Pontypridd. Matt había quedado al mando del resto del equipo de seguridad personal, y encargado de vigilar, que nadie entrara, ni saliera del palacio en ausencia del monarca. Ente sus ojos, la única en salir esa tarde, fue Samantha, y una chica del servicio la acompañaba para hacer unas compras; eso no tenía nada de extraño para él, ni para los oficiales de la Guardia Real.


    Samantha, junto a Zafiro, pasó por la antigua habitación de sus padres, para que ella pudiera quitarse la peluca y el viejo abrigo que antes llevaba Esmeralda. Luego llegaron al pie de la escalera, que conducía a los aposentos del rey y de la Princesa. Zafiro cerró los ojos y respiró profundo, para asimilar todo aquello. Samantha apretó su mano, para infundirle valor.


    —Tranquila. Puedes hacerlo —le dijo con una agradable sonrisa.


    Como era normal, mientras recorrían la gigantesca escalera, Zafiro observaba a su alrededor, la majestuosidad del castillo. A medida que recorrían un largo pasillo, Samantha se encargaba de ir describiéndole todo a su paso, hasta llegar a las habitaciones de Esmeralda.


    Como era de esperarse, Zafiro estuvo a punto de caerse para atrás en cuanto entraron en los aposentos de la Princesa. Nunca pensó que existiría una habitación, aún más grande y lujosa que la de Rubí. Aquel apartamento tenía varias cámaras, tan grandes como la habitación de la mencionada. Por supuesto, Samantha disponía de la cámara contigua a la de Esmeralda, y saber que la tendría tan cerca, la hizo sentir más tranquila.


    —¡Wow! —fue lo primero que alcanzó a decir, una vez que Samantha había cerrado la puerta.


    —Impresionante, ¿verdad? —dijo Samantha, sonriente, conduciéndola por el Salón de los Lirios; el lugar favorito de ella y de Esmeralda—. La reina Jasmine, la madre de Esmeralda, personalmente diseñó este apartamento para ella, antes de… —Samantha dejó la frase a medias, y Zafiro, después de colocarle una mano en su hombro, compasiva, trató de reanimarla.


    —La verdad, nunca había, siquiera soñado con estar en un lugar así —dijo, asomándose a la puerta del balcón y Samantha se apresuró para abrirla—... Y mucho menos, en un castillo de verdad —se notaba verdaderamente emocionada.


    —¡Ven! Te mostraré la cámara de Esmeralda… Bueno, será también la tuya —ambas entraron y Zafiro permaneció por largo rato recorriendo todo el lugar, para familiarizarse.


    Después de explicarle todo el protocolo para cenar con el Rey, Samantha la dejó para que descansara un rato; más tarde regresaría para ayudarla a escoger qué usar y bajar con ella hasta el comedor. Para Zafiro, era de gran ayuda tener a Samantha a su lado. Pensaba que de otra manera, no podría sobrevivir un día en ese lugar, como ya lo había hecho en casa de Rubí.


    ...


    Esmeralda tenía entre cejas una tarea importante que llevar acabo. Después de verificar todas las pruebas visibles, la intrépida princesa no pensaba quedarse de brazos cruzados, sin saber cuál sería su verdadero origen y el de sus hermanas, si de verdad lo eran. Aunque estaba convencida de que ella, Zafiro y Rubí, eran hermanas trillizas y tarde o temprano, iba a encontrar la prueba de ello y las respuestas a todas sus preguntas.


    Sin problemas, había entrado a casa de Rubí. Como casi siempre, no había nadie a la vista; la casa parecía muy solitaria y vacía.


    —¡Señorita! —la sorprendió Mika, cuando iba a la mitad de la escalera—. Su madre estuvo tratando de localizarla. Estaba preocupada porque usted no le respondía el teléfono y salió a buscarla. Me encargó decirle, que en cuanto llegara, la llamara a su móvil.


    —¡Gracias…! —dijo con tono dócil, sin poder recordar el nombre de la chica—. En seguida la llamo.


    Sin pretenderlo, sintió cierta emoción por conocer a la madre de Rubí. Aunque echaba de menos a la suya, y la adoraba, no podía evitar sentir curiosidad por conocer a los padres de esas otras chicas. Pensaba que había una posibilidad enorme, de que algunos de ellos resultaran ser sus verdaderos padres. Enseguida buscó el número de Danna en el directorio del celular de Rubí y se dispuso a llamarla.


    —… ¡Bien cariño! Gracias por llamar. Estaba muy preocupada. No te muevas de la casa, por favor. Necesito mostrarte algo.


    Según Danna, regresaría en una hora; para Esmeralda, tiempo suficiente para comenzar con su pequeña pesquisa. Sin perder tiempo, entró en la habitación de Rubí y unos minutos después, ya la había puesto patas arriba. Como la tenía algo nerviosa, que Danna llegara y la encontrara hurgando en la habitación, tuvo que conformarse con la idea, de esperar para revisar con más ahínco durante la noche, cuando todos estuvieran durmiendo.


    Ella sabía, que no tendría luego esa oportunidad, así que no quería perder tiempo. El próximo paso, sería la habitación de los padres de Rubí. La Princesa estaba segura, de que allí tendría buenas posibilidades de encontrar algo que le revelara la procedencia de Rubí y por ende, de Zafiro y de sí misma.


    Minutos más tarde, Danna estaba frente a ella. Su rostro se iluminó, cuando vio una imagen donde podía verse tan sólo el perfil del rostro de Hatcher; se veía un poco borrosa, por la lluvia que empañaba el parabrisas del auto.


    —Cariño, ¿conoces a este chico? —preguntó Danna, con suspicacia, mostrándole un artículo en su celular.


    Ensimismada, Esmeralda recordaba la voz de Hatcher, mientras ella permanecía inclinada en el asiento de su auto, escondiéndose de los reporteros que los perseguían:


    ¡Tranquila, cariño! No dejaré que te encuentren. Vas a estar a salvo.


    En ese momento, deseó intensamente, al menos escuchar su voz.


    —¡Rubí! —gritó Danna, para llamar su atención.


    —¡Oh, madre! —comenzó a decir, espabilada entonces—. ¡Lo siento! Estaba tratando de reconocerlo, pero la verdad es que no, no tengo idea de quién sea. ¿Por qué lo preguntas?


    —¡Ay, cariño! No sabes —Danna hizo una pausa y se sentó junto a ella, en el sofá—… La prensa no se cansa de inventar cosas. Cuando ya creíamos, que el malentendido de tu supuesto avistamiento en Cardiff había quedado en el olvido, aparecen estas fotos. Supuestamente, fueron tomadas el día siguiente. Dice en la nota, que escapaste del hotel con ese chico y otros amigos.


    —No hagas caso, mamita —propuso Esmeralda, espontáneamente, tomándola de las manos—. Ya sabes cómo es eso. No vale la pena que te angusties.


    —Cariño, no sabes cómo me alegra, que estés hoy con tan buen semblante —Danna no resistió las ganas de abrazarla.


    —¡Pero qué hermoso, encontrar a la reina y a la princesa de esta casa, tan cariñosas! —exclamó Irwin, emocionado, entrando en la sala; había estado todo el día muy ocupado en la oficina y Danna no quiso perturbarlo con las últimas noticias—… ¿Hay lugar para mí?


    Danna y Esmeralda hicieron espacio para que se sentara, y él se dejó caer en medio de ellas. Seguidamente, las besó y las abrazó, muy sonriente.


    —¿Ya cenaron? —preguntó, después de intercambiar un poco de información, acerca del día que había tenido cada uno.


    —La verdad, no he preparado nada, amor —dijo Danna, un poco avergonzada—. Acabo de llegar.


    —Pues, mejor así. ¡Las invito a cenar! ¿Qué les parece?


    —¡Perfecto! —dijeron Danna y Esmeralda, a coro, y los tres se echaron a reír.


    Durante la cena, esa noche, Esmeralda estaba realmente feliz. Los padres de Rubí, le parecían personas maravillosas y pensaba que si ellos fueran los verdaderos padres de ella y sus hermanas, serían afortunadas. Aunque también pensaba que su padre, el rey Howard, era el mejor de todos los padres. Todo eso le hacía despertar aún más, su curiosidad por conocer a los padres de Zafiro. Se imaginaba, que si esa pareja, era la mitad de bondadosa que ésta, también estarían ganando, de ser de verdad sus hijas.
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    Un afortunado accidente


    Zafiro estaba vestida, con las finas ropas de Esmeralda; llevaba un vestido sencillo, pero muy elegante, en color celeste; tenía mangas cortas y le llegaba a la rodilla; éste tenía en la espalda, una interminable carrera de botones, forrados con la misma tela del vestido. Samantha la había ayudado a vestirse, antes de bajar para ver que todo estuviera en orden para la cena.


    Sentada frente a la peinadora, y cepillando su cabello, Zafiro esperaba por ella, para bajar al comedor. Se miraba al espejo y se preguntaba, si todo lo que había vivido los últimos meses, sería un sueño del que pronto iba a despertar. Repentinamente, el ruido de unos pasos, acercándose a toda prisa, la sacó de su dilema. Samantha entró en la habitación, llorando, pálida y con la respiración acelerada.


    —¡Por Dios, Sam! ¿Qué tienes? ¿Pasó algo malo? —Zafiro la sujetó por los brazos, angustiada.


    —¡Una trag...! —la falta de aire no la dejaba hablar, por más desesperada que estaba de hacerlo.


    —¿Qué?... ¡Un momento, Sam! ¡Ven! —Zafiro la hizo sentar en la cama. Tomó una jarra que estaba sobre una mesita de noche y le sirvió un vaso con agua—… ¡Toma! Despacio —Ella apenas logró tomar dos sorbos, pero su respiración comenzó a normalizarse—… Bien, así es... ¿Te sientes mejor? —Samantha asintió—. Ahora, con calma... ¿Puedes decirme, qué es lo que sucede?


    —¡Creo que está muriendo! —se echó a llorar otra vez, mientras que Zafiro palidecía.


    —¿Quién? ¡¿Quién está muriendo, Sam?! —Zafiro la estremeció un poco, para hacerla reaccionar; finalmente lo consiguió.


    —¡Albrecht...! El prometido de Esmeralda —Zafiro se llevó ambas manos a la boca; Samantha tomó el pañuelo que llevaba en el bolsillo de su vestido, secó sus lágrimas y resopló antes de continuar—… Tuvo un grave accidente de auto, hace unas horas. En estos momentos lo están instalando en unos aposentos de la planta baja… el Rey quiere verte, Zafiro.


    Al escuchar a Samantha decir que el Rey quería verla, Zafiro volvió a sentir el pánico que la invadía en un principio.


    —No te preocupes —se apresuró Samantha a tranquilizarla—, sólo quiere asegurarse de que estás bien. Me dijo que el Príncipe está muy golpeado. Al parecer… sufrió un fuerte golpe en la cabeza. La verdad... yo creo que eso no es bueno...


    Samantha terminó de narrar los hechos, sin poder contener las lágrimas; realmente apreciaba a Albrecht. Zafiro la abrazó fuertemente, y conmovida por la suerte de aquel joven al que aún no conocía, dejó escapar un par de lágrimas.


    —¡Vamos! Tenemos que averiguar cómo está realmente —dijo poniéndose de pie—. Después de todo, es el prometido de… mi hermana —culminó, encogiéndose de hombros. Tomó la mano de Samantha y ambas salieron de la habitación.


    ...


    Albrecht y sus padres habían estado, junto con el rey Howard, participando en varias actividades en los alrededores de Pontypridd. Al estar tan cerca del palacio de Esmeralda, el Príncipe no pudo contener el impulso de acercarse, para hablar con ella. La conversación inconclusa del día de su cumpleaños, lo había dejado intranquilo. Y después de tantas evasivas, de parte de Esmeralda, cuando le hablaba por teléfono, estaba más confundido que nunca, respecto a los sentimientos de ambos.


    En un descuido de sus padres, tomó uno de los autos de su comitiva y se encaminó a toda prisa hacia Caerphilly. Lamentablemente, corría a exceso de velocidad y el auto colisionó en una curva. En el hospital de Pontypridd lo atendieron de inmediato. Por suerte, sólo sufrió algunos severos golpes y raspones, resultando con un brazo dislocado y una torcedura del pie izquierdo. Lo que parecía más grave, era el golpe en su cabeza; sin embargo, no presentó síntomas de haber tenido una contusión, ni nada parecido.


    Los monarcas Williamson y el rey Howard, habían acudido de inmediato, al llamado del hospital donde atendían a Albrecht. El doctor Pattrick, médico de cabecera del rey Howard, los acompañó. Una vez allí, encontraron que, inesperadamente, el cuadro clínico de Albrecht, había dado un enorme vuelco.


    —Caballeros, les pido que se calmen un poco, para que puedan entender a lo que nos enfrentamos —dijo el doctor Pattrick, después de hablar con los médicos que habían atendido al Príncipe.


    Los monarcas aguardaban, ansiosos por escucharlo. Al doctor se le notaba cierta dificultad, para explicar lo que ocurría.


    —En líneas generales, la situación es la siguiente: El Príncipe, podríamos decir que está estable —Hizo una breve pausa—… Sin embargo —Miró a los padres de Albrecht, antes de continuar—…, ha caído en estado de coma.


    Semejante diagnóstico, hizo que el clima alrededor de la Reina, se nublara. Su esposo y el rey Howard tuvieron que sostenerla, para que no se desplomara en el piso. El rey Lowell, sosteniendo a su esposa, le hizo una señal al doctor para que continuara.


    —Disculpe, Su Majestad. Debí ser un poco más cauteloso —dijo el doctor, avergonzado—, pero mi deber, es ser completamente honesto con ustedes. En realidad, lo que está pasando el joven, es algo más bien emocional, pero podría ser muy grave.


    —¿A qué se refiere doctor? ¡Hable claro de una vez, por favor! —suplicó la Reina, tratando de aparentar entereza.


    —Su Majestad, su hijo no quiere volver a despertar —soltó el doctor, con toda la calma que se podía permitir. Los monarcas lo veían, desconcertados, sin atreverse a interrumpirlo, esperando que terminara de explicarse—… Verán. Albrecht está en un estado de ausencia voluntario. Está huyendo de la realidad, que le espera al despertar. Se encuentra en una delgada línea, en la que enfrenta el temor a morir y al mismo tiempo, teme volver a la vida. En otras palabras; algo lo perturba y no quiere, por ahora, hacerle frente.


    —Pero eso… ¡Eso no es posible! —dijo la Reina, con la voz a punto de quebrársele—. ¿De qué puede estar huyendo? Mi hijo es un joven sano, querido por todos, lleva una vida feliz. Albrecht no tiene problemas que puedan mantenerlo en ese estado.


    —Puede que tenga razón, Su Majestad, sin embargo, ésta es la situación. Debemos actuar rápido. Aquí ya no se puede hacer nada por él. Los colegas que lo están tratando, consideran prudente trasladarlo lo antes posible. Ya algunos medios locales están en las afueras del hospital y es cuestión de tiempo para que se forme el caos, con toda la prensa en los alrededores. No obstante, por ahora, no creo prudente trasladarlo hasta Escocia…


    —Descuida Pattrick. Lo llevaremos a palacio —ofreció el rey Howard—. Allí estará bien resguardado del acecho de los medios y contrataremos todo un equipo de médicos y enfermeras…, lo que sea necesario para que se recupere. Por supuesto, esperamos poder contar con tu apoyo y discreción.


    Antes de lo esperado, ya el doctor Pattrick había hecho los trámites necesarios para trasladar a Albrecht a Caerphilly. Tanto él como los padres del Príncipe se instalarían en el palacio del rey Howard.


    ...


    Cuando Zafiro y Samantha bajaron a encontrarse con el rey Howard, Albrecht ya estaba cómodamente instalado en una habitación especial, en los aposentos de la planta baja. Alrededor de la puerta de su habitación, había varios guardias; al ver acercarse a Zafiro, le hicieron reverencias. El doctor Pattrick, acompañado por los monarcas Howard y Lowell, salió de la habitación.


    —¡Oh! ¡Hija! —dijo el rey Howard, abrazando efusivamente a Zafiro—. Cuánto lamento todo esto.


    —¿Cómo está él… padre? —Zafiro preguntó, esforzándose por demostrar entereza, mirando al doctor.


    Asumiendo que la pregunta, realmente era para él, el doctor Pattrick comenzó a explicarle la delicada situación. Al final de su relato, hizo una pausa, con cierta incomodidad.


    —… He sugerido, no volver a moverlo de aquí, por ahora... Al menos, no, hasta que veamos alguna reacción positiva... Señores, esto podría ser cuestión de unas horas, unas semanas e incluso, meses. Necesita observación, por cualquier situación que se pudiera presentar. Y sobre todo, necesita mucho de sus seres queridos, alrededor —Miró al rey Howard, invitándole a continuar.


    —Puedes estar tranquila, hija. Todo estará bien. Albrecht es un chico muy fuerte... ¡Además! —dijo como si lo acabara de recordar—. Pattrick se quedará desde esta noche con nosotros, para vigilar su recuperación —en ese momento, se acercó la reina Elisha.


    Estaba desconsolada, a pesar de que el médico trató de convencerla de que su hijo, con el amor de su familia, pronto estaría bien. Zafiro estuvo largo rato haciéndole compañía, mientras que Samantha, ya no encontraba qué tipo de té ofrecerle para calmarla.


    ...


    Era casi medianoche, y aunque había muchas personas en la cómoda estancia de los aposentos que ocupaban Albrecht y sus padres, el silencio era ensordecedor. La reina Elisha, con ojos hinchados y enrojecidos, había rechazado la tercera taza de té que Eva le ofrecía. Unos minutos antes, había salido, junto a su esposo, de la cámara de Albrecht. Por sugerencia del doctor Pattrick, ambos estuvieron largo rato hablándole a su hijo; demostrándole cuánto lo querían y cuánto necesitaban que se recuperara.


    A Zafiro, por su parte, ya casi no le quedaban uñas, a causa del estrés de las últimas emociones que había tenido. Ya había memorizado todas aquellas caras, que apenas unas horas antes había visto por primera vez. Incluso, ya se identificaba con la incertidumbre, que estaban viviendo esas personas a su alrededor. No pudo evitar extrañar a sus padres, en ese momento.


    Observaba a la reina y sentía su dolor; sabía exactamente, cómo era esa mezcla de miedo y esperanza al mismo tiempo. En más de una ocasión, ella lo había vivido, mientras esperaba que su padre volviera a abrir sus ojos, después de alguna grave recaída. Sabía que en esos momentos, no se puede respirar a fondo; no, hasta que esa persona que se ama tanto, vuelve a la vida.


    Su pensamiento se volvió luego hacia el Príncipe; sentía gran pena por él. Ni siquiera lo conocía aún, pero de verdad deseaba con todas sus fuerzas que se recuperara. Lentamente se levantó de su asiento y se dirigió a un rincón, junto a la chimenea, donde estaba el rey Howard, hablando con el doctor.


    —Eh —estrujaba sus manos, un poco nerviosa—… ¿Puedo entrar a verlo? —parecía conmovida; nadie dudaría que se trataba de la prometida del Príncipe—… Sólo sería un momento —El Doctor y el Rey se vieron las caras y ella se ruborizó levemente.


    —Eh —El doctor Pattrick se aclaró la garganta, mientras acariciaba su barbilla—... Por supuesto, Esmeralda. Tal vez, tu presencia le ayude mucho —se reservó comentar lo que pensaba: que, tal vez, ella pudiera ser la causante del estado del Príncipe.


    —Gracias Doctor. Le prometo que no tardaré.


    Zafiro se alejó, encaminándose hacia la habitación de Albrecht. Al entrar cuidadosamente y acercarse a la cama, vio que en ésta yacía la figura de un joven pálido, inerte a simple vista. La única señal de que estaba con vida, era la manera en que su pecho subía y bajaba, al ritmo de su débil respiración. La enfermera que estaba sentada en un sillón, a un lado de la cama, salió en silencio, después de hacerle una reverencia.


    Al acercarse más, a un lado de la cama, y contemplar aquel cuadro, Zafiro sintió una fuerte presión en su pecho. Seguidamente, un amargo nudo en su garganta, trajo consigo unas lágrimas, que por más que trató de contener, escaparon de sus ojos, recorriendo sus mejillas.


    Con sumo cuidado, se acercó aún más a la cama y se sentó a un lado del Príncipe, observándolo minuciosamente. La figura, que al principio casi se perdía de vista entre las sábanas blancas, comenzaba a revelar algunos rasgos ante ella.


    Ahora veía a un joven de finas facciones; sus ojos, aún cerrados, denotaban bondad y generosidad; su nariz era muy afilada; sus finos labios, estaban pálidos. Aun cuando en ese momento parecía tan frágil como una copa de cristal, su cuerpo se veía como el de un joven fuerte y luchador.


    Zafiro comenzó a sentir un fuerte revoloteo en su estómago; nunca había sentido algo parecido. No era sólo compasión, pensó. No podía explicarse, cómo podía sentirse tan afectada por alguien, a quien estaba viendo por primera vez. Cerró los ojos, sacudiendo levemente la cabeza, como si de esa manera pudiera alejar aquel sentimiento que, en cierta forma, lastimaba.


    Con delicadeza, posó su mano por un instante sobre la del Príncipe; lo hizo de manera inconsciente, de modo solidario y como gesto para despedirse. Al sentir su calidez, se estremeció y retiró la mano rápidamente. Enseguida se levantó, con el mismo cuidado con el que se había sentado. Lo miró unos segundos y se dio media vuelta, en dirección a la salida. Cuando estaba por girar la manilla para abrirla, escuchó que le hablaban.


    —¡Espera!


    Faltó poco para que Zafiro se desmayara, cuando miró hacia la cama y vio a Albrecht con los ojos abiertos. Inexplicablemente, había despertado. Ella se sintió, de repente, ajena a la situación y fuera de lugar.


    —¡Aguarda! —dijo agitada—. ¡Llamaré al doctor! —su voz era un poco temblorosa.


    —¡Espera un momento! —Él, nuevamente la hizo detenerse—. ¿Quién er…? ¡Ay! —se interrumpió al tratar de levantarse, debido a un fuerte dolor en la cabeza. Al verlo así, ella corrió a su encuentro.


    —¡No te muevas...! —dijo sujetándolo por los hombros, para hacerlo recostarse—. ¡Iré por el doctor!


    Esa vez, el Príncipe, haciendo una increíble demostración de su fuerza, la sujetó por la muñeca.


    —¡Por favor! —Ella sintió una leve corriente que le recorrió todo el cuerpo—. Dime…, ¿quién soy yo y dónde estoy? —la pobre Zafiro, casi se desplomó al escucharle decir eso. Sus ojos, por primera vez, se encontraron fijamente con los de él.


    Durante unos interminables segundos, para Albrecht sólo existió el verde de un mar profundo que lo arrastraba y para Zafiro, sólo existió el azul intenso de un cielo, que la hizo sentir flotar sobre las nubes.


    El fuerte e inevitable magnetismo, entre un par de ojos verdes y otro par, de color azul, finalmente fue interrumpido con la aparición del doctor Pattrick.


    —¡Vaya! —exclamó exaltado—. ¡Lo sabía! Sabía que muy pronto te ibas a reponer... ¡El amor! —terminó de decir, sonriente, y con los brazos en alto.


    Hubo un incómodo silencio y una extrema tensión en la habitación, después de sus palabras. Zafiro, sintiéndose presa de sus nervios, decidió disculparse y salir del lugar.


    Al salir de la habitación, caminó a toda prisa por el pasillo, hasta la estancia; allí se encontró con las miradas interrogantes de todos los presentes. El nudo en su garganta, no le permitió pronunciar palabra alguna, así que, adivinando que la pregunta era si Albrecht había reaccionado, sólo asintió y se marchó en dirección a la terraza más cercana. Allí encontró a Samantha; estaba sentada a la mesa, de espaldas a la entrada, con una taza de té, que revolvía sin mucha energía, esperando alguna noticia.


    —Se pondrá bien —Zafiro la hizo sobresaltar, colocando la mano en uno de sus hombros—. Acaba de despertar.


    —¡Gracias a Dios! —fue lo único que por el momento dijo Samantha, juntando las manos y con el rostro iluminado.


    Zafiro se sentó frente a ella, con los brazos cruzados sobre la mesa. La observaba como si quisiera decirle algo, pero le costaba articular las palabras. Por suerte, ella no se percató.


    —¡Y dime...! —comenzó a interrogarla, mientras secaba las lágrimas con su pañuelo—... ¿Hablaste con él? ¿Qué te dijo? ¿Cómo se siente?


    —No sé…


    Zafiro miraba a todos lados, tratando de evitar esa conversación. No quería ser ella, la que diera la noticia de que el Príncipe había perdido la memoria. Para tomar valor, se sirvió una taza de té.


    No había pasado un minuto después de darle el primer sorbo a su bebida, cuando se escuchó un alboroto en el salón. Como era de esperarse, la reina Elisha no se había tomado con calma la reciente noticia. Zafiro y Samantha, corrieron a prestarle apoyo de inmediato.


    Más tarde, cuando todo quedó nuevamente en calma en el castillo, Albrecht se encontraba con su realidad.


    Esa hermosa jovencita, es la princesa Esmeralda... ¡Tu prometida!


    Esa frase, pronunciada por el doctor Pattrick, mantuvo ocupada la mente del Príncipe, buena parte de la noche; la otra parte del tiempo, sólo recordaba unos enormes ojos verdes, mirándolo con asombro y el perfecto contraste que hacían, con unos labios color cereza.


    «¡Mi prometida!», se repetía una y otra vez, como si no pudiera creer su suerte. Aunque no lo recordaba, pensó, estaba destinado a casarse, con la que, probablemente, era la chica más hermosa del mundo. Con aquella angelical imagen en sus pensamientos, se rindió nuevamente ante un profundo sueño.


    ...


    Apenas un tenue rayo de sol se asomaba por la ventana, cuando Albrecht comenzó a abrir los ojos. Parpadeó un poco para adaptarse a la luz y lentamente giró su cabeza hacia el lado contrario, como si sintiera la presencia de alguien allí. Para su agrado, en un sillón, a un lado de su cama, estaba ese hermoso ángel, que había estado en sus sueños durante toda la noche.


    Zafiro había convencido a la reina Elisha, de retirarse a su recámara para que descansara, ya casi de madrugada, prometiéndole quedarse ella a cuidar al enfermo, personalmente. Apenas unos minutos antes de que él abriera los ojos, Zafiro había sucumbido ante el sueño y el cansancio.


    El Príncipe la miraba con deleite, mientras ella parecía dormir profundamente. Se abrigaba con una manta hasta el cuello y había soltado su cabello; éste le caía sobre el hombro derecho, como una cascada de ondas brillantes, del color de un amanecer.


    Aunque quisiera, Albrecht no lograba desviar la mirada hacia otra parte de la habitación. Esa visión le hacía demasiado bien a su vista y a su estado de ánimo. Después de contemplar a Zafiro por varios minutos, no pudo contener el deseo de acariciar su cabello; le parecía sedoso y su perfume llegaba hasta él.


    Con cuidado y con cierta dificultad, extendió su brazo hasta alcanzar un delgado mechón de su cabello. Lo frotó entre sus dedos con suavidad y cerró los ojos para disfrutar la agradable sensación.


    Zafiro paseaba sobre el caballo de Esmeralda, a paso ligero pero consistente y a su lado, en otro caballo, le acompañaba Albrecht, tomando su mano con ternura. Ambos reían como dos tontos, mientras admiraban el paisaje.


    De repente, él detuvo su caballo y también el de ella se detuvo a su lado. Él pasó frente a ella, colocando su caballo en paralelo del lado contrario, quedando ellos, casi, frente a frente. Sus miradas se encontraron, provocando un intenso rubor en las mejillas de Zafiro.


    Albrecht tomó su mano, acercando más a sus caballos; con la otra mano, acarició su barbilla, acercándose aún más a ella. Zafiro cerró sus ojos, rompiendo aquel magnetismo entre sus miradas, esperando lo inminente; recibiría su primer beso. Esperó pacientemente, pero nada pasó; el Príncipe no la besó. Sólo sintió cómo comenzaba a acariciar su cabello y sorprendida, abrió los ojos.


    —¡Lo siento…! —Albrecht le soltó el mechón de cabello, avergonzado, al verla despertar—. No quería despertarte.


    —¡No, por Dios! Soy yo la que debe disculparse —sus mejillas se tiñeron de un rosa intenso, con sólo recordar las trastadas que estaba soñando—. Eh... ¿Hace mucho que amaneció? No me parece haber dormido tanto —saltó del sillón, dirigiéndose a la ventana para correr las cortinas.


    —¡Tranquila! Apenas ha comenzado a salir el sol... hoy, al parecer, será un buen día. Deberías ir a descansar. No te preocupes por mí. Ya mi madre debe estar por venir, a checar si ya me volvió la memoria —trató de reír, pero el dolor en las costillas lo hizo quejarse.


    —¿Te duele mucho? —Ella se acercó rápidamente a la cama.


    —Sólo un poco. Descuida —se masajeó un poco el costado izquierdo, donde se había lastimado.


    —¿Y...? ¿Aún, no has logrado recordar nada? —preguntó ella con cautela y volvió a sentarse en el sillón.


    —Pues...


    La Reina entró en ese momento, seguida por el doctor Pattrick. Como ya Albrecht lo suponía, su madre estaba ansiosa por saber si ya había recuperado la memoria. Al descubrir que no era así, no pudo contener el llanto y salió a toda prisa de la habitación, con Zafiro detrás de ella.


    El médico aprovechó para examinar al Príncipe y pedir a la enfermera cambiarle los vendajes del tobillo, del brazo dislocado y el parche de la cabeza, donde tenía una pequeña herida.
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    Bajo la mira


    Con un rostro sonriente e iluminado, Esmeralda entró en la terraza; Irwin y Danna esperaban desayunar solos, como casi siempre.


    —¡Cariño! Qué alegría verte despierta tan temprano —exclamó Danna.


    —¡Buenos días! —saludó Esmeralda con entusiasmo, besando a ambos. Quería disfrutar el mayor tiempo posible, junto a unos padres tan amorosos.


    —Es que el día amaneció esplendido, así que, no quería desperdiciarlo.


    —¡Así es cariño! —señaló Irwin—. ¿Qué les parece, si me acompañan un rato al club?


    —¡Oh…! Lo siento mucho, amor —lamentó Danna—, recuerda que quedé con Gilda y con Olivia, para ayudar con los preparativos del próximo evento. Tal vez, te alcance luego para almorzar juntos.


    Esmeralda tenía ya su coartada para no salir de casa; esa era su oportunidad para revisar la habitación de los padres de Rubí y parte de la casa. Estaba cada vez más ansiosa, por descubrir la verdad acerca de sus orígenes.


    —… y bueno, quería repasar un poco los últimos apuntes… —terminaba de dar su valiosa excusa para quedarse en casa, cuando fue interrumpida.


    —¡Con permiso!


    Mika entró en la terraza, anunciando una visita para Rubí. Esmeralda se mostró un poco sorprendida, pero se incorporó enseguida.


    —¿De quién se trata, Mika? —preguntó, mientras terminaba de devorar su plato de cereal.


    —Es el joven Phillipe, señorita —Mika se encogió de hombros, casi ocultando su cabeza entre estos, en un gesto que parecía una disculpa.


    —¡Eh...! ¡Bien! —Esmeralda pareció contrariada, pero de inmediato dibujó una traviesa sonrisa en su rostro.


    Irwin y Danna intercambiaron miradas de asombro, pero no intervinieron. Esmeralda se limpió las comisuras de la boca con la servilleta y abandonó la mesa para ir al salón, al encuentro del famoso Phillipe.


    En cuanto vio a Esmeralda entrar al salón, Phillipe se puso en pie de un brinco para saludarla.


    —¡Buenos días, Rubí! —dijo en tono febril.


    —Buenos días, Phillipe —dominante de la situación, Esmeralda le hizo un gesto con la mano para que volviera a sentarse. Su acento era exactamente como el de Rubí. No le era nada difícil a ella, que dominaba siete idiomas a la perfección—. Toma asiento, por favor.


    —¡Gracias!


    Para disimular su incomodidad, Phillipe se sentó de manera irreverente, cruzando las piernas, con un pie sobre la rodilla de la otra pierna, sin perder el contacto visual con ella.


    —Vine —comenzó a decir, con aparente dificultad—… porque creo que ya es hora de disculparme, personalmente. Entiendo que no hayas querido atender mis llamadas en todo este tiempo. Sé que me vi muy mal, la otra noche en mi casa. Después de lo ocurrido, estuve pensando que yo fui el único responsable del mal rato que protagonizamos esa noche —Esmeralda lo escuchaba en silencio—… no voy a excusarme en el hecho de que estaba pasado de copas…


    —¡Phillipe! —Ella le interrumpió; ya sentía pena por él y pensó que, tal vez, Rubí no merecía esa disculpa—… Ya, no pasa nada. ¿Para qué preocuparse por eso ahora?


    —Sí…, ¿verdad? —Él se veía contrariado, por la conducta de la que creía Rubí—. Pero bueno, de todos modos, creo que me merecía esa cachetada. Je, je…


    Ese detalle tomó a Esmeralda por sorpresa, puesto que Zafiro no había alcanzado a comentarle nada al respecto.


    —Además —continuó Phillipe—, igual, también quería disculparme personalmente con tus padres, aunque ya he hablado con ellos por teléfono. Irwin y Danna siempre han sido muy considerados conmigo y con mi familia, así que, también por ellos decidí venir... ¿Se encuentran en casa? —preguntó, con un nerviosismo impropio en él, causado por la actitud de la que creía Rubí.


    —¡Sí, por supuesto! —se apresuró Esmeralda a responderle—. Iré por ellos —sin darle oportunidad de nada, se levantó rápidamente. Él tenía cara de frustración. En realidad pensó que sus padres no estarían en casa y los mencionó como excusa, para no reconocer que sólo quería verla.


    Alrededor de media hora, estuvo Phillipe, después de disculparse nuevamente, escuchando las últimas ideas que a Danna se le habían ocurrido, para el próximo evento de beneficencia. Irwin, después de tranquilizarlo, recordándole que no tenía nada por qué disculparse, se despidió y se fue al club de golf.


    Mientras Danna y Phillipe hablaban, Esmeralda contaba los minutos para quedarse sola en la casa. Bien temprano, al ver que Mika ya no estaba en su habitación, había aprovechado de echar un vistazo al lugar, sin encontrar nada significativo, excepto una fotografía, donde a la chica la acompañaba un hombre muy apuesto, que le pareció un tanto familiar. La princesa no quería desperdiciar oportunidad para revisar cada rincón de la casa. Sólo así, podría encontrar algún detalle de dónde agarrarse; tenía ya entre ceja y ceja, dar con la identidad de sus verdaderos padres.


    —… ¿Qué te parece, Rubí? —Phillipe esperaba una respuesta de ella—… ¡Rubí! —la llamó.


    Esmeralda dejó a un lado sus pensamientos al escucharlo y esbozó una risita nerviosa.


    —¡Lo siento! ¿Qué me decías? Estaba pensando en alguna otra idea que aportar para el evento.


    —Te preguntaba, si quieres acompañarme al club de polo —Phillipe trató de no parecer muy ansioso por su respuesta—… Estoy entrenando a Ferro, para nuestro próximo partido. Será dentro de una semana aproximadamente…, después, de mi cumpleaños.


    Phillipe dijo lo último, con cierta expectativa por la reacción de la que creía Rubí.


    —¡Eh...!


    La Princesa no esperaba esa invitación; parecía contrariada, pero después de pensarlo, le agradó la idea. Era el momento idóneo para pasarle la factura pendiente a Rubí.


    —¡Vé, cariño! Diviértete un poco —Danna no podía ocultar su emoción—. Desde que regresaron de la Isla del Zafiro, casi no sales de estas cuatro paredes... Claro, primero fue por el castigo. Pero no hablemos de eso ahora.


    La cara de Esmeralda, imaginándose a Rubí en ese momento en la ciudad, divirtiéndose de lo lindo, era de fotografía. También recordó, que su corta estadía en dicha isla, le había dado un enorme vuelco a su vida; allí descubrió la existencia de una chica igual a ella, que resultó ser una de dos posibles hermanas trillizas y allí también conoció el amor, como siempre había imaginado que sería. Con pesar, recordó que no había cumplido la promesa de llamar a Hatcher.


    —Te prometo que estarás de vuelta, antes de que puedas llegar a aburrirte —intervino Phillipe, levantando su mano en juramento.


    —¡Bien! —aceptó ella—. Parece que no tengo excusas para negarme... ¡Vamos!


    Pocos minutos después, Danna tenía una sonrisa de oreja a oreja, mientras los veía alejarse de la casa, en el auto de Phillipe. Estaba fascinada, por la forma en que su hija se estaba llevando con él. De verdad le alegraba la idea, de que algún día hicieran pareja.


    ...


    Esmeralda, sin esperarlo, había pasado una mañana muy divertida en compañía de Phillipe. En más de una ocasión, se preguntó por qué Rubí sentía tanta antipatía por él. La verdad, le pareció un chico agradable, inteligente y divertido, por lo que decidió que le gustaba como cuñado. Pensó que ambos necesitaban, tal vez, un empujoncito, para decidirse de una vez a aceptar sus sentimientos.


    Por largo rato disfrutó viendo la práctica de polo. Era algo que nunca había podido ver en vivo, aunque su padre y Albrecht asistían a muchos campeonatos. Al terminar la práctica, ella y Phillipe estuvieron cabalgando y compartiendo una amena conversación, aunque sólo se permitía comentar en temas triviales, para no ponerse en evidencia.


    Pronto salió a relucir el tema sobre los planes de Phillipe para su próximo cumpleaños. Él quería dar una gran fiesta, pero aún no decidía si hacerla en Caerphilly o en Cardiff, donde tenía una gran cantidad de amigos. Lo único que dejó muy claro, fue que, donde quiera que decidiera hacer la fiesta, quería que Rubí fuera su acompañante de la noche.


    —¿Estás segura, Rubí? —Phillipe se escuchaba escéptico—. No sé. No es propio de ti, últimamente. ¿No quieres pensarlo con calma? Es que…, la verdad, no quisiera emocionarme antes de que me des tu palabra definitiva.


    —¡No! No te tengo nada que pensar —dijo Esmeralda, arqueando las cejas—. Además, cada una de mis palabras, es definitiva.


    Por un momento dudó, al pensar que estaba jugando con fuego; luego recordó que Rubí le hizo creer a Albrecht que ella sentía algo especial por él, sin importarle herir sus sentimientos. La Princesa creyó, que al comprometerla para asistir al cumpleaños de Phillipe, estarían a mano. Además, estaba segura de que esos dos podrían limar de una vez las asperezas, compartiendo una ocasión tan especial. Pensó que parecían el uno para el otro.


    —¡Vaya! Me dejas sin palabras. De verdad, me alegraría mucho compartir esa noche contigo, Rubí —siguió un breve e incómodo silencio—… Mira la hora que es. Vamos a almorzar —dijo para cambiar el tema.


    —¡Me parece, perfecto!


    Esmeralda estaba hambrienta, ya que por primera vez, le tocó padecer con la dieta de frutas y vegetales de Rubí.


    Phillipe y Esmeralda habían dejado los caballos en los establos para dirigirse al restaurante del club, cuando uno de los encargados del entrenamiento de los caballos llamó a Phillipe, gritando desesperado. Él corrió de inmediato, temiendo que se tratara de algún accidente y Esmeralda lo siguió.


    Uno de los chicos de su equipo, había caído aparatosamente del caballo mientras entrenaba y estaba bastante mal.


    —Lo siento, Rubí —dijo Phillipe jadeando, un rato después—. No puedo dejar a mi compañero ahora —estaba a punto de subir a la ambulancia.


    —Vé tranquilo —se apresuró ella a calmarlo—. Todo saldrá bien, ya verás.


    —No quiero que te quedes aquí sola. ¡Ten! —Alargó la mano, entregándole las llaves de su auto—. Vé a tu casa. Yo te llamaré en cuanto tenga noticias y luego iré por el auto.


    Esmeralda, temblorosa por la impresión de haber visto a un chico tan joven, gravemente herido, se quedó paralizada en el estacionamiento, hasta que la ambulancia desapareció de su vista. Repentinamente, dio un brinco al sentir las vibraciones del celular de Rubí, que llevaba en el bolsillo del pantalón. Con indiferencia activó la llamada, al ver un número local desconocido.


    —¡¿Qué?! —su grito se escuchó en casi todo el estacionamiento—… ¿Cómo que estás aquí? ¿Dónde es aquí? —preguntó despavorida, mientras corría hacia el auto de Phillipe.


    ...


    La noche del viernes, había resultado muy entretenida para Rubí, junto a sus amigos. Era temprano aún, cuando salieron de la segunda función del cine. Todos estaban frente al establecimiento, comentando el desastre de película que Gastón les había hecho ver.


    —Ni siquiera sé por qué te hacemos caso —le reprochó Rubí—. Ya todos conocemos tus pésimos gustos. ¡Ja, ja, ja...!


    —¿Pésimos gustos? —replicó Gastón—. Yo no diría tan pésimos; de ser así, no estaría loco por ti... —bromeando, le echó el brazo por el cuello, atrayéndola hacia él e intentando besarla.


    —¡Gastón! —gritó ella, entre risas—… ¡Ya, no empieces!


    —A mí no me pareció tan mala —afirmó Paul, encaminándose todos hasta su auto.


    —¿Y ahora qué haremos? —quiso saber Lindsay—. Tengo mucha hambre.


    —Amiga, ahora es nuestro turno de elegir dónde comer; ya ves que en estos dos no se puede confiar. ¡Ja, ja, ja...! —Lindsay y Rubí se echaron a reír, contagiando a los chicos con su buen humor.


    Estaban en una esquina de la Wood Street, donde Paul había dejado el auto. Mientras que Gastón le abría la puerta trasera del auto, instintivamente, Rubí dio un rápido vistazo hacia la entrada del cinema, encontrándose con algo que la hizo volver la vista más atenta hacia el mismo lugar. Notó entre las personas que estaban cerca, lo que parecía la sombra de alguien que se ocultaba, después de haberla estado observando. Sintió un leve escalofrío recorrerle todo el cuerpo.


    —¿Te pasa algo, Rubí? —preguntó Gastón, mientras trataba de adivinar, hacia dónde veía ella.


    —¡Nada! Creí ver a alguien… ¡más bobo que tú!, pero sé que es imposible —soltó una carcajada y Gastón la hizo subir al auto, tomándola a modo de broma por el cuello.


    Entre risas y bromas, subieron al auto, para buscar un buen sitio dónde comer y compartir un rato más.


    Más tarde, todos se fueron al apartamento. Jugaron unas tres partidas de póker y la habilidad de Rubí en ese juego, brilló por su ausencia. En realidad, durante toda la noche, no había podido alejar de su mente, la sombra que vio a la salida del teatro.


    Después de recordar lo ocurrido aquel fin de semana con Esmeralda y las fotos publicadas, comenzó a sentirse angustiada ante la posibilidad de ser descubierta y asediada. Aunque había tomado precauciones para pasar desapercibida, no podía ya sentirse segura.


    No fue sino hasta que sus amigos se despidieron para marcharse a sus casas, cuando Rubí aceptó que no quería quedarse sola; así que, a sabiendas de que los chicos se burlarían de ella, decidió contarles lo que había visto unas horas antes. Para su sorpresa, Lindsay reveló algo, que tal vez, tendría que ver con lo que ella creyó haber visto.


    —… fue cuando salimos del tocador. Rubí caminaba delante de mí, cuando noté que un hombre que parecía salir del baño de caballeros, la seguía con la mirada. Al darse cuenta de que estaba con ustedes —dijo Lindsay, dirigiéndose a Gastón y a Paul—, dio media vuelta y entró rápidamente al baño de los hombres.


    Los chicos y Rubí, escucharon atentos el relato de Lindsay. Rubí, con cada detalle que su amiga revelaba, sentía acelerar su respiración.


    —Estaba vestido de negro —continuó Lindsay—; llevaba un abrigo largo y boina. Pero, no pude ver bien su rostro, porque llevaba el cuello del sweter hasta casi cubrirle la nariz. Era muy alto; es todo lo que puedo recordar. La verdad, no le di mucha importancia porque pensé que sólo era algún fanático que creyó reconocerte.


    —¡Era él! —Rubí se levantó de golpe, haciendo sobresaltar a los demás—. Estoy segura de que la sombra que vi, era de él —Rubí cerró los ojos un segundo, como tratando de reproducir la imagen—… No pude verlo bien, pero esa sombra era de alguien que llevaba boina y también era muy alto... Estoy segura y juraría que se trataba del mismo hombre...


    —¿Crees que pueda ser algún reportero, que anda detrás de ti? —preguntó Gastón—. Aunque estoy seguro de que se trata de un fanático… Ya ves hermosura, es el precio por tener esa carita —Trató de animarla con sus bromas, pero no lo consiguió.


    —¡Por Dios, Gastón! —gritó ella, de mal humor—. ¡No es gracioso!... Podría estar en peligro, ¿entiendes?


    —Rubí tiene razón, Gastón —intervino Paul—. Francamente, yo lo que creo, es que por las dudas, no deberías quedarte aquí sola, por ahora.


    —¡Por supuesto! —se apresuró a decir Gastón, ya tomando las cosas con seriedad—. Ni hablar; yo me quedo aquí esta noche.


    —A mí me encantaría quedarme, Rubí —dijo Lindsay—; pero, ya ves como es mi mamá. No puedo dormir fuera de casa.


    —No te preocupes, amiga —Rubí habló con mejor semblante—. Con este grandulón aquí, puedes estar segura de que nada va a pasarme.


    —¡Pues claro! ¿Quién cuidaría mejor a mi media mandarina? —dijo orgulloso el aludido.


    Por un segundo, Rubí recordó cómo Phillipe la cuidaba durante sus últimas vacaciones. Pensó que se sentiría más tranquila, tal vez, si él estuviera cerca.


    Finalmente, Lindsay y Paul se marcharon. Rubí y Gastón, después de hablar y bromear un rato para calmar un poco la tensión, se acostaron a descansar. Gastón se acomodó en el sofá cama de la sala y antes de lo esperado, ya estaba roncando. Rubí, en cambio, no pudo dormir. Realmente estaba teniendo un mal presentimiento y después de semejante susto, sólo quería volver a casa.


    Gastón se comprometió a llevarla hasta Caerphilly, personalmente, al día siguiente.


    ...


    De muy mal genio, Rubí le había dicho a la que creía Zafiro que la esperaría en el lugar de siempre y que allí hablarían mejor. Ni siquiera le dio tiempo a Esmeralda de decirle dónde estaba y que tardaría un poco en llegar al centro comercial. Ella sólo quería tomar su lugar y sentirse a salvo en casa.


    —¡Al fin! —exclamó con su habitual acidez, al ver entrar en el baño a la que ella creía Zafiro—. ¿Por qué rayos tardaste tanto?


    Esmeralda, más malhumorada que ella, le respondió con otra pregunta:


    —¿Se puede saber, por qué has regresado antes y sin previo aviso? —estaba realmente contrariada por el anticipado regreso de Rubí—. Y de antemano te advierto, que ya no estoy segura de poder seguir tolerando este abuso de confianza. Primero, te ausentas por más tiempo y ahora, regresas antes y sin avisar.


    No le hacía ninguna gracia que Rubí hubiera regresado tan pronto esa vez; primero, porque no había podido revisar la habitación de sus padres y segundo, porque había quedado con Zafiro de encontrarse allí mismo, el día siguiente.


    —¡Pero...! ¿Quién te entiende? —se quejó Rubí—. Primero te molestas porque me quedé unos días más y ahora te molestas porque regresé antes. Estás muy mal geniuda últimamente, Zafiro —Esmeralda veía su descaro y quería gritarle en la cara que ya sabía toda la verdad.


    —No me interesa lo que hagas o dejes de hacer con tu vida, Rubí. Lo que me molesta, es que juegues con el tiempo y la vida de otras personas.


    No dijo una palabra más; sin embargo, cambió su semblante, al recordar que en pocos minutos se desquitaría de ella.


    Con cara de confusión, ante su forma de hablar, Rubí tampoco dijo nada por un rato, disponiéndose a cambiarse de ropas.


    —¿Qué es esto, Zafiro? —preguntó, cuando Esmeralda le entregó las llaves del auto de Phillipe—. Éstas no son las llaves de mi auto.


    Con una sonrisa de oreja a oreja, para sus adentros, Esmeralda le explicó los acontecimientos de aquella movida mañana.


    —¡¿Qué?! —rugió Rubí, fuera de sí—. ¿Qué rayos…? —se interrumpió, respirando profundo y aceptando los hechos, resignada. Esmeralda continuó explicándole la actual situación.


    —… y, por lo tanto, tendré que ponerme tu ropa, ya que la mía está en el maletero de tu auto —culminó, satisfecha por haberse cobrado una de las que Rubí le debía.


    —Bien, ya no importa. Eh… ¿Te puedo llamar una próxima vez, Zafiro? —preguntó, casi suplicando, pero queriendo parecer indiferente.


    —Tal vez, Rubí.


    Esmeralda estaba ansiosa de que llegara la hora de enfrentarla, junto con Zafiro; así, las tres podrían dedicarse a investigar a fondo acerca de sus raíces.


    —¿Quieres que nos veamos, el próximo fin de semana?


    —¡No! —Rubí respondió apresurada—… ¿Crees que puedas cubrirme a fin de mes…? ¿El lunes 29, específicamente?


    Esmeralda sonrió para sí, al comprender sus planes. Rubí quería huir antes del cumpleaños de Phillipe. Creyendo que Zafiro no conocía del futuro acontecimiento, tenía toda la intención de dejarle el paquete de asistir a la fiesta.


    —¿El lunes? ¿Y por qué ese día y no el fin de semana, como siempre? —Esmeralda seguía risueña para sus adentros.


    —Es que, ese día, Lindsay dará una fiesta de fin de curso y estoy muy emocionada, ayudándole a organizarla… Además, también estamos organizando algo para mi cumpleaños. Sólo será por un día, esta vez —ni ella misma se creería tal excusa.


    —¡Bien, Rubí! —dijo Esmeralda, muy seria—. Supongo que no habrá problema. Ya la próxima semana saldré de vacaciones, así que podré, cubrirte, una vez más.


    —¡Gracias, Zafiro!...


    Rubí hizo una pausa y se quedó mirando a la chica frente a ella, de manera extraña. Esmeralda temía haber sido descubierta.


    —Eh… ¿Tú, harás algo especial para tu cumpleaños?


    —No lo sé aún —respondió inexpresiva.


    —Qué de locos, ¿no? Cumplir años el mismo día y todo esto.


    —Sí… De locos. Todavía no me hago a la idea de ir por allí, encontrándome con gente igual a mí.


    Esmeralda vislumbró la incómoda reacción de Rubí al escucharla y continuó con su burla interior. Al final, Rubí se despidió amigablemente, con el acuerdo de verse el día lunes, 29 de junio.


    De mala gana, Rubí subió al auto de Phillipe. Por varios segundos exploró el interior del deportivo. Blanqueó los ojos al verlo tan pulcro, en comparación con el desorden que ella siempre llevaba en el suyo. Respiró profundo para disfrutar de las notas amaderadas de su perfume y al verse en el espejo retrovisor, reaccionó. Se puso de vuelta su coraza de amargura y se marchó directo a casa. Entretanto, Esmeralda se quedó en el centro comercial, mirando a todos lados, sin saber qué hacer.


    Vistiendo la fina ropa de Rubí, no podría entrar al palacio sin ser detectada. Sólo podría pasar desapercibida, pasando como alguien de servicio y sólo con la ayuda de Samantha. Por un momento, pensó en dirigirse a casa de Zafiro y tomar su lugar. Así, podría conocer a sus padres de una vez y, tal vez, podría aprovechar el tiempo para seguir con su infructífera investigación, pero no sabía dónde vivían ellos.


    …


    Por largo rato, caminando por los pasillos del centro comercial, Esmeralda miró su reflejo en las vidrieras de las tiendas. Pensativa, encontró de nuevo el recuerdo de Hatcher y se le ocurrió que podría aprovechar para darse una escapadita hasta Cardiff, para ver si corría con la suerte de encontrarlo. Con pena, cayó en cuenta de que no llevaba un quinto encima, ni para hacer una llamada y ni siquiera para comer algo, recordó con amargura.


    «¡Dios! ¿Pero qué estoy haciendo? Acabo de llamar a Rubí, abusadora, por jugar con el tiempo de Zafiro sin previo aviso y ahora estoy pensando en hacerle lo mismo... ¡No! Debo hacer lo correcto. La pobre Zafiro debe estar triste por pasar tanto tiempo alejada de sus padres y yo también quiero ver al mío», pensó.


    Cuando se volvió, para verse reflejada en las vidrieras de una tienda, notó algo que la hizo voltear rápidamente. Su respiración, enseguida se tornó algo acelerada. No vio nada, excepto decenas de personas, caminando de un lado a otro. Esperó unos segundos, ansiosa, parada en el mismo lugar, pero nada extraño se veía entre la gente que pasaba.


    Se dio media vuelta para continuar, restándole importancia a lo que creyó haber visto y en eso, una fuerte sensación de sentirse observada, la hizo voltear nuevamente y con mayor rapidez.


    Para entonces, con el corazón en la boca y los ojos como huevos fritos, vio un extraño par de ojos, con brillo espeluznante, que se ocultaban bajo la capucha de una chaqueta negra. El hombre, al verse descubierto, se escondió tras una de las enormes columnas del centro comercial.


    Nada más percatarse de esa extraña presencia, Esmeralda se dio la vuelta y se echó a andar a toda prisa. Caminaba dando tras pies, con las botas de altos tacones de Rubí, sin importarle el decoro, ni finezas. Simplemente, caminaba tan rápido como le era posible, como si su vida dependiera de ello y sin siquiera mirar atrás.


    Aterrada por la sensación de que alguien, no sólo la observaba, sino que también la seguía, aceleró el paso hasta salir por la parte trasera del centro comercial. Al encontrarse en una calle que no reconocía, el pánico la invadió aún más.


    Mirando hacia atrás, frecuentemente, había avanzado unas dos cuadras, pero caminaba con tanta torpeza, que al pisar en falso en una esquina, se fue de bruces, cayendo de panza sobre un gran charco, formado por el goteo de una tubería. En esa oportunidad, la Princesa estaba tan espantada, que con la misma rapidez con que andaba, se levantó y siguió caminando sin saber a dónde iría a parar.


    Por un buen rato había estado caminando, pendiente de quiénes caminaban a su alrededor. Más adelante, por fin, ya sintiéndose más tranquila, pensó que sería mejor ir más despacio.


    Cansada de caminar sin rumbo, se arriesgó a preguntar dónde se encontraba, a dos señoras que se acercaban. Hasta ese momento, no había querido darle a entender a ningún extraño que estaba perdida. Por lo que las señoras le dijeron, había estado caminando en sentido contrario al palacio, por lo que entonces estaba más lejos que unos minutos antes.


    Esmeralda no podía dar un paso más; los altísimos tacones la tenían exhausta y con los pies aporreados; no daba para más y tuvo que sentarse en la acera de la calle. Sentía muy adolorido su cuerpo; la Princesa no estaba acostumbrada a semejante trajín. Sentada, abrazando sus rodillas, miraba hacia todos lados, tratando de reconocer la calle. Nada de lo que veía a su alrededor se le hacía familiar. Apoyó la frente en sus rodillas y furiosa culpó a Rubí de todo lo que estaba padeciendo.


    «¡Gracias, Rubí!», dijo para sí, con sarcasmo.


    —Gracias a ti —comenzó a decir luego, en voz alta, como si tuviera a Rubí frente a ella—, casi me atrapa algún misterioso maleante; tuve que huir corriendo como una yegua loca por todo el centro comercial; me caí en un charco y casi me saco los dientes y ahora, estoy perdida, apenas a unas millas del palacio. ¡A ver! ¿Puede haber algo peor?...


    En ese justo momento, escuchó un ruido que le hizo abrir los ojos con asombro. Era algo realmente nuevo para ella y lo que más le sorprendía, era que parecía venir de su interior; parecía el gruñido de un pobre animal agonizando.


    Confundida, giraba su cabeza mirando a todos lados, aunque estaba casi segura de que el ruido provenía de su estómago. Y es que, ella nunca había escuchado los típicos sonidos de un estómago vacío, reclamando ser saciado.


    —¡Oh, por Dios! ¡Es cierto, tengo hambre! ¡Es eso! ¡Rayos, Rubí! ¡Ahora moriré de hambre y será también tu culpa! —farfulló, dejando caer sus brazos a los lados, frotando las yemas de los dedos sobre la acera—. Ahora sí, que ya nada más puede sucederme en este día —musitó, haciendo un puchero.


    Miró hacia arriba, repentinamente, descubriendo un cielo gris; había caído una gota de agua sobre su frente y de inmediato, como si fuera una broma, comenzó a llover a cantaros. Ella se levantó a toda prisa y comenzó a correr, en busca de refugio.


    Mucho más adelante, se detuvo frente a una pequeña tienda donde se reparaban zapatos y entró para protegerse de la lluvia. Para entonces, tenía muy mal aspecto.


    —¡Buenas tardes, jovencita! ¿Le puedo ayudar en algo? —se le acercó amablemente, un anciano que usaba un delantal de piel, de color negro; era el dueño de la pequeña tienda.


    En principio, Esmeralda miró al anciano con recelo, aunque sorprendida, por lo amable que había sido al recibirla a pesar de su aspecto; ya lejos de parecer una chica trendy, parecía indigente. Miró detrás del zapatero, un gran estante lleno de zapatos, que parecían haber sido reparados desde hacía mucho tiempo. Había zapatos de todo tipo y de diferentes colores. Ella le sonrió con simpatía al anciano y éste le correspondió.


    ...


    Mientras Esmeralda conocía una mínima parte del lado duro de la vida, Rubí terminaba de degustar un delicioso almuerzo, refugiada en la calidez de su hogar. Cuando Mika la vio llegar minutos antes en el auto de Phillipe, estuvo tentada de preguntar el porqué de que él no llegara con ella para almorzar. Danna, que llegó a la casa unos segundos después, le evitó el difícil trabajo y Rubí le contó lo que ya Esmeralda le había explicado, sobre el amigo de Phillipe.


    —Mika —comenzó a decir Rubí, limpiando su boca con la servilleta—…, es la primera vez que el risotto de frutos secos te queda tan bien —Mika le agradeció el cumplido con una tímida sonrisa, que ella se encargó de borrar de inmediato—… Casi, casi tan bueno, como el de mi mamá.


    —¡Gracias, cariño! —dijo Danna, sin darle mucha importancia al cumplido, para luego cambiar el tema—. Eh… ¿No deberías llamar a Phil, para saber de su amigo, hija? —preguntó, echándole una mirada de soslayo, mientras se llevaba un bocado a la boca.


    —¡Ay, por Dios! —dijo con aburrimiento—. Ni siquiera sé quién era el chico.


    —¡¿Era?!... Hija, por favor. No hables así, como si se hubiera… —Danna se negó a culminar la frase.


    —Tranquila, mamá. Seguro está bien. De lo contrario, ya Phillipe me habría llamado. Voy a mi habitación a descansar; aprovecharé la lluvia para dormir un poco. Mika sabe dónde están las llaves del auto.


    —¡Pero…! ¿No piensas hablar con él, cuando regrese del hospital, hija? —Danna parecía indignada, de ver que ya se había alejado, dejándola sola en la mesa. Ya estaba inquieta por sus frecuentes cambios de humor.


    «¡Debí llegar hasta el club y almorzar con mi marido!», pensó, al verse sola en el inmenso comedor.
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    Descubriendo un nuevo sentimiento


    Con marcada obstinación, Albrecht rechazó una cucharada más de sopa y se recostó de las almohadas que tenía en la cabecera de la cama, con un gesto de cansancio.


    —¡Ya! ¡Está bien...!


    —¡Cariño…! Pero si no comiste casi nada.


    La reina Elisha estaba sentada a un lado de la cama, removiendo la sopa que, como si fuera un niño, le daba en la boca.


    —No quiero —hizo una pausa, al no recordar el nombre de su madre; tampoco se sentía cómodo llamándola mamá—… ¡No tengo hambre!


    La reina, un poco cabizbaja, le apartó la bandeja de cama que tenía sobre su regazo y se la entregó a July, que estaba a un lado.


    Zafiro tocó la puerta de la habitación, en el momento en que la Reina se disponía a salir, seguida de July con la bandeja. Al abrir la puerta, la Reina no pudo disimular su tristeza.


    —¡A ver! ¿Qué tenemos aquí?


    Zafiro se dio cuenta inmediatamente de lo que había ocurrido, por lo que tomó la bandeja con la sopa, al tiempo que le guiñaba el ojo a la reina. Ésta mejoró su semblante de manera instantánea, ante la complicidad de Zafiro. Sabía que haría sentir mucho mejor a su hijo. Más animada, salió de la habitación junto con July.


    —Así que este jovencito no quiso tomarse la sopa —Zafiro le hablaba al Príncipe, como si se tratara de los niños que cuidaba en la guardería—. Y pensar que la preparamos con tanto cariño, tu madre, Sam y esta señorita.


    Los ojos de Albrecht la seguían mientras ella se sentaba a su lado, colocando nuevamente la bandeja sobre su regazo, dispuesta a hacerlo comer.


    —¿De verdad, tú preparaste esa sopa para mí? —Él la miraba perplejo, atento a su respuesta.


    —¡Sí! ¡Bueno! —Zafiro titubeaba, algo divertida por su expresión—. La verdad, es como te dije; tu madre, Sam y yo la preparamos. Tu mamá sugirió agregarle los granos de maíz, porque dice que te gusta mucho desde niño —lo miró a los ojos, mientras le colocaba la servilleta alrededor del cuello—… y yo, sugerí las rueditas de zanahoria, porque —quiso decir: porque así se la preparo a mi padre, pero reaccionó—… porque son ricas y tienen muchas vitaminas. ¡Vamos! Mientras mejor te alimentes, más rápido te podrás levantar y volver a casa —dicho eso, le aventó una buena cucharada de sopa.


    —Eso quiere decir, que —Él abrió la boca, aceptando la sopa; después de tragar, continuó —… ¿ya te cansaste de tenerme tan cerca, todo el día? —Zafiro, ruborizada, trató de desviar el tema.


    —Eso quiere decir, que a nadie le gusta pasar mucho tiempo enfermo y en cama.


    Le aventó otra cucharada de sopa, repleta con granos de maíz y una ruedita de zanahoria; quería mantenerle la boca ocupada, para evitar que retomara el tema anterior.


    —¿Te gustan las zanahorias? —le preguntó, mientras él engullía las verduras.


    —Ahora me gustarán —respondió, mirándola fijamente. Ella sólo dirigía la mirada, del plato a su boca—… Tu cabello es de un color similar.


    Acercó su mano para quitarle un mechón de cabello que caía sobre su rostro; con mucha delicadeza lo colocó detrás de su oreja, rozándola suavemente. Zafiro comenzó a sentir como si su rostro se incendiara, luego, sintió ese incendio en sus orejas y el sólo hecho de que él notara esa reacción, lo hizo extenderse por toda su humanidad.


    —¡Eh...! ¡Bueno, bueno, bueno...! —Ella se levantó, súbitamente—. Creo que ya puedes seguir comiendo solo, eh... Yo voy a buscar al doctor para que te tome la temperatura... o lo que sea... eh... Además, había olvidado que tengo algo que hacer a esta hora y... Bien... regresaré al rato, ¿bien? Y te advierto, que quiero encontrar a tu madre contenta porque te comiste, toda la sopa. ¿Sí? —lo miró amenazante, ya con medio cuerpo tras la puerta, para salir huyendo a toda prisa.


    —Te lo prometo —le dijo Albrecht, con la cuchara en la mano alzada.


    ...


    A media tarde, todos en palacio, incluyendo al doctor Pattrick, estaban en un salón cercano a la habitación de Albrecht. Tomando café, hablaban de las expectativas con respecto a la recuperación del Príncipe.


    Zafiro sentía cómo se encendían sus mejillas, cada vez que alguien pronunciaba las palabras: Esmeralda, prometida, prometido, Albrecht y peor aún, al escuchar la siguiente oración de la boca de la reina Elisha: «El amor que hay entre él y Esmeralda, será lo que lo sacará de esta situación, definitivamente».


    Al escuchar esas palabras, estuvo a punto de salir corriendo del salón. Enseguida se disculpó y se dirigió al jardín de Esmeralda, seguida por Samantha. Por suerte, los presentes estaban tan adentrados en sus conjeturas, que no notaron su reacción.


    —¿Te pasa algo, Zafiro? —preguntó Samantha en un susurro y algo preocupada.


    —¡No! ¡Eh...! —Ella titubeaba, mientras caminaba de un lado a otro entre los arbolitos, sacudiendo el agua de las hojas, que les había dejado la reciente lluvia—. ¡No sé! —dijo finalmente.


    Continuó caminando a toda prisa por el sendero, con Samantha tras ella y finalmente se sentó en una de las sillas de jardín que había bajo una pérgola. Apoyó los codos sobre la mesita de té y se llevó las manos a la cabeza, como si algo muy serio la atormentara.


    —¡Por Dios, Zafiro! ¡Me estás asustando! —Samantha tomó una silla, para sentarse junto a ella—. ¿Tiene que ver con Esmeralda?


    Ella se incorporó, dejando su cabeza reposar unos segundos en el respaldo de la silla, mientras miraba a Samantha. Trataba de encontrar las palabras para explicar todo lo que le ocurría en ese momento; al no encontrarlas, decidió levantarse a toda prisa, para adentrarse más en el pintoresco jardín. Samantha no hizo nada para detenerla; simplemente se quedó allí, en silencio, mientras la veía alejarse.


    «Tal vez, necesite estar sola un momento», pensó.


    ...


    —¡Ahhh…! —exclamó Esmeralda, con cara de alivio, por librarse de las molestas botas de Rubí.


    Le había propuesto al anciano de la tienda, cambiarle las costosas botas por unos zapatos más cómodos. Le explicó hacia dónde se dirigía, omitiendo que iba directo a su propio palacio, y el anciano accedió a cambiarle las botas por unos zapatos y también le dio el dinero necesario para que tomara un taxi; así no tendría que continuar caminando con los pies tan maltratados.


    Para cuando finalmente se encontró cerca del palacio, lucía como una humilde pueblerina, con la cara y las ropas sucias; completamente irreconocible. La Princesa se aseguró de cubrirse bien el cabello y parte del rostro con la bufanda, antes de acercarse a un oficial de la Guardia Real.


    Para ese entonces, Zafiro caminaba sin rumbo fijo por los jardines laterales; estaba muy cerca de la entrada de servicio. A pesar de que había algunos guardias y sirvientes por los alrededores, sin reparar en ello, iba discutiendo consigo misma en voz baja. De repente, vio a uno de los guardias acercarse apresurado, custodiando a una extraña chica.


    Zafiro se tuvo que estrujar los ojos para creer lo que veía; la había reconocido de inmediato. Estaba segura de que era Esmeralda. Se acercó, con cautela, para interrogar al guardia.


    —Eh… ¿Sucede algo con esta señorita? —preguntó, sin saber cómo dirigirse al oficial.


    —Su Alteza —dijo el guardia, haciendo una sutil reverencia—… La joven, asegura ser un familiar de la señorita Samantha. La llevaré si…


    —¡Eh…! ¡No se preocupe! —le interrumpió—. Yo me encargo de llevarla con Sam.


    El oficial las miró a ambas, con recelo, y después de una reverencia, pidió permiso para retirarse.


    —¿Estás loca? —fue lo primero que pudo decir Zafiro, tapando su boca para ahogar una carcajada—. ¿Qué haces aquí y vestida así? —Miró a Esmeralda de pie a cabeza y no pudo contener la risa.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Esmeralda con los dientes apretados, para no estallar en ese mismo instante—. ¡Vámonos de aquí! ¡Podrían vernos!


    Sin darle tiempo a Zafiro de decir nada más, la tomó de la mano y se la llevó a rastras hacia el interior del castillo. Cuando ambas entraron en los aposentos de la Princesa, con la respiración agitada por la carrera, vieron hacia la puerta del balcón de la estancia y se paralizaron cuando descubrieron que había alguien allí.


    —¡Sam! —gritaron al mismo tiempo.


    —¡Ja, ja, ja...! —Samantha soltó una carcajada, al ver sus caras de susto—. ¡Sabía que eras tú, Esmeralda! —comenzó a decir, mientras pasaba por detrás de ellas para echarle el cerrojo a la puerta—… Salí un momento a ver dónde estabas —dijo señalando a Zafiro— y al ver que te dirigías a la puerta de servicio, acompañada de una —Miró a Esmeralda, ahogando otra carcajada—… señorita desconocida, enseguida supe que venían para acá.


    Samantha miró de reojo el sucio atuendo que llevaba Esmeralda, luego se encontró con la risa que se ahogaba en los labios apretados de Zafiro y ambas, sin poder contenerse más, soltaron tremendas carcajadas.


    —¡Está bien! ¡Ya está bueno! —dijo la Princesa, irritada—. ¡Estoy desastrosa! ¡Lo sé! —Zafiro y Samantha, no paraban de reír—… ¡Ufff...!


    Esmeralda sopló aire hacia su cara con su labio inferior y, quitándose la bufanda, que todavía llevaba cubriendo su cabello, se dejó caer sobre el sofá. Después de respirar profundo por unos segundos, comenzó a relatarle a su audiencia los últimos acontecimientos.


    Les contó lo ocurrido desde el momento en que llegó a casa de Rubí, hasta cuando tuvo que llorarle al guardia de la entrada, para que la llevara con Samantha. Después de que Zafiro y Samantha ya no tenían aliento, de tanto reír por todo lo que le había pasado, se entristecieron al tener que darle la noticia del accidente de Albrecht. Con ello, Esmeralda le restó importancia al hecho de que un extraño la hubiera estado acechando. Aunque ella no lo amaba como futuro esposo, adoraba al Príncipe como a un hermano.


    ...


    Esmeralda salió del cuarto de baño, luego de una larga ducha. Junto con Samantha y Zafiro, había pasado un buen rato conversando. Samantha, escabulléndose en la cocina, le había llevado algo de comer. Luego, ésta y Zafiro, al verla comer con desesperación, continuaron burlándose, recordando todas las aventuras que les había contado de esa tarde. A la Princesa no le quedó más que comenzar a reírse también de sí misma.


    —Pronto va a oscurecer —observó Zafiro—. Ya debo irme —se levantó del sillón junto a la chimenea.


    —¡Pero, Zafiro…! ¿Por qué no pasas la noche aquí y te regresas a tu casa mañana temprano?


    —¡Es cierto! —intervino, Samantha —. Además, de todos modos, tus padres no te esperan sino hasta mañana después de mediodía. ¿No crees que se preocuparían al verte llegar a casa ya entrada la noche?


    —Sí, lo he pensado —dijo, comenzando a despojarse de la ropa de Esmeralda—… pero igual, prefiero irme ahora y así pasar el mayor tiempo con ellos. Los extraño mucho, de verdad. Además, me gustaría ir a la iglesia mañana.


    —Pero —comenzó a decir Esmeralda, preocupada—… ¿Y tu maleta y tu ropa? Todo quedó en el auto de Rubí, ¿Cómo vas a aparecerte ante tus padres así?


    —No te preocupes... Ya me estoy acostumbrando a las mentiras blancas. Ya veré que se me ocurre de camino —aseguró, como si se reprochara a sí misma.


    —Está bien, Zafiro —Esmeralda se acercó a ella, tomándola de las manos—. Te confieso, que me estaba emocionando con la idea de que te quedaras aquí conmigo y pasarnos la noche en vela, las tres, hablando de tantas cosas…


    Minutos después, Esmeralda y Zafiro se despidieron con un abrazo y luego Samantha salió con la última, para ayudarla a vestir la ropa adecuada para presentarse en su casa y salir del palacio. Ella la acompañaría, con Joseph, hasta su casa.


    ...


    Como era de esperarse, los padres de Zafiro se sorprendieron mucho al verla llegar la noche del sábado. Sin embargo, la alegría de tenerla en casa un poco antes, era mucho mayor. Ella les tuvo que decir que sus jefes habían tenido que salir de viaje repentinamente y que había decidido dejar su maleta, porque no tenía sentido llevarla cada semana con la misma ropa.


    Se sentó con sus padres, que estaban cenando cuando ella llegó y sin mucho apetito los acompañó. Después de una breve charla con ellos, se despidió y se encerró en su habitación. Definitivamente, no se encontraba nada bien; algo completamente nuevo y extraño para ella, le estaba quitando la concentración, el apetito y el sueño.
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    Marcando territorio


    Con cara de pocos amigos, Rubí se encontraba junto con dos chicas, paseando por el club de golf, la tarde del sábado. Éstas eran hijas de unas nuevas amigas de Danna. Esa tarde, después de una siesta de media hora, Danna le insistió a Rubí para que la acompañara al club, a ver jugar a Irwin y a sus amigos.


    Convencida por sus nuevas amigas, Danna se animó también a practicar un poco el diplomático deporte. Rubí sólo accedió a comparecer en el lugar, para evitar a Phillipe, cuando éste fuera por su auto. Ella estaría sola en casa y sabía que él se pondría intenso y con ganas de hablar más de lo que ella toleraba hablar con él. Seguiría evitando enfrentarlo cuanto fuera necesario.


    La tarde, a pesar de sus expectativas, había estado muy entretenida para ella. Se puso al día, escuchando los últimos cotilleos de la alta sociedad de esa tranquila ciudad.


    Rubí comenzaba a relajarse y a pasarla bien, hasta que aparecieron en su perímetro dos chicas muy particulares. Ambas iban muy bien vestidas; una era rubia y delgada, más refinada que bonita; la otra, era de piel clara y cabello oscuro. La rubia era hija de uno de los accionistas del club y la morena era su prima, que los visitaba desde Francia.


    Apenas hicieron su aparición las recién llegadas, se notó mucho movimiento entre los chicos que estaban en los alrededores. Fue en ese momento, cuando Rubí escuchó algo que le hizo sentir la sangre hirviendo en sus venas, al mismo tiempo que el cielo volvía a nublarse, pero sólo sobre ella.


    —Qué raro que Kylie esté hoy por aquí —dijo Cady, sin mucho interés; era una de las chicas que caminaban con Rubí por el club.


    —Tienes razón —agregó Rashel—. Es raro; ella sólo viene cuando sabe que Phillipe McKavish estará por aquí. Como si no tuviera bastante con verlo todos los días en el colegio…


    —¡¿Cómo?! —exclamó Rubí, inconscientemente, sorprendiéndolas.


    —Sí, Rubí —intervino Cady—. Ella, por ahora está en el mismo colegio que Phillipe, pero escuché, que para el próximo año escolar, se cambiará al EGS.


    Rubí experimentó un frío en la boca del estómago y sus ojos se clavaron en la rubia que se contoneaba por los alrededores del campo. Hasta los chicos, que recién habían estado alagándola a ella desde que llegó al club, estaban como perros falderos tras la rubia.


    —Sí, dicen que está loca por Phillipe; sobre todo ahora que él es un +10 y es como una celebridad —añadió Cady—. Eso lo mantiene ahora bastante ocupado; por eso ya no viene mucho a jugar golf.


    En ese instante, la famosa Kylie y su prima, se cruzaron frente a frente con Rubí y sus compañeras en la cafetería. Kylie no disimuló al pasar justo al lado de Rubí. La rubia sabía, perfectamente, quién era la exótica jovencita y su cercanía con Phillipe; aunque no estaba muy clara con respecto a lo que había pasado entre ellos. Le echó una mirada de soslayo mientras se sentaban en una mesa, justo al lado de la elegida por Rubí y sus acompañantes.


    —¡Dame un segundo! —dijo, dirigiéndose a su prima. Habló lo suficientemente alto, como para que Rubí y sus compañeras la escucharan—… Debo llamar a Phil. Supe que está en el hospital con un amigo y me gustaría ir, para hacerle compañía.


    Rubí, en silencio, echaba chispas, sin poder decir una palabra para desahogarse. En su mente, ya le había lanzado a Kylie, en la cara, los grandes vasos de té helado que un mesero llevaba justo en ese momento. Sus compañeras, sin saber por lo que ella estaba pasando, ordenaron unas bebidas y continuaron hablando.


    —¡Rayos! —se quejó Kylie.


    —¿Pasa algo? —preguntó su prima.


    —Nada. Está ocupada la red. Seguro me hablará en cuanto vea mi llamada.


    Las vibraciones del celular de Rubí, le hicieron esfumar de su mente, una imagen en la que casi dejaba calva a la rubia. Sacó su teléfono de la cartera y al ver de quién se trataba, una sonrisa maliciosa se apoderó de sus labios.


    —¡Phil! —exclamó, con exagerado entusiasmo—. Esperaba tu llamada. ¿Cómo está tu amigo? No sabes lo preocupada que me quedé.


    No sólo Kylie y su prima se quedaron con la boca abierta al escucharla, sino también Rashel y Cady, quienes desconocían que ella y Phillipe eran tan allegados.


    —… ¡Si, claro! —continuó al teléfono—. Me llevé tu auto hasta mi casa, pero ahora estoy en el club de golf con mis padres. Si quieres, te vienes hasta acá y luego vamos por tu auto.


    Rubí no se había sentido tan feliz, en los últimos meses, por hablar con Phillipe. Después de que ésta cortó la comunicación, Kylie esperó unos minutos, con la ilusión de que él le devolvería la llamada, pero eso no sucedió.


    ...


    Después de cómo le habló Rubí, Phillipe no tenía cabeza para nada más. Aunque quisiera, no podía dejar de emocionarse por la forma en que ella lo había tratado durante ese día. No quería emocionarse pensando que, tal vez, estaba recuperando su amistad. Emocionado a más no poder, de inmediato se encaminó hacia el club.


    «¡Cálmate Phil! —se decía a sí mismo, tratando de controlar su emoción, mientras que Mitchell lo llevaba hasta el club—. Recuerda con quién estás tratando».


    Cuando llegó al club de golf, con lo primero que se encontró en el estacionamiento, fue con el empalagoso recibimiento de Kylie. En su expresión se reflejaba, que ella era la última persona a la que esperaba encontrar allí.


    —¡Hola, Phil! —exclamó, propinándole un sonoro beso en la mejilla.


    —Hola, Kylie —dijo él, con ganas de alcanzar a Mitchell y subir al auto de nuevo, para largarse—… No esperaba encontrarte aquí… «También» —la última palabra la pronunció en su mente.


    En realidad estaba harto, de cómo ella siempre lo acosaba en el colegio y fuera de éste. Después de responder educadamente su interrogatorio, ya que, supuestamente, estaba muy preocupada por la salud de su compañero, él se dispuso a llegar hasta la cafetería, donde sabía que Rubí lo esperaba. Quería deshacerse de Kylie, pero ella no lo dejaba de abordar con preguntas sin sentido. Él sabía que no sería bueno que Rubí lo viera, en ese momento, fraternizando con una chica tan coqueta.


    —¿Me das un segundo, Kylie? —le pidió finalmente, ya cerca de la cafetería.


    Ella, que ya no encontraba tema de conversación suficientemente interesante para retenerlo, hizo una mueca que pretendía parecer una sonrisa y lo dejó alejarse.


    Rubí había notado todo lo que ocurría a su alrededor y recibió a Phillipe con un vigoroso abrazo, que aunque lo tomó por sorpresa, él disfrutó bastante. Después de disculparse con Rashel y Cady, quienes estaban todavía atónitas por lo que había ocurrido en los últimos minutos, ambos salieron hacia el campo de golf, en busca de Irwin y Danna. Una vez reunidos con éstos, Phillipe les relató brevemente la situación.


    —… por suerte, fue una fractura leve —dijo, ante el interés mostrado por los Halford—; sin embargo, no podrá jugar en nuestro próximo partido —culminó, un tanto abatido.


    —¡Oh, cariño! Cuanto lo siento —se lamentó Danna, sinceramente.


    —Bueno, lo importante es que tu amigo está recuperándose —agregó Irwin, dándole una palmada en el hombro.


    Rubí, sus padres y Phillipe, salieron hasta el estacionamiento, para regresar a casa en el auto de Irwin. Semejante escena, no le causó ninguna gracia a Kylie. Desde los jardines los vio a todos salir, muy animados.


    ...


    De camino a casa, Irwin y Danna iban muy entretenidos, hablando de los progresos de ella en el golf. En cambio, Rubí y Phillipe, estaban muy silenciosos en el asiento trasero del auto. Rubí no dejaba de manipular su celular, para evitar cualquier contacto visual con Phillipe. Entretanto, él la miraba de reojo, sin comprender aún, su inestable comportamiento.


    Por primera vez, Phillipe estaba demasiado nervioso para dirigirse a ella, por lo que optó por sacar su celular del bolsillo, para también entretenerse con el dispositivo. Rubí lo miró de soslayo y continuó chateando con Lindsay y con Gastón.


    ¡Hola!☺


    Leyó luego, en un mensaje de Phillipe. Él, tratando de esconder una infantil y juguetona sonrisa, continuó con la mirada fija en su celular, esperando una respuesta. Ella no pudo resistirse a seguirle el juego; así que, haciendo un esfuerzo por mantener su rostro inexpresivo, le respondió.


    ¡Hola!☺


    Phillipe leyó y su rostro se iluminó. Sin perder tiempo, volvió a escribir.


    ¿Y…?


    ¿Cómo se portaron mis caballos contigo?


    Ella casi dejó escapar una sonrisa al leer el mensaje; sabía que hablaba de los caballos de fuerza de su deportivo.


    Se dejaron dominar...


    Demasiado dóciles, creo.


    Él sonrió, manteniendo la mirada fija en su celular; Rubí hacía lo mismo.


    Seguro no pudieron evitar,


    sucumbir ante tus encantos. ♥


    Rubí estaba muy ruborizada después de leer el último mensaje; se alegró al ver que ya oscurecía y, tal vez, no se notaba el rubor en sus mejillas. Despreocupadamente, ignoró el celular por un momento y comenzó a mirar por la ventana del auto. Al ver que ya estaban cerca de su casa, se alegró. Al llegar, se despediría de Phillipe con fingida cortesía, hasta nuevo aviso.


    —¿Qué les parece si vamos a cenar, chicos? —dijo Irwin, haciendo caso a la sugerencia de Danna, mirando por el retrovisor.


    —¡Ay, digan que sí! —suplicó ella, sonriente—. Tu madre me recomendó un excelente restaurante de comida italiana —dijo dirigiéndose a Phillipe—. Me dijo que hacen unos raviolis de espinaca deliciosos, Rubí.


    La aludida, por primera vez miró a Phillipe a la cara, con una mirada suplicante. No quería pasar un segundo más junto a él y éste sabía que ella le pedía a gritos que rechazara la invitación. Por unos segundos, la miró en la oscuridad y le sonrió.


    —¡Eso sería grandioso! —exclamó, mirando al frente, sin volver a verla a la cara—. Prácticamente no he comido desde el desayuno —culminó, mirándola de reojo y ampliando su traviesa sonrisa.


    ...


    Esmeralda bajó hasta el comedor, donde su padre y los huéspedes la esperaban para cenar. Sólo probó dos bocados de su plato, ya que había comido suficiente cuando llegó hambrienta, esa tarde. Se disculpó con los comensales, que seguían degustando su cena, con la excusa de ir a visitar a Albrecht.


    La habitación del Príncipe, se encontraba algo oscura; él estaba dormido. Ella se acercó a un lado de la cama y se sentó en el sillón dispuesto para las visitas. Completamente conmovida, observó por largo rato al joven que yacía sobre la cama. Tenía un tobillo vendado, algunos raspones en sus brazos, un vendaje que cubría sus costillas y un parche en su frente. Se veía tan diferente a la última vez que lo vio, que no pudo evitar que sus ojos se humedecieran y salió de la habitación.


    Más tarde, miraba las flores lilas y fucsia en las colgaduras de su cama, sin poder alcanzar el reparador sueño que necesitaba. Se sentía mal por ver a Albrecht en ese estado. Lo único positivo que le encontraba a tal situación, por el momento, era que él estaría mejor sin recordar la confusión que Rubí le había causado al reemplazarla. Se sentía culpable por ello.


    Para ella, sin embargo, no había la más mínima confusión. Cada día, estaba más convencida de que Hatcher era el amor de su vida. Con la ilusión de encontrarse nuevamente con él, muy pronto, encontró el reconfortante sueño que tanto necesitaba, después de un día de muchas emociones.


    …


    Esa noche, acostada en su cama, Zafiro observaba el techo de su habitación; no tenía una pizca de sueño. Su mente la traicionó, reviviendo una vez más, un recuerdo que había tratado de evitar desde que llegó del palacio.


    ¿Te gustan las zanahorias?


    Ahora me gustarán… Tu cabello es de un color similar.


    De sólo recordar la mirada de aquel príncipe, aquel delicado rose de sus dedos en su oreja y aquella voz retumbante y al mismo tiempo tan cálida, experimentó una intensa felicidad. Molesta por ese sentimiento, se arropó de pie a cabeza, como si de esa manera pudiera evitar lo que sentía y que su mente le volviera a traer tales recuerdos. Finalmente, se dio la vuelta y se obligó a dormir.


    …


    Rubí, mientras tanto, daba vueltas y vueltas en la cama. Como muy pocas veces, estaba tardando en conciliar el sueño. Cuando cerraba los ojos, sólo recordaba la sonrisa de Phillipe durante la cena de esa noche y veía su último mensaje en el celular.


    Contra su voluntad, había compartido una agradable velada con sus padres y con él, aun cuando no le dirigió la palabra durante toda la cena. Antes de las nueve, ya habían regresado a su casa. Luego de despedirse, Phillipe se subió a su auto para volver a la suya.


    Apenas había desaparecido por el largo sendero de la casa, hacia la carretera, Rubí sintió la vibración de su teléfono. Sin darle importancia, dio las buenas noches a sus padres y se marchó a su habitación. No quería reconocer que, tal vez, le desagradó que Phillipe no insistiera en hablarle regresando del restaurante. Pensó, con tristeza, que era cuestión de tiempo para que él se rindiera y dejara de intentar arreglar las cosas con ella.


    Cuando ya estaba en la cama, a punto de apagar la luz, decidió revisar su celular por última vez. Sonrió al ver las caritas enojadas, enviadas por Gastón, por no haber respondido los últimos mensajes. Finalmente, vio un mensaje de Phillipe; se lo había enviado en el momento justo en que salía hacia su casa.


    Contigo, NUNCA voy a rendirme,


    Rubí Francine... ♥
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    El último intercambio


    Cuando Esmeralda y Zafiro se despidieron en palacio la última vez, acordaron volver a verse el día lunes, 29 de junio. El fin de semana próximo, sería el cumpleaños de ambas y querían celebrarlo, cada una, con su familia.


    Ambas se verían a la misma hora en que se suponía, se encontraría Zafiro con Rubí. Pero en esa oportunidad, ella no iría a casa de Rubí, sino al castillo, a ocupar una vez más el lugar de Esmeralda. Mientras tanto, la Princesa se escaparía a la ciudad de Cardiff, para darle una sorpresa a Hatcher. Sabía que él viajaría allí al salir de vacaciones y que estaría ansioso por encontrarse con ella para celebrar su cumpleaños, aunque fuera un poco antes.


    Por otro lado, como castigo de parte de sus posibles hermanas, Rubí no tendría más remedio que cumplir con el compromiso que, en su lugar, hizo Esmeralda con Phillipe. Debería asistir a su fiesta de cumpleaños.


    La última semana, pareció demasiado larga para Esmeralda; estaba muy ansiosa por salir del palacio, para irse a Cardiff y poder reunirse con Hatcher. Penosamente, no había podido hablar con él desde que se despidieron aquella lluviosa tarde, así que pensó que lo mejor sería excusarse en persona. Un inquietante sentimiento de culpa había sido la principal razón por la que no llegó a llamarlo.


    Rubí, por otro lado, ya estaba al borde de la locura, a causa de los sentimientos que estaban reapareciendo últimamente. Enfurecía cada vez que alguien nombraba a Phillipe y sobre todo, si su nombre iba acompañado por el de alguna de las muchas amiguitas que ya andaban enloquecidas por su próximo cumpleaños y por verlo jugar en el próximo campeonato. Se sentía como fiera enjaulada. Deseaba largarse pronto de la ciudad, para evitar esa situación. No podía permitirse ninguna debilidad.


    Aún sin querer aceptar lo que estaba sintiendo, Zafiro también pasó los últimos días un poco ansiosa, deseando que el lunes llegara pronto. Muy en el fondo, deseaba volver al palacio de Esmeralda.


    …


    Afortunadamente, Albrecht estaba mejorando muy rápido. El doctor Pattrick le dio permiso de levantarse y caminar un poco dentro de la habitación; ya luego podría recorrer algunas áreas del palacio y después, incluso, salir a pasear por los jardines. El Príncipe estaba muy contento con su recuperación, pero había dos cosas que a menudo le borraban la sonrisa: una, era que aún no lograba recuperar la memoria y la otra, era que su prometida no había vuelto a visitarlo.


    —¡Espera un momento! —gritó para detener a Samantha, antes de que ella se marchara, después de llevarle unos libros que él le pidió para distraerse.


    —¿Sí, Alteza? —dijo Samantha; no se sentía cómoda tuteándolo, como de costumbre, mientras él no la recordara.


    —¡Disculpa...! —comenzó él, vacilante—. Sé que eres muy cercana a Esmeralda… y quiero preguntarte, si sabes por qué no ha vuelto a visitarme.


    —¡Oh! ¡No, Alteza! No es así —Samantha pareció aliviarse al escucharlo—; al contrario. Ella ha venido todos los días a verlo. Es sólo, que usted ha pasado mucho tiempo sedado, por el tratamiento, y las veces que ella ha venido, usted ha estado dormido —Él se sonrojó un poco y sonrió.


    Samantha le dijo la verdad sobre las visitas de Esmeralda; lo que no le dijo, fue que ella esperaba, precisamente, que él estuviera durmiendo, para evitar demasiado acercamiento y herir sus sentimientos.


    ...


    —Papi, ya verás las hermosas flores y los nuevos frutales que encontraremos para nuestro jardín —Esmeralda desbordaba entusiasmo al hablar.


    —Estoy seguro de que así será, cariño.


    La Princesa estaba preparada para encontrarse con Zafiro, como acordaron. Samantha la acompañaría, ya que la excusa para salir, era ir en busca de unas plantas en el vivero de un viejo jardinero del palacio. Éste se encargaba de conseguir nuevas especies de plantas para ella. Ése, era el único lugar fuera del castillo, adonde su padre la dejaba salir, con los ojos cerrados. Quedaba bastante cerca, dentro de los terrenos del palacio y bien aislado del resto de la ciudad.


    —Nos vemos al rato, papi —Esmeralda, con un inesperado nudo en la garganta, se echó en los brazos de su padre, abrazándolo con fuerza.


    —¡Cariño, me vas a quebrar los huesos! —dijo él, riendo—. Parece que te estuvieras despidiendo para irte por mucho tiempo.


    Esmeralda no había sentido, en algún tiempo, aquella fuerte necesidad de abrazarlo. En cierto modo, era cierto, se estaba despidiendo porque se alejaría por unos días, pero en el fondo, por alguna extraña razón, ella sentía como si fuera para siempre.


    —¡Je, je…! No me hagas caso, papi. Ya ves, tal vez, aún soy una niña mimada.


    Sin más, Esmeralda y Samantha subieron al auto con Joseph. Zafiro se encontraría con ella cerca del vivero, mientras que Samantha se encargaría de entretener a Joseph, a los dos guardias que las escoltarían y al anciano del vivero. Afortunadamente, Forrest asistiría a un evento con el Rey y no fue asignado para escoltarlas; con él a cargo, las cosas se les darían muy difíciles.


    …


    —¡Qué bueno que ya estás aquí! —dijo Esmeralda, comenzando de inmediato a quitarse la ropa—. Temía que no hallaras el vivero; está tan escondido...


    —No fue tan difícil como me lo imaginaba —le aseguró Zafiro, también quitándose la ropa y vistiendo la de ella. La Princesa llevaba, en el bolso de Samantha, un segundo cambio de ropa, adecuado para su viaje. Su fiel amiga se había encargado de ocultarlo en el auto, antes de partir hacia el vivero.


    Esmeralda y Zafiro estaban en una pequeña cabaña, toda desmantelada por el paso del tiempo. Ésta estaba a unos cuantos metros del vivero y allí era donde el jardinero solía resguardar algunas plantas que requerían cuidados especiales.


    Con la excusa de buscar a Esmeralda, que supuestamente estaba haciendo un recorrido por los alrededores, Samantha se reunió con las dos chicas, cuando ya se habían cambiado de ropa.


    —¿Ya están listas? —preguntó, mirando a ambas, sin saber realmente quién era quién—... Ya no caben más plantas en el auto y no puedo seguir entreteniendo a Joseph y a los guardias.


    —¡Listo! Ya pueden irse —Esmeralda se quedó parada frente a Zafiro y a Samantha, mirándolas con ansiedad.


    —¿Te pasa algo, Esmeralda? —quiso saber Zafiro, pero ella, sin responder, se limitó a abrazarlas a ambas.


    Ellas la abrazaron sin hacer más comentarios, aunque en el fondo, ambas sintieron cierta inquietud por el comportamiento de la Princesa.


    —¿Se imaginan la cara que debe tener Rubí, en este momento? —dijo ésta, para alejar la brisa de desánimo, que por unos segundos había inundado el ambiente.


    Las chicas, cambiando sus semblantes automáticamente, se echaron a reír a carcajadas.


    ...


    Samantha y Zafiro regresaron al palacio, con un surtido cargamento de flores y nuevos frutales. Uno de los jardineros, al verlas llegar, comenzó a bajar las plantas, muy emocionado. Samantha le dio instrucciones de cómo se distribuirían éstas en los diferentes jardines y terrazas.


    Zafiro se limitó a seguirla hasta el jardín de Esmeralda; allí plantarían las más espectaculares flores y frutales que encontraron en el vivero. Con la excusa de no sentirse muy bien, se tuvo que conformar con mirar el trabajo que hacía el jardinero con las plantas. Fue idea de Samantha, pues no quería que el jardinero notara que ella no tenía experiencia en la materia.


    Ambas se quedaron sentadas cerca del jardinero, clasificando algunas plantas. Allí estuvieron por un rato, riendo de los pésimos chistes que contaba Samantha. Inesperadamente, una voz familiar, a sus espaldas, hizo a Zafiro tambalear de pie a cabeza.


    —¡Sabía que pronto te escucharía reír!


    Ella se quedó paralizada, al escuchar la voz de Albrecht tan cerca. Las risas, tanto de ella como de Samantha y el jardinero, cesaron ante la presencia del Príncipe.


    —¡Oh...! Lo siento —dijo Albrecht, un poco apenado, al ver la incomodidad que, evidentemente, causó su presencia—… Los dejaré para que sigan charlando...


    —¡No! ¡Espera...!


    Zafiro se dio media vuelta, encontrándose frente a frente con él. Su corazón dio un salto al verlo de nuevo. Él llevaba un fino pijama, azul marino, con un ribete blanco por los bordes de las mangas y el cuello; también llevaba unas pantuflas del mismo color del pijama. Aun en ese atuendo, se veía regio y elegante, con el porte del príncipe que era.


    Zafiro sintió cómo su corazón se aceleraba, al verlo tan diferente; ya no se veía como el chico pálido y vulnerable que había conocido días atrás. Ahora, el Príncipe estaba bastante recuperado. Su cabello, algo despeinado, brillaba como el oro bajo los sutiles rayos de sol; sus ojos, en la luz natural parecían tan azules como el cielo; sus mejillas y sus labios, ahora lucían un saludable tono rosa.


    —¡Con su permiso, Alteza!


    Samantha y el jardinero interrumpieron el incómodo silencio, hablando casi a coro y haciéndoles a ambos una reverencia, para luego retirarse.


    —¡Lo siento! —Samantha se volvió hacía ellos—… ¿Su Alteza, necesita alguna cosa?... ¿Esmeralda? —Ambos negaron con la cabeza y ella se marchó.


    —Lament... —comenzó a decir Albrecht.


    —¡Shsss...! —Zafiro le hizo callar—. No tienes por qué seguir disculpándote —dicho eso se cruzó de brazos, adoptando una pose de mamá regañona—. Y... se puede saber, ¿qué hace el enfermito fuera de su habitación? —ambos esbozaron una risita al mismo tiempo—. No. Es en serio... ¿Te sientes mejor? —preguntó entonces, con una seria pero tierna expresión en el rostro.


    —Créeme...


    Albrecht se acercó más a ella y sin que lo advirtiera, le tomó una mano, la giró y vio que la tenía un poco sucia, por haber estado manipulando las plantas. Ella se ruborizó avergonzada, pero él la acarició con su otra mano.


    —Ahora, estoy mucho mejor —Ella no pudo evitar enrojecer—. ¡Vamos! —continuó él, tomándola de la mano—... ¿Por qué no me muestras lo que estaban haciendo con todo esto? —dijo, señalando el montón de plantas que estaban en el suelo.


    Sin perder tiempo y para aprovechar de soltarse de su mano, Zafiro se adelantó hasta donde estaban algunas plantas ya sembradas, explicándole qué tipo de flores era cada una y de qué color serían. Durante un largo rato estuvieron allí, hablando de flores, de los jardines y de cualquier tema con el que ella podía evitar el tema que Albrecht realmente quería tratarle.


    —… Candy, ¿qué? —preguntó él, cuando ella comenzaba a hablarle de su preferida, entre las especies de flores que encontraron.


    —¡Candy Cane! —le respondió, sin perder su concentración en la planta, que aún no tenía flores—… Son unas flores hermosas; están formadas por sólo cinco pétalos y forman una especie de embudo. Son de origen sudafricano. Su nombre se debe a que sus rallas, rojo con blanco, las hacen parecer a los bastones de dulce navideños. Lo más sorprendente de ellas, es que cuando el sol las abre completamente, degradan sus líneas rojas hasta volverse completamente blancas, luego, con el frío, retoman sus líneas rojas.


    —¡Vaya! ¡Fascinante! —exclamó el Príncipe—… Se ve que sabes mucho de estas plantas.


    —En realidad —confesó ella, con una sonrisa traviesa—…, sólo repito lo que leí aquí —señaló la etiqueta escondida entre las hojas de la planta y ambos se echaron a reír.


    Zafiro y Albrecht pasaron un buen rato hablando y paseando por el jardín. Él estaba fascinado con ese lugar, en el que prácticamente había crecido junto a Esmeralda, como si realmente lo viera por primera vez. Zafiro tuvo que repetirle lo poco que Samantha le había explicado, con respecto a las técnicas utilizadas para mantener los bonsáis, pues ella no tenía nada de experiencia en el tema.


    Para cuando él estaba a punto de ponerse serio, Samantha los interrumpió, anunciando que pronto servirían la cena. Zafiro, al verla, respiró aliviada. En varias ocasiones, tuvo que hacer hasta lo imposible por evitar el tema de, tú y yo, entre el Príncipe y ella; aún, cuando embelesada, estaba disfrutando de lo apabullante de su presencia bajo la puesta de sol.


    Ella y Samantha lo acompañaron a su habitación para que se cambiara. Esa sería la primera vez, desde el accidente, que se sentaría a la mesa con todos los demás y no quería hacerlo en pijamas.


    ...


    Durante la cena en el palacio, prevaleció el tema de la recuperación de Albrecht, y por supuesto, el desagradable hecho de que ya la prensa se había enterado de la pérdida de su memoria. Los memes, en las diferentes redes sociales, no se hicieron esperar. Indignada, la reina Elisha citó uno que había visto recientemente:


    «Qué triste, la pérdida de la memoria del príncipe Albrecht... Lo más doloroso, es que era de 1 TB».


    —¡Qué insolentes! —exclamó, de malagana.


    Zafiro y Samantha se vieron las caras y tuvieron que hacer un gran esfuerzo para no dejar escapar una carcajada. Sin embargo, Albrecht no pudo evitar hacerlo, pero al ver los ceños fruncidos de sus padres se disculpó y retomó su seriedad.


    Aquélla, fue una buena noche para los habitantes del palacio. Con la recuperación de Albrecht, todos pudieron dormir la noche completa, sin tener que turnarse para velar su sueño. Él mismo, así lo exigió, puesto que ya se sentía con suficientes fuerzas para atenderse, en caso de necesitarlo. De igual forma, el doctor Pattrick le insistió en permitir que la enfermera se quedara al pendiente de él.
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    Sin escapatoria


    Phillipe estaba sumamente emocionado con los preparativos para su fiesta. La celebración sería en un popular club nocturno en la ciudad de Cardiff. Sus dueños eran socios de Gerard y como regalo de cumpleaños para Phillipe, le permitirían reservar el club para esa noche. No obstante, su emoción no se debía precisamente a la fiesta, sino al hecho de que Rubí había aceptado ser su acompañante para la ocasión.


    Ya sólo faltaba un día para su cumpleaños y hasta entonces, no había podido comunicarse con ella. Después de cómo se sintió Rubí, la última vez que estuvo cerca de él, trató de evitarlo a toda costa. No le respondía los mensajes y menos las llamadas, así que, él tuvo que tomar otra medida.


    A muy poco para el mediodía del lunes, Phillipe se encontraba en el club de polo; se preparaba para su última práctica. Su primer partido para ostentar su preciado hándicap sería el día jueves, dos de julio. Estaba cepillando a su caballo Ferro y charlando con otros compañeros, cuando Rider se apareció; era uno de los suplentes de su equipo.


    —¿Y? —un tanto ansioso, dejó a un lado a Ferro, esperando su respuesta.


    —¿Y qué? —se burló el chico—. ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Tonto! —Phillipe se dio media vuelta, para seguir con su tarea, sin ánimos de seguirle el juego.


    —¡Está bien! ¡Escucha! —comenzó a decirle Rider, reclamando su atención—. Lamentablemente, no pude entregarle las flores con la tarjeta en sus manos, como querías. ¡La condenada estaba durmiendo aún! ¿Puedes creerlo? —el chico estaba indignado—. Ya eran las diez y media de la mañana cuando llegue a esa casa...


    —¡Ya! ¡Está bien! Al grano. ¿Qué hiciste entonces?


    —¡Pues…! ¿Qué querías que hiciera? —imitó a Phillipe y tomó un cepillo para cepillar a su caballo—. La mandé a despertar.


    —¡¿Qué?! —Phillipe no lo podía creer.


    —Descuida. Igual no me hicieron caso. Tanto su madre, como la chica de servicio, me vieron como si hubiese dicho una grosería.


    —¡Ja, ja, ja...! —Phillipe se río, contagiándolo con sus carcajadas—. ¡Sólo a ti se te ocurriría la idea de hacer despertar a Rubí, a esa hora de la mañana! ¿Y entonces? ¿Qué hiciste?


    —¡Ah, sí! Las flores y la tarjeta se las entregué a su madre. Le pedí que le dijera que se comunicara contigo en lo posible.


    ...


    Rubí apareció en la sala, todavía vistiendo su pijama, pantuflas y el cabello suelto y alborotado. Danna, sin disimular la emoción, le hizo entrega de las flores, con la tarjeta que Rider recién le había dejado. Mika voló hacia la cocina, para evitar que el inminente berrinche le salpicara.


    Rubí echó un vistazo a las flores, sin mayor emoción; Phillipe sabía bien que esas cosas no le iban, pero quiso picarla un poco, enviándole rosas rojas. Ella tomó la tarjeta sin preguntar de quién era y se acostó en el sofá, colocando la cabeza sobre varios cojines. Danna, cautelosa y silenciosamente, se sentó en un sillón cerca de ella. Sabía que cuando su hija estaba recién levantada, cualquier cosa se podría esperar de su mal genio. Completamente indiferente, Rubí sacó la tarjeta del sobre y comenzó a leer.


    ¡NO VOY A RENDIRME!


    Solo quería recordarte que eres mi invitada de honor, Rubí Francine y por eso te informo que ya tengo todo arreglado para mañana. Te reservé la mejor suite del hotel; no tendrás que preocuparte por nada; serás atendida como lo mereces: como una princesa. Si te tranquiliza, te anuncio que Thom viajará con nosotros. Partiremos después de las 9 am, si estás de acuerdo. Envíame tu respuesta con Rider o escríbeme al móvil, por favor.


    P.D: Por alguna extraña razón, ya no entran mis llamadas, ni mis mensajes a tu móvil.


    Besos.


    Phillipe.


    Rubí dobló la nota, minuciosamente, mientras se incorporaba en el sofá. Se sentó con la piernas cruzadas, con un brazo sobre el reposabrazos, tamborileando los dedos y con la nota en la otra mano. Danna estaba aterrada, esperando un estallido. Ya sabía que la nota era de Phillipe y que él, por alguna razón, estaba seguro de que Rubí lo acompañaría a su fiesta de cumpleaños.


    —¿Mamá? —habló ella, finalmente—. Se puede saber —hizo una pausa, desdoblando la nota y mostrándosela. Hablaba demasiado calmada—… ¿por qué Phillipe tiene la idea, de que yo asistiré con él a su fiesta de cumpleaños? —Miró a su madre, sonriéndole con sarcasmo.


    —Eh… —balbuceó Danna, nerviosa.


    Con todos los preparativos para el próximo evento de caridad, había olvidado por completo, hablarle de su conversación con Phillipe, días atrás. Ella y Olivia estaban muy atareadas, organizando un gran evento que se llevaría a cabo en Newport. Éste, irremediablemente, se celebraría justo la noche de la fiesta de Phillipe.


    Después de respirar profundo por unos segundos, se puso de pie y, caminando de un lado a otro, continuó hablando.


    —Eh... Verás hija… Hace unos días, hablé con él cuando fui a casa de Olivia y me dijo que había estado tratando de comunicarse contigo, pero no pudo. Yo imaginé que se trataba de su fiesta y que tú lo estabas evitando a propósito. Así que, pensé en decirle que tú, tal vez, asistirías ese día al evento de Newport, para excusarte, pero...


    —¿Pero qué, mamá? —Rubí seguía, aparentemente, calmada.


    —Es que, antes de que yo pudiera decirle nada, él comenzó a hablar y me dijo muchas cosas; que si lo pasaría sin su familia, sólo rodeado de sus amigos, porque sus padres asistirían al evento de caridad; que no le preocupaba que no pudieran acompañarlo, porque los niños a los que vamos a beneficiar necesitan más de nuestra presencia y...


    —¡¿Y qué?! —gritó Rubí, ya perdiendo la paciencia.


    —No sé hija... pero, por alguna razón, él está seguro de que tú te comprometiste a asistir con él a su fiesta —los ojos de Rubí, casi saltaron al escucharla—. ¡No sé! De alguna manera, aquel día, cuando fuiste con él al club de polo, debiste darle a entender que lo acompañarías. Eso le entendí yo… la verdad. ¡No sé ya, qué pensar!


    Por un momento, Rubí enrojeció por la furia que le invadió, al pensar que Zafiro hubiera sido capaz de hacerle algo así, y por no poder entonces rechazar la invitación de Phillipe. Jamás se le habría ocurrido pensar, que la que le hizo semejante broma había sido Esmeralda, mientras ocupaba el lugar de Zafiro. Entonces recordó que Zafiro se había comprometido a reemplazarla ese mismo día y sabía que no le fallaría.


    Unos segundos después, y ante la mirada atónita de Danna, que esperaba la explosión de una bomba nuclear, ella relajó su rostro y dibujó una aviesa sonrisa en sus labios.


    Dentro de unas horas, según pensaba, se intercambiaría con Zafiro y se marcharía de una vez a Cardiff. Pero no regresaría temprano al día siguiente, como le afirmó, sino que se tomaría todo el día, dejándole a ella el paquete de plantar a Phillipe.


    Sabía que Zafiro no sería capaz de marcharse hasta que ella volviera y mucho menos, de irse sola con Phillipe a otra ciudad. Estaba segura de que terminaría acompañando a sus padres a su esperado evento de caridad; así, ella quedaría bien parada con todos.


    ...


    Habían pasado casi dos horas, desde que Rubí esperaba por los alrededores del centro comercial, a que Zafiro apareciera o por lo menos le contestara las llamadas. No paraba de girar su cabeza en todas direcciones, pensando que en cualquier momento podría aparecer.


    Al principio pensó que, tal vez, algún contratiempo con su padre enfermo la habría atrasado, pero al final y viendo lo tarde que era, asumió que lo había hecho adrede. Hecha una fiera subió a su auto y se marchó a toda velocidad.


    Al llegar a casa, entró en su habitación, más que encolerizada. Como si quisiera probar una última oportunidad, volvió a marcar el número de Zafiro.


    —¡Contestadora! —gritó con desespero, lanzando el celular sobre la cama.


    Por suerte, sus padres no estaban en casa y la servidumbre, ni de casualidad se asomaba cuando ella estaba tan de malas. Daba vueltas de un lado a otro, como fiera enjaulada. De pronto, se detuvo a medio andar, como si algo se hubiese aclarado en su cabeza.


    —¡Pero claro! —exclamó resignada—. Ahora lo comprendo.


    Rubí recordó cuando, la que creía Zafiro, le dijo lo maravilloso que le parecía Phillipe y que debería darse una oportunidad con él.


    Se dejó caer sobre la cama, y mirando el techo, con las manos masajeando sus sienes, habló como si tuviera a Zafiro frente a ella.


    —Así que ésta es tu manera de desquitarte, Zafiro... Me comprometiste para acompañar al engreído de Phillipe a su ¡estúpida fiesta! y me plantaste para que no tuviera escapatoria... ¡Está bien! Te seguiré el juego... ¡Pero pienso jugar a mi manera!


    Determinada a tomar revancha, tomó su celular y se dispuso a escribirle a Phillipe. Obviamente, primero tuvo que desbloquear su número. Al abrir el chat y advertir que él estaba en línea, blanqueó los ojos.


    Hola, Phillipe


    ¡Me parece perfecto!...


    Estaré esperándote mañana,


    a la hora fijada.


    La respuesta de Phillipe, no se hizo esperar.


    ¡Hola, hermosa! ☺


    Esperaba tu respuesta…


    Mañana a las 9:00 am


    pasaré por ti…


    ¡Besos! ♥


    —¡Tonto! —exclamó ella, luego de leer el mensaje y volver a lanzar el celular en la cama.


    A continuación, se dispuso a llamar a Lindsay y a Gastón, para contarles el giro que habían dado sus planes. Aunque no lo mencionaron, ellos sintieron que les quitaba un gran peso de encima. También ellos eran amigos de Phillipe y les preocupaba tener que hacerle un desplante, después de que él les había pedido, encarecidamente, asistir a su doble celebración.


    ...


    Phillipe no cabía en sí de la emoción, después de la respuesta de Rubí. Aún estaba en el club de polo; junto con algunos compañeros, había terminado la última práctica y ultimado detalles del próximo partido. Después de la fallida encomienda de Rider, había tenido que soportar sus burlas y las de Thomas, quien le apostaba que Rubí no asistiría a la fiesta.


    Phillipe no aguantó la tentación de restregarle a su amigo que ella sí lo acompañaría y también aprovecharía para decirle que tendría que viajar con alguno de sus otros amigos. Ahora quería viajar, sólo con ella. Semejante oportunidad para hacer las paces, no la perdería por nada del mundo.


    Thomas se había marchado recientemente del club junto con su hermano mayor; desde que le suspendieron el permiso de conducir, dependía de la caridad de su hermano o de sus amigos, para movilizarse. Phillipe lo llamó un par de veces, pero las llamadas caían directo al buzón, así que optó por enviarle un mensaje de texto.


    ¿Qué hay, hermano? ¿Dónde andas?


    Necesito que hables con Mitchell,


    para que viajes mañana con él.


    Rubí, SÍ VENDRÁ CONMIGO a mi fiesta


    y quiero viajar sólo con ella... ¡Ya sabes!


    Zafiro y Esmeralda tenían razón en pensar que, este par, eran tal para cual. Phillipe tenía el mismo tacto y delicadeza que Rubí para decir las cosas.


    Cuando se disponía a subir a su auto, escuchó que alguien gritó su nombre. Miró hacia todos lados y no vio a nadie cerca, en el estacionamiento. Se puso sus gafas para el sol y en eso recibió la respuesta de Thomas; subió al auto para leer el mensaje. Abrió el chat y antes de que pudiera leer nada, escuchó que nuevamente lo llamaban. Desde el auto, vio acercarse a Kylie, con su habitual coquetería. Phillipe cerró la puerta, encendió el motor y bajó el vidrio, sin nada de entusiasmo por hablar con ella.


    —¡Phil! —volvió a gritar ella, casi sin aliento; había corrido desde las caballerizas para alcanzarlo—. ¿Te vas tan pronto? —preguntó, jugando con un mechón de cabello, que le caía hasta los hombros.


    —¡Síp! Debo ir por mi padre a su oficina. Haremos algunas diligencias.


    —¡Ah! ¡Bien! —la rubia parecía contrariada por su cortante actitud—. Sólo quería confirmar la hora de salida para mañana y pues —hizo una pausa y él la miró confundido—… agradecerte, por invitarme a viajar contigo mañana, hasta Cardiff.


    Phillipe se quedó paralizado al escucharla y su cara comenzó a enrojecer. Sin decirle una palabra, subió el vidrio y rápidamente leyó el mensaje de Thomas.


    ¡Oh, Oh...!


    Necesito hablarte, hermano


    Te llamaré en cuanto me desocupe.


    Bajo la mirada atónita de Kylie, dejó el estacionamiento, y como enloquecido, salió a toda velocidad, haciendo rechinar los neumáticos. Llevaba el celular en la base para éste en medio del volante; estaba en altavoz. Al segundo repique, Thomas contestó.


    —¡Herm...! —Phillipe no le dio a su amigo, oportunidad de saludar.


    —¡¿Por qué rayos, Kylie cree que yo le ofrecí viajar mañana, conmigo?! —estaba verde de rabia, mientras que Thomas estaba pálido, al otro lado de la línea.


    —¡Eh...! —comenzó a balbucear, tomando un poco de valor y agradeciendo que Phillipe estaba a kilómetros de distancia en ese momento—. ¡Está bien hermano...! Entiendo que debes estar algo molesto... pero escucha —comenzó a tomar coraje—. Yo, de verdad, pensé que Rubí no te iba a tomar en cuenta y te dejaría plantado, así que me encontré con Kylie y como me dijo que aún no sabía cómo irse hasta Cardiff, le dije que, tal vez...


    —¡Qué tal vez, nada...! ¡Ella está segura de que yo, le ofrecí viajar conmigo!


    —¡Tranquilo, hermano! —Thomas trataba de calmarlo y de ganar tiempo para inventarse algo—. Debe haber mal interpretado mis palabras...


    —¡De eso, nada! No tengo que ser adivino para saber que ¡TÚ! la invitaste de mi parte. Ahora, escúchame bien lo que te voy a decir... Si por esta metida de pata tuya, se arruina mi viaje con Rubí... ¡Atente a las consecuencias!


    Phillipe cortó la llamada y gruñó, mostrando los dientes muy apretados, a la vez que estremecía el volante como si quisiera arrancarlo. A continuación, aceleró todavía más la velocidad.


    Después de hacer su pataleta y mientras conducía en dirección a la oficina de Gerard, llamó a Mitchell. Era el más cercano de sus amigos a quien podría endosarle a Thomas, junto con Kylie.


    —¿Que hay, Phil? —respondió Mitchell, al primer timbrazo.


    —Amigo, necesito tu ayuda… —dijo, con exagerada desesperación.


    Le contó todo lo ocurrido con Thomas y sus planes con Rubí. Lamentablemente, ya Mitchell tenía todos los asientos asignados. Phillipe estaba echando chispas; no sabía qué hacer. No quería ser tan descortés con Kylie, y por otro lado, Thomas, aunque había cometido una gran estupidez, era su mejor amigo y no podía celebrar su cumpleaños sin él.
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    Llamadas


    Faltando poco para las nueve de la noche, Esmeralda ya estaba cómodamente instalada en el hotel de la Churchill Way, donde se había hospedado la vez anterior. Esa tarde, al llegar a Cardiff, había estado caminando por largo rato: pensando, analizando su situación y tratando de tomar una importante decisión.


    Sentada en la cama, con los pies estirados, miraba de soslayo el teléfono en la mesita de noche. Pensaba que ya eran exageradas las ganas que tenía, de por lo menos escuchar la voz del chico que le había puesto el mundo de cabeza, en tan sólo un día.


    Aunque le parecía bastante tarde, levantó el auricular, pero antes de siquiera pensar en discar el número, lo devolvió a su base. Al minuto siguiente lo levantó de nuevo, discando rápidamente el número, para no darse oportunidad de arrepentirse. El corazón comenzó a latirle muy rápido, en cuanto el teléfono comenzó a repicar.


    —¡Bueno! —contestó Hatcher del otro lado de la línea.


    Esmeralda se puso muy nerviosa, y sin pensar, colgó el teléfono rápidamente. Después de varios meses, deseando comunicarse con él, no sabía qué decir. Sentía algo de vergüenza por llamar a esas horas. No sabía cómo comenzar a excusarse por no haber llamado antes; un sinfín de cosas, le daban vueltas en la cabeza. Aparte, con sólo escuchar nuevamente su voz, se le erizó la piel.


    Después de meditar por unos segundos, llegó a la conclusión, de que colgar, había sido lo mejor. Pensó que no era una hora prudente para llamar a un chico. Después de todo, ya no lo podría ver esa noche, así que decidió, que lo mejor sería llamarlo la mañana siguiente. Por lo menos ya sabía que estaba bien y que conservaba el mismo número telefónico.


    Recordando el primer beso que Hatcher le dio aquella noche, después de compartir un día maravilloso, sonrió y se dispuso a descansar.


    ...


    —¿Quién era? —preguntó Vince, mientras que Hatcher miraba en la pantalla de su teléfono, el número de donde lo habían llamado.


    —No sé. Se cortó la llamada.


    Aunque notó que el código de área era de Cardiff, Hatcher no le dio importancia a la llamada recibida. Conocía a mucha gente en esa ciudad, por lo que, lo último que le pasó por su mente, fue que era la llamada que había esperado con tantas ansias, durante unos meses.


    —¡Bueno, bueno…! —comenzó a decir Zack, terminando de ponerse el pantalón del pijama, en medio de la sala del apartamento—. ¿Entonces, Hat? ¿Ya decidiste si vendrás con el grupo a la Isla del Zafiro? Por favor, no vuelvas a decirme que sigues con la idea de irte a Cardiff, a ver si encuentras a la modelito…


    —¡No seas tonto, Zack! —repuso Vince, tratando de aplicarle psicología inversa a su amigo—. ¿Crees que Hatcher va a seguir perdiendo su tiempo con una chica, que no le dio un número dónde localizarla y tampoco lo ha llamado a su móvil? ¡Por supuesto que irá con nosotros! ¿No es así, hermano?... Por favor no me digas que quieres ir a Cardiff. No has querido ir a otro sitio los últimos fines de semana.


    Hatcher le lanzó una mirada asesina y se agradeció no haberles contado a sus amigos que, incluso, en una oportunidad había hecho un recorrido por la ciudad de Caerphilly, tratando de toparse con la que él creía Rubí. Ignorando el último comentario de Vince, se animó a explicar.


    —La verdad, no lo sé aún —empezó—. El sólo hecho de tener que soportar a Paulette, durante toda una semana, me hace preferir viajar a Londres de una vez. Mi tío me encontrará allí el próximo lunes, al llegar de Japón. Me dijo que tenía algo importante que hablar conmigo, antes de decidir a dónde viajar en estas vacaciones.


    —¡¿Qué?! —Zack parecía indignado—. No puedo creer lo que dices. ¿Qué pasa contigo, hermano? Esa francesita está como quiere y está loca por ti. La verdad, no entiendo lo que te está pasando últimamente. Desde que saliste con Rubí, no les has hecho caso a las chicas del colegio… y mira que unas cuantas te dejan su puerta abierta toda la noche. Esto ya no me está gustando. Lo de ese día, fue pasajero, ¿cierto?


    —¡Ya…! —bramó Hatcher, hastiado—. No comiences de nuevo… Ustedes ganan. Iré a la bendita isla. Ahora déjenme dormir.


    Hatcher ignoró la celebración de sus amigos por su decisión; se dirigió a su habitación y apagó las luces para disponerse a dormir. Sin embargo, sentía que algo le inquietaba. Esa noche, para él no fue fácil conciliar el sueño.


    …


    El martes a mediodía, Hatcher y sus amigos habían arribado a la Isla del Zafiro. El treinta de junio, era la fecha límite para que todos los alumnos del EGS volvieran a sus hogares. A partir de ese día, el colegio había quedado desierto.


    Hatcher y sus amigos iban en compañía de un grupo de compañeros del internado. Aprovecharían esa semana, antes de volver con sus padres. Nada más se instalaron en la villa que habían reservado y todos se lanzaron a aventurar en el mágico lugar.


    —¡Hatcher! ¡Aquí, cariño!


    Una chica pálida, de cabello negro, corto y teñido con mechones azules, lo llamó. La tal Paulette, le ofreció un asiento junto a ella, en uno de los vehículos turísticos eléctricos, donde harían un recorrido por toda la costa norte de la isla. Hatcher no tuvo más remedio que aceptar el ofrecimiento, por no hacerle un desplante ante el resto del grupo. Sin embargo, Vince logró rescatarlo antes de que tomara el asiento junto a ella.


    —¡Lo siento, Paulette! —le dijo sonriente—. Tenemos una conversación pendiente con Hatcher y queremos aprovechar el recorrido.


    La chica lo miró con ganas de lanzarlo del vehículo y Hatcher se disculpó, con una sonrisa y una expresión de alivio que no podía disimular. De inmediato, ambos acudieron al último asiento, dando la espalda a los anteriores, donde ya Zack los esperaba.


    —Te debo una —le dijo Hatcher a Vince, en cuanto se sentaron—. Ahora, sólo espero que no me hayan salvado, para seguir dándome lata con lo de Rubí —advirtió con el ceño fruncido y con una mirada retadora.


    —Tranquilo, hombre —dijo Zack—. A parte de salvarte, quería decirte algo que hará más entretenida tu estadía en la isla.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué será? ¿Lograrán que Milán y Paulette se reconcilien, para que ella me deje en paz? —preguntó Hatcher en voz baja, para que no lo escucharan los chicos que iban en el asiento a sus espaldas.


    —¡Ja, ja, ja…! —comenzaron a reír sus amigos—. ¡No tienes tanta suerte! —dijo Vince.


    —Bien, ya en serio, escúchenme con atención. Creo que debemos aprovechar estos días para tratar de entrar al museo de Las Gemas. Tal vez, tengamos suerte esta vez y podamos conseguir ese bendito pergamino del que te habló —Zack hizo una pausa y bajó mucho más la voz—… ya sabes…


    —¡¿Qué?! —replicó Vince, de mal humor—. ¿No me dirán que van a desperdiciar estos días de libertad, para seguir con esa tontería? Chicos, ¿no creen que si de verdad, esa fulana isla existiera o hubiese existido, en la biblioteca del colegio habría información al respecto? Ese es el único lugar de todo el planeta donde está toda la historia de este archipiélago. Si hasta ahora no hemos encontrado nada de eso, es porque no es más que un mito…


    —Vince… —Hatcher trató de hablar, pero su amigo estaba bastante alterado y se lo impidió.


    —¡Nada! ¿Tendré que recordarles lo que pasó la última vez que tratamos de escabullirnos en esa parte de ese museo?... Lo siento amigos, desde ya se los advierto: No cuenten conmigo para esto.


    ...


    Por la mañana, muy temprano, Esmeralda ya se había levantado; se había duchado, cantando alegremente, y antes de vestirse, quiso llamar nuevamente a Hatcher. Estaba decidida a enfrentar la situación, de una vez por todas. Tomó el auricular y remarcó el número. Con enfado escuchó la contestadora; no podía creerlo. Pensó que, tal vez, Hatcher aún dormía, así que decidió esperar un poco.


    Ya comenzaba a pesarle no haberle hablado la noche anterior, cuando él contestó el teléfono. Comenzó a vestirse para hacer tiempo; esa vez, tomaría muchas precauciones para encubrirse. Estando ya vestida, decidió volver a llamar.


    Una vez más, la contestadora salió a su encuentro. Ya se estaba preocupando, pero decidió de todas formas salir a desayunar; le pareció buena idea hacerlo en el café donde ella y Hatcher se reencontraron. Recogió su cabello en una cola de caballo y cubrió buena parte de su rostro con unos enormes lentes.


    Antes de salir, hizo un nuevo intento con el teléfono, pero tampoco esa vez repicó. Un poco malhumorada, contrario a lo que había planeado, desayunó en el hotel y luego salió a dar una vuelta. Estuvo por largo rato caminando sin rumbo, preguntándose qué estaría pasando con Hatcher. No le parecía normal que llevara tanto tiempo fuera de cobertura o con el celular apagado.


    «¿Estará de viaje?», se preguntó.


    Así pasó la mañana, de un lado para otro por la ciudad, aprovechando de conocer lugares, que en otras circunstancias le habrían parecido increíbles. Sólo recorría los lugares cercanos a la pequeña zona que había explorado con Hatcher; el temor de perderse en esa ciudad, la atormentaba un poco. En varias oportunidades se acercó a una cabina telefónica para, sin éxito, marcar el número de Hatcher; sin pretenderlo, ya lo había memorizado.


    Más tarde, bastante pasada la hora, almorzó en un encantador restaurante cerca de la Greyfriars Rd, al cual llegó por casualidad. La Princesa, aunque encontró que la comida era muy buena, apenas la probó. Después de pagar la cuenta se marchó enseguida, no sin antes pedir un teléfono para realizar una llamada. Por más que lo intentaba, no podía dejar de pensar en Hatcher.


    Al salir del restaurante, caminó nuevamente sin rumbo fijo. Sin percatarse, se encontró recorriendo un boulevard muy cerca de allí, disfrutando gratamente del paseo. Eso la reanimó un poco y no pudo controlar la tentación de entrar en un par de tiendas y comprar obsequios para Samantha y Zafiro. Le alegraba haber ahorrado su propio dinero durante tanto tiempo, siguiendo los consejos de Samantha. La verdad, nunca pensó que lo necesitaría.


    Su estado de ánimo había mejorado bastante al salir de la última tienda y se encaminaba de regreso a su hotel. En eso notó, que dos hombres, mirándola de manera extraña, caminaban lentamente por el lado contrario de la calle, en la misma dirección que ella.


    Al percatarse de ello, Esmeralda aceleró el paso, mirando de reojo hacia la calle. Asustada, continuó caminando, temiendo que de un momento a otro se le acercaran, con intenciones de atacarla.


    Unos metros más adelante, ya estaba a punto de correr, cuando vio que uno de los sujetos aceleró un poco el paso, cruzando la calle. Eso le alteró la respiración. Caminó más y más rápido, procurando llegar a algún sitio más concurrido.


    A través de las vidrieras de las tiendas, veía a los sujetos cada vez más cerca de ella y enorme fue su sorpresa, cuando escuchó que alguien la llamaba; pero no la llamaban por su nombre.
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    Sorpresas


    Cuando Phillipe entró al comedor para desayunar, la cálida mañana de su cumpleaños, su única emoción, era que pasaría todo el día y la noche con Rubí. En cuanto pasó bajo el umbral fue gratamente sorprendido por su familia; con muchos regalos, lo esperaban en la mesa. Apenas entró les escuchó gritar: «¡SORPRESA!», cosa que realmente no esperaba.


    No podía creer que estuvieran allí, esperándole: sus padres y su hermano Andrew, que apenas unos quince minutos antes había llegado de Londres. También estaban sus tíos favoritos, James y Brenda, que habían llegado desde New York; esta última, era la única hermana de Olivia.


    La mesa estaba espléndidamente arreglada y con sus platillos favoritos para el desayuno. En el centro de la misma, reinaba una enorme torre de panquecas con chispas de chocolate, bañadas con jarabe de arce; una montaña de bayas encima, rodeaba una larga y colorida vela encendida, lista para cantar cumpleaños.


    Phillipe compartió con su familia, un rato muy agradable durante el desayuno. Su madre, personalmente, lo preparó todo para que fuera muy especial. Él estaba feliz, por haber comenzado a celebrar su cumpleaños con las personas que más amaba.


    Unos minutos más tarde, todos se despidieron del cumpleañero. Tanto sus padres, como sus tíos y su hermano, debían trasladarse a Newport. Tenían que llegar a tiempo, para verificar que todo estuviera organizado para el evento de esa noche.


    La familia de Phillipe no sentía remordimientos de dejarlo solo, por el resto de su cumpleaños. Sabían que aunque los amaba muchísimo, ya había tenido suficiente de cursilerías familiares por el momento y que lo que quería entonces, era reunirse con sus amigos, para celebrar con gente de su edad.


    Los McKavish estaban ya todos a bordo del auto que los llevaría hasta Newport, cuando llegó Thomas junto con Kylie. El padre de ésta los había llevado hasta allí. Al bajarse a saludar y felicitar al cumpleañero, aprovechó para encargarle mucho a su hijita, cosa que hizo que Phillipe le lanzara una mirada asesina a Thomas.


    Antes de que Phillipe y Thomas pudieran objetar algo, Kylie, que pensaba que viajaría sola con ellos, se subió al auto de Phillipe, tomando el asiento del acompañante. El cumpleañero, que ya había sido más que condescendiente aceptando llevarla, no estaba dispuesto a tenerle una consideración más; así que, rápidamente, se acercó y la tomó del brazo con delicadeza. Ni de broma, iba a aparecerse en casa de Rubí, con Kylie ocupando ese asiento junto a él.


    —¡Hey, hey, hey...! —le dijo con tono bromista, al mismo tiempo que la sacaba del asiento. Ella palideció—. Ya escuchaste a tu padre. No puedo ponerte en peligro. Thom será, por ahora, mi copiloto y tú estarás más segura en la parte de atrás.


    Caballerosamente, corrió el asiento y le señaló su lugar, haciéndole una sarcástica reverencia. Ella, bastante decepcionada, se acomodó en el asiento trasero.


    Thomas se sentó en su lugar, sin ocultar sentirse mal por Kylie. Si ya se sentía frustrada, no quería imaginarse cómo iba a sentirse, cuando viera que Rubí, en unos minutos, iba a ocupar ese preciado lugar al lado de Phillipe, durante el viaje y durante la fiesta.


    ...


    ¡Toc, toc...!


    Un toque en la puerta, hizo salir a Rubí de un sueño profundo. Gruñendo para sí, se dio media vuelta, quedando boca arriba. Luego estiró los brazos, para desperezarse mientras bostezada. Poco a poco, fue abriendo los ojos.


    ¡Toc, toc, toc...!


    Otra vez tocaron y ya con eso, despertó completamente.


    —¡Adelante! —gritó de mal genio.


    —Hija... —Danna, algo insegura, asomó la cabeza, apenas entreabriendo la puerta.


    —¡Mamá! ¿Qué Quieres? —refunfuñó a regañadientes; para entonces, ya estaba sentada en la cama, frotándose los ojos, para despertarse completamente—… ¿Por qué me despiertas a esta hora?


    —Cariño, ya falta un cuarto para las nueve —dijo Danna con suavidad—. Tengo entendido que Phil pasará por ti a esa hora, para irse a Cardiff.


    —¡Rayos! —para sorpresa de su madre, fue lo único que dijo y corrió a meterse en la ducha.


    Unos minutos después, se había duchado, desayunado y estaba terminando de arreglar la maleta, con la ayuda de Mika. En esas estaba cuando su celular comenzó a repicar; ya eran las nueve y un cuarto.


    —¡Hola, Rubí! ¡Buenos días! —Phillipe hizo una pausa, con la esperanza de que ella lo felicitara.


    —¿No se suponía, que a las nueve en punto estarías aquí? —dijo ella, con sequedad.


    Mika blanqueó los ojos a sus espaldas. No podía creer que le dijera eso, considerando que se había levantado tarde, recién terminaba de hacer la maleta, todavía llevaba el albornoz y no decidía qué ponerse.


    Un poco abochornado, Phillipe le contó lo de la pequeña celebración con su familia. Esperaba que entonces sí lo felicitara, pero se volvió a equivocar. Ya había llegado a la entrada de su casa y se lo hizo saber.


    —Tranquila. Ya estoy aquí. Puedes salir —le dijo, con cierta obstinación.


    Rubí se asomó rápidamente a su ventana y con mala cara advirtió el deportivo de color plata que llegaba en ese momento, seguido del inconfundible auto de los escoltas. Cuando vio que la puerta del lado de Phillipe se elevaba, abriendo verticalmente, se alejó de un salto.


    Tras la cortina, lo espió por unos segundos y su corazón se sobresaltó al verlo bajar del auto; estaba para comérselo. aún llevaba su cabello húmedo y recién cortado. Llevaba unos jeans bastante deshilachados, en un azul muy claro, un polo color naranja y zapatos blancos.


    —¡Eh...! —Rubí se molestó, porque aún no estaba ni más o menos preparada—. ¡Bien! Ahora tendrás que esperar, porque pensé que ya no vendrías y me cambie de ropa —esa vez, Mika, que seguía a sus espaldas, tuvo que ahogar una carcajada, tapándose la boca con la mano.


    —Lo siento —dijo Phillipe, con algo de impaciencia—. Entraré a saludar a tus padres, mientras te cambias —cortó la llamada y se dirigió al interior de la casa.


    Los padres de Rubí, ya iban también de salida; se encontrarían con los McKavish y otros amigos, para hacer juntos el viaje hasta Newport. Al ver a Phillipe entrar a la casa, se deshicieron en halagos y felicitaciones por su cumpleaños. Él esperaba que en ese momento Rubí apareciera y también lo felicitara con tanta efusividad, pero ella no bajaba todavía.


    Los Halford, finalmente, tuvieron que salir de la casa. Estaban ya por abordar el auto, pero esperaban que Rubí saliera para despedirse. Danna, en cuanto advirtió la presencia de Kylie dentro del auto de Phillipe, sintió un poco de nervios. Imaginó que a Rubí no le haría ninguna gracia ver a la chica allí. Phillipe notó su reacción y con una mirada, le dio a entender que no tenía de qué preocuparse.


    Pasados ya unos quince minutos, todavía Phillipe, con resignación, esperaba por Rubí frente a su casa, mientras hablaba con sus padres. Miró su reloj por millonésima vez y justo en ese momento, ella hizo su gran aparición. Él, como siempre, con sólo verla, olvidó lo furioso que ya estaba por la espera.


    Rubí llevaba el cabello suelto, recién lavado y secado al natural, con la raya al medio; vestía una sencilla pero exclusiva camiseta blanca, un poco ceñida al cuerpo y de mangas cortas, con cuello en V; un blue jean un poco desflecado y unas botas de peluche en colores marrón claro y beige; éstas, eran un obsequio de un prestigioso diseñador, defensor de los derechos de los animales.


    Se puso unas gigantescas gafas para el sol y se acercó para abrazar a sus padres y despedirse. Al pasar junto a Phillipe, se limitó a sonreírle con su habitual indiferencia.


    Irwin y Danna abordaron el auto, para reunirse con sus amigos y disfrutar lo que sería un agradable recorrido hasta Newport. Todos se fueron tranquilos, sabiendo que Phillipe y los chicos estarían muy bien escoltados y no correrían ningún peligro; Joshua y Noah, como siempre, los acompañarían durante el viaje.


    Thomas había salido del auto unos minutos antes, para saludar a los Halford. Al ver aparecer a Rubí, la saludó con un guiño, mientras corría el asiento para sentarse en la parte trasera junto a Kylie; ésta estaba verde de envidia y de la rabia. La sorpresa que se llevó, al darse cuenta de que Rubí viajaría con ellos, ya le estaba amargando la existencia.


    Rubí se percató de su presencia apenas subió al auto y como tenía lentes oscuros, aprovechó para mirarla sin que ésta lo notara. Phillipe le cerró la puerta y rodeó el auto para tomar su lugar. Llevaba una expresión de frustración por la indiferencia de Rubí. También se reflejaba en su rostro una ligera incertidumbre, por la reacción que ella tendría al percatarse de la presencia de Kylie.


    Estaba a punto de echar a andar el auto y se quedó helado, cuando Rubí, poniéndole una mano sobre la que él tenía manipulando la palanca de las velocidades, lo hizo detenerse.


    —¡Un momento, Cumpleañero! —le dijo, mirándolo sin que él pudiera ver la expresión de sus ojos a través de sus gafas—. ¿No crees que falta algo? —entonces lo desconcertó todavía más, pasándole una mano alrededor del cuello. Los espectadores de la parte trasera, estaban atentos—. ¡Feliz Cumpleaños!


    Le canturreó sus felicitaciones, al mismo tiempo que pasaba la otra mano por debajo de su oreja, para acercar su cara a la de ella y plantarle un ruidoso beso, rozándole justo la comisura de los labios.


    El festejado se quedó pasmado frente al volante, sin decir una palabra, sólo digiriendo la sensación de las suaves manos que casi envolvieron su rostro; de esa boca, tan deseada por él, acercándose y el cosquilleo tan fuerte que había sentido en el estómago, con el simple contacto de esos labios, tan cerca de los suyos. Fue casi, como una dulce y sutil tortura.


    —¡Oh…! —Rubí rompió el incómodo silencio, que ella misma había provocado—. No sabía que traías compañía, Thom —dijo, como si apenas se hubiera percatado de la presencia de Kylie; ésta le sonrió con una mueca.


    —¡Eh...! —Thomas no sabía qué decir. Ella lo tomó por sorpresa—. ¡Por Dios! Qué mal educado —dijo, dándose un ligero manotazo en la frente—. No se conocen, ¿verdad? —ambas negaron en silencio, cuando en realidad ya sabían obra y milagros, la una de la otra—. ¡Kylie; Rubí! ¡Rubí; Kylie!


    Fue todo lo que alcanzó a decir Thomas, por cumplir con la formalidad. Ya sabía perfectamente, que a ellas no les hacía falta más presentación.


    Rubí y Kylie, después de ser presentadas de manera oficial, sólo cruzaron miradas incógnitas bajo sus oscuros lentes de sol y unas sonrisas que, seguramente, ocultaban unos dientes rechinando, como los de dos fieras rabiosas a punto de enfrentarse.


    Con esa situación, los planes de Rubí, de ser tan pesada como siempre para amargarle el día a Phillipe, habían cambiado. No iba a permitir que esa rubia desubicada, se acercara demasiado al cumpleañero.


    ...


    Pasado el mediodía, Phillipe y sus amigos no se habían podido instalar aún en el hotel. Habían dado vueltas por toda la ciudad, tratando de despistar a la prensa. Y es que, en cuanto corrió el rumor de que el heredero de la famosa cadena de hoteles celebraría su cumpleaños en la ciudad de Cardiff, los alrededores del hotel se inundaron de reporteros.


    Varios amigos de Phillipe, tuvieron que intervenir, ayudándolo a perder de vista a los paparazzi, en más de una oportunidad. La noticia del momento era, quién sería su afortunada acompañante de la noche. Ya comenzaba a especularse, que la famosa modelo y mejor amiga del cumpleañero, Rubí Francine, probablemente asistiría a la esperada fiesta. Eso había causado más revuelo todavía.


    Phillipe estaba atemorizado, temiendo que Rubí en cualquier momento estallara de desesperación y quisiera lanzarse del auto, pero, para su asombro, ella disfrutaba de la aventura, muy relajada, escuchando su música favorita, a través de sus auriculares. Por un momento, él quiso tocarle el tema de su supuesto avistamiento en la ciudad, unos meses atrás, pero prefirió llevar la fiesta en paz. Ya no tenía sentido mencionarlo.


    Más tarde, finalmente, llegaron al hotel. Una comitiva de reporteros les seguían esperando en la entrada. Con la ayuda de sus escoltas y la seguridad del hotel, pudieron internarse en el estacionamiento del edificio.


    Phillipe había reservado para él, sus huéspedes y sus escoltas, todo el penthouse. La mala noticia, por lo menos para Rubí, era que tendría que compartir su suite con Kylie y con Vivian.


    Debido a la alta demanda de amigos de Phillipe, que confirmaron su asistencia a última hora, se tuvieron que redistribuir las habitaciones entre los invitados. Él se aseguró de que la suite donde Rubí se quedaría, con las otras chicas, fuera la mejor, tratando de que así, fuera más fácil para todas la estadía. Otra sorpresa, o regalo de cumpleaños de parte de ella, fue que tampoco por ese contratiempo se quejó, por el momento.


    —¡Esperen, por favor! —Kylie detuvo a las camareras, antes de que salieran de la suite—. Necesito que una de ustedes me prepare un baño de espuma para relajarme. Este viaje no resultó tan placentero como esperaba…


    Habló mirando de soslayo a Rubí, quien revisaba su celular en ese momento, sin hacerles caso a sus compañeras de habitación.


    —La otra puede traerme algo de fruta fresca. Necesito desintoxicar mi organismo —hablaba con aires de diva, mientras se recogía el cabello—. ¡Eso es todo! Luego tomaré una siesta y no quiero que nadie me moleste. ¡Necesito descansar, para brillar esta noche!


    Rubí leyó varios mensajes y sólo respondió los de sus padres, a quienes les preocupaba si habrían tenido algún problema con la prensa. En ese momento, llegó un nuevo mensaje; era de Phillipe.


    ¡Hola,hermosa!☺


    Espero te haya gustado tu habitación


    (A pesar de la compañía)


    Otra vez, lo siento por eso


    Iré con Thom y Mitchell hasta el club


    para ver cómo va todo


    ¿Quieres acompañarnos o


    prefieres descansar un rato?


    Ella no pensó dos veces su respuesta.


    Enseguida voy


    Espérame en el estacionamiento


    Guardó su teléfono en la cartera, le hizo una señal a Vivian para que la siguiera y sin más, ambas salieron de la habitación, dando un portazo. Kylie, sin importarle que las camareras la vieran, se asomó cuidadosamente a la puerta, para ver hacia donde se dirigían sus compañeras.


    


    

  


  
    



    41

  


  
    Un pícnic casi perfecto


    La mañana de ese martes, que parecía tan especial, el sol brillaba tan espléndido, que Albrecht, después del desayuno y antes de que todos se levantaran de la mesa, le propuso a la que creía su prometida salir a dar un paseo por los jardines. Zafiro, sintiéndose acorralada, tuvo que aceptar. Todos celebraron lo maravillosa que era la idea. El doctor Pattrick puso su granito de arena, aprobando el paseo y señalando lo bueno que éste sería para la recuperación del Príncipe.


    Poco después, a punto de partir, Albrecht detuvo a Zafiro para esperar algo que Samantha les daría. Zafiro la miró expectante, al acercarse a ellos, con una linda canasta de pícnic. Albrecht, imaginando su desconcierto, se adelantó.


    —Espero, no te molestes —dijo con una mirada traviesa—. Me tomé el atrevimiento de pedirle a Samantha que nos hiciera preparar unos bocadillos…, por si se nos hace tarde para el almuerzo —parecía apenado entonces—… Es que, quisiera tomar algo de sol y un poco de aire puro, por un buen rato.


    Sus verdaderas intenciones, eran más que obvias; Samantha lo miró con una sonrisa cómplice. Zafiro, de inmediato quiso tomar la canasta para llevarla, pero él no se lo permitió. A pesar de que caminaba cojeando un poco todavía, se sentía con fuerzas suficientes para hacer alardes de su genuina caballerosidad. Samantha y Zafiro no pudieron evitar sonreír, ante la gentil acción de su parte.


    Un rato después, Zafiro y Albrecht caminaban muy despacio por un sendero de piedras, disfrutando del paisaje y el aire puro que respiraban. Pronto llegaron hasta un lugar en los jardines, bastante alejado del castillo. Ninguno de los dos conocía los alrededores, pero la conversación entre ellos era tan amena, que no se dieron cuenta de cuán lejos estaban, ni de la hora que era. Se percataron del tiempo, cuando el reloj de Albrecht comenzó a emitir el sonido de una alarma.


    Ya era mediodía y a esa hora le tocaba tomar su tratamiento. Estaban en una especie de bosquecillo, sobre una colina muy acogedora, desde donde podía verse parte del palacio y de los jardines del lateral derecho. Allí, la brisa fresca bajo la sombra de un frondoso nogal, les invitaba a descansar. Zafiro por fin tuvo una excusa para quitarle la canasta de pícnic, y para su sorpresa, descubrió que estaba algo pesada.


    Sin querer reconocer que estaba un poco cansado por la caminata, Albrecht se recostó del tronco del árbol que habían elegido para descansar. Mientras tanto, Zafiro tendía un mantel sobre la hierba. Samantha les había colocado también unos pequeños cojines, junto a las provisiones.


    Al prepararlo todo, Zafiro le ofreció ayuda para que se sentara; el Príncipe la aceptó esa vez. Ella cuidó de que quedara lo más cómodo posible, sobre uno de los cojines y recostado del árbol, con las piernas estiradas. Se puso de rodillas sobre otro cojín mientras lo ayudaba y luego se sentó sobre los talones, diagonal a él.


    Acto seguido y bajo su mirada incesante, ella sacó de uno de los compartimentos de la canasta, una cajita transparente con las pastillas que él debía tomar. Como ya sabía cuales le tocaban, sacó las dos pastillas.


    Tomó una botella de agua y la destapó. Cuando le tendió la mano con las pastillas y el agua, se ruborizó un poco, al descubrir cómo él la miraba. Sin apartar la mirada de ella, Albrecht tomó las pastillas, una por una, para tomarlas con el agua y le devolvió la botella. Ella volvió a colocarle la tapa y la dejó a un lado de la canasta.


    Culminada esa tarea, Zafiro buscaba cualquier lugar donde fijar la vista. Debía librarse de ser atraída por la mirada magnética del Príncipe. Él parecía estarle haciendo un escaneo facial. Quería ver, si encontraba en su memoria, algún recuerdo de lo que habría vivido con esa chica, que le parecía tan dulce y hermosa.


    —¡Ya es hora de almorzar! —anunció Zafiro, para romper el encantamiento—. ¿Tienes hambre? —le preguntó, mientras exploraba el interior de la canasta.


    —Veamos qué nos han preparado y te digo si me apetece.


    —¡Bien!... ¿Qué tenemos aquí?... Tenemos frutas —Ella levantó una cajita plástica transparente, con uvas, damascos, mandarinas y cerezas—… ¡Sándwiches! —exclamó, con agradable sorpresa; luego se ruborizó. Albrecht la miraba con deleite y sonreía. Estaba fascinado—… También tenemos galletas, queso, mermelada, frutos secos, tarta de cerezas, té y jugo de frutas... ¿Y bien? ¿Qué te provoca?—preguntó, mientras se disponía a ordenar los alimentos sobre el mantel.


    —¡Mmm...! —Él acarició su barbilla, entrecerrando los ojos, como si estuviera tomando una importante decisión—. Creo que probaré, de todo un poco.


    —Me parece muy bien, Su Alteza… Permíteme —dijo ella, colocándole una servilleta sobre su regazo.


    Zafiro tomó uno de los sándwiches; éstos estaban envueltos delicadamente en papel de cera, amarrados con una cinta de mecatillo de color rojo, como decoración. Con presteza lo desenvolvió hasta la mitad y se lo entregó. Luego tomó el suyo y se dispusieron a comer.


    —¡Yummi! —se atrevió a exclamar Albrecht, después del primer mordisco a su emparedado. Zafiro asintió sonriente; también le había encantado el emparedado.


    Samantha, personalmente, les había preparado una baguette integral con semillas de sésamo, generosamente rellena con lacón, queso Jarlsberg, arúgula y un aderezo a base de crema agria y aceitunas negras. Zafiro y Albrecht devoraron sus sándwiches casi sin hablar, seguido de un trozo de tarta de cerezas y jugo de frutas.


    La suave brisa, que los envolvía bajo el árbol, creaba un ambiente que incitaba a relajarse. Zafiro destapó un pequeño termo plateado y sirvió dos tazas de té, después de su exquisito almuerzo. Cuando ya se llevaba la taza a la boca, para dar el primer sorbo, fue interrumpida por Albrecht.


    —¿Brindamos? —propuso él, levantando su taza.


    —¿Con, té? —preguntó extrañada.


    —¡Sí! ¿Por qué no?... Además, ¿no sabías que éste es considerado, el champán de los tés? —Ella, con cara de incredulidad, negó con la cabeza—… ¡Verás!...


    Antes de continuar su relato, Albrecht tomó otro cojín y trató de colocarlo entre su espalda y el tronco del árbol. Al ver lo que intentaba hacer, Zafiro de inmediato dejó su taza a un lado para ayudarlo.


    —¡Gracias! —dijo guiñándole un ojo; ella disparó su mirada hacia su taza y la volvió a tomar en sus manos—… ¡Bien! Como te decía; este té, es considerado el champán de los tés. Crece en unas montañas muy altas, donde ningún hombre logra tener acceso, para cosecharlo...


    Hizo una breve pausa, mientras que Zafiro, con expresión inquisitiva, se mantenía atenta a la historia que le contaba.


    —Así que, han tenido que entrenar a cientos de primates, para realizar esa tarea...


    Zafiro siguió atenta, escuchando y esperando más información. De repente, abrió los ojos a más no poder.


    —¡Estás recordando cosas! —exclamó en un susurro—. ¡Es genial! —celebró.


    —Eh… ¡No! En realidad… todo eso me lo contó el doctor Pattrick, esta mañana. Él me recomendó esta bebida.


    Ambos se echaron a reír y al cruzarse sus miradas, el silencio prevaleció por unos segundos. Zafiro se apresuró a hablar.


    —¿Por qué Brindamos?


    —¡Por los monos! Que gracias a su agilidad e inteligencia, podemos degustar, tan magnífica bebida —sonriente, Albrecht levantó su taza—. ¡Salud!


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Salud! ¡Por los monos!... ¡Mmm...! ¡Delicioso! Percibo un sabor a —hizo una pausa y tomó otro sorbo—… ¿nueces, quizá? —inquirió ella, no muy segura.


    —Y castañas —agregó Albrecht, como si estuviera catando algún vino.


    Un rato después, el Príncipe tomó el último sorbo de su taza e hizo un sonido de satisfacción.


    —¡Ahhh...! El doctor Pattrick tenía razón…


    Hablaba mientras quitaba el cojín que tenía detrás de su espalda, para acostarse y colocarlo como almohada bajo su cabeza. Al verlo, Zafiro quiso ayudarlo, pero él se movió muy rápido y ella no pudo hacer nada.


    —Descuida —le dijo, guiñándole nuevamente un ojo.


    Para ponerse más cómodo, dejó reposar un brazo sobre su estómago y el otro por encima de su cabeza, apoyado sobre la orilla sobrante del cojín.


    —¿En qué tenía razón, el doctor Pattrick? —quiso saber Zafiro.


    —Cuando le pedí permiso, esta mañana, para salir a pasear por los jardines —su voz era entonces, suave y somnolienta—…, me dijo que ese té, el aire fresco y tu compañía, me harían mucho bien —sin decir más, cerró los ojos.


    En silencio, Zafiro comenzó a recoger los envases y sobrantes de la comida, para meterlos en una bolsa de basura. Se levantó para llevar la bolsa al otro lado del árbol, donde había una canasta para ello, y al regresar, para recoger lo demás y marcharse, advirtió que Albrecht se había dormido. Su tratamiento le hacía dormir un poco más de lo normal. Al verlo dormir tan plácidamente, sintió pena y no quiso despertarlo; sabía que había pasado noches difíciles sin poder dormir.


    Ella no tuvo más remedio que volver a sentarse sobre su cojín. Sacó nuevamente el termo de la canasta y se sirvió otra taza, del té que tanto le agradó. Después de darle el primer sorbo, su mirada traicionera se clavó sobre los labios de ese príncipe, que dormía con un semblante de paz y tranquilidad, envidiables. Severamente, se reprendió a sí misma, obligándose a desviar la mirada hacia los alrededores. En ese momento, deseó haber llevado un libro que leer.


    En cuanto se terminó su té, también tomó un pequeño cojín para apoyar su cabeza. Se recostó para descansar unos minutos. Entrelazó sus manos sobre su abdomen y por un momento se quedó mirando un punto inexistente entre las ramas del árbol; recapitulaba todo lo que le había pasado en los últimos meses.


    ...


    El sol comenzaba a teñirse, con su paleta de colores favorita; ya cerca de las montañas, amenazaba con ocultarse. Zafiro entreabrió los ojos y vio un rostro familiar, muy cerca del suyo; tenía unos ojos que, en ese momento, eran más azules que el cielo; una nariz afilada, que pensó, estaba a punto de chocar con la suya y una sonrisa tímida y tierna dibujada en los labios.


    Ella parpadeó y la imagen se aclaró un poco; era Albrecht, el príncipe más encantador que había imaginado que existía. Iba a besarla. «Estoy soñando, seguramente», pensó, y era un sueño demasiado hermoso, para querer despertar.


    Zafiro cerró nuevamente los ojos y sintió el cálido contacto de unos labios, saboreando los suyos con suavidad. Ella correspondió, sin poder evitarlo, al percibir un dulce sabor a cerezas. Esos labios eran extremadamente suaves. De repente, comenzó a sentir su corazón agitarse, al mismo tiempo que sentía como si un centenar de mariposas revolotearan por su estómago. Abrió los ojos de golpe, como platos soperos.


    ¡No estaba soñando! Albrecht realmente estaba allí, apoyado en sus codos, inclinado sobre ella, besándola con delicadeza y con ternura. Ella quiso empujarlo para alejarlo, pero una extraña fuerza se lo impedía. En el fondo, quería permanecer allí, junto a él, por siempre.


    Albrecht acariciaba su rostro con sutileza, al igual que su cabello. Ese beso iba cobrando cierta intensidad. Ya Zafiro comenzaba a percibir el sentido de culpa, que desde días atrás le carcomía por dentro. Nuevamente pensó darle un suave empujón para alejarlo, pero no hizo falta; él mismo, bruscamente, se incorporó de un salto.


    Un ruido extraño en los alrededores, los sacó a ambos de su ensueño. Zafiro, rápidamente se sentó, y espantada a más no poder, arregló un poco su cabello, mirando a todos lados. Albrecht también miraba a todos lados.


    —¿Escuchaste eso? —preguntó él, exaltado; como si buscara dentro de su cabeza, para reconocer ese sonido.


    Zafiro creyó reconocerlo, pero pensó que era imposible. De repente, se quedó atontada, mirando entre unos altos arbustos algo lejos de allí y abriendo mucho los ojos se levantó de un salto.


    —¡PAPARAZI! —gritó despavorida.


    Albrecht se levantó, tan rápido como pudo. Ella tomó el mantel por las esquinas, con todo lo que había encima y así mismo lo metió en la canasta. Él se la quitó, lanzándola al suelo junto con los cojines y la tomó a ella por la mano, para alejarse lo antes posible.


    Tan rápido como el tobillo lesionado de Albrecht se los permitió, caminaron hasta llegar a una parte del jardín, donde había unos guardias de seguridad. Zafiro les contó, casi sin aliento, lo que había visto y escuchado, y de inmediato comenzó a formarse un gran alboroto y corre-corre de guardias y escoltas por todos los alrededores del palacio.


    ...


    Para cuando Zafiro y Albrecht entraron al castillo, ya los monarcas estaban reunidos allí, esperándolos. Ellos volvieron a contar lo ocurrido, omitiendo el detallazo del beso que los había distraído por unos instantes. De inmediato, el rey Howard se reunió en su despacho con Forrest y su equipo de seguridad. Estaba muy afectado por lo sucedido, así que pidió doblar la seguridad en los alrededores del palacio; no estaba dispuesto a permitir otro acercamiento como ese, hacia su hija.


    Unas horas después, ya todo parecía haber vuelto a la normalidad en el interior del palacio. Zafiro se disculpó con el doctor Pattrick y los padres de Albrecht, que aún permanecían en el salón; subió a los aposentos, seguida de Samantha. Ésta estaba desesperada por saber, cómo la había pasado en el pícnic, antes de ser interrumpidos por la cámara de un paparazi.


    —¿Y? —preguntó sin protocolo, apenas cerró la puerta, tras entrar en la cámara de Esmeralda.


    —¿Y, qué? —Zafiro le preguntó, dejándose caer sobre la cama, con una sonrisa que luchaba por ocultar.


    —¡Vamos, Zafiro! ¡No te hagas! —tomó una silla y la colocó cerca de la cama, frente a ella—. Sabes bien a lo que me refiero.


    —¡Ah...! —Zafiro se incorporó y se sentó, recostada sobre las almohadas—. ¿Te refieres a la emboscada que ayudaste a Albrecht a tenderme? —le reprochó, pero en el fondo seguía haciendo un esfuerzo por ocultar una amplia sonrisa.


    —¡Por Dios, Zafiro! ¡Ya, está bien! ¿Vas a contarme o qué? Además —respiró profundo, con un gesto de resignación, antes de continuar—… Está bien. Tienes razón. ¡Pero no fue ninguna emboscada!... Albrecht es una buena persona y… y yo creo, que tú y él, harían una hermosa pareja —concluyó, hablando casi para sí misma.


    —¡¿Tú estás loca, Sam?! —Zafiro se levantó de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro, apretujando sus manos—. ¿Acaso no te das cuenta de lo absurdo que es todo esto? ¡Se trata del prometido de Esmeralda! Se tra...


    —¿Qué? ¡Pero si Esmeralda no siente nada por él! Para ella, él sólo es… como un hermano. ¡Es más! Si tuviera unos años más que él, lo querría y trataría como a un hijo —Samantha no pudo contener la risa al decir lo último; Zafiro permaneció inexpresiva—. ¡Además! ¿Se te olvida dónde está ella en este momento? Ella está ENAMORADA de Hatcher. Yo estoy completamente segura, de que a ella también le gustaría mucho la idea de que Albrecht consiga el amor de una chica noble, que lo merezca como tú...


    —¿Qué locuras dices? ¡Por Dios, Sam! —Zafiro se dirigió a la puerta del balcón y la abrió, saliendo para respirar aire puro—… Esto es un imposible. Se trata… de un príncipe, heredero de un gran trono; uno de verdad; no como los de esos cuentos de hadas, con los que crecemos las chicas tontas. Él nunca se fijaría en una chica, como yo...


    —¿Pero, qué dices? —Samantha la tomó del brazo, haciéndola girar hasta quedar frente a ella—. ¡Tú, eres tan merecedora del amor de ese príncipe, como cualquier chica de la realeza...! En todos los años que tengo conociendo a Albrecht, nunca lo he visto hacer distinción entre algún miembro de la nobleza y alguien del servicio, aquí en palacio. Él siempre ha tratado a todo el mundo con el mismo respeto y consideración.


    Samantha estaba muy conmovida, por el último comentario de Zafiro.


    —Por favor, no vuelvas a decirme algo como eso, Zafiro... Cuando Albrecht se acercó a mí, esta mañana, para pedirme ayuda con los preparativos para un paseo contigo, no pude negarme; y no fue porque no pudiera decirle que no al príncipe, sino porque estaba segura de que a ti te agradaría la idea y pensé que, después de pasar un rato a solas, tal vez, llegarían a conocerse, realmente.


    Zafiro escuchaba en silencio, cada palabra, como si de una regañiza de su propia madre se tratara.


    —Desde que lo viste la primera vez —agregó Samantha—, aquella noche, después del accidente, sé que algo muy fuerte comenzó a crecer dentro de ti —Ella alzó la cabeza y la miró con ojos enormes, interrogantes—… ¡Sí! —Samantha respondió a su pregunta, sin haberla formulado—. Sé que estás sintiendo algo por él. Me di cuenta desde la primera vez que lo viste. Cuando saliste de esa habitación, eras otra…


    Zafiro trató de replicar, pero Samantha estaba determinada a enfrentarla y a hablar con sinceridad.


    —Era imposible que dos personas como ustedes, se conocieran y permanecieran indiferentes... ¿Y sabes una cosa? —Zafiro la miró inquisitiva y ella la tomó de las manos—. Él, también está sintiendo algo por ti —enfatizó al final, dándole unos toques con el dedo en su frente; Zafiro abrió los ojos con sorpresa—. No me veas así. Lo supe, porque nunca lo vi mirar a Esmeralda como te mira a ti.


    Zafiro se dejó caer sobre un faldistorio, de los que había en el balcón, retorciendo sus manos en su regazo, con la mirada perdida. Samantha tomó asiento frente a ella y permaneció en silencio.


    —Nos besamos... —confesó Zafiro, en voz baja, después de un breve silencio.


    —¡Lo sabía! —gritó Samantha emocionada.


    —¡Shsss...!


    Ella le pidió callar y la tomó de una mano para entrar a la habitación. Cerró la puerta del balcón, y riendo como unas niñas traviesas, se sentaron en el sofá junto a la cama. Samantha la escuchó muy atenta, mientras que ella, ruborizada a más no poder, trataba de contarle todos los detalles del paseo.


    ...


    Durante la cena, que aquella noche, debido a las circunstancias, se sirvió con algo de retraso, el único tema de conversación, era el episodio que habían presenciado Albrecht y Zafiro. Ella enrojecía, cada vez que les preguntaban, cómo se percataron de la presencia del fotógrafo. Albrecht, eventualmente, le lanzaba una mirada de complicidad y sonreía de manera traviesa, al notar el rubor en sus mejillas.


    Después de compartir un café con los presentes, ya no pudiendo manejar las indiscretas miradas de Albrecht, Zafiro se disculpó y se marchó a las habitaciones. Una vez allí, sentada frente al espejo, sonrió, al verse tan colorada. Seguidamente, buscó su celular y llamó a sus padres; eso la dejó mucho más contenta. Le aliviaba saber que su padre estaba mejorando mucho, gracias al cumplimiento del tratamiento.


    Mientras pensaba en sus padres, no pudo evitar entristecer un poco, al recordar que existía alguna posibilidad, de que esas personas tan generosas a las que adoraba, no fueran su verdadera familia.


    Se dispuso a cambiarse para acostarse temprano esa noche. Había planeado levantarse muy temprano al día siguiente, para ayudar a Samantha con la distribución de las flores que quedaban por plantar. Sin embargo, ella sabía que no iba a conciliar el sueño tan fácilmente, después de los acontecimientos del día. Por el momento, dejó el pijama en una esquina de la cama y bajó, rumbo a la biblioteca. Pensó que algo de lectura le haría dormir plácidamente.


    Por suerte para ella, nadie la interceptó en el camino hacia la biblioteca. Ya estando allí, paseaba el dedo índice por las interminables filas de libros que había en los estantes. Su deleite comenzó desde que entró en ese lugar, donde el olor de miles de historias, reales y de fantasía, penetraba en lo más profundo de sus sentidos. Recordó el aroma que percibía cada vez que entraba en la vieja librería de su padre, donde había crecido tan feliz.


    Zafiro no había entrado antes en la biblioteca del palacio y para entonces le costaría salir. Cada título que leía en los lomos de los libros, era como un bocado del más fino y delicioso manjar. Eso, por arte de magia, dibujaba una angelical sonrisa en su rostro iluminado.


    Por primera vez, desde que pisó el palacio, sintió pesar de no poder quedarse más tiempo. Para ella, ese momento fue como Navidad, Pascua y su cumpleaños al mismo tiempo. Era como tener todos los juguetes del mundo y no saber con cual comenzar a jugar. Finalmente comenzó a elegir. Si esa sería su última noche en el palacio y nunca más podría regresar, se pasaría toda la noche leyendo. Pensaba por lo menos leer una buena parte de cada uno de los libros que seleccionó.


    Con tristeza, recordó lo difícil que era para ella desprenderse de algún clásico en la pequeña librería donde creció. Sonreía como una niña mientras acariciaba las portadas de los libros, cuando una voz la sacó de su deleite, inesperadamente.


    —¡Parece que no planeas dormir esta noche!


    Zafiro sintió, cómo fluía un calor por todo su cuerpo, mientras que su piel se erizaba como si tuviera frío, al sentir detrás de su oreja el cálido aliento de Albrecht, al hablarle. Esa voz retumbó en sus oídos, haciéndola tambalear de tal manera, que dejó caer junto a sus pies uno de los libros que había elegido para leer. Era, El sueño de una noche de verano.


    —¡Lo siento! —se apresuró él a decir, agachándose al mismo tiempo que ella, para recoger el texto.


    Cuando ambos estaban agachados, y con el libro agarrado cada uno por un extremo, ella volvió su rostro, para encontrarse los ojos de Albrecht.


    —No quería asustarte —dijo él, sin soltar el libro. Rápidamente, ambos se pusieron de pie.


    —¡Eh...! ¡Descuida! Sólo me sorprendí un poco. Es que... aún estoy algo nerviosa, por lo de esta tarde —dijo Zafiro, soltando el libro.


    Albrecht, como si no la hubiese escuchado, comenzó a hojear desinteresadamente la obra de Shakespeare. En una de las primeras páginas se detuvo y recitó en voz alta, aún parado detrás de ella:


    Pues si los verdaderos amantes siempre fueron contrariados, ha de ser por decreto del destino. Armémonos, pues, de paciencia en nuestra prueba, ya que ésta no es sino una cruz habitual, tan propia del amor como los pensamientos, las ilusiones, los suspiros, los deseos y las lágrimas, triste séquito de la fantasía.


    —¡Interesante! —observó—… Algo deprimente, pero interesante. Quisiera recordar si lo he leído. ¿Ya lo leíste? ¿Tiene un final feliz? —preguntó riendo y cerró el libro antes de devolvérselo.


    Zafiro tomó el ejemplar y continuó recorriendo los estantes, aparentemente, sin intimidarse por la presencia de Albrecht. En realidad, estaba temblando de pie a cabeza. Aunque había leído la comedia, unas tres veces, lo único que pasó por su cabeza en ese momento, fue Lisandro despertando bajo el hechizo de un duendecillo y enamorándose fugazmente de Elena: la primera mujer que vio al despertar. Rápidamente se recuperó y respondió:


    —¡Sí, lo he leído! Pero si quieres saber algo sobre el final, tendrás que leerlo también —dijo sonriendo para sí.


    Albrecht esbozó una sonrisa y negó con la cabeza. En silencio, la siguió junto a los estantes por unos segundos.


    —Y —más adelante la alcanzó, cerrándole el paso con su brazo, al llegar a un rincón—… ¿Se puede saber, qué parte de lo de esta tarde, te tiene tan nerviosa? —preguntó, muy cerca de ella, hablándole a sus espaldas. Ella guardó silencio, mientras procesaba sus palabras—… ¿Esmeralda? Por favor, mírame cuando te hablo —con delicadeza la tomó por el brazo y la hizo quedar frente a él—… Sabes que tú y yo, tenemos algo pendiente, ¿verdad? —A Zafiro le cambio el color del rostro, de pálido a rojo tomate, tan rápido como a un camaleón—. No me refiero al beso de esta tarde —dijo él, para calmarla al verla sonrojar, y dirigiendo una mirada indiscreta hacia sus labios—. Me refiero a nuestra relación… A nuestro compromiso...


    —¡No te entiendo! —Ella le interrumpió, escapando del rincón donde la tenía atrapada—... ¿Qué tenemos que hablar al respecto? Ya todo está dicho. Nuestros padres decidieron que debemos casarnos al cumplir la mayoría de edad y así debe ser… ¡Punto!


    Zafiro caminaba sin rumbo por la biblioteca, mientras hablaba, evitando hacer contacto visual con el Príncipe.


    —Nuestros padres decidieron —repitió él, y con un movimiento ágil, se plantó frente a ella, nuevamente—… Mañana me iré de aquí, Esmeralda —Zafiro abrió más sus grandes ojos, al escucharlo—… El doctor Pattrick me ha dado de alta y mis padres piensan que es mejor irnos cuanto antes. Piensan, que no es de buen ver que dos chicos comprometidos, permanezcan mucho tiempo bajo el mismo techo —hizo un gesto de flojera con la mano—. ¡En fin! El hecho es que, no quiero irme sin saber algunas cosas que me dan vueltas en la cabeza desde hace días.


    Ella lo miró contrariada, sin decir palabra alguna, pero disimuladamente se volvió hacia un estante, queriendo parecer relajada.


    —En primer lugar —continuó él—, quiero saber, si este compromiso es netamente arreglado o entre nosotros había alguna atracción por la que se tomó esta decisión. En segundo lugar, quiero que me digas lo que realmente sientes por mí, en este momento, y por último…


    Se acercó lentamente a ella, con expresión amenazante, y tomándola por sorpresa, la acercó a él, rodeándola por la cintura con ambos brazos. Zafiro quedó inmovilizada, con las palmas de sus manos sobre el pecho del apuesto príncipe; sentía latir su corazón, tan acelerado como el de ella.


    —Necesito que me digas: ¿son ideas mías o el de hoy fue nuestro primer beso?


    Ella se estremeció al escucharlo tan cerca. Durante unos interminables segundos permaneció callada, inmóvil, en la prisión que representaban los brazos de Albrecht y perdida en su encantadora mirada. Estaban tan cerca, uno del otro, que podían sentir los fuertes latidos de aquel par de corazones ansiosos y agitados. Finalmente, fue él quien habló.


    —¿Vas a responderme alguna pregunta, o las olvidamos y hago lo que deseo hacer desde que te encontré aquí? —tras lo dicho, la mirada del Príncipe se clavó en los temblorosos labios de Zafiro.
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    Una difícil decisión


    Después del susto de esa tarde, Esmeralda estuvo encerrada el resto del día; estaba a punto de enloquecer de aburrimiento en su habitación del hotel. A la hora de cenar, aunque le habría gustado salir, se decidió por el servicio a la habitación, por temor a pasar otro susto como aquél. Sus nervios seguían a flor de piel, con sólo recordar lo ocurrido.


    —¡Rubí! ¡Rubí! —la llamaba un hombre, tras el lente de una cámara fotográfica—... ¡Sonríe! ¡Sólo una! ¡Voltea, por favor!


    —¡Rayos! —exclamó ella, al darse cuenta de que eran reporteros y nuevamente la confundían con Rubí.


    Rápidamente cubrió su cabeza con la bufanda que llevaba y aceleró el paso. Los reporteros aceleraron un poco el paso, hasta caminar, casi frente a ella. Uno de los paparazzi la fotografiaba, mientras que el otro le hacía preguntas, una tras otra. Ella trataba de cubrir su cara, cuidando de no tropezar e ir a parar al suelo como siempre.


    —¿Rubí, estás saliendo con Phillipe McKavish?... —El fotógrafo le disparaba a discreción, tanto fotografías, como preguntas—. ¿Anunciarán su relación durante su fiesta?... ¿Estás viviendo aquí, Rubí?... ¿Volverás a las pasarelas? ¿Cómo te sientes a casi un año del accidente?


    Rápidamente, Esmeralda tomó la Kingsway tratando de huir. Sólo hasta entonces, viendo un elegante letrero que decía «McKavish International» en un gigantesco y moderno edificio, cayó en cuenta de que había estado muy cerca del hotel de la familia de Phillipe. Entonces recordó, que ese día era su fiesta de cumpleaños y que, como ella misma había planeado, Rubí lo acompañaría.


    Muy de prisa siguió caminando, de cara hacia las vitrinas a un lado. De pronto, escuchó a uno de los reporteros gritarle a su compañero.


    —¡Mira! ¡Aquí viene el auto de Phil! ¡Y viene acompañado!... ¡Es Rubí! ¡Es Rubí! —gritó muy excitado, apresurando al otro—. ¡Vamos! ¡Regresemos! ¡Esta chica no es nadie! ¡Solo es un señuelo! Estoy seguro de que Rubí, es la que va en ese auto, con Phil.


    Esmeralda enrojeció de furia, al escuchar la despectiva forma en que el hombre se había referido a ella. No podía creer que alguien hubiera hablado así de ella, en su propia cara. Con una mirada aterradora, observó cómo se alejaban los individuos después de, prácticamente, insultarla.


    —¡Grrr...! —gruñó con las manos empuñadas y los dientes apretados—. «¿Señuelo?» «¿Nadie?» ¡TONTOS! —gritó furiosa, en voz alta—. Si supieran quién soy —continuó refunfuñando entre los dientes—. ¡Hum…! Una sola fotografía mía les cambiaría la vida —dijo, queriendo parecer presumida.


    Después de su pequeño berrinche, aceleró el paso para regresar y refugiarse en su hotel. Reconoció que ya no era buena idea andar exhibiéndose por la ciudad, sabiendo que Rubí, también estaba ese día por allí.


    Ya era un poco tarde cuando decidió llamar y pedir algo para cenar. Media hora después, engulló el último trozo de su omelette de queso y hierbas; con un poco de remordimiento, vio que había dejado el plato vacío. Tomó un último sorbo de jugo de naranja y como si acabara de acordarse de algo, saltó a la cama, tomando el teléfono. Sin titubeos y sin darse oportunidad de arrepentirse, se dispuso a marcar el número de Hatcher.


    —¡Última! ¡Última! —susurraba mientras marcaba.


    Al escuchar que el teléfono esa vez repicaba, dio un brinco y se sentó con los pies entrelazados. Al segundo repique, para su sorpresa, Hatcher respondió.


    —¡Bueno! —habló desabridamente, sin percatarse del número de donde lo llamaban.


    —¡Eh...! —Ella titubeaba y casi temblaba por escuchar nuevamente esa voz—. ¡Hola! —fue lo único que por el momento alcanzó a decir.


    —¡Hola...! ¿Quién habla? —Él se escuchaba cansado.


    —¡Eh...! Soy yo, Esm... ¡Soy yo, Rubí!


    —¿Rubí?... ¡Hola! —Hatcher se escuchaba entonces, agradablemente sorprendido—. ¿Cómo estás, preciosa? Pensé que me habías olvidado —bromeó.


    —¿Cómo crees? ¡Claro que no! —respondió ella, sonriente—. ¡Yo estoy bien! ¿Y tú?


    Esmeralda comenzó a relajarse y se recostó sobre una montaña de almohadas; tendió las piernas, colocando una sobre la otra, para disfrutar cómodamente su conversación.


    —¡Bien! —Hatcher trató de controlar su emoción y desconcierto—. En realidad... ahora me siento mejor.


    —¿Sí? —Ella tenía una sonrisa de oreja a oreja, intuyendo ser el motivo de su mejoría—. ¿Por qué dices eso?


    —Es que, de verdad, ya ha pasado tanto tiempo desde nos vimos, que… que pensé que ya no querías volver a verme. Todo este tiempo estuve esperando tu llamada, pero... —Hatcher se interrumpió a sí mismo, sin poder terminar la oración.


    —¡Oh, sí! ¡Lo siento! Hatcher, de verdad lo siento muchísimo. Sé que no hay excusa válida, para no haberte llamado al menos una vez, pero —respiró profundo y luego soltó el aire con fuerza, antes de continuar—… después de despedirnos aquel día..., me han pasado muchas cosas y de hecho, presiento... que van a pasar muchas más...


    —¡Por Dios, Rubí! —Ella apretó los ojos, al oírlo llamarla así—. ¿Qué ha pasado? Me estás asustando. ¿Tuviste algún problema con tus padres, por las fotos que publicó el imbécil de Rob? —Hatcher estaba realmente intrigado.


    —¡No! —se apresuró ella a responder—. Para nada. ¡Eh...! —nuevamente apretó los ojos, antes de continuar—. Hay algo importante que quiero hablar contigo. ¿Podemos vernos mañana temprano, antes de irme?


    —¿Estás en Cardiff? —preguntó él, contrariado.


    —¡Síp!


    —¡Rayos!… Cariño, lo siento, estoy en la Isla Azul. Me dejé convencer por los chicos y como no sabía nada de ti, cancelé mi viaje de esta semana a Cardiff… ¿Será posible que me esperes? Podría tomar un vuelo mañana muy temprano, para ir a verte por lo menos un rato… de verdad, necesito verte, Rubí —su tono de voz, era suplicante.


    —Eh —lo primero que pasó por la mente de Esmeralda, fue Zafiro y que no quería hacerle lo mismo que ya le había hecho Rubí, sin previo aviso—... La verdad, no sabría responderte aún... ¿Puedes llamarme mañana temprano? Entonces, te diré si puedo esperarte o no.


    —Está bien. Como quieras —Él aceptó conforme—… ¿Y bien? Ahora, cuéntame, ¿qué has hecho en Cardiff, desde que llegaste? —preguntó, ansioso por extender aquella tan anhelada conversación.


    Esmeralda, brevemente, le relató su poco emocionante aventura, omitiendo el incidente con los paparazzi. Luego insistió en que él le contara de su viaje. Hatcher le contó lo bien que la estaba pasando en la isla con sus amigos, también omitiendo un pequeño detalle: Estuvo todo el día, con la que él llamaría, una gigantesca medusa de caja, adherida a la piel. Por casi una hora, los chicos hablaron, frecuentemente lamentando no estar cerca, el uno del otro.


    ¡Toc, toc!


    Unos toques en la puerta de la habitación de Hatcher los interrumpieron.


    —¡Cariño! ¿Puedes ponerme un poco de loción en la espalda? Creo que exageré tratando de broncearme —Paulette entró en la habitación, como si fuera la suya, sólo envuelta en una toalla y con un tarro de loción en la mano. Hatcher se levantó de su cama de un salto, y pálido como una hoja de papel, la acribilló con la mirada.


    —¿Estás… con alguien? —Esmeralda habló con un hilo de voz, mientras saboreaba la amargura que le había provocado, escuchar la voz de una chica en la habitación de Hatcher.


    —¡Eh…! Es… una compañera del colegio. Como te dije, nos quedamos un grupo muy grande en una de las villas —estaba muy nervioso y Paulette, aún parada frente a él, lo miraba como si esperara que él cortara la llamada para atenderla.


    —Oh, sí, entiendo. Te dejo entonces… —dijo Esmeralda, con la voz apagada a más no poder.


    —¡No! ¡Descuida, no pasa nada! Mi compañera ya se iba. Está hablando con alguien más —cerró los ojos, molesto por tener que mentirle.


    Paulette se quedó indignada por su reacción. Tenía unos ojos azules, demasiado claros, clavados en Hatcher. Parecía estar a punto de saltarle encima. Sin atreverse a articular una palabra, se dio media vuelta y salió de la habitación, dando un portazo.


    Después de soltar el aire que había estado reteniendo, Hatcher se dejó caer en la cama y continuó hablando con Esmeralda por un rato más. Después de bromear un poco y picarla hasta hacerle reconocer que se había puesto un poco celosa, se despidieron, con la desmedida esperanza de verse al día siguiente.


    Apenas cortó la llamada, Esmeralda marcó el número de Zafiro. El celular comenzó a repicar, sobre la repisa de la chimenea, en el Salón de Los Lirios; Samantha se apresuró a contestar. Por suerte seguía despierta, aunque era algo tarde.


    Después de saludarla y asegurarle que estaba bien, Esmeralda le pidió buscar a Zafiro y encerrarse en sus habitaciones; necesitaba hablar sobre algo muy delicado con ambas. Samantha, aunque estuvo tentada de hacerlo, no le preguntó de qué se trataba.


    ...


    Albrecht recogió con sus dedos, algunos cabellos que Zafiro tenía cerca de la cara, para colocarlos en su lugar. Ella sintió los labios del Príncipe, ya rozando los suyos. Él acarició el borde de su rostro con ternura y ladeó un poco su cabeza, para acoplar sus labios a los de ella.


    ¡Crash!


    El estrepitoso ruido de la puerta al abrirse, los tomó por sorpresa y ambos se separaron vertiginosamente. Zafiro se puso más pálida que un papel, mientras que Albrecht se limitó a mirar hacia la puerta, para ver quién los había interrumpido de manera inoportuna.


    Samantha, algo acelerada, había entrado en la biblioteca sin tocar. Zafiro dio un salto, a causa de los nervios que Albrecht había hecho aflorar en ella, con tan sólo tocar un mechón de su cabello. Samantha enrojeció de vergüenza, por haber entrado de esa forma; no esperaba encontrar a Zafiro acompañada.


    —¡Eh...! —pareció haber tragado una enorme goma de mascar, antes de continuar—. ¡Lo siento, Alteza! —dijo, haciendo una reverencia, al dirigirse a Albrecht—. No sabía que estaba usted aquí.


    —No te preocupes, Sam —Él le habló con suavidad—. ¿Qué se te ofrece? —requirió, como si quisiera que hablara rápido y se marchara, dejándolos solos.


    —¡Es...!


    Samantha jugaba con sus manos, sin saber qué decir. Zafiro notó su nerviosismo e intuyó que se trataba de Esmeralda, y para aprovechar de zafarse de la conversación con Albrecht, intervino.


    —Es que, antes de bajar, le pedí que cuando preparara su acostumbrado té para dormir, me avisara para tomar uno también. Es que anoche no dormí muy bien y no quería que hoy me pasara lo mismo.


    Samantha, casi que en piloto automático, asentía conforme ella daba su explicación.


    —¡Así es! —ya relajada, comenzó a hablar—. Venía a decirte que ya tengo el té preparado y que debes tomarlo bien caliente —enfatizó, mirándola fijamente y enarcando las cejas—, para que te haga relajar y dormir mejor.


    Zafiro entendió perfectamente el mensaje y se apresuró a disculparse con Albrecht y a despedirse. A él, no le agradó mucho dejar la conversación inconclusa. De igual forma, Zafiro y Samantha salieron a toda prisa de la biblioteca.


    …


    Samantha y Zafiro, ya encerradas en la cámara de Esmeralda y con el teléfono en alta voz, le contaron a la Princesa lo ocurrido esa tarde, cuando Zafiro y Albrecht estaban de pícnic. Eso la inquietó un poco.


    Después de hablar largo rato sobre todo lo acontecido en el palacio por las últimas horas, Zafiro, particularmente, quiso saber cómo la estaba pasando con Hatcher. Ella les contó la triste realidad y también lo que tenía planeado hacer cuando volviera a verlo.


    —¡Esmeralda…! —exclamó Zafiro—. ¿Estás segura de que esa sea una buena idea?


    —La verdad, no, en absoluto —respondió, echándose sobre las almohadas.


    —¿Y entonces? —fue Samantha quien intervino esa vez—. ¿A qué se debe esa idea repentina de decirle quién eres?


    —La verdad, es que llevo meses pensándolo. No quiero seguir con esta mentira. Por eso, no me había atrevido a llamarlo antes. No soporto que siga creyéndome otra persona. Quiero escucharlo llamarme por mi nombre. Debe sonar muy bonito con su voz —el rostro de Esmeralda se iluminó con sólo imaginarlo—… No sé, pero —apretó los ojos, para luego continuar—… Tal vez, dirán que estoy siendo paranoica, pero, tengo un presentimiento...


    —¡¿Qué?! ¿Un presentimiento? —alcanzó a preguntar Zafiro, visiblemente sorprendida.


    —Sí —Esmeralda volvió a sentarse, entrelazando las piernas—… Es que… ya son muchas las cosas que han pasado y siento que cada vez se hace más grande, lo que en principio, no fue más que una pequeña mentira. Chicas, lo que estoy sintiendo por Hatcher, aunque crean que exagero, porque sólo pasamos unas horas juntos, es algo real. Así lo siento en mi corazón y creo que a él le pasa lo mismo.


    La Princesa se quedó callada unos segundos y Zafiro y Samantha, sin emitir comentarios, esperaron a que continuara.


    —En estos momentos, mi mayor temor es, que él se entere de la verdad de otra forma y yo creo que no me lo perdonaría.


    —En eso estoy de acuerdo —intervino Zafiro—. Fíjate nada más en lo que ocurrió esta tarde en los jardines… Sólo es cuestión de tiempo, para que la prensa publique una fotografía tuya y al fin se revele tu identidad, o que Hatcher, de un momento a otro, vea algo sobre Rubí y Phillipe en internet. Recuerda que la prensa está muy atenta esta noche, a la fiesta de cumpleaños de Phillipe —Zafiro parecía ya bastante preocupada—. ¡Oh, Dios mío! ¿Te has puesto a pensar, qué pasará si se descubre que, La Misteriosa Princesa Esmeralda, la súper modelo Rubí Francine y una pobre pueblerina, somos posibles hermanas trillizas...?


    —¡Cálmate, por favor! —pidió Esmeralda—. ¿Acaso crees que no he pensado en todo eso? Esa es, apenas, una de las razones por las que quiero sincerarme con Hatcher —hizo una pausa y bajó la voz antes de continuar—. Recuerda que tenemos una tarea pendiente, muy importante —Zafiro y Samantha la escuchaban muy atentas—… Debemos descubrir, quiénes son nuestros verdaderos padres. Es también por ello, que quiero que Hatcher sepa toda la verdad; para dedicarnos a eso necesitaremos mucho tiempo y no quisiera pasar tanto tiempo sin verlo y que piense que no me importa estar con él. ¡Además! —levantó lo voz, como si acabara de recordarlo—. ¡Tenemos que hablar con Rubí! Ella merece saber que somos, posiblemente, hermanas, aunque nos haya ocultado la existencia de la una a la otra.


    —Tienes toda la razón, Esmeralda —intervino Samantha, con determinación—. Será mejor aclarar todo esto, lo antes posible.


    Antes de cortar la llamada, Esmeralda les contó lo sucedido con los paparazzi y lo insultante que fueron con ella. Las chicas se echaron a reír a carcajadas; ella las reprendió y luego cortó la llamada. Tuvo que despedirse para tratar de dormir temprano y levantarse también temprano. Tenía que esperar la llamada de Hatcher.


    …


    Después de la conversación con Esmeralda, Samantha volvió a disculparse con Zafiro por la interrupción en la biblioteca.


    —Descuida Sam, no pasa nada... Por el contrario, debo agradecerte la interrupción… —señaló Zafiro, algo pensativa.


    —¿Por salvarte de Albrecht? —preguntó Samantha, sonriente.


    —¡No!... Por salvarme de mí —confesó, mirándola con ojos brillantes, a punto de llorar.


    Samantha abrazó a la atormentada chica y por un rato, le dio el consuelo que le daría una amiga o una hermana mayor.
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    La fiesta


    Phillipe, sus amigos y su escolta, esperaban a las chicas en el lobby del hotel para irse a la fiesta. Unos minutos después de la espera, Kylie apareció ante ellos, causando buena impresión en el grupo de caballeros.


    Después de mucho escoger, se decidió por un minivestido rojo de raso, de corte V en el escote, que favorecía bastante su silueta y dirigía la atención de los chicos a sus piernas; llevaba unos zapatos transparentes, con las puntas negras. Llevaba su cabello recogido en un moño en la nuca, con la raya a un lado.


    Estaba muy emocionada con la impresión que logró causarle al grupo de caballeros. Hasta Phillipe, que no la soportaba, quedó realmente sorprendido. Sin embargo, sus cinco minutos de gloria se terminaron demasiado pronto.


    Rubí y Vivian hicieron enseguida su esperada aparición. Vivian llevaba un vestido corto, que brillaba con múltiples flecos de lentejuelas, en un elaborado bordado sobre una falsa transparencia; era de color nude y sandalias a juego. Mitchell abrió la boca un par de veces, al verla.


    Rubí, por su parte, logró arrasar con las miradas de todos los presentes. Ella no podía desperdiciar semejante oportunidad para deslumbrar, como acostumbraba hacerlo en las pasarelas. Su peculiar cabellera, por sugerencia del estilista, la llevaba en una messy ponytail.


    Llevaba un vestido negro con trasparencias; con un escote prominente hasta el ombligo, que cubría con un impresionante collar de ónix, como si fuera una deslumbrante cascada; la joya era de su propia creación. El vestido le llegaba a media pierna, con picos hacia los lados que llegaban a los tobillos.


    Rubí complementó su atuendo, con unas altísimas sandalias negras con cuerdas, atadas al estilo gladiador, que envolvían sus piernas hasta debajo de las rodillas. Su rostro resaltaba, como nunca, con un maquillaje en tonos café, que realzaba mucho sus grandes ojos verdes con largas y espesas pestañas; en sus carnosos labios, tratando de no destacarlos demasiado, usaba un tono nude.


    Phillipe, en más ocasiones de las esperadas, tuvo que juntar los labios, ya que abría la boca de manera involuntaria mientras escaneaba con la mirada, a la chica de sus sueños. Ante sus ojos, Rubí era una verdadera diosa. Los demás, no dudaron en comenzar a alargarla, por lo que él se apresuró a ofrecerle su mano, para caminar hasta el auto e irse a la fiesta.


    Al llegar al club, había muchos paparazzi en la entrada, por lo que tuvieron que tomar medidas extremas para salir de los vehículos.


    Adentro, el lugar ya estaba a reventar y cuando el animador de la fiesta anunció la llegada del cumpleañero, se formó tremenda algarabía. Rubí, desde lejos, veía con cara de boba al cumpleañero, mientras era felicitado por sus amigos.


    Como protagonista de la noche, Phillipe no se quedó atrás. El festejado lucía un elegante traje gris oscuro, combinado con una camisa negra sin corbata y zapatos negros.


    Era el turno de Rubí, para aprovechar de contemplarlo. De repente, desvió la mirada hacia un lado, quedando frente a frente con ella misma, al encontrarse con un gran espejo. Al ver la expresión en su rostro, sintió mucha rabia consigo misma y la cambió, drásticamente, por una muy fría.


    De inmediato salieron a su encuentro, Lindsay y Gastón. Después de saludarse, accedieron a posar frente al photocall para los fotógrafos de la fiesta. Phillipe posaba en el otro extremo, rodeado de mucha gente y buscaba a su acompañante con la mirada por todos lados; quería tomarse algunas fotos con ella. Como pudo, logró zafarse de un grupo del colegio que lo tenía acaparado.


    Después de haberla perdido de vista por un buen rato, finalmente la encontró; Rubí estaba sentada con Lindsay, Paul y Gastón, a cierta distancia de la pista principal. Al verlo acercarse, ella le propuso a Gastón salir a bailar, cosa que éste gustosamente aceptó. Phillipe, que no tenía un pelo de tonto, se percató de sus intenciones, pero igual llegó hasta su reservado, para saludar a Lindsay y a su novio Paul. Luego se encaminó hacia donde estaba Kylie con unas amigas del colegio.


    —¿Quieres bailar? —le preguntó, tajante.


    —¡Será un placer, Cumpleañero! —Ella saltó de su asiento, con notable entusiasmo.


    Al llegar a la pista, sin darle tiempo a Phillipe para nada, le echó los brazos al cuello, a pesar de que la música era un pop bastante movido y todos bailaban separados. Kylie lo envolvió, como una boa a punto de devorar a su presa; él no ocultó su desagrado, cosa que Rubí estaba disfrutando a cierta distancia, mientras bailaba con Gastón.


    Como pudo, mientras bailaban, Phillipe arrastró a su grillete de vestido rojo, hasta ubicarse detrás de Rubí. La observaba de pie a cabeza, delirando con esa imagen; su delicada espalda descubierta y tan cerca de él, le hizo olvidar por unos segundos, que tenía a Kylie colgada de su cuello como un koala.


    Pasados unos minutos, la música cambió súbitamente, escuchándose entonces una más suave y lenta. Después de un intercambio de señales con Gastón, Phillipe, con un veloz moviendo, se quitó los brazos de Kylie del cuello y la hizo a un lado, en dirección a Gastón, a la vez que jaló a Rubí del brazo, para finalmente bailar con ella.


    —¡Cambio de parejas! —gritó, mirando a Kylie como si lo lamentara.


    La rubia echaba chispas, cuando Gastón, a diferencia de ella, seguía bailando como si nada. Rubí, disimuladamente, luchaba por separarse un poco de Phillipe, pues él, temiendo que se le escapara, la rodeó por la cintura con mucha fuerza.


    —Hasta que al fin, me tocó bailar con mi acompañante de esta noche —dijo él, con cinismo.


    —¿Tu acompañante? —preguntó ella con chocancia.


    —¡Así es...! ¿No? —parecía contrariado.


    —El hecho de que yo haya accedido a venir contigo, no significa que seré tu acompañante, y menos, que pasaré la noche bailando solamente contigo —con eso, se soltó de su agarre y se alejó de la pista.


    Phillipe se quedó por unos segundos en medio de la pista, contrariado por la actitud de Rubí. No pasó mucho tiempo, antes de que una de sus coquetas compañeras de clases, se le colgara del cuello y continuara bailando con él. Y es que, él, no sólo era el agasajado de la noche, ni uno de los chicos más ricos y codiciados de la sociedad, sino también un chico fascinante y atractivo, que tendría que quitarse a las chicas de encima a sombrerazos. Lamentablemente para él, la única a la que quería cerca, lo ignoraba por completo.


    ...


    Ya pasada la medianoche, la celebración estaba en pleno apogeo. Después de haber sido rechazado por Rubí en dos oportunidades más, cuando la invitó a bailar, Phillipe se encontraba en el centro de la pista, bailando con un grupo de amigas a su alrededor; estaba dispuesto a disfrutar su noche, con o sin ella.


    Rubí, por su parte, disfrutaba la fiesta con su grupo de amigos, del otro lado del salón. Le daba un sorbo a su coctel de frutas, cuando notó una gran algarabía en la entrada del club. El corazón se le paralizó, cuando escuchó al animador, anunciar la llegada de una celebridad.


    —¡Chicos, démosle la bienvenida, a una invitada muy especial de nuestro cumpleañero! La súper modelo… ¡LEAH MITCHBERG! —la algarabía de los chicos se intensificó.


    Leah, era una chica despampanante, alta y delgada; llevaba una larga cabellera de un castaño cobrizo y tenía unos ojos azules muy redondos. Iba vestida, tan sexy como extravagante; llevaba un vestido plateado muy corto y botas trenzadas hasta las rodillas, con enormes tacones.


    Ante su aparición, Rubí sintió que la cara le comenzaba a arder. De inmediato dejó su bebida en la mesa y corrió al tocador, tratando de que nadie notara su reacción. Lindsay, Paul y Gastón, que sabían lo que le ocurría, se vieron las caras, preocupados.


    —¿Crees que deba acompañarla? —indecisa, Lindsay le preguntó a Gastón.


    —Dale un minuto. No creo que quiera que la vean así. —aseguró él.


    Phillipe no estaba sorprendido por la llegada de su ex; él mismo había tenido que invitarla. Habían terminado su relación en buenos términos y para entonces, conservaban una sólida relación de amistad.


    Por un buen rato, él y la recién llegada estuvieron bailando y hablando, de sus vidas y proyectos recientes; lo último, sólo lo hacía Leah, que no dejaba de contarle sobre su último desfile y su reciente contrato de exclusividad, con una prestigiosa casa de modas de París.


    Sentado junto a ella, Phillipe trataba de prestarle atención y de fijar la mirada en ella mientras hablaba, pero la ausencia de Rubí por los alrededores, lo tenía muy nervioso. Él sabía que su reciente desaparición, se debía a que se había tomado muy mal la aparición de Leah. Estaba desesperado por salir a buscarla para darle una explicación.


    —¡Thom! —como si de su salvador se tratara, tiró del brazo de su amigo y lo hizo sentarse junto él—. ¡Mira nada más a quién tenemos aquí! Hace un momento me preguntabas por él, ¿cierto? —dijo mirando a su ex y colocando un brazo por encima de los hombros de su amigo.


    —¡Hola Thom! —Leah quiso parecer agradable—. ¡Por supuesto! Me extrañó no verte desde que llegué. ¿Cómo estás?


    —¡Muy bien, gracias! —Thomas habló con cierta galantería—. ¿Y tú, cómo te sientes? Porque sería estúpido preguntarte cómo estás, Leah. Estás cada vez mejor. —Phillipe puso los ojos en blanco, sin que ellos lo notaran.


    Thomas ya sabía la jugada de su amigo, así que trataba de distraer a la chica con sus halagos. Así, disfrutaría de un poco de compañía femenina, ya que su novia Mery se encontraba en Chicago y no pudo regresar para asistir a la fiesta.


    —¡Eh...! ¿Aguardan aquí un momento? ¡Enseguida regreso!


    Phillipe sabía, que cuando Thomas quería jugar al galán, el mundo se podía caer a pedazos y no lo notaría; lo mismo ocurría, cuando Leah encontraba quien la halagara y escuchara sus excéntricas historias. Así pues, aprovechó para escapar e ir en busca de Rubí.


    Sin dar oportunidad de que Leah lo detuviera con alguna excusa, salió disparado, rodeando la pista de baile y mirando a todos lados para encontrar a Rubí.


    Después de dar varias vueltas, deteniéndose a saludar a cuantos se le atravesaban tratando de llamar su atención, llegó a las cercanías de los tocadores. Fue allí, donde finalmente logró encontrarse frente a frente con Rubí; ella iba saliendo del tocador. Había tenido que retocar su maquillaje, para ocultar cuánto le había afectado la presencia de Leah en el lugar.


    —¡Dios! —exclamó él con gran alivio, al verla por fin—. Aquí estabas. ¿Te sientes bien? Estaba asustado, pensando que habías abandonado el club.


    Dijo lo último a modo de broma, pero a Rubí no le hizo nada de gracia.


    —¿Eso quisieras? —preguntó con ironía, dando un paso a un lado para continuar caminando, sin esperar una respuesta.


    —¡Por Dios, Rubí! ¡No! —Él también dio un paso a un lado, para bloquearle el camino.


    —¡Déjame pasar! —Rubí le lanzó una mirada, que transmitía el más puro y dulce veneno y trató de pasar por el lado contrario.


    —¡No! Necesito hablar contigo —Phillipe volvió a bloquearle el paso, tomándola fuertemente por el brazo esa vez.


    —¡Suéltame! —gritó ella, entonces sin intenciones de ocultar su furia—. ¡Yo no tengo nada de qué hablar contigo! ¡Todo está muy claro para mí!


    Phillipe trató de intervenir, pero ella no le dio oportunidad. Ya estaba decidida a soltar todo el veneno que traía acumulado.


    —¡Eres un verdadero patán! —le soltó con desprecio—. La única razón por la que me invitaste a venir contigo, fue para humillarme. Primero, haciéndome compartir el viaje y la habitación con la idiota de Kylie y ahora, recibiendo con bombos y platillos a tu invitada especial —destacó—. No tienes ni siquiera una remota idea, de cuánto te odio Phillipe McKavish. Después de esta noche, ¡no te quiero cerca de mí!


    Después de semejante descarga, dejando a Phillipe paralizado y clavado al piso, dio un paso a un lado y se encaminó hacia el salón. Allí se sentó con sus amigos y se tomó la bebida que había dejado a medias, de un sólo jalón.


    Phillipe permaneció inmóvil por unos segundos, digiriendo las palabras de Rubí. El cumpleañero miró a su alrededor, y al verse sólo, se llevó ambas manos a la cabeza, tirando de sus cabellos en un acto de frustración. Finalmente se regresó al salón.


    ...


    La fiesta trascurrió sin más novedades, por un rato. Phillipe trató, de que la actitud de Rubí no afectará su celebración y se adueñó por largo rato de la pista de baile. Entretanto, ella seguía sentada sin querer acercarse a la pista, para evitar cualquier roce con él, cosa que, tanto Kylie como Leah supieron aprovechar. Ambas se contoneaban, alrededor del festejado, tratando de llamar su atención.


    Más tarde, Phillipe abandonó la pista para tomar algo en la barra; obviamente, Leah y Kylie se sortearon para acompañarlo. Enseguida, Rubí y su grupo de amigos, comandados por Gastón, aprovecharon para tomar el dominio de la pista. Al ritmo de la música electrónica comenzaron a bailar, haciendo que nuevamente la pista cobrara el entusiasmo.


    Desde un rincón lejano en la barra, Phillipe observaba a Rubí con mucha atención. En ese momento, alguien lo hizo sobresaltarse.


    —¡Caramba! ¡Pero si aquí está el cumpleañero! —exclamó un joven, acercándose a él. Llevaba su cabello castaño un poco largo y era bastante alto. Al ver a su amigo, Phillipe se paró de su silla y lo abrazó efusiva y fraternalmente—... ¡Feliz cumpleaños, hermano! ¡Ya son...! ¿Cuántos? ¿Veintiuno? ¡Ja, ja, ja...! —bromeó Leandro.


    —¡Cómo no! Ya quisiera... —Phillipe parecía un poco apenado de decir su edad delante del acompañante de su amigo; era un joven de unos veintitrés años más o menos.


    Leandro era un viejo amigo, que recién estaba incursionando como actor en el cine. Iba acompañado de un joven simpático y con aires de seductor.


    —¡Oye! Te presentó a Kevin Walsh —señaló a su compañero con el pulgar—… ¡Pero qué tonto! Seguro lo conoces. Kevin tiene una larga trayectoria en el cine y nos conocimos personalmente en el set. Es el protagonista de la película en la que participé. Ya está cerca de estrenarse. ¡Tienes que ir a verla! —Leandro no daba chance a nadie más para hablar—. ¡Kevin! Él es Phillipe. Uno de mis mejores amigos de la infancia y mi mayor contrincante en el polo. ¡+10! —exclamó, ofreciéndole chocar los nudillos a Phillipe.


    —¡Mucho gusto! —dijeron al unísono, Phillipe y Kevin, con un apretón de manos.


    —Espero disfruten lo que queda de la fiesta —le reprochó Phillipe a Leandro, señalando la hora en su reloj; ya sobrepasaban las 2 am—. ¿Qué quieren de tomar? —preguntó, a la vez que llamaba a uno de los barman, con una señal.


    —¿Tú, que quieres Kev...? —quiso saber Leandro, pero se interrumpió al ver a Kevin con la mirada perdida en el centro de la pista—. ¡Hey! —agitó su mano ante el rostro de Kevin, tratando de hacerlo volver a la tierra—. ¿Qué te pasó, hermano? ¡Pareces hipnotizado!


    —Yo diría más bien, hechizado o encantado, por esa diosa que está en la pista de baile —fue lo único que por el momento, alcanzó a decir Kevin.


    Inmediatamente, Phillipe buscó hacia dónde se dirigía la mirada del joven y notó que se enfocaba, exactamente, hacia donde estaba Rubí.


    Faltó poco para que dejara caer el vaso que tenía en la mano, mientras escuchaba a Kevin decir lo hermosa que le parecía y que le encantaría poder conocerla en persona; obviamente, ya sabía de quién se trataba.


    —¡Vaya! ¿Pero esa no es...? —Leandro miró de manera interrogante a Phillipe—. ¡Es Rubí! ¡Mira nada más! ¡Está guapísima! ¡Es decir...! Siempre ha sido una hermosura, pero... ¡Se ha vuelto un bombón! —Phillipe lo miraba con ganas de callarlo de un puñetazo, para que dejara de alentar a su amigo.


    —¿Es muy amiga de ustedes? —preguntó Kevin, realmente interesado.


    —¡Claro! —se adelantó a responder Leandro—. Prácticamente crecimos juntos. De chicos, cuando todos vivíamos en NY, éramos inseparables. ¡Qué hermosa está! Siempre ha parecido ser de la realeza. ¿No creen?


    Al ver a Leandro, desde la pista, Rubí se acercó muy emocionada para saludarlo. De los amigos de infancia de Phillipe, Leandro era uno de los que más le simpatizaban; tal vez, porque en parte era de un carácter muy parecido al de ella.


    —¡Hola, bobote! —lo saludó, dándole un abrazo efusivo; él la abrazó muy fuerte, levantándola del piso.


    —¡Princesa! ¿Qué sorpresa tan hermosa?


    Ambos se enfrascaron en una conversación muy rápida, poniéndose al día de los recientes acontecimientos, mientras Kevin y Phillipe parecían estar pintados en la pared.


    —¡Ay! Pero qué mal educado. Rubí, déjame presentarte oficialmente a Kevin; aunque seguro ya tú lo conoces, de la pantalla grande.


    —¡Es un placer, madeimoselle! —Kevin, haciendo alarde de su perfecto francés, le tomó la mano y la besó.


    —¡Encantada de conocerte, en persona! —Rubí lo saludó con cierta coquetería, mientras que el cumpleañero se carcomía por dentro, por los celos; hacía un esfuerzo sobrehumano por controlar el impulso de separar las manos de Rubí y de Kevin.


    El actor sabía que era un tipo apuesto y estaba acostumbrado a que las chicas se derritieran a su paso. Mientras hablaba con Rubí, pasaba las manos por su bien cuidado cabello color miel. Su gesto parecía decir: ¡disfruta la vista nena!, cosa que con Rubí no estaba dando buenos resultados. Ella sólo le seguía el juego, para fastidiar a Phillipe.


    Por su lado, Phillipe estaba harto de escuchar, la exagerada cantidad de halagos que Kevin le dedicaba a Rubí. Así que, ya sintiendo que su ira crecía, al punto de querer romper alguna silla en la cabeza del actor, decidió alejarse. Se disculpó con la excusa de que debía atender a otros invitados y se dirigió, bajo la mirada inquisidora de Rubí, hacia donde estaba Leah, con otros amigos.
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    El enfrentamiento


    Durante un buen rato, estuvo Rubí bailando y conversando con Kevin. Al darse cuenta de que estaba de más en la conversación, Leandro se había ido a bailar con un grupo de chicas, a las que podría hablarles hasta la saciedad de su reciente experiencia en el cine. Phillipe también iba y venía de la pista con Leah, tratando de molestar aún más a Rubí; trataba de hacer que ella se le acercaba, aunque sólo fuera para insultarlo.


    Por un buen rato estuvo distraído en la pista bailando, pero de repente reaccionó y comenzó a buscarla con la mirada. Con desagrado notó que ya no estaba en la pista, ni tampoco en los alrededores. Furioso, dejó a Leah bailando con el resto del grupo y se dispuso a buscar a Rubí. Estuvo por un rato buscando en los tocadores y por todos lados, sin resultados.


    En ese punto, Phillipe ya estaba harto de juegos y no toleraría más la manera en que ella jugaba con sus sentimientos. Así que, hecho una fiera, la buscó por todo el club.


    Finalmente, se encontró con una de las chicas que coqueteaban cerca de él toda la noche, y ésta, suponiendo que él buscaba a Rubí, le dijo con malicia que la había visto dirigirse hacia la planta alta con Kevin.


    Phillipe salió furioso, subiendo a toda prisa las escaleras. Inmediatamente la ubicó, a pesar de la escasa luz. Estaba en un área bastante alejada de la multitud; era un apartado privado. Allí estaban, en su mayoría, personas mayores, como profesores de Phillipe, su entrenador y algunos amigos de sus padres. Cada apartado estaba rodeado de cortinas semi transparentes color humo.


    Rubí estaba sentada en un sofá, muy sonriente, en compañía del actor. Ella, nada más de ver a Phillipe aproximarse sin molestarse en saludar a nadie y con cara de pocos amigos, abrió sus grandes ojos, asustada.


    —¡Permiso! —dijo él, dirigiéndose a Kevin y luego a Rubí—. Necesito hablar contigo —su expresión era intimidante.


    —Lo siento. Será en otro momento —Ella, tratando de tomar coraje, ni siquiera se atrevió a mirarlo mientras le hablaba—. Estoy ocupada.


    —Tiene que ser, ¡ahora! —Phillipe apretaba los dientes al hablar.


    —¡Ya te dije, que lueg...!


    Rubí no había terminado la frase, cuando Phillipe la tomó del brazo con fuerza, levantándola del asiento. Kevin se levantó de inmediato, queriendo intervenir, pero él no se lo permitió.


    —¡Tú, no te metas en esto! —le gritó, al notar sus intenciones—. ¡Y tú, te vienes conmigo! —le dijo a Rubí, y sin soltarla, se la llevó hasta el fondo del piso, donde había otra escalera que daba a una cocina.


    Phillipe, con ella echándole pestes, llegó hasta un pasillo donde tomaron un ascensor. Bajaron en el siguiente piso y tomaron un pasillo hasta la última puerta. Él la abrió e hizo entrar a Rubí, sin soltarla. Luego, para el asombro de ella, cerró la puerta con seguro. Finalmente la soltó, haciéndola sentar en un sofá que había en esa oficina.


    —¡Eres un patán! —Ella le gritó, mientras se masajeaba el brazo—. ¡Sabía que tarde o temprano ibas a sacar tu verdadero yo! —lo miraba con verdadero desprecio.


    —¿Y qué querías? —Phillipe habló, apretando los dientes—. ¡Me sacaste de mis cabales! —gritó, tirando con dificultad y desesperación de sus cortos cabellos—. ¡Por Dios, Rubí! ¡Me estás volviendo loco! ¡Ya no sé qué esperar de ti! —Ella se quedó callada, masajeando su brazo, sin querer mirarlo—. ¿De qué se trata todo esto? ¡DIME! —gritó, perdiendo la paciencia, al ver que ella ni lo miraba ni le respondía—. ¿Qué pretendías al aceptar acompañarme aquí hoy? —bajó un poco el tono de voz—. ¿Acaso tu única intención, ha sido sabotearme la noche?...


    Tomó una silla que estaba frente al escritorio y se sentó frente a ella. Rubí seguía callada y sin querer mirarlo.


    —¡Responde! —le ordenó—… No entiendo todavía tu comportamiento. Parece que estoy tratando con varias mujeres al mismo tiempo —escuchar eso, la hizo parpadear—. ¿Dónde está la chica alegre y cariñosa que salió a pasear conmigo hace unos días…?


    —¡No existe! —gritó ella, finalmente—. ¡Olvídate de ella! ¡La única que existe, es ésta que ves aquí, ahora! ¡Te guste o no! —dicho eso, volvió a desviar la mirada y calló.


    —Ahora lo veo todo, claramente —dijo Phillipe, mirándola con una tímida sonrisa. Ella lo miró interrogante—. Ya no me queda la mínima duda… ¡Tú me amas! —Rubí abrió los ojos como platos, al oírlo, antes de estallar.


    —¡¿Has enloquecido?! —de inmediato trató de levantarse y huir, pero él se lo impidió.


    —¡Por Dios, Rubí! —le dijo, mientras le sujetaba ambas manos—. ¿Por qué no nos quitamos de una vez las caretas?


    Ella lo miró fijamente y él se perdió de tal manera en el verde de sus ojos, que la soltó. Ella aprovechó el descuido para tratar de escapar de nuevo. En esa oportunidad llegó hasta la puerta, pero Phillipe la tomó del brazo, haciéndola girar rápidamente, recostándola de la puerta, para que quedara frente a él.


    La sostenía fuertemente por las muñecas. Ella quiso golpearlo, pero él era demasiado fuerte y no podía zafarse. Ambos estaban frente a frente y para entonces, Rubí no apartaba la mirada de la suya.


    —¿Qué nos pasó, Rubí? —la voz de Phillipe ya estaba un poco ronca—. ¿Por qué es tan difícil para ambos, reconocer lo que sentimos? ¡Mírate! Estás temblando. Y no es por frío, ni por miedo..., porque sabes que mientras estés conmigo, nada malo podría pasarte… yo no lo permitiría.


    Hablaba muy cerca de ella, haciéndola estremecerse, involuntariamente, con cada palabra.


    —¿Y? —le habló finalmente, con una sonrisa irónica—… ¿Crees que me estoy muriendo por ti?


    —Sólo hay una forma de saberlo.


    Sin darle oportunidad de imaginarlo, trató de acercarse a sus labios, para besarla por primera vez. Ella apretó los labios y giró su rostro a un lado. Él trató de buscar sus labios, mientras ella trataba de soltarse de su agarre; luego giro hacia el lado contrario con el rostro contraído, como si sintiera repulsión.


    Phillipe la soltó de las muñecas y rápidamente tomó su rostro entre sus manos, mientras la inmovilizaba con su propio cuerpo. Acarició con los pulgares su labio inferior y cuando se disponía a besarla, ella dejó escapar una lágrima de sus ojos cerrados. Al notarlo, él se separó de ella, súbitamente. Desconcertado, la miró por unos segundos y luego caminó hacia el escritorio, dándole la espalda.


    —Lo siento, Rubí... Perdóname. Puedes irte —dijo con la voz mucho más ronca.


    Sin pensarlo dos veces, Rubí comenzó a arreglarse el collar, que con tanto tira y encoje ya dejaba ver más de lo debido. Cuidadosamente limpió sus lágrimas. Dio media vuelta y quitó el seguro para abrir la puerta. En ese momento, Phillipe volvió a hablarle.


    —¡Rubí!... Nunca llegamos a hablar de esto, pero sé que te sorprendió mi repentina relación con Leah… ¿Quieres saber, por qué me enredé con ella, después de estar tan cerca de ti por tantos años?


    Rubí no esperaba que él sacara a relucir ese tema. No respondió, pero fue incapaz de dar un paso más; se quedó petrificada. Estaba demasiado ansiosa por la respuesta a esa pregunta.


    —Todo comenzó, el día de tu último desfile —comenzó a narrar, aún de espaldas a ella—… el día de tu accidente…


    Ocultaba su rostro de la mirada de ella. Estaba dispuesto a abrir su corazón, sin importarle las consecuencias.


    —Le insistí a mis padres para quedarnos en New York un día más, después de tu cumpleaños —se notaba su dificultad para seguir hablando—… Necesitaba volver a verte. Había juntado suficiente valor para hacer lo que no me atreví a hacer durante tu fiesta. No quería poner en peligro nuestra amistad, confesándote…


    Rubí continuaba silenciosa y atenta a su relato; a su vez, iba recordando pasajes de ese día en que cambió su vida, estando tan cerca de perderla.


    —En fin. Insistí en quedarnos, para asistir a tu desfile —continuó él—… porque, estaba decidido a declararme —Rubí sintió un fuerte estremecimiento en su interior. Un silencio ensordecedor inundó el lugar por unos segundos—... Así que, compré un enorme ramo de rosas rojas, aunque sabía que las odiabas. Llegue hasta los vestidores en la casa de modas y comencé a buscarte…


    Rubí comenzó a sentir que sus piernas no podrían sostenerla. Temblaba a medida que reproducía las imágenes de aquel día en su cabeza.


    —Allí me encontré con Leah y le dije que quería verte. Ella, al verme como un tonto, me confesó… que tú estabas perdidamente enamorada de alguien un poco mayor y que tenían una relación en secreto, muy… apasionada... —tragó un nudo amargo, al decir la última palabra.


    Rubí se mantenía parada en el mismo lugar y todavía con la mano sobre el pomo de la puerta. Aquella parte de la historia le llamó más la atención y se dio media vuelta, quedándose recostada en la puerta, esperando a que Phillipe continuara.


    —Obviamente, no le creí... Pero luego, después de dar varias vueltas y verificar que no estabas en el backstage con las demás modelos, logré dar con un camerino al final del pasillo... La puerta estaba entre abierta, me asomé y te vi allí, con ese sujeto. Tú estabas de espaldas, él te subió el cierre del vestido y luego te rodeo por la cintura con los brazos —Él no podía voltear a mirarla; no podía permitir que lo viera así—… Como si hubiera recibido una puñalada en el pecho, salí a toda prisa de allí; no quería verte nunca más…


    Phillipe hacía un gigantesco esfuerzo por no quebrarse delante de ella, pero estaba decidido a sacar todo el dolor que tenía dentro.


    —En el vestíbulo me encontré nuevamente con Leah —continuó, un poco más sereno—; ella también te había estado buscando, para decirte que yo quería verte. Al verme tan mal, trató de consolarme. No sé qué pasó después; de repente, ella comenzó a besarme y yo sólo... sólo me deje llevar. No quería pensar más en ti y por eso comencé a salir con ella. Ella fue como, mi salvavidas, en ese momento.


    Las lágrimas comenzaban a recorrer las mejillas de Rubí. Parecía que un gran rompecabezas se completaba ante sus ojos.


    —Por eso, aunque nunca pude enamorarme de ella, le estoy muy agradecido... De no ser por ella, tal vez, habría cometido muchas estupideces —finalmente, Phillipe se dio media vuelta, encontrándose con Rubí, aún paralizada frente a la puerta—. Ella evitó que yo hiciera una locura, pero no pudo evitar que siguiera pensando en ti, cada día, Rubí… Por eso, aunque pensaba que estabas enamorada de otro, no podía dejar de llamarte y escribirte. Mi excusa era, que quería conservar, al menos tu amistad.


    Phillipe parecía finalmente rendirse. Estaba ya dispuesto a dejarla continuar con su vida, lejos de él. No sin antes desahogarse.


    —Hasta ahora, no tuve el valor de decirte esto, porque… tu distanciamiento hacia mí, me hacía creer que seguías… viéndolo a él. Y no tienes una remota idea, de lo que me duele, siquiera pensar que amas a alguien más. No tienes idea, de cómo me mata —tuvo que tragar otro enorme nudo en su garganta, para evitar que la voz se le quebrara—… imaginarte en los brazos de otro hombre, Rubí —limpió un poco sus lágrimas y continuó—… ¿Sabes por qué no estuve contigo, hasta el final, mientras estabas en coma? —Ella lo miró atenta—… No soportaba verlo allí, al pendiente de ti. No soportaba pensar, que en cuanto te recuperaras, sería él quien estaría a tu lado.


    Ella finalmente se alejó de la puerta y caminando como zombi, volvió a sentarse en el sofá. Apoyó los codos sobre sus rodillas y se llevó las manos a la cabeza, con la mirada fija en el piso. En su mente, como si de una película de terror se tratara, comenzaron a reproducirse escenas de aquel día. Con un frágil hilo de voz, también comenzó a narrar, lo que sería, la otra cara de la moneda.


    —¡Oh! ¡Aquí estabas, querida!


    Leah parecía un poco agitada, como si hubiese corrido mucho para llegar al camerino donde estaba Rubí. Ella aún estaba en bata, con el primer traje que usaría en el desfile, en las manos. Mientras tanto, Jean Paul le colocaba una última capa de fijador en el cabello.


    —¡Hola! ¿Te pasa algo, Leah? —preguntó Rubí, al escuchar su voz agitada.


    —¡Oh! ¡No…! Bueno, venía a ver si Jean Paul tiene ese brillito que nos coloca en los hombros, para que me lo preste un segundo.


    El aludido, de inmediato sacó de su gigantesco neceser de maquillaje, un pequeño pomo brillante y se lo entregó.


    —¡Gracias, JP! Enseguida te lo regreso —antes de salir, le habló a Rubí—. ¿Necesitas ayuda con tu vestido, amiga? —dijo, al verla tratando de subir la cremallera de su vestido.


    —Si, por favor —dijo Rubí con tono suplicante, a modo de broma. Leah se dispuso a ayudarla, y después de un fuerte tirón, se quejó.


    —¡Oh! ¡Pero qué tonta he sido! —se reprochó, después de haber hecho salir el cursor de los dientes de la cremallera—. ¡Lo siento, Rubí! Iré por el diseñador. ¡Jean Paul! Sostén aquí por favor, no vaya a terminar de romperse. ¡Enseguida regreso! —aseguró, saliendo a toda prisa.


    —¡A ver, muñeca...! —dijo Jean Paul, tratando de arreglar la cremallera. Después de varios intentos, la hizo subir con normalidad—… ¡Eso es! ¿Te fijas, querida? ¡No hay nada imposible para, Súper JP! —al terminar de subirle el cierre, abrazó a Rubí de espaldas.


    —¡Gracias, cariño! ¿Qué haría yo sin ti? —le dijo ella, con sus brazos sobre los de él, aún alrededor de su cintura.


    Unos minutos después y viendo que Leah no llegaba con el diseñador, Rubí salió a buscarla, para decirle que ya estaba todo bien.


    Caminaba de prisa, y al pasar por un pasillo, desde donde podía ver el vestíbulo, grande fue su sorpresa, cuando vio allí, al chico que tanto quería desde su infancia y que tanto esperaba ver ese día. Él llevaba un hermoso ramo de rosas rojas y se besaba, apasionadamente, con una de sus mejores amigas de aquel entorno.


    Rubí corrió desorientada hasta el camerino; nunca pensó que algo así pudiera pasarle, y menos, que su joven corazón pudiera dolerle tanto, por causa de un chico. Había estado muy emocionada todo el día, desde que supo que él asistiría al desfile para verla. Ella estaba segura de que después de tantos años de amistad y por lo que ambos sentían, Phillipe se decidiría de una vez por todas a declararle su amor.


    Inmediatamente después del desfile, agradeciendo que Phillipe no se había quedado entre el público, para humillarla aplaudiendo a su amiga, se alejó del bullicio en el backstage, para refugiarse en un camerino privado a llorar su pena. En ese momento, Leah, que sabía que Rubí los había visto besarse a ella y a Phillipe, entró al camerino.


    —Necesito hablarte de algo muy serio y delicado, amiga —no era necesario; ya Rubí había visto suficiente y había entendido todo. Lo último que quería, era escucharla confirmárselo.


    Con el mayor descaro, Leah le soltó todo un cuento. Supuestamente, desde mucho tiempo atrás, Phillipe la había estado llamando y otras sandeces. Le dijo que, aunque reconocía que sentía algo por él, no se atrevía a llegar a nada por respeto a ella, pero que al verlo llegar allí y saber que había ido sólo para verla y pedirle una oportunidad, no pudo negarse.


    Disimuladamente, Rubí limpió sus lágrimas y le dio a entender que estaba muy contenta por ellos.


    El día anterior, durante la celebración de su cumpleaños, ella había notado un cambio en el comportamiento de Phillipe hacia ella. Obviamente, pensó que él la veía de otra manera, porque al igual que ella se había enamorado. Ahora creía comprender el verdadero motivo de su cambio y se sentía morir, al saberlo enamorado de otra chica.


    Después de hablar con Leah, comenzó a sentir que el aire le faltaba; sabía que dentro de poco su familia se acercaría a ella para felicitarla y también sabía que no podría disimular lo mal que se sentía. Recordaba cómo horas antes, sumamente emocionada, hablaba con Leah y otras compañeras, de lo maravilloso que era su amigo Phil y lo feliz que se sentía, por la posibilidad de que él se declarase después del desfile.


    Rubí sentía vergüenza, de pensar que sería el hazme reír de sus amigas y de todo el mundo. Y que peor sería su humillación, cuando la prensa comenzara a hablar de que Phillipe y Leah, eran pareja. Sobre todo, porque siempre se creyó que ellos estaban destinados a enamorarse; incluso sus familias lo esperaban. En muchas oportunidades, la prensa los acosó con insistencia, para confirmar si de verdad eran tan amigos como pregonaban o había entre ellos, algo más.


    Jean Paul la encontró, cuando ella estaba tratando de escabullirse para salir de ese lugar sin que nadie la viera. Ella se desarmó en llanto sin poder evitarlo y su amigo la consoló, ayudándola a salir hasta el estacionamiento. Rubí quería alejarse lo antes posible del lugar. Para enfrentar lo que le caería encima, necesitaba fuerzas que en ese momento no tenía.


    —¡Ten mucho cuidado, bella! —dijo Jean Paul, entregándole las llaves de su auto—. Por el auto no te preocupes. Luego iré por él a tu casa.


    Abrazándola fuerte, trató de reconfortar a la abrumada chica y esperó hasta verla salir del estacionamiento, sin imaginar, que la fatalidad esperaba por ella, a la vuelta de la esquina.
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    El mejor cumpleaños


    Después de escuchar a Rubí, Phillipe se quedó fuertemente impactado. Sólo hasta entonces, entendió tanto odio de su parte y su cambio después de haber sobrevivido al terrible accidente. Finalmente, veía todo con claridad; ella lo culpaba por su accidente, por la humillación y por el dolor que le causó al caer en una vil trampa de Leah. Fue imposible contener las lágrimas.


    Sin lograr decir una palabra, dio unos pasos, cauteloso, sin acercarse mucho a Rubí. Como si lo acabara de recordar, volvió a poner el seguro a la puerta; no quería que nadie interrumpiera el dramático momento.


    Rubí seguía sentada en la misma posición y con las manos en la cabeza. Él permaneció en silencio unos segundos, de pie, frente a ella. Finalmente, ella levantó la cabeza y para su sorpresa, por primera vez, le vio unos ojos tan rojos e hinchados de llorar. Ambos, al fin veían la realidad; entonces sabían que todo ese tiempo, habían sufrido por un ruin engaño.


    Phillipe, todavía cauteloso, se acercó un poco más y se puso de rodillas frente a ella. Con mucho cuidado, acercó su mano, con la intención de enjugar las lágrimas que recorrían sus mejillas. Ella le colocó suavemente la suya encima y cerró los ojos. Con la otra mano, él acarició su rostro humedecido por las lágrimas y le apartó unos mechones de cabello de la cara.


    Rubí comenzaba a sentirse en calma, gracias a sus caricias; eran como un sedante para su alma atormentada. Phillipe le dibujó con su pulgar la línea del labio inferior; deseaba probarlo más que nunca. Era una tentación que debía evitar, así que, inesperadamente alejó las manos de su rostro por temor al rechazo. Empuñándolas, las dejó caer sobre el sofá, una a cada lado de sus piernas.


    Al ver su reacción, Rubí sintió un poco de decepción. Lo miró directamente a los ojos, luego bajó la mirada hasta sus labios; esos labios que ella tanto había deseado. Con manos temblorosas, le acarició el rostro y lentamente se acercó más a él.


    Los corazones de ambos, prácticamente latían al mismo ritmo. Sentían en ese momento, que un gran peso se les había quitado de encima. Era como si en ese mágico instante, no existiera el resto del mundo. Ni por un microsegundo, recordaban que debajo de ellos había decenas de personas, extrañando su presencia en una fiesta.


    Con sutileza, Rubí, estando muy cerca del rostro de Phillipe, le dio un tierno beso en una mejilla. Sus manos subieron hacia su cuello, frotando los dedos en su cabello. Cerró los ojos y lo besó en la otra mejilla. A punto de rozar sus labios, volvió a la mejilla anterior y le dio otro beso suave, un poco más cerca de la boca; repitió lo mismo del otro lado.


    A continuación, rozándole sutilmente los labios, depositó en cálido beso en la comisura de los mismos; eso hizo estremecerse a Phillipe por dentro; ella lo notó, y cuando él esperaba el siguiente beso en el extremo opuesto de su boca, ella lo sorprendió, atrapando sus labios al fin, de una forma dulce y sutil.


    La respuesta de él no se hizo esperar y sediento se rindió ante ese beso, tan deseado por ambos. Con delicadeza rodeó a Rubí por la cintura, atrayéndola un poco más hacia él. Ella le acariciaba el cabello incesantemente y luego enlazó los brazos en su cuello.


    Pasados unos interminables segundos, ella quiso interrumpir el sofocante beso, pero Phillipe se había apoderado de sus labios; ya era su dueño y ella sabía que no la dejaría alejarse, aún. Era demasiado, el tiempo que había esperado por ese beso. Él no quería que ese momento terminara y ella tampoco.


    Ambos se habrían quedado allí, por siempre, sin percatarse de que existía todo un mundo a su alrededor. Pero inoportunamente, un fuerte golpe en la puerta los hizo aterrizar de la manera más brusca, de la nube donde se sentían flotar.


    ¡TOC, TOC, TOC...!


    —¡Phil! —gritó alguien del otro lado de la puerta, tratando de abrirla; Phillipe y Rubí se pusieron de pie, rápidamente—... ¡Phil! —era la voz de Thomas.


    —¿Qué ocurre, Thom?


    Phillipe habló pegado a la puerta, mientras ayudaba a Rubí a arreglar su cabello. Ella, a su vez, le quitaba algún resto de su labial, alrededor de la boca, sonriendo con complicidad.


    —¡Vaya! —exclamó Thomas, dejando notar su alivio—. ¡Hasta que te encuentro, hermano! Tengo rato buscándote por todos lados. Todos en la fiesta preguntan por ti.


    Phillipe abrió la puerta, después de la aprobación de Rubí, con una señal de pulgar arriba, indicándole que ya estaba presentable para salir.


    —Tranquilo hermano —dijo asomado a la puerta, sin abrirla por completo—. Bajaré enseguida.


    Phillipe tenía cara de niño ocultando alguna travesura y Thomas echó un vistazo, tratando de ver por encima de él, hacia el interior de la oficina; sospechaba que no estaría solo y sin decir nada más, se marchó.


    Phillipe cerró la puerta, al verlo desaparecer por el pasillo. Rubí se dio unos últimos toques en su cabello y al mirarse, ambos se echaron a reír, tratando de que no se escuchara su risa.


    —¿Bajamos ya? —preguntó ella, dispuesta a salir a la fiesta.


    Phillipe, por unos segundos se quedó parado, mirando a la belleza, con ojos aún hinchados, que tenía en frente. Ella lo miró, interrogante.


    —Aún no termino contigo, Limoncito.


    Dijo mordiéndose el labio inferior. Seguidamente, la tomó de la cintura con un brazo y acarició su mejilla suavemente.


    —Si Thom supiera, que mi verdadera fiesta es aquí… —susurró, rozando sus labios con los de ella y ambos esbozaron una sonrisa.


    Finalmente, sus labios, que se atraían como si hubiera entre ellos un fuerte magnetismo, se juntaron con suavidad, para luego convertirse en un beso mucho más desenfrenado.


    ...


    —¡APARECIÓ EL CUMPLEAÑERO SEÑORES! —gritó el animador, al micrófono.


    Todos aplaudían y gritaban con emoción, al ver a Phillipe acercarse a la barra; la excepción, eran dos chicas sentadas en un sofá, en un oscuro rincón. Ambas, con desagrado vieron que el cumpleañero no apareció sólo. A su lado estaba Rubí, sonriendo, más encantadora que nunca, mientras que él sonreía también, sin poder ocultar su felicidad. La rodeaba por la cintura con un brazo, notándose lo feliz que se sentía, por tener a su lado a la chica de sus sueños.


    —¿Qué hay, hermano? —preguntó Thomas, muy sonriente, mirándolos a ambos—. ¿Acaso ustedes dos...?


    —¡Si, hombre! —Phillipe lo interrumpió—. Rubí y yo, a partir de ahora, somos novios —le confirmó, con una sonrisa de comercial, dándole a la mencionada un tierno beso en la mejilla.


    —¡Wow! —exclamó su amigo, emocionado—. ¡Así se hace, hombre! —dijo, acercándole la mano empuñada, para que chocara los nudillos—. ¡Me alegro mucho! ¡Los felicito! Sabía que eran el uno para el otro.


    Thomas los felicitó con un abrazo efusivo y espontáneo. Luego, haciéndoles una señal de aprobación con el pulgar alzado, se fue tras una chica que pasaba por su lado, para invitarla a bailar.


    —¿Novios? —preguntó Rubí, cruzando los brazos. Phillipe tragó saliva y abrió los ojos, asustado—. La verdad… No recuerdo que me lo hayas propuesto. Y menos, que yo haya aceptado —lo miró con coquetería y él recuperó el color en el rostro, esbozando una sonrisa de alivio. Luego la miró, desafiante y la rodeó por la cintura acercándola más a él.


    —¿Es que todavía hacen eso...? —le susurró al oído; ella sonrió—. Yo creía que, cuando dos personas se besaban como tú y yo lo hicimos hace unos minutos, eso ya quedaba implícito —Ella enrojeció un poco y ambos se echaron a reír.


    Rubí miró embelesada al cumpleañero, luego lo abrazó y lo besó con ternura en la boca, sin importarle los cientos de flashes que disparaban contra ellos. Ya no quería seguir escondiéndose del mundo. Fue inmensa la algarabía que causaron en sus espectadores, al confirmarles que por fin estaban juntos y felices.


    Después de compartir un rato con algunos amigos y con sus inseparables escoltas, Phillipe y Rubí se internaron en la pista y allí permanecieron por un rato bailando, juntos al fin. Entretanto, Kylie se comía las uñas a un lado de la pista. Por su parte, Leah no perdió el tiempo y acaparó la atención de Kevin, que ya blanqueaba los ojos, harto de escucharla hablar de sí misma.


    Los felices tórtolos pasaron un buen rato sentados en un sofá, alrededor de una mesa repleta de bebidas diferentes, celebrando la buena nueva con sus más íntimos amigos. Junto a Thomas, Mitchell y Vivian, Lindsay y Paul, Gastón y Leandro, alzaron sus copas en más de una ocasión, para brindar por su felicidad. Allí estuvieron disfrutando, hasta que el animador del evento comenzó a llamar al cumpleañero.


    —¡¿Dónde se encuentra el homenajeado de esta noche?!


    El animador lo buscaba desde encima de la barra, colocando su mano como una visera en la frente, viendo en todas direcciones.


    Todos aplaudieron cuando Phillipe se levantó. Sin muchas ganas, el festejado se encaminó hacia la barra. Sabía lo que seguía y esa era la única parte que no le gustaba de los cumpleaños.


    —¡Creo que es hora de cantar el cumpleaños feliz! ¡Bueno, si es que hay un pastel, porque nadie ha visto uno en toda la noche! ¡Ja, ja, ja...! ¡Acércate Phil! ¡Sube aquí!


    El animador señaló un lado de la amplia barra, para que subiera y pudiera disfrutar de su pastel.


    —¡Ahora sí est...! —Phillipe lo interrumpió, para decirle algo al oído; Rubí le echó una mirada de sentencia desde su asiento, pero éste le devolvió una seductora sonrisa y un guiño.


    —¡Atención, chicos! —comenzó a decir el hombre al micrófono—. Antes de que aparezca el pastel (si es que hay uno). ¡Ja, ja, ja...! No, ahora sí, ¡en serio! —todos aplaudían y pitaban. Phillipe, a un lado, sonreía un poco incómodo—. El homenajeado de esta noche, me ha pedido que llame al escenario a una persona muy especial, para que lo acompañe!


    Todos los presentes comenzaron a gritar, a pitar y a aplaudir, porque ya sabían de quién se trataba.


    —Y esa persona, es, su adorada novia, la hermosísima señorita, ¡Rubí Francine!... ¡Adelante Rubí!


    El animador la señaló y de inmediato, un enorme foco iluminó el lugar donde ella estaba. La luz la siguió hasta que ella, muy ruborizada, subió la escalerilla de la barra.


    Phillipe la esperaba con una gran sonrisa; al llegar junto a él, ella le dio un tierno beso en los labios y lo abrazó con los brazos alrededor de su cuello. Los invitados hacían gran alboroto, emocionados por la nueva pareja, a excepción, por supuesto, de Kylie y Leah. Ambas, sentadas en un rincón, observaban de mala gana el espectáculo. Aunque no se conocían previamente, su rivalidad con Rubí las hizo inseparables esa noche.


    —¡Bien! ¡Ahora que el cumpleañero nos ha echado en cara, cuál ha sido su mejor regalo de la noche…!


    Todos rieron a carcajadas al escuchar al animador. Phillipe, sonriente y todavía rodeando a Rubí por la cintura, volvió a besarla y todos continuaron gritando.


    —¡Ahora sí! Para que Phil deje de comer delante de los pobres, de una vez… ¡Traigan ese pastel! —gritó el carismático animador, mostrando sus enormes dientes.


    Phillipe, Rubí y todos los invitados, miraban a todos lados, intrigados. Por un pasillo, que conducía a la salida hacia el estacionamiento, se acercaba un pastelero, muy conocido en la ciudad por sus extravagantes pasteles; éste se encaminó directamente a la barra, para saludar y felicitar a Phillipe. A Rubí la saludó con un beso en cada mejilla y luego el animador lo anunció.


    —¡Señoras y señores, esto se pone bueno! Con ustedes, el señor, ¡Henry Boole! —dicho esto y después de estrechar su mano, le hizo entrega del micrófono.


    —¡Hola, hola a todos! Quiero aprovechar, para felicitar al homenajeado de la noche por su cumpleaños y por esta hermosura de chica a su lado —señaló a Rubí—. De verdad, los felicito y les deseo mucha suerte, chicos… ¡Ahora sí! ¡El pastel! ¿Quieren que aparezca de una vez el pastel? —preguntó Henry, alentando a los jóvenes a gritar; lo que no era necesario porque estaban ya muy ansiosos—… ¡Bien! Pero antes, necesito que hagan un poco de espacio aquí en el centro, para ubicarlo.


    Henry señaló el centro, frente a la barra, y los chicos se fueron haciendo hacia atrás y hacia los lados, hasta que el espacio en cuestión quedó libre.


    —¡Muy bien! ¡Ahora sí! ¡Qué traigan el pastel! —Miró hacia el pasillo por donde él apareció anteriormente y todos siguieron su mirada.


    Phillipe, Rubí y hasta el animador, al igual que el resto de los presentes, vieron emocionados, cómo iban entrando por el pasillo, cuatro pasteleros con chaquetas de la pastelería de Henry, pero, para su sorpresa, llevaban las manos vacías.


    El encargado de la iluminación los enfocó, hasta que ellos se posicionaron en el lugar que Henry había hecho despejar. Los pasteleros, ante las miradas expectantes, se ubicaron formando un cuadrilátero.


    Después de un breve silencio, comenzó a escucharse, algo lejos, el sonido de un caballo que galopaba; todos se miraban las caras, confusos. Phillipe y Rubí, sonreían entre ellos, también impacientes. El sonido comenzó a escucharse más y más cerca; todos tenían la mirada fija en el pasillo por donde debería entrar alguien con el pastel. De repente, unos de los chicos gritó:


    —¡Allá, arriba!


    A un mismo tiempo, todos alzaron la mirada y la iluminación enfocó lo que parecía una gran caja de madera, de unos dos metros cuadrados, que a los lados decía «FRÁGIL». Ésta iba bajando del techo, sostenida con una cuerda, mientras se escuchaba más fuerte el sonido del galopar de un caballo y también sus relinchos. Para entonces, Phillipe tenía la expresión de un niño a la espera de su regalo de cumpleaños.


    Finalmente, la caja quedó en el suelo, justo en medio de los cuatro pasteleros. Arriba de ésta, había un sobre que tomó uno de los pasteleros y se lo entregó a Henry; luego, cada uno de ellos soltó el gancho de seguridad de su lado y la caja comenzó a subir, retornando a su lugar de procedencia, quedando en el suelo la parte inferior con su contenido.


    Todos estaban muy ansiosos y Phillipe, aún más. Al subir la caja completamente, revelando su contenido, quedaron boquiabiertos, al ver allí, frente a ellos, a un hermoso Polo Pony, de pelaje color canela y con la crin y la cola de un color rubio dorado.


    Era una réplica exacta de Ferro, el caballo de Phillipe, hecho de pastel y tenía un numero 10 a cada lado. Todos, frenéticos, aplaudieron y gritaron hasta más no poder. Rubí, realmente emocionada, abrazó a Phillipe, que había quedado realmente pasmado con la sorpresa. Henry se dirigió a él, hablando a través del micrófono.


    —¡Phillipe...! —los chicos seguían gritando y no lo dejaban hablar—. ¡¿Les gustó el pastel?! —la algarabía era tremenda, pero finalmente lo dejaron hablar—. ¡Gracias! ¡Me alegra que les haya gustado! Phillipe, esto es para ti —le entregó el sobre que venía sobre la caja del pastel—. Debes saber, que tus padres, hace unas semanas, junto con los organizadores de tu fiesta, estuvieron en mi pastelería y me pidieron un pastel especial para ti.


    Phillipe apretaba muy fuerte la mano de Rubí; estaba realmente emocionado por la sorpresa que sus padres, aunque no pudieron estar con él, quisieron prepararle.


    —Ellos me recalcaron —continuó Henry—, que el pastel debía ser muy, pero muy especial; porque, tengo entendido que… ¡a ti no te gustan los pasteles de cumpleaños! ¡Ni que te canten cumpleaños! —gritó y lo miró con reproche; él negó con el ceño fruncido y una sonrisa—. Pues bien... Después de que me hablaron de ti y de lo orgullosos que están por tu hándicap como jugador de polo y de tu vinculo inquebrantable con tu caballo Ferro… Por cierto, vas a participar con él este jueves en tu próximo partido y —se armó otra vez la gritería—… por eso, pensé que éste sería un buen tema para tu pastel.


    La gritería en el lugar, no tenía precedencia. Todos los amigos de Phillipe estaban muy emocionados por la sorpresa.


    —Sé que la equitación es tu pasión y que Ferro y tú —continuó Henry, señalando el pastel—, han sido inseparables desde hace años, así que... espero te haya gustado el trabajo que hicimos mi equipo y yo... Esto, es de parte de tus padres, para desearte un feliz cumpleaños y toda la suerte del mundo en tu próximo partido… ¡Ahora sí, a cantar todos! ¡El que no cante, no comerá pastel!


    Phillipe no podía estar más emocionado y más feliz, al final de todo. Su cumpleaños diecisiete, comenzó, y a pesar de los altibajos, terminó mejor de lo que él jamás habría esperado. Al soplar las velas de su pastel, realmente, no tenía un deseo no realizado que pedir.
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    Como padre e hija


    01 de julio de 2015


    Muy temprano, Albrecht y su familia preparaban todo para regresar a Escocia. El Príncipe, antes de entrar al cuarto de baño para ducharse, se recostó en la cama, pensativo. Su madre y Eva, ya le habían dejado todo organizado, incluyendo la ropa que vestiría después del baño.


    Mirando hacia el techo, comenzó a recordar la mejor siesta que seguramente había tenido en su pasado. Cerró los ojos, recordando la brisa fresca del atardecer del día anterior.


    El aire se sentía ya un poco frío y él despertó, repentinamente. Al abrir los ojos, se encontró con un cielo teñido de cálidos tonos. Respiró profundo y giró su cabeza, buscando a su acompañante. A su izquierda se encontró, con lo que le pareció un paisaje más encantador que el que tenía de frente.


    Zafiro dormía plácidamente, a pocos centímetros de él. Con sumo cuidado, el Príncipe se giró, quedando de costado, para disfrutar un mejor ángulo de aquella hermosa visión. Por varios minutos permaneció inmóvil, observando a la que creía su prometida. Ella hizo un movimiento brusco, como si estuviera despertando. Rápidamente, él retomó su posición inicial y luego se sentó.


    Tomó algunas cerezas de la canasta y comenzó a comerlas, para disimular. Cuando volvió la vista hacia ella, vio que aún dormía, profundamente. Él trató entonces de distraerse en otra cosa; quería que se le quitara la idea que tenía en mente. Pensó en tocarla, accidentalmente, para que despertara, pero se regañó por su inmaduro comportamiento.


    Un rato después, cuando ya no le quedaban cerezas en la mano, volvió a concentrar su mirada en la chica que tenía a su lado. Una vez más, las palabras del doctor Pattrick, revolotearon en su cabeza.


    «Esa hermosa jovencita, es la princesa Esmeralda... ¡Tu prometida!».


    Nuevamente se recostó de lado, fijando su mirada en los labios de Zafiro. Le recordaron las cerezas que había comido y se preguntó si su sabor sería igual. Hizo un esfuerzo por recordarlo.


    «¿Por qué no puedo recordar nada? —se reprochó para sus adentros—… Si es mi prometida, seguramente nos hemos besado muchas veces… Lo que daría por recordarlo».


    Albrecht se acercó un poco más a Zafiro y acarició su cabello. Lo acercó a su nariz y aspiró profundamente el aroma de rosas y jazmín. Con menos dificultad de la esperada, se inclinó, apoyándose en un codo y comenzó a acariciar su rostro; le recordó la piel de los duraznos. Luego trató de dibujar su labio inferior con el pulgar, y hasta allí pudo controlar sus impulsos.


    Sin perder tiempo, apoyó el antebrazo derecho del otro lado de la cara de Zafiro y logró inclinarse sin recargar su peso en ella. Al verla abrir un poco los ojos, descubriéndolo a él tan cerca, pensó que lo rechazaría. Pero no sintiendo rechazo de su parte, continuó acercándose. Rozó cada uno de sus labios, con sutileza, saboreándolos por primera vez, hasta perderse en ellos y tratando de buscar, en su interior, algún recuerdo de momentos similares entre ellos, pero todo estaba en blanco.


    ...


    ¡Toc, toc!


    —¿Se puede? —preguntó Samantha, antes de entrar en la cámara de Zafiro.


    —¡Adelante, Sam!


    Zafiro bostezó y estiró los brazos con pereza. Había despertado muy temprano, pero se quedó en la cama, hojeando el último libro que había intentado comenzar a leer, antes de dormirse en la madrugada.


    —¿Cómo has amanecido? —preguntó Samantha, para luego sentarse en el borde de la cama.


    —¡Muy bien! —respondió, con notable entusiasmo—. ¿Y tú, has descansado?


    —¡Sí...! —Samantha parecía afligida.


    —¿Te pasa algo, Sam? —se incorporó, acercándose a ella.


    —Eva y July, acaban de preparar el equipaje de Albrecht y sus padres —dijo con suavidad—. Partirán a Escocia después del desayuno, ¿lo sabías?


    —Sí —se recostó y abrazó una almohada—. Bueno... La verdad, Albrecht me comentó anoche que hoy se marcharían porque el doctor le había dado de alta, pero no pensé que sería tan temprano.


    Zafiro hablaba con la mirada pedida. Samantha la observó unos segundos; no necesitaba preguntar cómo se sentía al respecto.


    —¡Bien!... Te dejo para que te prepares para bajar a desayunar. ¿Quieres que me lleve estos libros a la biblioteca? —preguntó con amabilidad, viendo el reguero de libros al pie de la cama.


    —¡No! Gracias Sam, no hace falta —Zafiro salió de la cama y comenzó a apilar los libros sobre una mesita de noche—. Quiero asegurarme de colocar cada uno en el lugar correcto.


    —¡Bien! —Samantha llegó hasta la puerta y desde allí le volvió a hablar—. ¡No te tardes! —le dijo sonriendo y Zafiro le guiño un ojo.


    Poco después, Zafiro salió del cuarto de baño con un albornoz y con el cabello envuelto en una toalla. Al entrar en la cámara se sentó frente a la peinadora y se quitó la toalla del cabello para secarlo. Al mirarse al espejo, se quedó perpleja, cuando a través de éste, vio que había alguien recostado en la cama. Sintió que las mejillas se le incendiaron, cuando vio allí a Albrecht.


    Él estaba recostado sobre las almohadas, de forma muy relajada, con una pierna sobre la otra. Vestía Jeans, un jersey blanco y zapatos deportivos también blancos; su cabello, por primera vez en los últimos días, estaba bien peinado. Se veía encantador y miraba a la que creía su prometida, fijamente.


    Después de ponerse en pie de un brinco, ella tragó saliva y tuvo que parpadear varias veces, para verificar que no estaba alucinando. Se quedó como estatua, petrificada.


    Él también se levantó y se le acercó, lentamente. Sin decir una palabra, la tomó de las manos. Luego acarició el contorno de su rostro suavemente y apartó algunos mechones de cabello, aún húmedos, de su cara. Seguidamente, la atrajo hacia él, rodeándola por la cintura con ambos brazos. Por unos segundos, ambos se miraron a los ojos, hasta que él le habló.


    —Aún me debes algunas respuestas...


    Zafiro, que seguía pasmada, abrió la boca en un intento de hablar, pero él, sin poder ya contenerse, se lo impidió, besándola sorpresivamente. Ella, aunque no esperaba tal arrebato, al hacer contacto con sus labios no pudo resistirse. Lentamente, subió sus brazos hasta alcanzar su cuello; su respuesta, esa vez, fue inmediata.


    Por unos segundos, ambos se olvidaron del mundo. Albrecht la estrechó un poco más entre sus brazos, dejándose llevar por lo que sentía. En ese momento, Zafiro fue invadida por un golpe de cordura y aun cuando le costaba bastante, se separó de él.


    —¡¿Estás loco?! —repuso, ajustándose el cinturón del albornoz casi hasta partirse en dos y tratando de cubrirse hasta el cuello—. ¿Cómo subiste hasta acá? ¿Sabes lo que pasaría si mi padre te encuentra aquí?


    Comenzó a pasar, del rojo al rosa pálido, de sólo imaginar la cara del rey Howard, al saber que su hija estaba en bata de baño, besándose con su prometido, en su propia habitación.


    —¡Ja, ja, ja...! —estrepitosamente, Albrecht comenzó a reír—. Creo que no tendría más remedio que adelantar la boda —soltó, divirtiéndose a costa de Zafiro.


    —¡No me parece gracioso, Albrecht! —le gritó ella, con cara de mamá regañona.


    —¡Ya, no te asustes!... Tranquila. Todos están en las caballerizas —intentó calmarla—; tu padre le está mostrando un nuevo semental a mis padres y aproveché la oportunidad… Sam me ayudó —Ella puso los ojos en blanco—… ¡No hagas eso! Si no lo hacía ahora, te juro que antes de irme, te habría besado de la misma forma, delante de nuestros padres y de todo el que estuviera presente —dijo como si nada, con los brazos cruzados. Ella se ruborizó y abrió los enormes ojos, de sólo imaginarlo—... Ahora te dejo para que te vistas y nos acompañes a desayunar… por última vez.


    Después de sentenciar a Zafiro con una mirada penetrante, Albrecht salió de la cámara, cerrando la puerta a sus espaldas. Ella corrió a poner el cerrojo, antes de atreverse a comenzar a vestirse.


    ...


    Todavía ruborizada, por el asalto del Príncipe en la habitación, Zafiro estaba sentada a la mesa junto al rey Howard y Samantha. Por última vez, disfrutarían de la compañía de Albrecht, sus padres y del doctor Pattrick, quien también se marcharía después de desayunar.


    Mientras desayunaban, el principal tema de conversación, eran los deseos de todos de que Albrecht recuperara pronto la memoria. Zafiro, oportunamente, le lanzaba miradas amenazadoras a Samantha; ésta, que sabía que estaría molesta por haber ayudado a Albrecht, esquivaba sus miradas, con una cínica sonrisa. Él, al notarlo, le guiñó el ojo a su cómplice.


    Inmediatamente después del desayuno, los invitados estaban listos para partir. No se escuchaban más que agradecimientos y halagos por todos lados. La reina Elisha, muy sonriente, le hizo prometer a la que creía Esmeralda, que pronto visitaría a Albrecht. Esto no le hizo mucha gracia al rey Howard. Por su parte, el Príncipe aprovechó su condición para presionar un poco.


    —La verdad, estoy seguro de que verte y hablar contigo más a menudo, me ayudará a recordar todo, poco a poco —aseguró, tomándole una mano para besarla; de inmediato, ella separó su mano de la de él, muy ruborizada ante el Rey. Albrecht sonrió con una mirada traviesa.


    —Bien, por favor, no olviden que este sábado es el cumpleaños de esta princesita —anunció el Rey, pellizcando suavemente la mejilla de Zafiro—... y ya que no quisieron quedarse hasta entonces, por lo menos traten de llegar a tiempo para festejar todo el día. ¡Celebraremos por todo lo alto! —parecía muy animado con la idea.


    Con la promesa de regresar el próximo sábado al palacio, Albrecht y sus padres se marcharon.


    Zafiro y el Rey entraron al castillo y percibieron el sonido del vacío que había quedado en el lugar. Los últimos días, habían tenido mucha actividad en el palacio. El Rey se había acostumbrado a tener compañía contemporánea y eso fue algo que disfrutó bastante en esos días. Con sólo verlo, Zafiro leyó sus pensamientos y en ese momento le inspiró mucha ternura. De inmediato recordó, que había una pequeña posibilidad, de que él fuera su verdadero padre.


    —¿Y si vamos a cabalgar un rato? —propuso, tomándolo por sorpresa; sabía que era algo que le gustaba mucho hacer—. Podemos hacer unas carreras, a ver si me ganas esta vez.


    Zafiro sabía que la última vez que Esmeralda había salido a cabalgar en compañía de su padre, le había ganado a las carreras. Él había estado quejándose mucho por ello los últimos días. El rostro del Rey, pareció recobrar vida al escuchar su proposición.


    —¡Vaya que eres presumida! —dijo riendo, ya con mejor semblante—. ¡Esta vez no podrás alcanzarme!


    Como un adolescente se echó a correr, rumbo a los aposentos reales, para cambiarse de ropa. Ella corrió tras él, riendo como una niñita. Forrest y Samantha, que estaban cerca, cruzaron una mirada y se echaron a reír.


    Durante más de dos horas, Zafiro y el Rey estuvieron paseando por los alrededores del palacio. Un fuerte cordón de seguridad los rodeaba en todo momento. Hicieron varias carreras, y ella, que era muy buen jinete, tuvo que dejarlo ganar en un par de ocasiones; quería subir un poco su autoestima.


    Más tarde, ambos descansaban de su última carrera, bajo la sombra de unos frondosos árboles. Notaron lo rápido que se había hecho la hora del almuerzo. En vista de que las carreras los habían dejado exhaustos, decidieron volver al castillo para relajarse y almorzar.


    —¡Ahora sí! ¡La última, papá! —gritó Zafiro, con entusiasmo—. ¡A ver quién llega primero a las caballerizas! ¡Ja, ja, ja...!


    Ella reía como nunca, contagiando con su risa, al Rey. Éste, ya como por arte de magia, había superado la nostalgia que sintió al despedir a sus amigos.


    Durante el almuerzo, esa tarde en el palacio, en la mesa no se sintió demasiado el vacío que habían dejado los invitados al marcharse. Zafiro y el Rey, con notable alegría le contaban a Samantha todo lo que hicieron durante su cabalgata. El Rey insistía en que había vencido a su hija y que al fin había recuperado su honor. Samantha los escuchaba y sonreía, encantada de verlos así de contentos, como si realmente fueran, padre e hija.
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    ¿Otra pelimandarina?


    Muy temprano… Demasiado temprano, Esmeralda ya estaba despierta, aunque seguía en la cama. Con un coctel de sentimientos encontrados, jugaba con el control de la TV en la mano, esperando la llamada de Hatcher. Él no la hizo esperar demasiado.


    —¡Buenos días! —saludó la Princesa, al primer repique.


    —¿Cómo amaneció la princesa más hermosa que mis ojos han visto?


    Se escuchaba muy entusiasmado; obviamente, aún no había visto las noticias en las redes sociales. Desde la madrugada, corría como la pólvora la noticia del romance entre Rubí y Phillipe.


    —¡Hola! —Ella apretó los ojos, luego los abrió y respiró profundo—. ¡Eh...! Si te refieres a mí, amanecí muy bien, ¿y tú? —trató de escucharse, también entusiasmada.


    —Pues, no sé —respondió él, con buen humor—… Te lo diré después de que me des la respuesta pendiente... Dime, ¿me esperarás para vernos esta tarde? —su voz, ya parecía anhelante.


    —¡A ver…! Déjame pensarlo un momento —Ella bromeó—… ¡Sí! —gritó emocionada.


    —¡Sí! ¡Sí! —celebró él, también emocionado, haciendo una señal de victoria con el puño—. ¿Entonces? ¿Me esperarás en el aeropuerto? —volvió a suplicar—. La verdad, quiero verte apenas ponga los pies en tierra; no quiero perder un segundo de tu compañía.


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Qué loco eres! ¡Está bien! ¿A qué hora llegará tu vuelo?


    —Si no hay retrasos, a la 1:45 pm.


    Aún sin tener la seguridad de que ella esperaría por él, ya se había comunicado con unos contactos de su tío en el aeropuerto, para reservar un boleto en el primer vuelo que lo llevara hasta Cardiff.


    Todo estaba dispuesto, para que Esmeralda echara suerte sobre su futuro con Hatcher. Estaba segura, de que si el sentimiento que estaba naciendo entre ellos sobrevivía a las venideras circunstancias, definitivamente superaría cualquier obstáculo que el destino pudiera presentarles.


    Durante toda la mañana no salió del hotel. Desayunó y almorzó en el restaurante de éste; la comida, a pesar de todo, le parecía muy buena.


    Inmediatamente después de su almuerzo, Esmeralda hizo que la recepcionista le pidiera un taxi, para que la llevara de una vez al aeropuerto. Aunque todavía faltaba casi una hora para que el vuelo de Hatcher aterrizara, ella quería adelantarse. El aeropuerto estaba bastante lejos del hotel y ella prefería esperar un poco y no exponerse a que el tráfico la hiciera llegar tarde.


    …


    Hatcher, por su lado, estaba sentado en el avión, realmente inquieto. Se ponía los auriculares, se los quitaba, tomaba algo para leer y después de sólo hojearlo lo dejaba.


    Finalmente, el ansioso chico recostó su cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos. De inmediato, en la oscuridad, aparecieron un par de ojos verdes y una cálida sonrisa, formada por unos frondosos labios color cereza. Sonrió con la sola idea de volver a probarlos muy pronto. Con esa imagen y esos pensamientos, se tranquilizó por fin y el resto del viaje se le hizo más placentero.


    Hatcher había tenido que salir de la Isla del Zafiro, prácticamente, escondido de sus amigos y sobre todo, de Paulette. Después de haberla echado de su habitación la noche anterior, tuvo que poner el cerrojo a la puerta antes de acostarse. Sabía que ella trataría de colarse a medianoche, como lo había hecho la noche anterior.


    ...


    Esmeralda apenas se había bajado del taxi y entrado al aeropuerto, cuando una visión escalofriante la hizo tropezar. Estuvo a punto de caer sobre una montaña de maletas que llevaba un joven que iba de salida.


    La Princesa tuvo que frotar sus ojos un par de veces, para asegurarse de lo que había visto. Saliendo de la sala de espera y caminando en dirección al cafetín vio a una chica muy particular. Era de igual estatura que ella; llevaba una larga cola de caballo y su pelo era de un color poco común.


    «¿Otra pelimandarina?», se preguntó con sátira.


    Después de disculparse con el joven, por el tropiezo, Esmeralda se encaminó a toda prisa hacia el cafetín. Al entrar al lugar, miró a todos lados, buscando una cabellera que resaltaría entre todas las que había allí. Al no ver a la chica, se dirigió al baño de damas; éste sólo tenía dos compartimientos individuales. Al ver las puertas abiertas, corroboró que no había nadie allí. Confundida, salió del café y se dirigió a la sala de espera.


    «¡Estoy alucinando!», pensó.


    Ya sólo faltaban unos quince minutos para que arribara el avión donde llegaría Hatcher. Ella, en la sala de espera, ya no podía mantenerse tranquila en el asiento. Miraba en todas direcciones, detallando minuciosamente a cada persona que tenía a su alrededor.


    Detuvo su atención en una mujer elegante que estaba a dos asientos hacia su izquierda. A un asiento de ésta estaba sentada la que parecía la nana de sus hijos. La última, era la que estaba al pendiente de dos chiquitines, de apenas un poco más de tres años, que corrían por todo el salón, uno tras otro. A cada rato se detenían frente a la mujer elegante, señalándole cualquier cosa para llamar su atención; ella sólo se limitaba a hojear su revista de modas.


    Uno de los niños pasó frente a Esmeralda y se detuvo, mirándola fijamente sin decir nada. Ella lo miró y le sonrió. En ese momento, su hermano lo alcanzó y también se detuvo para mirarla. Fue hasta entonces que ella se dio cuenta de que eran gemelos. Los niños corrieron nuevamente, dando vueltas alrededor de todos los asientos. Esmeralda se quedó pensativa por un momento, extrañada por la forma en que los chiquitines la habían observado.


    «¿Intuirán que también estoy repetida, como ellos?». Sonrió para sí.


    En ese momento, la mujer elegante, habiendo terminado de leer la revista, la colocó sobre el asiento entre ella y la niñera, tomando de allí mismo lo que parecía el periódico del día. Apenas lo tomó, se concentró en la contraportada por unos segundos; seguramente para leer el título referente a la imagen y ver en qué página aparecía el artículo completo.


    Al abrir el periódico, quedó la contraportada en dirección a Esmeralda, quien pudo ver por fin, qué era lo que contenía la interesante página. Ella abrió los ojos de tal forma, que casi se le salieron, al ver en la contraportada del periódico una fotografía suya, cubriendo se cabeza con una bufanda, mientras caminaba por las calles de Cardiff. A un lado aparecía una fotografía de Rubí dentro del auto de Phillipe. El encabezado del montaje decía:


    Rubí Francine contrata a doble, como señuelo,


    para engañar a reporteros gráficos.


    Esmeralda quería arrancarle el periódico a la mujer y salir corriendo. El revelador titular la dejó perpleja. Vio la hora y aún faltaban diez interminables minutos para que el avión de Hatcher arribara. Miraba a todos lados y disimuladamente ajustaba su peluca negra, por temor a que algún cabello saliera de su lugar. Muy tarde se lamentó por no haberla usado desde que llegó a la ciudad.


    En esas estaba, cuando al mirar hacia el pasillo que conducía a los baños, vio algo que le provocó un escalofrío en todo su cuerpo. Nuevamente vio a la misma chica que había visto al llegar al aeropuerto. No lo pensó dos veces para ir tras ella.


    «¿Rubí?», pensó.


    La Princesa sabía, que de las otras dos copias de ella que hasta el momento conocía, sólo Rubí estaba en la ciudad, para ese entonces.


    ...


    El vuelo de Hatcher arribó con unos veinte minutos de retraso. Con su morral, cargado de emociones, al hombro, recorrió la sala de espera y todos los pasillos del aeropuerto. Ansioso, iba de un lado a otro, en busca de la chica de carne y huesos, a la cual pertenecía la imagen que traía en sus pensamientos, durante todo el viaje.


    Media hora después, dando vueltas y vueltas, sin lograr encontrarse con los ojos en los que tanto deseaba verse, ya desesperado, optó por preguntar, a cada persona que encontraba en su camino, si la habían visto. Una chica como ella, no pasaría desapercibida en lugar alguno, pensó.


    Finalmente, optó por llamar al hotel donde Esmeralda se había hospedado. Pensó que, tal vez, ella había estado esperándolo y como el vuelo tardó un poco, se había marchado para esperarlo allí. Después de varios intentos, se cansó de escuchar la línea ocupada, así que decidió dirigirse hasta el hotel. Hatcher comenzó a experimentar un fuerte apretón en la boca del estómago y sin perder más tiempo tomó un taxi.


    Estaba realmente confundido y al mismo tiempo preocupado; no sabía ya qué pensar. Se imaginaba que, tal vez, la que creía Rubí, había sido descubierta en el aeropuerto y por eso había tenido que huir sin esperarlo. Era esa la hipótesis más aceptable para él, por el momento.


    Mientras debatía otras posibilidades, la vibración de su celular lo hizo volver a la realidad y de inmediato lo sacó del bolsillo de su chaqueta. Realmente esperaba que fuera una llamada de ella. Con indiferencia notó que se trataba de un correo electrónico. Lo que le extrañó, fue que el remitente era desconocido y el asunto estaba en blanco. Sintió un leve corrientazo recorrer su cuerpo.


    A un lado se podía ver un pequeño clip, que le indicaba que el correo contenía algún archivo adjunto. Eso lo puso más ansioso. Después de aspirar profundo y soltar el aire, finalmente tocó la pantalla y abrió el correo.


    Para su sorpresa, no había texto alguno que leer. Lo único que había, eran cuatro fotografías, con la mejor resolución, y las mismas decían más que mil palabras. Los ojos de Hatcher casi saltaron sobre la pantalla de su celular, pasando de su habitual verde aceitunado a un verde muy oscuro y sombrío. Sentía que sus mejillas le quemaban y enrojecieron como acero en el fuego.


    El taxista echó un vistazo por el retrovisor, divisando ese cambio tan dramático que estaba experimentando el chico.


    —¿Todo está bien, joven? —quiso saber.


    —¡Eh...! —titubeó por un segundo—. ¡Sí! ¡Sí, claro! Todo bien —dijo, a la vez que se colocaba sus gafas de sol y volvía su atención a las fotografías, que entonces veía en pantalla completa.


    Aquellas imágenes se adueñaron de sus pensamientos. El contristado chico casi enloqueció, con ellas proyectándose en su cabeza, sin poder alejarlas. Repentinamente, soltó un alarido que hizo al taxista frenar de golpe y estuvieron a punto de ser impactados por otro auto por detrás.


    —¡Deténgase!... Gire aquí a la izquierda. Iremos a otro lugar.


    Hatcher habló con una voz ronca y extraña. El taxista, haciendo caso omiso de los insultos de los otros conductores, inmediatamente tomó la nueva dirección que él le indicaba.


    Quedarse solo en la ciudad, con aquella oscura nube de pensamientos en su cabeza, no sería una buena idea y él lo sabía; regresar al colegio era imposible, y volver a La Isla del Zafiro junto a sus amigos, no era una opción. No tenía ganas de explicar el porqué de su escapada y menos, lo que estaba pasando en ese momento.


    Cuando ya estaba muy cerca de su nuevo destino, una llamada lo sorprendió.


    —¡Trebor! ¿Qué pasa? —dijo extrañado por la llamada de su tutor.


    —¿Dónde estás, Hatcher? —increpó éste, con tono de preocupación—… Zack acaba de llamarme preocupado, para decirme que no saben de tu paradero. ¿Por qué no les respondes las llamadas? ¿Te pasa algo?


    —No Trebor, todo está perfecto. Tengo algo urgente que hacer en este momento. Nos vemos… luego.


    —Estás en Cardiff, ¿no es verdad? —un nudo enorme en su garganta le impidió responder.


    Hatcher, de inmediato comprendió que ya Trebor sabía todo lo que estaba pasando. A parte de Zack y Vince, el tutor principal del colegio, era el único que sabía lo que estaba pasando entre él y la que creían Rubí Francine. Éste estaba especialmente fascinado con la idea de que él, por primera vez, estuviera entusiasmado con una chica. Desde que lo conoció, no estaba, en absoluto, de acuerdo con la forma en que Hatcher veía a las mujeres.


    —Lo sabía… —continuó Trebor, interpretando su silencio.


    —¿Tú me enviaste esas imágenes? —le interrumpió.


    —Tuve que hacerlo… ¡Lo siento! Créeme, sé lo que estás pasando. Te entiendo perfectamente y estaré disponible cuando lo necesites, para escucharte, si quieres hablar con alguien.


    Las palabras de Trebor hicieron que Hatcher, como por arte de magia, comenzara a despejar su mente. El Tutor siempre había sido un gran apoyo, para él y sus amigos. Entonces, no estaba seguro de lo que iba a hacer, pero se sentía mucho más calmado, sabiendo que contaba con Trebor y más tarde, seguramente, con el apoyo incondicional de sus amigos. Amargamente, en ese momento descubrió, que ellos tres, eran las únicas personas con las que realmente contaba en la vida.
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    Un sobre misterioso


    Pasada media tarde, Zafiro se encontraba en la biblioteca, sumergida en la magia de viajar de un lugar a otro, sin moverse de su asiento. Estaba explorando los lugares más recónditos del mundo, dejándose envolver por las más maravillosas historias y penetrando en la piel de cada personaje de éstas. Realmente era algo que extrañaba y quería detener el tiempo para poder deleitarse con cada uno de los libros, que había en el fascinante lugar.


    Estaba muy relajada, sobre todo porque, al llamar a sus padres para decirles que no llegaría a casa sino hasta el día siguiente, ellos no le demostraron tanta preocupación como la vez anterior. Pensó que ya se estaban acostumbrando a su reciente independencia.


    Como si de diferentes postres se tratara y quisiera probarlos todos, Zafiro leía algunos capítulos de cada uno de los libros que aún no conocía. Quería hacerlo lentamente, para disfrutarlos a plenitud, pero al mismo tiempo deseaba leer todo lo que pudiera mientras estuviera allí. Debía mantener su mente ocupada.


    Tomó el último sorbo del té que Samantha le había llevado unos quince minutos antes. Se levantó del sillón y se disponía a devolver un libro al estante para tomar otro. Un sutil zumbido, debajo de la puerta, la hizo detenerse. En el piso, cerca de la puerta, había un sobre blanco, en el cual se podía leer: Para Zafiro


    Ella palideció al ver su nombre, pero luego se tranquilizó, creyendo que sería alguna broma de Samantha. Así que, corrió y abrió la puerta rápidamente, pero, para su desconcierto, no había nadie cerca. Miró hacia ambos lados del pasillo, al menos un par de veces, pero no había nadie, ni se escuchaba ruido alguno.


    Zafiro estaba ya muy nerviosa y permanecía parada frente a la puerta como una estatua. El misterioso sobre, tambaleaba entre sus temblorosas manos. Su mayor temor era que no fuera una broma de Samantha, como seguía deseando en el fondo de su corazón. La otra alternativa, era que fuese una jugarreta de Esmeralda, pero sabía que ella jamás se expondría de esa manera. Una extraña sensación comenzó a recorrer su cuerpo, de sólo pensar, que cerca, había alguien más que sabía quién era ella en realidad.


    Con las manos cada vez más temblorosas, tomó el abrecartas del escritorio y después de llenar sus pulmones de aire y soltarlo para darse valor, rasgó con rapidez el sobre, descubriendo en su interior una carta. Rápidamente la recorrió con la vista hasta el final, sin detenerse a leerla, aún. Al pie de la misiva se veía claramente una firma que ella enseguida reconoció.


    —¡Esmeralda! —exclamó con asombro, tapando su boca con una mano.


    Los ojos de Zafiro destellaban de intriga cuando comenzó a leer con detenimiento.


    Querida Zafiro;


    Te contacto por este medio porque, como ya sabes, mi teléfono está intervenido. No puedo llamarte tampoco al tuyo, porque lo guarda Samantha y porque ella es la razón por la que te estoy contactando. Descubrí fuertes motivos para desconfiar de ella, así que te pido, por favor, que por nada del mundo le comentes sobre esta carta. Sal del palacio en secreto, lo antes posible. Yo te estaré esperando bajo el gran árbol que está cerca del vivero donde nos vimos por última vez y allí te explicaré todo. He descubierto muchas cosas sorprendentes, sobre nosotras y sobre nuestro verdadero origen. Allí te contaré también cómo me las ingenié para hacerte llegar esta carta.


    Esmeralda.


    P.D: ¡Estoy feliz! Todo salió bien con Hatcher.


    Zafiro dejó caer los brazos a ambos lados, sujetando el sobre en una mano y la carta en la otra. Tenía la mirada perdida en algún punto del estante con libros que tenía en frente. ¿Estaría soñando? ¿Cómo era eso posible? ¿Samantha, una amenaza para ella? Parpadeo varias veces, tratando de comprobar que no estaba dormida.


    «¡Es una locura!», pensó.


    Sin perder tiempo, guardó la carta en el bolsillo de su jersey. Comenzó apresuradamente, a ordenar los libros que tenía sobre el escritorio, en los estantes.


    Con mucho cuidado abrió la puerta, vigilando los alrededores, para asegurarse de que nadie la viera. Subió las escaleras y rápidamente entró en las habitaciones. Una vez en la antecámara, se despojó velozmente de la ropa que llevaba y la tiró en el piso del armario.


    Con rapidez, escogió un blue jean, que fue lo más cómodo y menos elegante que encontró en el closet de Esmeralda. También se puso un abrigo grueso con capucha, para poder cubrir su cabellera y para resguardarse del mal clima pronosticado; se puso unas botas cómodas y guardó el teléfono de Esmeralda en un bolsillo del abrigo, pensando que podrían necesitarlo.


    Ya preparada para salir, abrió la puerta. Faltó poco para que se infartara, cuando se tropezó con Samantha. Ésta estaba allí parada, a punto de tocar. Zafiro sintió que los colores se le fueron del rostro, pero trató de parecer natural.


    —¡Oh! ¡Ya iba a tocar...! —dijo Samantha, sonriendo—. ¿A dónde vas vestida así? —Miró a la temblorosa chica, de pie a cabeza—. Estás disfrazada de Esmeralda, cuando se quiere escapar. ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Je, je...! —Ella se rió nerviosa y tratando de disimular—. Sí… Lo sé —repuso, jugando con sus dedos, sin saber qué decirle a Samantha—. ¡Je, Je...!


    Zafiro seguía con una risa boba, pensando cómo se escaparía sin que Samantha sospechara nada.


    —¡Eh...! La verdad —comenzó a titubear—... yo, en tan poco tiempo de encierro, ya siento que me falta algo de aire y de libertad...


    Hablaba con rodeos hasta que, atónita, vio que Samantha se dirigía hacia el armario. En ese momento, recordó que había olvidado la carta en el bolsillo del jersey que tenía anteriormente.


    —¡Recogeré esto para mandarlo a lavar! —dijo Samantha desde el interior del armario y ella, de un salto, se le paró en frente para detenerla.


    —¡Espera! —exclamó sin poder ocultar su nerviosismo, quitándole el jersey de las manos para recuperar la carta—. Es que, hace un momento tomé nota de una receta que encontré en uno de los libros de cocina que hay en la biblioteca y pues, se me ocurrió que podríamos prepararla para la cena... Eh... Pero noté que hay algunos ingredientes que no creo que tengamos aquí y pensé en salir a conseguirlos —sentía que las manos se le congelaban.


    —¿De verdad? —Samantha se vio entusiasmada—. ¿Y qué necesitas? Tal vez, sí tengamos todo lo necesario y no haya necesidad de arriesgarse a salir.


    Samantha se acercó, tendiendo la mano para que ella le enseñara la receta.


    —¡No! —Zafiro reaccionó, dando un paso atrás y guardando la carta rápidamente en un bolsillo del pantalón—. Es que ya sé que aquí no hay queso de búfala fresco y ese es uno de los ingredientes principales; por eso quería ir a conseguirlo yo misma.


    —¿Salir, tú, a conseguir queso de búfala? —inquirió Samantha, mirándola con ojos suspicaces. Antes de que le respondiera, continuó hablando—… ¡Descuida! No será necesario —aseguró, sacando su celular del bolsillo de su vestido—. Llamaré al señor River. Él es el proveedor de lácteos y charcutería; enseguida nos enviará lo que ordenemos...


    —¡No! —Zafiro le quitó el teléfono de las manos, dejándola perpleja—. Es que —se sentó en un pequeño faldistorio, dentro del armario, con el celular en las manos—... ¡Está bien! Te diré la verdad —Samantha tomó asiento a su lado, con cara de asombro e intriga—. Necesito salir por un rato de este lugar. ¡La verd...! —fue todo lo que alcanzó a decir, antes de que la interrumpiera.


    —¡Tranquila! —Samantha le quitó el celular y lo guardó nuevamente en su bolsillo—. No tienes que decirme lo que te pasa —Ella la miró interrogante—… Así es —dijo, presumiendo como siempre, haber adivinado su preocupación—. Sé que extrañas a Albrecht —Zafiro abrió más los ojos—. Me di cuenta de que, desde que se fue, estás tratando de encontrar en qué ocuparte para no pensar en él. Por eso te fuiste a cabalgar con el Rey y luego te encerraste en la biblioteca, intentando leer todos los libros al mismo tiempo y por eso, ahora quieres salir del palacio; porque todo aquí te lo recuerda, ¿no es cierto? —Samantha terminó de hablar, mirándola con ternura.


    —Eh...


    Zafiro quedó anonadada al escucharla; sabía que no era esa la razón por la que quería salir de palacio, pero también sabía, que era cierto todo cuanto le dijo.


    —¿Tan obvia he sido? —musitó.


    —¡Vamos! —con entusiasmo, Samantha se levantó y la tomó por una mano—. ¡Te ayudaré a salir!


    Sin poder decir una palabra, Zafiro se dejó arrastrar por ella hasta la antigua habitación de sus padres. Una vez allí, mientras Samantha sacaba, uno tras otro, los antiguos abrigos de su madre, para que eligiera alguno, ella sólo pensaba, cómo podía ser posible que Esmeralda desconfiara, de la noche a la mañana, de alguien como Samantha. Pensó que definitivamente debía haber alguna confusión. Tomó de inmediato, sin escoger mucho, un abrigo gris largo y se lo puso, usando la capucha para cubrir su cabello.


    Apenas unos minutos después, y con la ayuda incondicional de Samantha, Zafiro iba camino al lugar donde se encontraría con Esmeralda. Estaba ansiosa por saber lo que sucedía. En esa oportunidad, no salió del palacio en el auto con Joseph, pues, se suponía que sería un paseo corto por las cercanías.


    Al llegar al lugar de la cita, para su sorpresa, Esmeralda aún no había llegado. Hizo un mohín de enfado. Con una amenaza de tormenta y a poco de anochecer, no le hacía mucha gracia estar en un sitio como ese, completamente sola.


    Con cierta frustración, se sentó en la hierba, recostada del tronco del árbol. Respiró profundo, inhalando el aire fresco del hermoso lugar y sin proponérselo, cerró los ojos.


    De inmediato, el recuerdo del día anterior, sin permiso alguno invadió sus pensamientos. Aproximadamente a esa misma hora, estaba despertando de una deliciosa siesta, con un beso de Albrecht. Fue su primer beso y le alegraba que hubiera sido con él. En su mente se dibujó el rostro sonriente de aquel príncipe con generosos ojos azules, que aturdían su vista.


    También, sin ser invitado, el rostro de Benjamin pasó por su cabeza. Hasta ese momento, no había recordado que pronto lo vería; entonces, en su cabeza se formó un verdadero embrollo que en ese momento no podría resolver. De repente, un ruido proveniente de las ramas del árbol, la sacó de sus confusos pensamientos.


    ...


    Samantha estuvo entretenida con Eva y July en la cocina, después de haber ayudado a Zafiro a salir del palacio. Aunque no tenía que hacerlo, ella disfrutaba ayudar a las chicas con algunas tareas. Por un rato estuvo acomodando las compras que un proveedor había dejado a medio día; también le daba los últimos toques a la cena que preparaban. Con agrado, anunció que ya todo estaba listo para servir.


    Una satisfecha Samantha echó un vistazo al reloj de la pared de la cocina y subió las escaleras para avisarle al Rey y a Zafiro que podían bajar a cenar. Estaba segura de que Zafiro ya habría regresado de su paseo en lo que comenzaron a caer las primeras gotas de lluvia.


    ¡Toc, Toc!


    —¡Soy yo! —susurró frente a la puerta de la cámara de Esmeralda. Decidió avisar primero a Zafiro, para que ésta no hiciera esperar al Rey—… ¿Se puede?


    Sin recibir respuesta desde el interior de la habitación, abrió la puerta, cuidadosamente, asomando en primer lugar la cabeza y girándola como un ventilador. Al comprobar que Zafiro no estaba a la vista, entró y silenciosamente inspeccionó la habitación. Luego se dirigió al cuarto de baño.


    ¡Toc, Toc...! —tocó a la puerta.


    —¡Zafiro! —susurró entonces, casi para sí misma.


    Al no recibir respuesta desde allí tampoco, abrió la puerta y entró para cerciorarse. Al comprobar la ausencia de Zafiro, sintió un leve pálpito en su corazón. De repente, como si se acordara de algo obvio, puso los ojos en blanco.


    —¡En la biblioteca! —exclamó en voz alta y salió de la habitación, ya relajada.


    Antes de bajar, para ir por Zafiro, aprovechó para avisarle al Rey que la cena estaba lista, pero éste tampoco estaba en sus aposentos. Estaría también en la biblioteca, pensó.


    Al llegar allí, Samantha sintió un segundo pálpito de preocupación; tampoco allí encontró a Zafiro. Ya con los nervios comenzando a hacer estragos en su serenidad, salió caminando a toda prisa, con intenciones de buscarla hasta en el último rincón del palacio. Cuando pasó por una de las terrazas, se asustó al ver al Rey allí, hablando con Forrest. El rey Howard, sonriente, le habló con normalidad.


    —¡Oh! ¡Sam! —la llamó, al verla dar la vuelta en U para alejarse—. Por favor, dile a Esmeralda que baje pronto. Forrest nos explicará las nuevas medidas para su seguridad, durante la cena.


    Samantha sintió que la sangre comenzaba a retirarse de su rostro. Sin poder articular una palabra, asintió e hizo una sutil reverencia, antes de marcharse. Ya casi no podía caminar por el temblor que comenzaba a apoderarse de sus piernas. Había recorrido casi todo el castillo y no había encontrado a Zafiro.


    «¿Será posible que se haya alejado hasta perderse?», pensó.


    De repente su rostro mostró la presencia de una idea; sacó su celular del bolsillo y con cara de: ¿Por qué no lo pensé antes?, marcó al número de Esmeralda. Zafiro sabía que mientras estuviera ocupando el lugar de la Princesa, debía llevar el dispositivo a todas partes, se recordó.


    Samantha se mordía las uñas y caminaba de un lado a otro, mientras se escuchaba repicar el teléfono; no veía la hora en que Zafiro le contestara del otro lado de la línea. Hizo tres intentos, para sólo escuchar el odioso mensaje de la contestadora, después repicar. Se disponía a marcar por cuarta vez, preguntándose adónde podría haber ido, cuando una idea pasó por su mente.


    Se quedó helada con la fugaz idea que pasó por su cabeza. Recordó lo encantada que Zafiro había quedado con el bosque cercano al vivero, donde se había intercambiado con Esmeralda anteriormente. Recalcó demasiadas veces que le había parecido mágico.


    «¿Se habrá refugiado en ese lugar? Pero, ¿por qué no ha regresado?», se preguntó, experimentando un frío en la boca del estómago.


    Unos segundos después, volvió a marcar al número de Esmeralda. Después de varios repiques, nuevamente se escuchó la voz de la contestadora. Estaba aterrada y pálida como un fantasma, de sólo pensar que algo le pasara a Zafiro, mientras ocupaba el lugar de Esmeralda.


    Había llegado hasta la cochera y daba vueltas de un lado a otro, pensando qué podría decirle al Rey para ganar tiempo e ir ella misma en busca de Zafiro, pero nada se le ocurría. Por ninguna circunstancia, podía decirle al Monarca que su hija estaba fuera del castillo.


    Samantha golpeaba su teléfono contra la palma de la mano, mientras seguía dando vueltas; en eso, vio que el vehículo de Joseph aún tenía las llaves pegadas al switch de encendido y sin pensarlo un segundo, se dispuso a salir. Ella sabía que los guardias la dejarían salir sin hacer muchas preguntas. Pensó que sería mejor buscar a Zafiro y entre las dos darle al Rey una explicación si llegaba a notar su salida del castillo.


    La lluvia comenzaba a arreciar en Caerphilly. Según los últimos pronósticos, una tormenta se avecinaba en las próximas horas. Tan rápido como le era posible, Samantha se dirigía hacia el lugar donde pensó que, tal vez, Zafiro estaría corriendo peligro.
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    La emboscada


    Después de nadar un rato en la piscina, Phillipe, Rubí y sus amigos, se dispusieron a almorzar para regresar a Caerphilly a la hora pautada. Los chicos debían regresar temprano. Phillipe tenía una reunión con sus compañeros y su entrenador a las cuatro de la tarde en el club de polo y quería llegar puntual. Sin embargo, lo que más le preocupaba, eran las recientes alertas sobre una tormenta que atravesaría parte de la nación.


    Los planes de Phillipe, para lo que sería literalmente el after party, se llevaron a cabo tal cual como había acordado con los chicos al llegar de su fiesta esa madrugada. La única contrariedad, era que Kylie, aún furiosa por la unión de él y Rubí, había salido del hotel y no había regresado a la hora de partir.


    Phillipe estaba echando chispas. Thomas le propuso adelantarse y que él la esperaría para luego irse con alguno de los amigos que también regresarían a Caerphilly, pero él se negó. Le había dado su palabra al padre de Kylie de velar por ella y eso haría, aunque fuera a la fuerza. El instinto protector de Phillipe, era algo que se le daba de manera natural.


    Por décimo tercera vez le marcó al celular y Kylie no respondió. Ya había pasado de la furia a la preocupación, al igual que todos los demás. Habían llamado a casi todos los conocidos que tenían en la ciudad y los que habían viajado para asistir a la fiesta, pero nadie sabía del paradero de la rubia.


    Comenzaba a oscurecer y a llover bastante fuerte en la ciudad. Phillipe y los demás estaban sentados en el lobby del hotel, para entonces pensando en tomar medidas drásticas, como dar aviso a los padres de la desaparecida. En ese momento, Noah apareció para informar que Kylie había llegado. Para sorpresa y disgusto de Phillipe, apareció acompañada por Leah. No tenía que ser adivino para saber que se trataba de un infantil sabotaje por parte de ambas.


    —¡¿Se puede saber, dónde demonios estabas hasta esta hora?! —ladró, acercándose a la chica—. ¡Y no me digas que no sabías a qué hora partiríamos, porque lo hablamos mil veces al llegar esta madrugada!


    Rubí escuchaba hablar a Phillipe y recordó la forma como le habló a ella la noche anterior. La verdad, no quería volver a escucharlo tan molesto, ni siquiera con aquella odiosa chica que entonces le causaba pena. Con tacto, se paró detrás de él y frotando suavemente las manos en su espalda, le pidió al oído que la dejara hablar. El contacto con ella, fue como un tranquilizante instantáneo para Phillipe. De inmediato bajó la guardia, dando lugar a Kylie para que hablara.


    —¡Lo siento! Yo soy la culpable —intervino Leah. Rubí le lanzó una mirada retadora, por encima del hombro de Phillipe—. Es que, yo le insistí para que fuera a verme a mi hotel, para que hablara con mi agente —Leah se acercaba cada vez más a Phillipe—. Él quedó tan fascinado anoche con la belleza de esta niña —tiró del brazo de Kylie, para que se acercara—, que me comentó lo interesado que estaba en trabajar con ella. Así pues, le insistí para que viniera a nuestro hotel y charlaran. ¡Tú sabes cómo son estas cosas!


    —Si estaba tan interesado, ¿por qué no habló con ella de una vez, en la fiesta? —Phillipe seguía realmente enfadado—. Miren nada más la hora que es. ¡Son unas irresponsables! Ya está oscureciendo y saben que se avecina una tormenta.


    —¡Por Dios, Phil! ¡Cálmate!


    Leah se sentó en un sofá, mientras sacaba su celular de la cartera; seguidamente, lo conectó a una toma de corriente junto al asiento.


    —Pareciera que en lugar de diecisiete, hubieses cumplido cuarenta y siete años. ¡Por Dios!


    Phillipe se puso rojo como un tomate al escuchar a su ex. Rubí, que seguía detrás de él, se hizo a un lado, consciente de lo que se avecinaba, después del pésimo chiste de Leah.


    —¡¿Y CÓMO PRETENDEN QUE ME CALME?!


    Phillipe comenzó a gritar a todo pulmón, llamando la atención de algunos de los huéspedes que pasaban en ese momento; al darse cuenta de ello, moderó su tono. Después de todo, era el hotel de sus padres y no quería hacer un espectáculo.


    —¿Acaso se les ocurrió pensar que, aparte de su preciado tiempo, estaban disponiendo del tiempo de los demás? —continuó—. ¿Acaso alguna de ustedes dos, pensó que los demás podíamos tener algo importante que hacer en este día? —antes de que se atrevieran a decir una palabra, él respondió—. ¡NO! ¡Claro que no! Porque ustedes no saben lo que es la responsabilidad. A esta hora yo debería estar en el club, con el resto de mi equipo... Sólo son unas malcriadas, a las que lo único que les importa, es tener la pila del celular cargada, para mantenerse al día con los chismes de todo mundo.


    Culminó mirando a Leah, que mientras él le daba la descarga, se mantenía manipulando su celular. Él la veía con odio, más que con furia. De sólo recordar todo lo que él y Rubí habían pasado por su culpa, sentía ganas de sacarla del lugar. Una vez más, tener a Rubí cerca de él lo hizo controlarse.


    La noche anterior, después de que descubrieron que habían sido víctimas de una mezquina trampa de Leah, él se moría por salir corriendo para enfrentarla. Rubí, sin embargo, se lo impidió, argumentando que no valía la pena amargarse un segundo más por culpa de ella. En el fondo, sabía que su mejor venganza sería que Leah los viera juntos y felices.


    Sin decir una palabra más, Phillipe tomó a Rubí por una mano y se la llevó al otro lado del lobby; al mismo tiempo le hizo una señal a Joshua para que los siguiera. Leah y Kylie se quedaron con la boca abierta. Thomas permaneció callado todo el tiempo y sólo se limitaba a asentir a todo cuanto decía su amigo.


    Kylie corrió a sentarse al lado de Leah, en el sofá. Sin saber qué hacer, Thomas se sentó en el reposabrazos, junto a las reprendidas. Ellas inmediatamente lo acribillaron para desahogarse, pero él también las sermoneó por su falta de consideración.


    —¡Por Dios, Kylie! —dijo con flojera—. Tú sabes perfectamente lo importante que es para Phil el partido de mañana y también sabes cómo es él con los compromisos. De hecho, le ofrecí quedarme a esperarte para encargarme de ti y que así él pudiera llegar a tiempo al club, pero no aceptó porque le dio su palabra a tu padre, de cuidarte —al oírlo, Kylie se animó un poco—. Ahora con esta lluvia, dudo que agarremos carretera de noche. Veremos que decide.


    Habló, mirando que Phillipe daba vueltas de un lado a otro, mientras hablaba por teléfono.


    ...


    Después de varias llamadas, finalmente Phillipe regresó a donde había dejado a Rubí y a Joshua. Habló con ellos un rato y luego los tres se regresaron al lugar donde se encontraba el resto del grupo; todos tenían caras de expectación. Estaba cayendo una torrencial lluvia y si había algo que a Phillipe le atrajera menos que la oscuridad al conducir, era la lluvia.


    —Leah, muchas gracias por traer a Kylie de regreso hasta aquí —Phillipe hablaba con un tono sereno, pero realmente amenazador—. Si quieres, Noah te escoltará hasta tu hotel. Con esta lluvia, no creo prudente que andes por la calle.


    No fue necesario decir más, para que Leah entendiera que el resto de la conversación no era de su incumbencia y que ya debía marcharse. Así que de mala gana, desconectó su cargador con el teléfono aún conectado y lo lanzó dentro de su cartera.


    —No hace falta que nadie me acompañe, querido —dijo con sarcasmo—. Yo traje mi propia escolta... ¡Adiós querida! ¡Te llamaré pronto! —le dijo a Kylie al despedirse, con un beso en cada mejilla—. ¡Hasta pronto cariño! ¡Estamos en contacto!


    Al despedirse de Phillipe, se atrevió a besarlo también en ambas mejillas. Rubí la miró indiferente, pero en su mente, la estaba arrastrando por el cabello hasta la salida. Leah, con una sonrisa por demás falsa, se le acercó para despedirse.


    —¡Cariño…! ¡Au revoir! —le dijo y le lanzó besos al aire sobre cada mejilla.


    En esa oportunidad, Rubí pensó más bien, soltarle una cachetada en cada mejilla, pero en cambio le sonrió con sarcasmo. Por último, se despidió de Thomas con un simple beso al aire con la mano y finalmente se marchó. En cuanto desapareció de su vista, Phillipe se dirigió a todos los presentes.


    —¡Bien! —comenzó a explicar las acciones a tomar—… Hablé con mi padre y me dijo que lo de la tormenta es serio, pero que al parecer, su paso será breve. Me recomienda que esperemos aquí hasta que baje la intensidad de la lluvia; eso podría tardar un poco. Podemos llegar a Caerphilly esta misma noche sin problemas, aunque, considerando las condiciones, tardaremos un poco más. Ya se están reportando algunos accidentes en la vía y…


    Hablaba con determinación y con su liderazgo habitual, mientras que Rubí lo observaba sin poder ocultar su admiración. Lo veía y pensaba que era tan seguro de sí mismo, tan imponente en sus decisiones, tan maduro para su edad; sonrió por ello.


    —… así que —continuó disponiendo—, les recomiendo, por ahora, hacer cualquier pendiente que tengan... Recoger sus cosas —recalcó, mirando a Kylie—, si no lo han hecho y luego pueden ir al restaurante para cenar algo antes partir. Josh y Noah estarán muy pendientes, para evitar que alguno de los aquí presentes salga de este hotel, bajo ninguna circunstancia, hasta el momento de marcharnos. ¿Entendido? —Miró nuevamente a Kylie; no cabía dudas de que todo lo que estaba pasando, era por su culpa.


    Phillipe estuvo varios minutos con su personal de seguridad y el gerente del hotel, a un lado del lobby, discutiendo cual sería la mejor vía a tomar bajo las condiciones climáticas. Kylie, de mala gana, subió a la suite para recoger su equipaje. Thomas y Rubí permanecieron sentados en un sofá, esperando que Phillipe les dijera qué hacer. Unos minutos después, éste se dirigió hasta donde ellos estaban.


    —¿Y bien? —dijo, dejándose caer en el sofá al lado de Rubí. La abrazó por los hombros, haciéndola apoyarse de espaldas sobre su pecho—. ¿Qué quieren hacer mientras esperamos? —al decir eso, descargó una ráfaga de besos sobre el hombro de Rubí.


    —¿Cómo dices? —Ella se volvió para mirarlo, supuestamente sorprendida y él la miró confundido.


    —¿Pasa algo? —Miraba a Rubí y a Thomas, estudiando sus rostros.


    —Acaso dijiste, ¿qué quieren hacer? —comenzó a decir Rubí, con tono de burla—. Pensé que el capitán de este barco, ya había decidido por todos lo que se ha de hacer. ¡Ja, ja, ja...!


    Thomas y ella se rieron a carcajadas y Phillipe, al comprender el sarcasmo, no pudo más que reír también. Se relajó un poco, mientras le hacía cosquillas a Rubí, para cobrarse que lo haya asustado con su broma.


    ...


    Pasadas las ocho de la noche, aunque aún llovía un poco, Phillipe y los chicos decidieron que era el mejor momento para encaminarse de regreso a Caerphilly. En las noticias aseguraban que por el resto de la noche las lluvias permanecerían moderadas, pero que en horas de la madrugada y al día siguiente, la tormenta podría empeorar.


    Todos estuvieron de acuerdo en que preferían pasar el susto en sus casas y con sus familias. Aunque ya no se preocupaba por el partido, que seguramente suspenderían, Phillipe sí quería volver a casa con su familia. Sobre todo, para compartir con ellos su felicidad por estar con Rubí.


    Minutos más tarde, conducía su auto con todos sus amigos a bordo, al igual que el día anterior. Los escoltas iban tras ellos y tomarían las medidas necesarias para que el viaje fuera lo más seguro posible; les habían confirmado varios accidentes en la vía.


    Durante el trayecto, los chicos ya estaban más relajados. Phillipe conducía con mucha cautela y Noah y Joshua los seguían también a moderada distancia.


    A Phillipe y a Rubí les ilusionaba la idea de celebrar juntos el cumpleaños de ella, ese fin de semana. Como si viajaran solos, iban haciendo sus planes para dicha celebración. A pesar de las circunstancias, ellos eran todo miradas de complicidad, risas injustificadas, toqueteos de manos, arrumacos y besos, cada vez que se detenían ante un atasco en el tráfico.


    La verdad es que Phillipe, que amaba correr tanto a caballo como en su deportivo, nunca había estado más complacido con los embotellamientos en el tráfico. En el asiento trasero del auto, Kylie entornaba los ojos y se volteaba para mirar hacia cualquier otro lado donde no tuviera que ver, cómo el chico que tanto le gustaba le restregaba su amor por otra. Thomas iba muy entretenido haciendo de DJ y chateando con Mary, a pesar de la deficiente señal en el momento.


    La lluvia volvió a arreciar después de pasar bajo una pasarela en la A470 de Tongwynlais. Ante la oscuridad de la noche, la lluvia parecía una espesa neblina blanca que obstruía considerablemente la visión de los conductores. Phillipe notó que el auto de su seguridad los alcanzaba, ubicándose delante de ellos; le hicieron una señal con la luz derecha en intermitencia, para indicarles que girarían hacia una carretera en esa dirección. Confiado de sus escoltas, les siguió, desconociendo el motivo del desvío.


    «Debe ser un atajo, para evitar otro embotellamiento por accidentes», pensó.


    Unos quinientos metros más adelante, el auto al que seguían giró hacia la izquierda, después de indicarle con la luz que tomara también esa dirección. Phillipe hizo lo propio y se adentraron en una vieja carretera.


    La lluvia no dejaba ver mucho, pero los chicos notaron que la carretera era completamente desconocida para ellos. Phillipe intentó llamar a Joshua y a Noah, para asegurarse de que ellos sí conocían la vía, pero no pudo establecer contacto telefónico por falta de señal.


    —¡Phil! —Rubí se frotó los brazos, como si un frío le hubiese recorrido todo el cuerpo.


    —¿Tienes frío, bae? —asumió él, al verla estremecerse. De inmediato subió la calefacción y la rodeó con el brazo izquierdo por encima de los hombros, mientras maniobraba el volante con el otro.


    —¡Es...! —Rubí no sabía cómo explicar exactamente lo que estaba sintiendo en ese momento—. Me siento, extraña. —Mientras hablaba, seguía abrazaba a sí misma, inmóvil.


    Phillipe notó que su rostro se tornaba algo pálido y que ella permanecía acurrucada, inmóvil en el asiento. Pensó en detenerse, pero creyó más prudente llegar a un lugar concurrido, donde podría hacer una parada para atenderla adecuadamente. En ese momento, algo que advirtió en su camino lo hizo frenar de manera súbita, provocando que todos en el auto se sacudieran en sus asientos. De no ser por el cinturón de seguridad, Rubí seguramente habría salido disparada hacia el parabrisas; éste, era lo único que la mantenía erguida en el asiento.


    Con el susto por el repentino frenazo, los chicos descubrieron que se encontraban bajo un puente y que el auto de los escoltas de Phillipe se había detenido atravesado horizontalmente y cerrándoles el paso. Para sorpresa de ellos, aquel auto, aunque era idéntico, no era el de los escoltas. Sin perder tiempo, del vehículo bajaron cuatro hombres fuertemente armados y con capuchas cubriendo sus cabezas.


    —¡Rayos! ¡Es una emboscada! —gritó Phillipe, maniobrando con agilidad el volante y con sorprendente destreza, dio una vuelta en U para tratar de escapar.


    Ya estaba cambiando la velocidad, para volar en su auto, cuando se encontró con otro vehículo de frente, aproximándose bajo la fuerte lluvia. Con alivio se quedó parado, aún bajo el puente, pensando que aquel sí sería el auto de su escolta.


    —¡Abajo! —le gritó a los chicos, abrazando a Rubí, quien permanecía en una posición casi fetal sobre su asiento.


    Al ver que se abrían las puertas del vehículo recién llegado, Phillipe pensó que habría un enfrentamiento, entre su personal de seguridad y los encapuchados. Para su sorpresa y de los demás, del auto salieron otros dos enmascarados, igual de armados que los que tenían detrás.


    —¡MALDICIÓN! —bramó con los dientes apretados, al verse atrapado junto a sus amigos en aquella trampa.


    Desabrochó su cinturón de seguridad y el de Rubí y la atrajo hacia él, abrazándola con fuerza; ella parecía desmayada. Thomas y Kylie temblaban de miedo, también abrazados, viendo cómo los desconocidos, peligrosamente armados, los rodeaban.


    Permanecieron en silencio durante unos breves segundos, sólo observaban lo que ocurría afuera. Esperaban que en cualquier momento, los maleantes arremetieran contra ellos para hacerlos salir del vehículo. Éstos, sólo hacían señas entre ellos, sin hablar. A continuación, se vio la luz de otro auto que se acercaba; los chicos no pudieron evitar sentir esperanzas de que alguien hubiera llegado para ayudarlos. Con desaliento, descubrieron que eran más enmascarados.


    Phillipe abrazaba a Rubí, con todas sus fuerzas. En parte, era un alivio para él que ella estuviera inconsciente y que no estuviera viviendo semejante pesadilla. Lo único que los protegía en ese momento, era el blindaje de su auto y en el fondo temía que los sujetos estuvieran preparados para ello. Kylie lloraba como una niña haciendo pataletas.


    —¡Nos van a matar! ¡Nos van a matar! ¡Nos van a matar...! —repetía, sacando a Phillipe de sus casillas.


    —¡Thom! —gritó, queriendo decirle que hiciera algo para tranquilizarla.


    La horrorizada chica se quedó en silencio, cuando uno de los dos enmascarados que llegaron en el tercer auto, se acercó, parándose frente a ellos. Mirando a Phillipe a los ojos, levantó un enorme fusil de grueso calibre, apuntando al interior del auto. A continuación, le hizo una señal para que abriera las puertas.


    Los chicos jamás habrían imaginado, unos minutos antes, que algo así podría pasarles. Phillipe no tenía intenciones de abrir el auto; sabía que al hacerlo estarían perdidos. Quería ganar tiempo, para ver si por casualidad alguien en los alrededores notaba lo que ocurría y trataba de ayudarlos.


    El sujeto que los apuntaba con el arma, quitó el seguro de la misma y apuntó con más precisión, mientras que los demás se hacían a un lado. Al comprender sus intenciones, Phillipe comprendió que si incendiaban el auto o lo hacían volcar, todos podrían salir heridos y más Rubí, que continuaba inconsciente. Pensó que, quizás, sería mejor bajar y tratar de negociar con ellos; estaba seguro de que sólo querían dinero.


    Rápidamente le dio indicaciones a Thomas de mantenerse dentro del auto, pasara lo que pasara. Le ordenó también que por nada del mundo desactivara el seguro de las puertas. Besó a Rubí en la frente y la recostó en su asiento, mientras que Thomas hacía reclinar el respaldo para que quedara estable.


    A pesar de su corta edad, Phillipe era un chico muy valiente y entonces, más que nunca lo demostró. Después de dar las instrucciones a Thomas y dejar a Rubí más cómoda en el asiento, respiró profundo y con un movimiento rápido salió del auto, cerrando la puerta tras él. De inmediato alzó las manos, haciéndoles saber a los enmascarados que no estaba armado.


    Con un veloz movimiento, uno de los atacantes que estaba más cerca de él, lo empujó, obligándolo a recostarse boca abajo sobre el capo de su propio auto con las manos en la nunca; enseguida comenzó a requisarlo. Mientras lo revisaban, él, angustiado, miraba en el interior del auto que el rostro de Rubí estaba más pálido que al principio; eso sí que lo asustaba. El no saber qué le estaba pasando a su chica y pensar que, tal vez, sería la última vez que la vería, le dolía más que cualquier otra cosa en ese momento. En eso, el enmascarado lo hizo incorporarse sosteniéndole los brazos en la espalda.


    —¡¿Quién está a cargo?! —gritó él, pero nadie le respondió.


    Un enmascarado, de los dos últimos en llegar y que parecía ser el líder de la operación, se le acercó lentamente. Él esperaba cualquier cosa del sujeto que se le acercaba, como una fiera a su presa, con intenciones de devorarla. El hombre se paró frente a él, mientras el otro seguía sujetándole los brazos. Unos segundos después de contemplarlo, le hizo una señal para que hiciera abrir la puerta. Phillipe se estremeció, pensó que seguramente querían tomarlos a todos como rehenes para pedir una gigantesca suma por los cuatro.


    —¡Escuche...! —comenzó a decir con coraje—. Pueden llevarse mi auto. Ustedes deben saber lo que vale. También mi reloj. ¡Tómelo! Pero, por favor, no nos hagan daño.


    Dijo lo último, sintiendo el sabor amargo que le producía tener que suplicar por su vida y la de sus amigos. El sujeto permaneció frente a él, inmóvil; sin decir una palabra, negó con la cabeza ante su petición. Nuevamente señaló para que ordenara a Thomas abrir las puertas.


    —¡Por favor! ¡Dígame de una vez...! ¿Qué es lo que quieren? —la voz ya comenzaba a quebrársele, por la angustia—. Puedo llamar a mi padre ahora mismo, para que les dé lo que quieran. ¡Por favor! ¿Dígame que quieren?


    Phillipe sintió como si el suelo hubiese tambaleado bajo sus pies, cuando vio que el misterioso enmascarado señalaba directo hacia Rubí. Al chico casi se le salió el corazón por la boca, cuando vio que otro sujeto, con un sofisticado lanzagranadas se acercó, apuntado debajo del auto. Soltó un grito, que pareció más bien el rugido de una fiera herida, cuando vio que Thomas, pálido y muerto de miedo, abrió las puertas del auto.


    Sin perder tiempo, uno de los enmascarados corrió hasta el vehículo para sacar a Rubí, aún inconsciente. Otros dos sujetos, cubrieron a Kylie y a Thomas para que no salieran del vehículo, apuntándoles con sus armas. Phillipe gritaba con todas sus fuerzas, al ver cómo el sujeto colocaba a Rubí en el asiento trasero del tercer vehículo. A continuación, éste y su compañero subieron al auto para marcharse.


    —¡NO…! ¡NOOOOO! —gritaba con desesperación, sintiendo cómo se desgarraban sus cuerdas vocales, viendo el auto donde se llevaban a Rubí, dar la vuelta para alejarse—. ¡RUBÍ! ¡RUBÍ! ¡ESPEREN!


    Con todas sus fuerzas se contoneaba para soltarse del agarre de los tres sujetos que entonces lo sostenían; otros dos tuvieron que ayudar a inmovilizarlo.


    —¡No se la pueden llevar! ¡A ella no! ¡Por favor no se la lleven...! —suplicó finalmente, cayendo de rodillas y llorando como un niño desvalido—. ¡RUBÍ! ¡Perdóname mi amor...!


    ...


    El auto con Rubí a bordo había desaparecido tras la nubosa cortina de lluvia. El resto de los misteriosos hombres habían amarrado y vendado los ojos a Phillipe, a Thomas y a Kylie; ésta se había desmayado, al ver por primera vez que le apuntaban con un arma. Nuevamente los hicieron subir al auto de Phillipe. En el asiento trasero ubicaron a Phillipe y a Thomas, mientras que a Kylie la ubicaron en el asiento que tanto había anhelado; el asiento reclinado que ocupaba Rubí anteriormente. Uno de los captores conducía el vehículo.


    Phillipe iba callado, pensando que ya no tenía caso tratar de negociar con esas personas y que con suerte los llevarían hasta donde tenían a Rubí. El corazón se le arrugaba cuando por su mente pasaba la imagen de ella, tan frágil y pálida, en brazos de aquel desconocido. Le preocupaba no saber qué la habría puesto así. Recordó lo último que ella alcanzó a decirle: Me siento, extraña.


    Al cabo de una hora, aproximadamente, Phillipe y los demás notaron que el auto se detuvo. Lo único que escucharon fue el sonido de las llaves al retirarlas del switch y el ruido de un abrir y cerrar de puerta. Por unos minutos permanecieron callados, esperando que alguien les hablara o que el conductor designado volviera a subir al auto para echarlo a andar, pero nada pasó.


    —¡Phil! —susurró Thomas—. ¡Kylie! ¿Están aquí?


    —¡Sí! —respondió Phillipe de la misma forma, al reconocer la voz de Thomas a su lado. Kylie, que ya estaba consciente, no tuvo la misma precaución y comenzó a llorar.


    —¿Dónde estamos? ¡Quiero irme a mi casa! —lloriqueaba.


    —¡Cállate, Kylie! —gruñó Phillipe—. ¿Quieres tratar de calmarte? No sabemos si estamos solos; tal vez nos estén observando.


    —Tienes razón —susurró Thomas.


    —¡Thom! Trata de ladearte, disimuladamente; yo haré lo mismo y trataré de desatarte. —propuso Phillipe, dispuesto a arriesgarlo todo para tratar de escapar.


    Por unos insufribles minutos, estuvo tratando de encontrar el borde de la cinta adhesiva que sujetaba las manos de Thomas. Ya estaba a punto de rendirse cuando por fin logró levantar una pequeña pestaña de la cinta y allí se aferró hasta que fue desprendiéndola por completo.


    Apenas se sintió liberado, Thomas trató de quitarse la venda de los ojos. Al recordar que Phillipe había dicho que tal vez los vigilaban desde afuera, disimuló e inclinó su cuerpo hacia adelante, como si quisiera descansar su cabeza en el respaldo del asiento del conductor. Luego, lentamente, fue levantando una mano hasta levantar un poco la venda que le cubría los ojos. Entonces podía echar la cabeza hacia atrás y ver por debajo de la venda.


    Observó que a su lado estaba Phillipe y delante de este, en el asiento del acompañante, estaba Kylie y afuera no se veía nada; todo estaba muy oscuro. Sólo podía ver que estaban en lo que parecía un granero abandonado y la lluvia se escuchaba caer muy fuerte sobre el techo. Cuidadosamente se fue quitando la venda y pudo verificar que no había nadie en los alrededores. Con agilidad comenzó a desatar a Phillipe y éste apenas estuvo libre, arrancó de mala gana la venda de sus ojos. Luego, ambos ayudaron a Kylie a desatarse.


    Por varios minutos se mantuvieron en silencio y observando, expectantes, hacia las afueras del vehículo. Todo a su alrededor era oscuridad y lentamente, Phillipe comenzó a abrir la puerta. Inclinando el asiento de adelante, asomó un poco la cabeza para inspeccionar cuidadosamente toda el área. Kylie se hizo a un lado y Thomas hizo lo mismo del lado contrario, comprobando que no había nadie. Estaban solos. Sólo podía verse oscuridad.


    Sigilosamente, Phillipe salió del auto y al adaptarse mejor a la poca iluminación, con sumo cuidado comenzó a recorrer los alrededores. Desconcertado, pero con gran alivio, confirmó que realmente estaban solos. En eso trató de hacer una llamada a emergencias pero descubrió que no tenía su celular, ni sus compañeros tampoco. Los habían dejado incomunicados en medio de la nada.


    —¡Vamos! —dijo en voz baja—. Debemos alejarnos lo antes posible. No sea que regresen.


    —¿Estas bromeando? —exclamó Kylie—. ¿Pretendes que salgamos bajo esta tormenta?


    —¿Qué? ¿Acabas de planchar tu cabello? —se burló Thomas.


    —¿Qué te pasa? —intervino Phillipe, obstinado—. ¿Acaso prefieres que te pongan un arma en la cabeza nuevamente? —al recordar la desagradable sensación, Kylie salió disparada del auto.


    Los tres salieron del granero y se echaron a correr bajo la terrible tormenta. Zigzagueaban entre matorrales y árboles durante varios minutos, sin saber hacia dónde se dirigían.


    Por un buen rato estuvieron corriendo sin parar. Cuando al fin comenzaron a ver algo de luz, se detuvieron a tomar un poco de aire. Estaban cerca de una carretera que ninguno conocía. Sin perder mucho tiempo, continuaron corriendo. Por suerte, llegaron a una población en la que tampoco habían estado antes pero, para su alegría, lo primero que vieron fue una pequeña estación de policía.


    Phillipe consideró que por el momento no sería conveniente denunciar el secuestro de Rubí. Pensó que sería peligroso para ella y además, quería primero hablar con sus padres. Así pues, sólo pidieron un teléfono para hacer algunas llamadas. Por el momento, sólo llamaron a una grúa, para que recogiera el auto de Phillipe, y al hotel de sus padres para que enviaran a recogerlos.


    …


    Una vez a salvo, en el hotel, los chicos se comunicaron con sus padres para explicarles todo lo ocurrido. Aliviaron a unos padres que ya estaban bien angustiados ante su retraso y por no poder comunicarse con ellos.


    Sólo, en su habitación, y ya sin poder contener su llanto, Phillipe les relató por teléfono a sus padres cómo unos desconocidos le habían arrebatado a Rubí de las manos, sin que él pudiera hacer nada. Les explicó también la extraña desaparición de Joshua y de Noah, en la vía. De igual manera, les encargó darles la noticia personalmente a los padres de Rubí.
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    La pesadilla apenas empieza


    Con el corazón en la boca, Samantha se internaba en la oscuridad del bosque cerca del vivero. Había dejado el auto en la carretera y se protegió de la lluvia con el impermeable de Joseph, para comenzar a recorrer el lugar.


    De día, el sitio era verdaderamente encantador, pero de noche, parecía bastante tenebroso. Samantha hizo un rápido recorrido, hasta llegar finalmente al árbol donde Zafiro esperaba por Esmeralda, unas horas antes. Desde allí, miraba hacia todos lados, alumbrando con la linterna de su celular.


    —¡Esmeralda! —llamó con un susurro, por temor a que alguien más la escuchara—. ¡Zafiro! —susurró aún más bajo—. ¡Zafiro! —Sin desactivar la linterna, volvió a marcar al número de Esmeralda.


    Seguía caminando por los alrededores, tratando de proteger el celular de la lluvia bajo la capucha del impermeable. El celular de Esmeralda repicaba por segunda vez. Samantha caminaba de un lado a otro desesperada. De repente, bajó la mirada hacia el tronco del árbol, entre las raíces y vio el resplandor de una tenue luz. De inmediato corrió hacia ella y levantó varias hojas, dejando al descubierto un celular, en cuya pantalla se leía: Llamando Sam.


    Samantha, boquiabierta, se apresuró a recoger el teléfono de Esmeralda. Un enorme nudo, que casi no la dejaba respirar, se formó en su garganta. Su corazón latía, como si un caballo galopara en su interior. Sacando fuerzas de donde ya no tenía, comenzó a revisar el teléfono. Esperaba encontrar algún mensaje o llamada extraña, que pudiera indicarle qué pudo haber pasado con Zafiro, pero no encontró nada.


    Ya resignada, aceptó que era hora de que el rey Howard supiera lo que estaba ocurriendo. Sin embargo, su subconsciente le hizo ver una luz al final del túnel.


    «¿Y si, Zafiro estuvo aquí hasta hace unos minutos? Tal vez, se recostó bajo este árbol a pensar un rato y se quedó dormida. La pobrecita está hecha un lio con lo de Albrecht. Seguro, al despertar, viendo que había oscurecido y comenzado a llover, se asustó tanto que salió a las carreras y dejó caer el teléfono, sin darse cuenta».


    Samantha realmente quiso creer semejante disparate. Subió al auto a toda prisa, para regresar al palacio. Con suerte, al llegar encontraría a Zafiro de lo más contenta, esperándola junto con el Rey para cenar.


    Apenas cruzó el portal, por la entrada de servicio del castillo, percibió un exceso de actividad entre los guardias; uno de ellos, al verla, enseguida gritó:


    —¡Aquí están! ¡Aparecieron!


    Después de anunciar la llegada de Samantha, el guardia miraba confundido hacia el interior del auto, como si esperara ver allí a alguien más. Ella, con el pesar dibujado en su rostro, detuvo el auto y enterró la mirada en medio del volante. Comprendió que él esperaba, que con ella estuviera la que creían Esmeralda. Era un hecho; Zafiro no había vuelto al castillo como ella quiso creer durante todo el camino; la verdad era, que Zafiro había desaparecido.


    …


    —¡Es que no logro entender, cómo es que ninguno de ustedes vio salir a mi hija del castillo! —gritó el Monarca a los guardias cabecillas de la guardia externa—. ¡Ahora! ¡Tampoco entiendo, cómo la guardia interna, tampoco la vio salir!


    El rey tenía la cara roja como una manzana y al hablar, echaba unos resoplidos como los de un toro furioso en un rodeo. El azul de sus ojos se había vuelto gris y su mirada parecía destellar fuego.


    Samantha permanecía sentada en un rincón en la cocina, llorando a mares, mientras que July y Eva trataban de obligarla a tomar un té para que se tranquilizara. Y es que la reprimenda que recibió de parte del Rey, cuando tuvo que decirle que ella había salido sola en la oscuridad y bajo la lluvia a buscar a la Princesa, fue de Padre y Señor nuestro.


    No había pasado media hora, cuando ya toda la guardia real, sin éxito, se había movilizado en busca de la Princesa por los alrededores del palacio y en especial, por la zona donde Samantha encontró su celular.


    El Rey quería a su hija de vuelta, sana y salva y para ello debían actuar con absoluta discreción, así que de inmediato hizo contactar al más destacado equipo de detectives privados del país. Ni hablar de publicar fotografías de la Princesa en los medios y redes sociales, con un anuncio de Se Busca en la frente, había recalcado.


    Samantha seguía sin poder calmar sus nervios; no sabía si debía decirle al Rey toda la verdad. No le parecía fácil decir que, la que había estado los últimos días junto a ellos, era una chica idéntica a Esmeralda y que la verdadera princesa se encontraba, sola, en otra ciudad, en busca de un chico que ni ella conocía bien. July y Eva seguían a su lado, tratando de calmarla.


    Ella no encontraba manera de calmar la preocupación tan grande que sentía en ese momento. De repente, sintió debilitar su cuerpo, cuando un presentimiento desgarrador se cruzó por su cabeza. Pensó que, tal vez, la verdadera princesa también estaba en peligro en ese momento. De pronto, sintió como si todo su cuerpo se estuviera congelando poco a poco, hasta llegar a perder el sentido.


    Eva y July comenzaron a gritar enloquecidas, atrayendo la atención de algunos guardias y del propio Rey. Forrest se adelantó para tomarla en brazos y llevarla a su cámara, en los aposentos de Esmeralda. Las chicas del servicio corrieron por un botiquín de primeros auxilios para reanimarla.


    Pasados varios minutos, Samantha reaccionó, encontrando a Forrest junto a ella, acariciándole la mano. Éste, al verla reaccionar, con una mirada pidió a las chicas que lo dejaran a solas con ella.


    Ante la mirada perdida de Samantha, él cerró la puerta al salir Eva y July. Tomó la silla, en la que estuvo sentado anteriormente y la hizo a un lado para sentarse en el borde de la cama, junto a ella. Samantha pasó de verse blanca como un papel, a colorearse de un rosa intenso, al tener a Forrest tan cerca y en su cama. Su intensos ojos verdes se encontraron con un par de ojos azules que denotaban ternura y preocupación.


    —¡A ver, mi Sam! —comenzó a decir—. ¿Vas a contar el resto de lo que sabes o esperarás a que nosotros lo descubramos? —le soltó el agente, sin anestesia, y a ella nuevamente se le esfumaron los colores del rostro—… ¡Ah! Pero te advierto... Para cuando mi equipo y yo demos con el paradero de la Princesa, podría ser demasiado tarde —Samantha abrió mucho los ojos, para luego cerrarlos y dejar correr las lágrimas.


    Forrest había leído en su rostro su angustia y su preocupación desde el principio y sabía que había algo muy grande detrás de todo lo que ya ella había contado. Samantha comenzó a llorar descontroladamente y él se acercó, abrazándola para consolarla.


    —Ya... Tranquila, pequeña —le dijo con suavidad, mientras la abrazaba con fuerza, haciéndole sentir que no estaba sola—. Todo estará bien. Te doy mi palabra de que encontraremos a Esmeralda...


    Forrest se separó un poco de ella y la miró a los ojos, retirándole el cabello de su rostro. Sutilmente, acarició sus mejillas empapadas por las lágrimas.


    —Sam… Ayúdanos, por favor. Sólo tú puedes ayudarnos a encontrarla —con un movimiento repentino, que la hizo sobresaltar, sacó su pañuelo y comenzó a secarle las lágrimas con extrema delicadeza—. Mira... Sé que te sientes muy mal y que quieres mucho a Esmeralda, pero llorando no se va a solucionar nada. Piensa en que, en éste momento, ella podría estar corriendo un grave peligro y que, quizá, tú seas la única que pueda ayudarnos a salvarla —hizo una pausa y tomó sus manos con ternura—... Dime. ¿Estás dispuesta a decir todo lo que sabes?


    Le preguntó, acariciando sus mejillas. Samantha apretó los ojos por unos segundos y sintió un suave roce en sus labios; al abrirlos, él estaba muy cerca de ella.


    —No tengas miedo —le susurró, pegando su frente a la de ella—. Yo siempre estaré de tu lado.


    Sin decir más, acarició los labios de Samantha con los suyos y comenzó a besarla con mucha sutileza. Ella, con la vulnerabilidad a flor de piel, respondió de inmediato al beso del apuesto joven. Sentía como si se tratara de un tranquilizante milagroso. Todo su dolor y angustia, comenzaba a desaparecer.


    —Dile a Su Majestad, que venga —dijo con premura, al separar sus labios de los de él; éste la miró y asintió—. Voy a decirles todo lo que sé —afirmó en un susurro, que amenazaba con convertirse en llanto.


    —De acuerdo —Forrest le dio un tierno beso en los labios, acarició sus mejillas y salió de la habitación, en busca del Rey.


    ...


    El rey Howard entró en la habitación de Samantha, muy preocupado por ella; realmente le tenía mucho cariño. Después de disculparse por haberle hablado con dureza, le pidió que se tranquilizara y le aseguró que todo se arreglaría. Eso la hizo dudar entre contarle o no, todo lo que ocurría. Forrest, a espaldas del Rey, la miraba de manera suplicante para que hablara; ella, de sólo pensar en la reacción del Rey al enterarse de la maraña de locuras cometidas por su hija, se quedó muda.


    Y es que para Samantha, bajo las circunstancias, no sería fácil confesarle al Monarca, que su hija, en el primer viaje que le permitió hacer, descubrió a una chica idéntica a ella; que la hizo ocupar su lugar mientras ella viajaba, sola, a otra ciudad en busca del amor de su vida, al que también descubrió en su primer viaje; y que semanas después, conoció a otra chica, también idéntica a ella y que también la dejó en su lugar, para volver a la ciudad a reencontrarse con el joven en cuestión.


    Tampoco sería fácil decirle que su hija y esas otras chicas sospechaban ser hermanas trillizas. Y la cereza del pastel: que ella lo sabía todo y era su cómplice.


    Samantha de verdad quería que el Rey pudiera leer sus pensamientos en ese momento, ya que por más que lo intentó, no pudo articular una palabra. El Rey, poniéndose en pie para marcharse, finalmente le preguntó si sabía algo más que pudiera ayudar con la investigación. Forrest pareció hablarle con los ojos y ella, ignorándolo, negó con la cabeza, arrepentida ya de hablar.


    Forrest parecía decepcionado y se dirigió a la puerta para abrirle paso al Rey. Antes de que pusiera la mano en la manilla para abrirla, se escuchó un fuerte zumbido. De inmediato sacó su teléfono de un bolsillo interno de su chaqueta y por la premura de la situación, al ver de quién era la llamada, contestó sin protocolo ante el Rey.


    —¡Hoofer! —dijo con seriedad y por varios segundos se limitó a escuchar, pegado al celular. Entretanto, Samantha y el Rey lo miraban expectantes—… Si, está conmigo… ¡Enseguida vamos para allá!


    Forrest cortó la llamada y se dirigió al Rey, con cara de tragedia.


    —El equipo de investigación peinó toda la zona y los alrededores, donde Samantha encontró el móvil de la Princesa. Encontraron señales de forcejeo en la hierba bajo un árbol y —hizo una pausa y miró a Samantha, como debatiendo si debía continuar hablando frente a ella; ésta lo notó y lo miró suplicante—… y a unos metros de allí, detectaron el lugar dónde pudo haber aterrizado un helicóptero. Unos campesinos lo confirmaron luego; ellos lo escucharon.


    Forrest fue bajando la voz para continuar, le preocupaba que Samantha se volviera a poner mal.


    —Los detectives confirmaron el arribo de un helicóptero proveniente de la ciudad de Cardiff, el cual regresó minutos después a su lugar de origen.


    El Rey permaneció inmóvil frente a él, con las manos empuñadas a los lados. Al escuchar lo último, Samantha vio pasar imágenes escabrosas por su mente, como si de una película se tratara y comenzó a sentir como si su corazón se comenzara a partir en dos.


    —Ahora, ellos sugieren esperar que baje un poco la intensidad de la tormenta, para trasladarnos hasta allá y tratar el asunto con los contactos de Cardiff. Su Majestad, aunque aún no lo confirman, todo indica que —tragó antes de culminar—... que se trata de un secuestro.


    Al escucharlo, Samantha comenzó a experimentar un extraño hormigueo que le recorría todo el cuerpo, mientras en su cabeza retumbaban frases que ya había escuchado antes:


    A esta hora, Rubí debe estar en Cardiff, padeciendo al lado de Phillipe.


    Me quedaré mañana en Cardiff, para hablar con Hatcher.


    Un helicóptero proveniente de Cardiff, el cual regresó minutos después a su lugar de origen.


    —¿Las tienen a las tres? —balbuceó y ya no soportando más, se volvió a desmayar.


    Al verla desvanecerse de nuevo, Forrest saltó a la cama y comenzó a sacudirla un poco por los brazos.


    —¡Sam! ¡Sam!


    —¡Eva! ¡Bernard! —gritó el Rey, desde la puerta—. ¡Un médico, por favor!


    Bernard, el jefe de la Guardia Real, fue el primero en llegar y de inmediato corrió para pedir ayuda.


    —Ya Sam me está preocupando. Es mejor llamar a Pattrick para que la examine, de una vez —agregó el Rey. En ese instante, Samantha comenzó a reaccionar.


    El Rey sostenía su mano, cuando ella parecía comenzar a despertar. Forrest notó cómo su respiración se aceleraba y tomó la otra mano de la desmoronada criatura.


    —¡Sam! —habló con carácter.


    De repente, como si estuviera desvariando, ella comenzó a llorar y a decir cosas que para Forrest y el Rey no tenían sentido.


    —¡No! ¡No, por favor! —Samantha estaba sudando, como si comenzara a derretirse—. ¡Las tienen a las tres! ¡Están en peligro! ¡Zafiro! ¿Dónde estás? ¡Noooo…!


    Después de un grito de espanto, reaccionó con la respiración agitadísima. Al ver a su lado al Monarca, que aún sostenía su mano, sin pensarlo, se lanzó sobre él, abrazándolo con fuerza y llorando desesperadamente.


    —Tranquila, mi niña —la consoló él, acariciando su cabello—. Ya verás que todo saldrá bien —le aseguró, hablando con calma, tomando su rostro entre sus manos con suavidad—. Ya verás que pronto, Esmeralda, tú y yo nos sentaremos frente a la chimenea a tomar chocolate caliente y a reírnos de tus malos chistes, como siempre —en el fondo, él también quería creerlo. Le dio un beso en la frente y ella pareció recuperar la serenidad.


    El rey Howard, tratando de consolarse a sí mismo con las palabras que recién le había dicho a Samantha, se puso de pie y callado caminó hacia la puerta para abandonar la habitación.


    —¡Su Majestad! —lo llamó Samantha, con apenas un hilo de voz; él se detuvo frente a la puerta—. Por favor... —Su voz ya estaba muy ronca por el llanto—... Todavía, hay muchas cosas que yo sé y que usted, también debe saber —dicho esto, cerró los ojos, apretándolos con fuerza.


    Sin decir una palabra, el Rey dio media vuelta y se acercó a la cama. En su rostro se dibujó repentinamente una expresión de pánico. Sospechaba que detrás de la reacción de Samantha, había algo más y se le heló la sangre al comprobarlo. Volvió a sentarse en el mismo lugar, a un lado de la cama y fijo su mirada en ella, entonces inexpresivo.


    Samantha miró a Forrest, que permanecía sentado en una silla al otro lado de la cama; éste no tuvo que adivinar lo que ella le decía con una mirada suplicante. Silenciosamente hizo una reverencia ante el Rey y se marchó.


    Finalmente, los ojos verdes con párpados hinchados y enrojecidos de Samantha, se encontraron frente a unos ojos azules, que parecían haberse congelado desde que ella pronunció las últimas palabras.


    ...


    En un salón del palacio, cercano al despacho del rey, se encontraba un grupo de hombres en lo que parecía una conferencia, en la que planteaban algunas estrategias en torno al caso que tenían entre manos. Dicho grupo estaba conformado por Forrest y su equipo de seguridad, junto a Bernard y sus hombres de confianza de la Guardia Real y Fletcher Brently, el nuevo jefe del equipo de detectives privados. Su reunión se interrumpió con la presencia del rey Howard; éste tenía el rostro teñido de un color, que si no era púrpura, se le acercaba bastante.


    —¡Forrest! ¡Bernard!... ¡Fletcher!


    Nombró a los tres cabecillas con su acostumbrada diplomacia y se dirigió dando zancadas hacia su despacho. Los aludidos, sin perder un segundo, corrieron tras él hasta alcanzarlo en la puerta. Forrest se adelantó para abrirla y luego entró tras el Rey y sus compañeros.


    El Monarca tomó asiento en su sillón, frente al inmenso escritorio de su despacho; Forrest, Bernard y Fletcher se quedaron parados junto a la puerta, con ambas manos sujetas al frente, esperando sus órdenes. El Rey los invitó a tomar asiento, con un gesto. Ellos se vieron las caras y de inmediato se sentaron frente a él.


    Pasaron varios segundos y el rey Howard permanecía ausente, recostado en su sillón, con los codos apoyados en los reposabrazos y con las manos entrelazadas al frente. Forrest y Fletcher se miraban de reojo, incómodos ante la tensión. Jamás pasaría por sus cabezas una idea de todo lo que realmente estaba pasando. Finalmente, el Rey se dispuso a hablar.


    —¡Bien...! —se incorporó, extendiendo sus brazos sobre el escritorio, con una mano sobre la otra; aclaró un poco su garganta antes de continuar—. Caballeros... La situación, parece ser mucho más delicada de lo que pensábamos y... necesito, la más absoluta discreción de parte de ustedes y de sus respectivos equipos de trabajo.


    Su rostro permaneció sombrío, mientras les relataba a sus hombres de confianza todo lo que Samantha le había recién confesado; ellos se mantuvieron inexpresivos y atentos.


    —¿Y bien? —continuó—… ¿Por dónde podemos comenzar? No podemos perder más tiempo. Si de mí dependiera, en este momento subiría a un helicóptero para ir por mi hija hasta Cardiff —El Rey estaba realmente aturdido.


    —Su Majestad, ¿me permite una observación? —fue Fletcher quien intervino y el Rey asintió—. Eh... Primero, quiero agradecerle la confianza y decirle que puede contar con mi completa discreción y la de mi equipo. Ahora bien. Después de escuchar todo lo que nos ha contado, creo que lo primero que deberíamos hacer es confirmar, si la chica que estuvo hasta hoy reemplazando a la Princesa, no regresó a su casa... Digamos que haya estado por un rato en ese bosque y que, tal vez, asustada por causa de la tormenta, decidió regresar a su casa, con su familia, sin importarle qué pasaría aquí en su ausencia... —El Rey negó con la cabeza y se echó hacia atrás en su asiento.


    —¡No! —comenzó a explicar—. Eso no es posible —Los hombres lo miraron asombrados de su seguridad—. Sam me dijo claramente, que esa chica estuvo aquí desde el lunes en la tarde y desde entonces, yo, creyéndola mi hija, sólo pensaba que ésta estaba siendo más dócil y amable de lo normal. No, no creo que haya sucedido así… Además, hoy pasé un buen rato con ella y no la creo capaz de haberse ido así nada más, poniendo a Esmeralda en evidencia. Sin embargo… sí creo que podemos comenzar, como indicas, por verificar que Zafiro haya regresado a su casa. Quizá se haya presentado alguna emergencia. Dice Sam que su padre está enfermo. ¿Quién sabe?


    La reunión entre el Rey y su equipo de confianza se extendió por alrededor de media hora y durante ese tiempo, lograron planificar algunas estrategias. Una de las principales era mantener a la prensa al margen de la situación. Si algo de lo que estaba ocurriendo salía a la luz pública, la vida de las chicas, aunque no se confirmaba aún si se trataba de un secuestro, correría un mayor peligro.


    También se encomendó de inmediato, localizar a Esmeralda en Cardiff, para llevarla a salvo de vuelta al palacio. Aunque su corazón no le dejaba hacerse ilusiones, el Rey quería ser optimista. Quería pensar que su hija sería localizada cuanto antes, al igual que Zafiro y Rubí. Quería creer, que lo peor que podría pasar, sería tener que enfrentar a tres chicas idénticas, con un montón de preguntas bajo el brazo.
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    Revelando las raíces


    Aunque era muy tarde y hacía mucho frio, Oliver y Therese se encontraban sentados al calor de la chimenea, tomando una taza de chocolate caliente. Por la ventana podía verse la lluvia, que comenzaba a disminuir su intensidad. La pareja no podía dormir con esa tormenta y mucho menos sin saber si su hija se encontraba bien. Desde el atardecer estuvieron intentando comunicarse con ella, pero les fue imposible.


    Oliver estaba atizando el fuego, cuando escucharon con asombro que tocaban a la puerta.


    ¡Toc, toc...!


    —¿Quién? —preguntó, acercando el oído a la puerta.


    —¡Soy el agente Forrest Hoofer! ¡Jefe de la escolta personal del rey Howard Rithampton! —alcanzó a decir el hombre, con la voz temblorosa por el frio.


    Al escucharlo, Therese saltó de su sillón y dejó la taza en la mesa. Se acercó a su esposo, agarrándose de su brazo y ambos se interrogaban con los ojos. Finalmente, Oliver entreabrió la puerta, asomando la cabeza.


    —¡Buenas noches, joven! —dijo amablemente—. ¿Lo podemos ayudar en algo?


    Forrest trató de responder, pero en su lugar se abrazó a sí mismo ya que, literalmente, se estaba congelando.


    —¡Oh, por Dios! —exclamó Oliver, al percatarse del inclemente frío y se apresuró a abrir la puerta de par en par—. ¡Adelante! ¡Pase por aquí! —lo guio hacia el sillón que anteriormente él ocupaba junto al fuego—. Tome asiento. Aquí podrá calentarse —aún sin poder hablar, Forrest agradeció con un gesto.


    —Le traeré algo caliente de tomar —agregó Therese, saliendo disparada hacia la cocina.


    Escucharla, alegró un poco al Agente; necesitaba calentar su garganta para poder explicarles el motivo de su visita.


    —¡Aquí tiene!


    Therese le ofreció una generosa y humeante taza de chocolate caliente. Forrest alargó un poco las manos para tomar la taza; sentir el calor de esta, a través de sus fríos y humedecidos guantes, le provocó una grata sensación.


    —Gracias... —logró decir, después de darle el primer sorbo a la bebida.


    —¡Hombre! ¿Pero qué hace a estas horas fuera del palacio? —Quiso saber Oliver.


    —¡Y con esta tempestad! —agregó Therese, arrastrando una silla desde el comedor, para sentarse junto a su marido.


    —Disculpen por importunarles —Forrest tomó otro sorbo de su bebida caliente—… Lo que me trae a estas horas aquí... es muy importante —los padres de Zafiro se miraban asombrados y lo miraban interrogantes.


    No fue necesario para Forrest, preguntar si Zafiro se encontraba en la casa; su ausencia era obvia. Cuando por fin recobró el calor corporal, sacó del bolsillo de su abrigo, una carta con el sello real del Palacio de Caerphilly, dirigida a la pareja frente a él. El rey Howard solicitaba su presencia, con carácter de urgencia, en el palacio. Oliver y Therese, al leer que se trataba de Zafiro, sin pensarlo accedieron a acompañar a Forrest. Estaban muy contrariados y no entendían por qué el rey Howard necesitaba, con tanta urgencia, hablar con ellos sobre su hija.


    ...


    Mientras que Forrest había sido designado por el Rey para ir a casa de los padres de Zafiro, a Fletcher le tocó la tarea de hablar con los padres de Rubí. El Rey ordenó que ellos, personalmente, se encargaran de llevar a los padres de Zafiro y Rubí al palacio, sin adelantarles los detalles de la delicada situación.


    Por su parte, Brad, el detective contacto de Fletcher en Cardiff, tenía la tarea de dar con el paradero de Esmeralda. Su reporte no se hizo esperar: Esmeralda había cancelado y dejado a mediodía el hotel donde se hospedaba y no había regresado.


    Los padres de Phillipe llegaron sin previo aviso a casa de sus amigos, los Halford. Los últimos los recibieron sorprendidos de verlos llegar a esa hora y bajo la lluvia. En el transcurso de la tarde, aunque atropelladamente, se habían mantenido en contacto telefónico, preocupados por retraso de los chicos.


    —¡Gerard! —exclamó Irwin, cuando salió a recibirlos en el salón, seguido por Danna. Ésta ya estaba más que nerviosa desde que Mika anunció la visita—. Pero... ¿Qué pasa? ¿Qué los trae por aquí a estas horas?


    Luego de breves cortesías y formalidades, tomaron asiento y al fin pudieron hablar. Los padres de Rubí quedaron en shock, al escuchar la noticia del secuestro de su hija. Danna perdió el conocimiento por unos segundos y la tuvieron que reanimar.


    Cuando Fletcher estacionó su auto frente a la mansión de la familia Halford, ya ellos comenzaban a tomar las medidas necesarias en el caso del secuestro de Rubí. Cuando Mika anunció al detective, se quedaron sorprendidos. Por un momento pensaron que traía noticias sobre su hija. Con una breve introducción, Fletcher les entregó la carta del Rey. Ellos explicaron rápidamente por lo que estaban pasando y se excusaron, ya que por el momento les sería imposible acudir a su llamado.


    —Precisamente, se trata del secuestro de su hija. —acotó el detective, con su habitual rigidez.


    Ante semejante revelación, Irwin y Danna no dudaron en acudir, junto con él, al palacio del rey Howard.


    ...


    A medida que transcurría la noche, continuaba lloviendo, alternando la intensidad de la lluvia a consecuencia de la tormenta que azotaba casi toda la nación. El rey Howard caminaba de un lado a otro en su despacho, frotando sus manos con ansiedad. Enseguida le anunciaron la llegada de Forrest con los padres de Zafiro. El Monarca los recibió en el salón contiguo, para esperar allí a los padres de Rubí. Estos, junto con Fletcher, no tardaron en llegar.


    El Rey recibió a sus confusos invitados y después de las presentaciones correspondientes, los invitó a pasar a su despacho. Las dos parejas lo siguieron, mirándose las caras unos a otros, haciéndose tal vez las mismas preguntas.


    En la puerta del despacho aguardaba Laurent, el mayordomo; el Rey, con más seriedad de la normal, le dio algunas instrucciones.


    —… Gracias Laurent —continuó hablando, parado en el umbral—... Y por favor, haz que traigan té, muy caliente para todos. ¡Ah! Que venga Samantha de inmediato y luego, que nadie, absolutamente nadie, se acerque a este lugar. ¿Entendido? —su voz se aseveró un poco al final.


    —¡Entendido, Su Majestad! ¡Con su permiso! —se apresuró a decir Laurent, haciendo una reverencia antes de marcharse.


    Finalmente, después de respirar profundo, el Rey les hizo una señal a sus invitados para que entraran a su despacho. Ellos, nada más entrar, no pudieron ver otra cosa que el gigantesco retrato del Rey, la Reina y su pequeña hija, la princesa Esmeralda, cuando tenía casi tres años de edad.


    Las expresiones de asombro de aquellas personas no se hicieron esperar. Danna estuvo a punto de volver a desmayarse. Sin embargo, ninguno hizo comentario alguno. Después de unos segundos, el Rey interrumpió el ensordecedor silencio que llenaba todo el espacio.


    —Bonito retrato, ¿verdad? —con una señal, les ofreció asiento a sus invitados y él también se sentó—. Mi esposa, que en paz descanse, y mi famosa hija... La Misteriosa Princesa Esmeralda...


    Recitar el apodo de la niña que los presentes veían embobados, fue una dosis más, de una amarga sensación que ya sentían en sus gargantas. Él Rey sabía cómo se estaban sintiendo y por eso quería racionarles la enorme dosis de revelaciones que les esperaba.


    —Este sábado, cuatro de julio, cumplirá diecisiete años.


    Al revelar esa fecha, dio vuelta lentamente al portarretrato que tenía sobre su escritorio, con una fotografía reciente de Esmeralda. Esa vez, las reacciones no se hicieron esperar.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamaron, casi a coro, Therese y Danna, mientras que el Doctor Halford y Oliver, cubrieron sus bocas, ligeramente abiertas.


    ¡Toc, toc...!


    Un tímido toque en la puerta sobresaltó a todos los presentes en el despacho.


    —¡Adelante, Sam! —se apresuró el Rey a decir.


    Ella abrió la puerta, encogida y engarruñada; su presencia desconcertó aún más a los invitados del Rey, quienes seguían en shock. A Samantha le seguía July, tirando de un elegante carrito para servir el té.


    —Sé que en este momento —observó el Rey—, tienen muchas preguntas que aún no se atreven a formular, señores. Enseguida tendrán las respuestas a todas ellas. Para eso está aquí la señorita Samantha. Ella les explicará buena parte de la situación que enfrentamos. Es la dama de compañía de mi hija; más que eso, es como una hermana para Esmeralda… Toma asiento Sam. Te voy a presentar a los señores, aunque tú debes conocerlos ya, al menos por sus nombres.


    Samantha, sin poder levantar la mirada, saludó con una reverencia a los presentes y se sentó. El Rey le pidió relatar, una vez más, todo lo que le había contado anteriormente a él.


    Los padres de Zafiro y Rubí todavía no asimilaban que sus hijas y la famosa princesa Esmeralda, eran idénticas. Cuando Samantha comenzó a relatar las inocentes travesuras de las tres chicas, la sorpresa fue mayúscula.


    —¡No puede ser! —exclamó Danna—. ¿Cómo es posible que esté pasando algo así? —se puso en pie.


    —Ya... Calma querida —con sutileza, Irwin se levantó y la tomó de los hombros para que volviera a sentarse—… terminemos de escuchar a la joven.


    Arrastrando cada palabra, Samantha hizo el mejor esfuerzo para terminar su relato, sin soltar el llanto. Al culminar, se quedó callada, mirando sus manos sobre su regazo.


    —Gracias Sam —dijo el Rey, apenas ella acabó su declaración—… Ahora, puedes retirarte. Ve a descansar —la miró con amabilidad y le sonrió.


    Sin perder tiempo, ella hizo una rápida reverencia que no se supo a quién iba dirigida y se marchó.


    Oliver le ofreció a Therese un sorbo de té para que se calmara un poco. El Rey miró a cada uno de los personajes que tenía en frente y abrió la última gaveta del lado izquierdo de su escritorio. Como si aún no se decidiera, sacó un antiguo sobre de color beige envejecido, con una inscripción en el reverso y con un sello en la parte frontal. Cuidadosamente, lo colocó sobre el escritorio, ante la mirada atónita de los presentes. Aquel sobre les era muy familiar; todos lo veían con asombro y sin atreverse a decir una palabra.


    —Por sus caras —dijo, haciendo una breve pausa antes de continuar—… intuyo que ustedes también recibieron, hace casi diecisiete años, el más hermoso regalo en sus hogares, junto con un sobre como este —agitó el sobre en su mano.


    —Esto es realmente —comenzó a decir Oliver—... ¡Extraordinario!


    —¡Es cierto! —confirmó Irwin—. Nosotros también recibimos un sobre igual cuando Rubí apareció, como por arte de magia, sobre nuestra cama, aquella madrugada.


    Después de algunos susurros y de emitir comentarios y expresiones de asombro, Danna se pronunció.


    —¿Alguno de ustedes, llegó a abrir el sobre? —preguntó con curiosidad.


    —¡No! —exclamaron a coro los padres de Zafiro, como si estuviera diciendo una locura.


    —Mi esposa y yo —comenzó a explicar Oliver—, a pesar de que queríamos saber de dónde había salido aquella niña, jamás nos atrevimos a abrirlo. Decidimos respetar la voluntad de sus verdaderos padres, esperando hacerle entrega del sobre al cumplir diecisiete años, como indica en el reverso... Igual hicimos con el zafiro, en forma de corazón, que la pequeña traía en su mano… me imagino que las demás, también llevaban una piedra parecida.


    —¡Sí! —respondieron todos a una voz.


    —Pues… debo decirles —confesó el Rey—, sin temor a equivocarme, que la razón por la que nuestras hijas pudieran haber sido secuestradas, tiene que ver con estas gemas.


    Las caras de los presentes denotaron asombro y desconcierto. El Rey se puso de pie y se paró de espaldas, frente al retrato de él y su esposa con Esmeralda en brazos. Colocó sus manos detrás de su espalda, mientras miraba el retrato, con gran anhelo.


    —Cuando mi esposa y yo despertamos aquella madrugada y vimos a los pies de nuestra cama, esa adorable criatura, sentimos que había sido un regalo que nos había caído del cielo. Al principio no sabíamos que hacer, pero realmente estábamos felices. Era nuestro deseo más ferviente, llegar a ser padres.


    Los espectadores no apartaban la mirada de él. Cada uno, a su vez, recordaba su experiencia aquel mismo día.


    —Al tomar a la niña en mis brazos, por primera vez —continuó el Rey—, supe que ya nunca más podría separarme de ella. Así que, vimos la carta y al leer el reverso del sobre decidimos respetar la petición. Sin embargo, al ver el sello de la misma, sentí pánico al reconocerlo. Así pues, decidimos investigar, a toda costa, la procedencia de aquella niña, antes de encariñarnos demasiado —hizo una pausa, con la mirada perdida en el retrato y luego dio media vuelta para tomar asiento nuevamente—… En fin, durante los primeros tres años, aproximadamente, contraté a mucha gente especializada y de mi entera confianza, para hacer las investigaciones del caso. Hasta que conocí a un detective privado, quien junto con su equipo, finalmente obtuvo resultados sorprendentes. De hecho, contamos en este momento con el mismo equipo. Lamentablemente, no contamos con el detective Herock Smith, su jefe anterior; ahora es el inspector jefe de Scotland Yard. Es un hombre muy listo. Él logró, en poco tiempo, dar con los verdaderos padres de Esmeralda…


    Ante tal revelación, los presentes quedaron verdaderamente asombrados. Todos miraban al Monarca con los ojos desorbitados y expectantes. Era obvio que ellos también querían saber quiénes eran los verdaderos padres de sus hijas, aunque sentían algo de temor. Ninguno se atrevió a pronunciar una palabra.


    —Como les decía —continuó su relato el Rey—, reconocí este sello de inmediato, aunque fue colocado con poca fuerza y es casi imperceptible; y a partir de allí, comenzamos a investigar…


    El Monarca miró insistentemente, cada uno de los rostros que le escuchaban atentos, antes de continuar.


    —El sello pertenecía… a la familia imperial del Archipiélago Las Gemas.


    Los espectadores no daban crédito a lo que él había dicho. Atónicos, se miraban las caras unos a otros, más que contrariados.


    —En principio, el sello en sí no nos llevó a nada en concreto. Con el imperio y la familia en cuestión desaparecido, era como perseguir una idea fantasma, realmente. Por fortuna, cuando el detective Smith se hizo cargo del caso, dio con el paradero de la persona que atendió a la emperatriz Gianna, durante sus últimos días de vida, antes de que desapareciera el palacio. Era una pobre anciana, que hasta el día de su muerte vivió en la Isla Esmeralda. Estando muy enferma, cuando la hayamos, me confió lo que sabía en torno al caso de los emperadores. Unas semanas después, supe de su muerte. Estuvo muy cerca de llevarse todo aquello a la tumba, como ella habría querido.


    —¿Y qué fue lo que esa mujer le confió, Su Majestad? —preguntó Danna, con el corazón en la boca y las manos temblorosas.


    —Me explicó, que los monarcas estaban enfermos de gravedad. Al parecer, una fiebre mortal los había contagiado… También me confesó que a la emperatriz se le había adelantado el parto y que ella la atendió. Ella misma trajo al mundo a… sus tres hijas.


    La audiencia del rey Howard quedó completamente paralizada. Prácticamente, todos estaban conteniendo la respiración. El fuerte latido de sus corazones casi podía oírse retumbar contra las paredes. Nadie se atrevió a hablar, pero el Rey adivinó una de sus múltiples dudas.


    —Sí, sé lo que están pensando —prosiguió—. Siempre se ha dicho que, fue un niño el que tuvieron los monarcas antes de desaparecer misteriosamente; pero eso fue lo que ellos siempre dieron a creer, para proteger a sus hijas. Uno de los motivos, pudo haber sido para evitar el acoso mediático en torno a lo que implicaba un parto múltiple en la línea de sucesión al trono…


    —¡Esto es absurdo! —exclamó Danna, interrumpiendo al Rey—… no puedo creer que nuestras hijas, sean realmente las hijas de esas personas… Eso significa que, ¿una de ellas, podría ser la emperatriz del imperio perdido de Las Gemas? y que, ¿ellas son las únicas herederas de ese extraño archipiélago?...


    Durante unos interminables minutos, el silencio volvió a apoderarse del lugar. Entretanto, en las cabezas de todos los presentes en el despacho, se escuchaba el martilleo de cientos de interrogantes.


    —¿Es decir, Su Majestad, que por eso usted nunca permitió hacer público el rostro de la Princesa? ¿Porque todo el tiempo supo que eran tres? —preguntó Irwin, todavía contrariado y sin ordenar la infinidad de preguntas que quería hacer.


    —¡Así es!... Siempre supe que había dos chicas más, idénticas a Esmeralda y me pareció, que si sus padres decidieron separarlas, habría sido para salvarlas de un grave peligro. Entonces, yo tenía que cumplir con ese deber… El primer día que vi a Rubí en las noticias, después de la muerte de mi esposa, casi me infarté y desde ese entonces he tratado de mantenernos al margen de la vida pública. He privado a Esmeralda de cosas tan simples, como el acceso a internet y a la televisión por satélite, para que evitar que pudiera descubrir a Rubí y para que no escuchara las cosas que decían los medios sobre ella y su misteriosa existencia.


    El Rey se recostó del respaldo de su sillón y ya algo más calmados, todos comenzaron a hacerle una infinidad de preguntas. El Monarca, serenamente, respondió a cada uno. Al finalizar, reveló algo que los dejó aún más asombrados.


    —... y hace casi un año, cuando el doctor Pattrick me dijo que mi hija estaba muriendo, sin causa aparente, recordé que ella tenía hermanas trillizas y que en algunos casos, esas personas desarrollan un vínculo, tan fuerte, que suelen sentir cada una lo que padecen las otras. Fue entonces cuando me enteré del terrible accidente de Rubí y de que requería un tipo de sangre particular para salvarse.


    Danna, al recordar el episodio, se llevó una mano al pecho y con la otra apretó fuerte la mano de su esposo.


    —No dudé en tomar las medidas para trasladar, en secreto, a mi hija hasta New York. Temía que, si Rubí no se salvaba, era probable que ninguna de las otras sobreviviera.


    —Y fue de la propia Esmeralda que misteriosamente provino la sangre para mi hija —observó Irwin.


    —Exactamente —afirmó el Rey—. Luego de la intervención de Rubí, cayeron en estado de coma. Aunque Esmeralda sólo estuvo así, por un día —hizo una pausa, mirando a Therese y a Oliver, interrogante; ellos asintieron—... Como me lo imaginaba, Zafiro, al igual que mi hija, reaccionó mucho antes que Rubí.


    —¡Dios! ¡Es increíble! —comenzó a decir Danna—. Esto significa, que nuestras hijas tienen una conexión muy fuerte entre ellas. ¡Qué extraño es todo esto!


    —Eh —comenzó a decir Therese, como ensimismada, dirigiéndose al Rey—… Volviendo a su conversación con esa anciana, Su Majestad… Le explicó ella, ¿cómo fue que llegaron las niñas hasta nosotros? Es que, todavía no entiendo cómo vinieron a parar a Gales, cada una a una ciudad diferente y a la misma hora. Es decir, hay muchas horas de distancia entre Gales y la Isla Esmeralda.


    —Que bien que lo menciona, señora Morrigson. Eso es algo, que llevo años preguntándome —declaró el Rey—. El detective Smith nunca encontró rastros de la persona que trasladó a las niñas, desde la isla. De ese día, no se encontraron registros de algún vuelo, comercial o privado, con destino a Gales. Ni desde el único aeropuerto del archipiélago, que se encuentra en la Isla del Zafiro, ni mucho menos desde el desierto que quedó en la Isla Esmeralda. La anciana me aseguró, que la última vez que vio a las niñas, estaban junto a su padre y a merced de un gran peligro. Por eso, después de todo, ella asumió que las niñas habían fallecido o desaparecido junto a sus padres. Todo eso, siempre me ha hecho pensar en… —El Rey se quedó dubitativo por unos segundos.


    —¿En qué ha pensado, Su Majestad? —apremió Irwin.


    —¡Magia! —dijo el Rey, examinando la expresión de los rostros frente a él—. He llegado a creer, muy en el fondo, que realmente hay algo especial en esas piedras que traían las niñas y que en ellas están todas las respuestas pendientes a nuestras preguntas.


    Un silencio sepulcral invadió todo el despacho, mientras que cinco pares de ojos se cruzaban unos con otros, desconcertados.


    ¡Toc, toc...!


    Un suave toque en la puerta interrumpió el incómodo silencio.


    —¡Adelante! —dijo el Rey, de mala gana.


    —Con su permiso, Su Majestad —dijo Laurent—. No quería interrumpir, como usted ordenó, pero el detective Brently dice que tiene información sobre la Princ…


    —¡Hágalo pasar, de inmediato! —interrumpió bruscamente al tembloroso mayordomo.


    —¡Disculpe, Su Majestad! —dijo Fletcher, con la voz como si hubiera llegado allí corriendo—… Uno de los guardias acaba de encontrar este sobre en la entrada. Al parecer, lo lanzaron atado a una roca. Me atreví a interrumpir esta reunión, porque creo que su contenido es del interés de todos los aquí presentes. Mire a quienes va dirigido.


    El Rey tomó el arrugado sobre y al estirarlo leyó sus destinatarios en el reverso; alzó la mirada hacia el detective y abrió los ojos con asombro. Finalmente, se sentó en su sillón, con la mirada clavada en el sobre. Las manos le temblaban un poco, impidiéndole abrirlo con rapidez.


    Fletcher se marchó sin que nadie lo notara. Todos permanecían ansiosos, esperando que el Rey leyera el contenido del sobre. El Monarca lo abrió, con tanta premura como pudo y para su desconcierto, en lugar de una carta, sólo se hallaba una nota, que parecía escrita por un niño de cinco años, en un pequeño trozo de papel.


    —¡Señores…! —comenzó a decir, pellizcando el puente de su nariz—. Lamento decirles, que mis sospechas son ciertas… El sobre está dirigido a todos los aquí presentes —Danna apretó las manos de su esposo y Therese hizo lo mismo con el suyo—… Cito lo que dice la nota: «Mis Gemas, por sus Gemas… Cardiff».


    —¿Es todo lo que dice…? —preguntó Therese, confundida.


    —Me temo que sí.


    El Rey pasó el sobre con la nota a Irwin y éste lo pasó a los demás y así todos leyeron su escaso contenido.


    —No hay lugar a dudas. Nuestras hijas están en Cardiff y quiere las piedras a cambio de ellas —anunció el Rey.


    —¿Quiere? —intervino Irwin—. ¿Quién...? ¿Quién podría saber de la existencia de esas piedras? ¿Quién está detrás de esto? Y además… ¿Qué es lo que tienen de especial esas piedras? —preguntó desconcertado.


    —Esa, es la parte de la historia que iba a contarles antes de que llegara este mensaje… —señaló el Rey, visiblemente apesadumbrado.


    Los espectadores se incorporaron en sus asientos, para escuchar con atención. Todos, aunque trataban de aparentar serenidad, estaban muy afectados ante la confirmación de que sus hijas corrían un gran peligro.


    —La anciana que trajo a las trillizas al mundo, me habló sobre el posible responsable de la muerte de los emperadores, aunque no me dio muchos detalles. Al parecer, se trata de un duque, el único pariente con vida del emperador Asriel. Tratamos de dar con su paradero, pero él también desapareció sin dejar rastros, el mismo día que desapareció el palacio imperial. Esa buena mujer, también me habló de la existencia de un amuleto muy poderoso...


    Todos lo miraron expectantes, pero ninguno se atrevió a interrumpirlo.


    —Se trata, del famoso Amuleto de Haniel. Se ha escuchado mucho sobre este, sin embargo, no hay nada escrito oficialmente sobre esa leyenda. Francamente, me pareció increíble la historia que me narró.


    El rey Howard contó la fantástica historia que la anciana le había revelado sobre el amuleto y los presentes quedaron cada vez más sorprendidos, aunque habían escuchado la historia del amuleto cientos de veces.


    —… Según esa buena mujer, ese amuleto fue el que salvó a las trillizas de morir el mismo día en que nacieron, contagiadas igual que sus padres. Al parecer, ellas nacieron con la misma enfermedad que acabó con ellos.


    —¡Esto es una locura! —exclamó Danna—. ¡No entiendo nada! ¿Quiere decir, que las piedras que las niñas traían en la manita cuando llegaron a nuestros hogares, son las gemas de ese amuleto?


    —Así parece —señaló el Rey, inexpresivo.


    —Pero ese amuleto, según la leyenda, sólo ha podido ser usado durante siglos, un día especifico —comenzó a decir Therese—… eso significa, que el verdadero día en que nacieron nuestras hijas, es…


    —¡El 3 de julio! —completó el Rey—… Y, como verán, eso será dentro de poco más de veinticuatro horas —dijo consultando su reloj—. Lo que sea que tenga que pasar con estas piedras, si esa historia fuera cierta, ocurrirá en muy poco tiempo y nuestras hijas podrían correr un grave peligro. Así que tenemos que actuar lo antes posible.


    …


    Por varios minutos, el Rey y los padres de las chicas estuvieron encerrados en el despacho. La tormenta parecía empeorar cada vez que se esperaba que cesara; sería imposible salir esa misma noche hacia Cardiff. Aunque la nota no daba más detalles, estaban seguros de que el intercambio sería allí.


    Finalmente resolvieron y el Rey envió a preparar dos habitaciones para que sus invitados pasaran el resto de la noche. Si al día siguiente la tormenta cesaba, cada familia acudiría en busca de la piedra correspondiente para el intercambio, antes de partir.


    Durante el resto de la noche, ninguno de los padres de las trillizas pudo cerrar los ojos. Afortunadamente, antes del amanecer la tormenta había cesado, así que, antes de que saliera un mínimo destello de sol, ya en el palacio se notaba mucha actividad.


    Forrest, Bernard y Fletcher, vía telefónica, coordinaban junto con sus contactos en Cardiff las acciones que se podrían desarrollar. Sabían que ya los secuestradores habían hecho contacto con los familiares de las chicas; lo que no sabían, porque el Rey prefirió mantenerlo en secreto hasta que fuera necesario, era qué exigían a cambio de la liberación de las trillizas.


    Mucho antes de las siete de la mañana ya estaban los padres de Rubí, los de Zafiro y el Rey, camino a Cardiff.
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    Las tres caras de la moneda


    02 de julio de 2015


    Rubí comenzó a parpadear, con cierta dificultad. Perezosamente fue abriendo los ojos y sentía que los párpados le pesaban demasiado. Apretó los ojos y volvió a intentar abrirlos; le ardían a más no poder. Tuvo que parpadear muy rápido, repetidas veces, para lubricarlos.


    Cuando se fue acostumbrando a la luz, vio frente a ella una pared de piedra, que parecía antigua y desgastada. Entonces estaba completamente consciente. Quiso moverse y descubrió que tenía los pies atados, al igual que las manos, y una mordaza le impedía hablar.


    Con un estremecimiento en todo su cuerpo, recordó lo último que vivió la noche anterior. Recordó el escalofrío repentino en todo su cuerpo, que casi la paralizó. Recordó los cálidos besos de Phillipe y sus brazos rodeándola, tratando de darle calor. No recordaba nada más.


    Quiso darse la vuelta para ver el resto de la habitación y comprobar si había alguien más. Al primer intento falló y se quejó de dolor; el peso de su cuerpo lastimó sus manos, atadas a su espalda. Tomó un respiro y con un movimiento rápido logró girar hacia el lado opuesto.


    Rubí jamás habría imaginado encontrar frente a ella, semejante imagen. Descubrió que la habitación donde estaba tenía sólo tres paredes; la que ahora tenía a sus espaldas, la que estaba en dirección a sus pies y la que tenía de frente. En la dirección donde quedaba su cabeza, sólo había una reja. Aquella no era una habitación cualquiera, era una horrible y antigua celda, con el piso forrado de paja. Lo más espeluznante de la imagen, fue descubrir que al igual que ella, habían dos personas más, también atadas e inconscientes en el piso, con las caras mirando a cada una de las otras dos paredes.


    Sintió un pánico que nunca había experimentado, al ver que eran unas chicas y que al igual que ella tenían una larga cabellera del color de las mandarinas; su pulso comenzó a acelerarse.


    «¿Esmeralda? ¿Zafiro?», se preguntó.


    Con notable desesperación, Rubí comenzó a gritarles, aunque le costaba articular las palabras bajo la mordaza. Sabía que sería difícil que la escucharan estando inconscientes. Miró hacia la reja para verificar si había alguien vigilando. Al ver que no había nadie, hizo un esfuerzo por levantarse, logrando al menos sentarse y así comenzó a impulsarse por el suelo, ayudándose de manos y pies.


    Rápidamente se acercó a la chica que estaba más próxima, que era la que estaba frente a la pared cerca de sus pies. Al estar muy cerca de ella, la tocó bruscamente con los pies para despertarla. Ella comenzó a moverse y Rubí se alegró de comprobar que estaba con vida.


    Era Esmeralda la que reaccionó apenas Rubí comenzó a moverla, pero le costaba despertar por completo. Seguía bajo el efecto de algún somnífero. Al ver que comenzaba lentamente a espabilarse, Rubí la dejó y volvió a arrastrarse hasta llegar cerca de la otra chica.


    Era Zafiro la otra persona en la celda y no se movía, aunque era la tercera vez que Rubí la zarandeaba con los pies. Unos segundos después, escuchó un quejido ahogado; miró hacia el otro lado y vio que Esmeralda se movía. Se quedó inmóvil por unos segundos, esperando a que se diera media vuelta y la viera.


    Esmeralda por fin logró abrir sus ojos, parpadeando rápidamente para poder ver dónde estaba. Aunque su cuerpo seguía algo dormido, ya su subconsciente estaba alerta y comenzó a recordar lo último que vio antes de perder la conciencia. Muy asustada, comenzó a incorporarse hasta quedar sentada de frente hacia la pared. Luego volvió a abrir y cerrar los ojos, para acostumbrarse a la poca luz que había en la habitación.


    Mientras tanto, Rubí blanqueaba los ojos esperando que volteara y por fin la viera, pero ella seguía muy débil todavía y le costaba moverse. Echó su cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, como queriendo relajarse; eso sí que hartó a Rubí, por lo que hizo un ruido como si se aclarara la garganta para hablar. Escuchar tal sonido, fue más que suficiente para que Esmeralda terminara de despertar cada centímetro de su cuerpo. Súbitamente, se dio la vuelta en dirección a Rubí.


    Sus ojos casi salieron de su cavidad al ver que no estaba sola en la tétrica celda. Peor fue darse cuenta de que sus acompañantes eran, nada menos que sus recién descubiertas hermanas.


    Rubí la miró con ojos brillantes, que parecían expresar una mezcla de dolor, alegría y miedo. Realmente deseaba abrazarla, cosa que no entendía, ya que ella aún no sabía con certeza que eran hermanas trillizas. Esmeralda le correspondió, mirándola de la misma forma. A ella, a pesar de que le pareció mezquino, le alegró descubrir que estaba junto a sus hermanas en un momento como ese.


    Rubí miró nuevamente a Zafiro, que seguía inconsciente. Esmeralda también la miró y en ese momento recordó que Rubí nunca les había hablado a la una de la existencia de la otra. Rubí la miró, buscando la sorpresa en sus ojos por ver a otra chica igual a ellas y Esmeralda, con un sutil gesto, le dio a entender que ya la conocía.


    Rubí volvió a mover a Zafiro, pero esa vez, con más intensidad, tanta, que parecía desesperada por comprobar que estaba con vida. Por fin Zafiro dio señales y comenzó a despertar. Sin todavía abrir bien los ojos, se dio media vuelta con gran agilidad, haciéndose para atrás y quedando pegada a la pared. Parecía un cordero asustado. Después de unos segundos y de varios parpadeos, logró divisar lo que tenía frente a ella.


    Al reconocer por fin a sus compañeras, Zafiro se echó a llorar desconsoladamente. Rubí y Esmeralda, conmovidas por sus lágrimas, con dificultad se acercaron para sentarse a su lado. Recostadas de su hombro, cada una de un lado, se quedaron inmóviles por varios segundos, deseando poder abrazarla.


    ¡Plass, plass, plass...!


    El sonido de unos aplausos sorprendió a las chicas, poniéndolas alerta. Finalmente verían a alguno de sus captores.


    —¡Pero qué escena, tan conmovedora! —se escuchó decir a una voz robotizada, a través de un altavoz.


    Las chicas miraban hacia la reja, esperando que alguien apareciera en ese momento, pero nadie acudió a su encuentro.


    —¡Hasta que al fin despertaron, las trillizas durmientes! ¡Ja, ja, ja…! —se burló nuevamente el de la macabra voz.


    Durante los siguientes minutos, las trillizas permanecieron alertas, esperando que en cualquier momento alguien apareciera frente a ellas, pero nadie apareció. Con incertidumbre, se miraban las caras unas a otras, ya que tampoco volvieron a escuchar la escalofriante voz.


    Finalmente, las expectantes prisioneras escucharon unos pasos que se acercaban. No pudieron evitar sentir un fuerte temor, al ver detenerse frente a la reja de la celda a dos hombres con capuchas, completamente vestidos de negro. Uno llevaba una charola con comida y bebidas y el otro llevaba en la mano una navaja que parecía muy afilada. Este último abrió la reja y dio paso al de la comida para que entrara primero.


    Zafiro y Rubí no podían disimular sus nervios al ver a ese hombre armado tan cerca de ellas y comenzaron a llorar con desesperación. El sujeto se limitó a callarlas, haciendo un gesto con un dedo sobre su propia boca. Esmeralda estaba más tranquila; se imaginó que sólo iba a cortar la cinta adhesiva con la que estaban atadas, para que pudieran comer. Estaba en lo cierto.


    Al ver que les darían de comer, Esmeralda se alegró bastante a pesar de su situación. La pobre no había probado bocado desde el desayuno del día anterior y su estómago, desde que despertó, había comenzado a recordárselo.


    Una vez liberadas de pies y manos, no hicieron más que quitarse por sí mismas la cinta de la boca y abrazarse. Estaban juntas al fin. Los dos encapuchados, sin decir una palabra, salieron cerrando la reja, para luego desaparecer por donde llegaron antes.


    —¿Se puede saber, desde cuándo ustedes dos se conocen? —fue Rubí la primera en hablar, mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.


    —¿Eso es lo primero que se te ocurre decir? —murmuró Esmeralda entre dientes.


    —¡Bueno…! Es que me sorprendió verlas aquí, juntas. —replicó.


    —Deberías más bien alegrarte porque estamos aún con vida —intervino Zafiro.


    —¡Bueno, ya…! ¿Alguien puede decirme, cómo llegamos aquí o donde rayos estamos? —Rubí levantó la voz.


    —¡Shhh...! —Esmeralda la hizo callar y comenzó a hablar bajito—. Baja la voz. Deben tener algún micrófono o alguna cámara por aquí. Seguro están escuchándonos. —supervisó, mirando a todos lados.


    —¿Tú crees? —Zafiro también comenzó a inspeccionar, para ver si había alguna cámara.


    —¡No entiendo nada…! ¿Cómo llegaron ustedes aquí? ¿Por qué nos secuestraron a las tres? ¿Quién pudo descubrirnos? —repuso Rubí.


    Cada una de las chicas relató rápidamente, cómo fue capturada y lo último que recordaba.


    ...


    Esmeralda miró a todos lados antes de entrar al baño, en busca de la chica con la cola de caballo que había visto al entrar al aeropuerto. Cuando cerró la puerta tras ella, le echó el seguro; si era Rubí, o peor aún, otra chica idéntica a ellas, no quería que nadie entrara y las descubriera. Se inclinó en el piso para husmear por debajo de las puertas de cada compartimiento del baño. Había seis cubículos, pero, para su desconcierto, no había nadie; bajo las puertas no logró ver ni un par de zapatos.


    —¡Hola! —gritó para ver si alguien respondía, pero la única respuesta que escuchó fue su propia voz rebotar entre las paredes—. Debo estar alucinando —dijo, mirándose en un gran espejo frente a los lavamanos.


    Permaneció unos segundos frente al gran espejo, arreglando lo mejor posible su peluca negra; ya era su favorita. Una vez ajustada la peluca a la perfección, se acercó más al espejo, notando algo de brillo en su rostro. Sacó de su cartera un pequeño pomo con espuma limpiadora y humedeció su rostro para aplicarla.


    Tenía su rostro inclinado sobre el grifo del lavamanos, mientras retiraba la espuma de limpiar. Con los ojos aún cerrados, tomó un pañuelo que tenía en su cartera y cubrió su rostro para secarlo suavemente.


    Al quitarse el pañuelo y abrir los ojos, experimentó un frío, acompañado de un tirón desde lo más profundo de su estómago. Parada detrás de ella se encontraba una persona, cuyo género le fue difícil distinguir. Vestía un holgado uniforme gris, como los que usaban algunos empleados de carga del aeropuerto; llevaba guantes y un pasamontañas negro, el cual tenía sólo dos agujeros para poder ver.


    Antes de que ella pudiera reaccionar, para gritar o correr, aquella persona la había sujetado de espaldas por la cintura, con mucha fuerza. Al mismo tiempo, le tapaba la boca con un pañuelo humedecido con algo que olía bastante mal.


    Esmeralda luchó con todas sus fuerzas por unos segundos. En el forcejeo corroboró que su agresor era una mujer. A través del espejo logró divisar un mechón de cabello de su propio color, salir de uno de los bolsillos del pantalón que ésta llevaba.


    Finalmente lo comprendió todo. Desde que llegó al aeropuerto y vio a una chica de cabello y porte parecido al de ella y sus hermanas, estaba siendo manipulada y como un ratoncito curioso, cayó en la trampa. Eso fue lo último que pasó por su mente, antes de perder el sentido.


    ...


    Zafiro abrió los ojos de golpe, encontrándose con que ya había oscurecido por completo. Con dificultad, trató de mirar hacia las ramas del árbol, de dónde provenía el ruido que le había llamado la atención. Antes de que pudiera hacerlo, un hombre con la cara cubierta saltó desde las ramas cayendo a su lado. El sujeto, sin perder tiempo se lanzó a horcadas sobre ella, tapándole la boca. Entretanto, otro sujeto que también había saltado desde las ramas por el lado opuesto del árbol, le sujetó los brazos en la espalda.


    Después de ser amordazada por el primer encapuchado, éste sacó una venda de su bolsillo para vendarle los ojos. El otro sujeto, que ya le había atado las manos con una cinta adhesiva, se disponía a hacer lo mismo con sus pies, dejándola de esa forma, completamente indefensa.


    Zafiro sintió cómo uno de los hombres, que en ningún momento hablaban entre sí, la cargó sobre el hombro sin ningún esfuerzo, como si de un saco de patatas se tratara. Sentía que caminaban rápidamente y por el ruido de la hierba en cada pisada, asumió que no iban hacia el camino principal sino que se internaban más en el bosque.


    La atemorizada chica trataba de gritar y de moverse para soltarse. Sabía que nada bueno tenían aquellos hombres en mente y pensó que creyéndola la princesa Esmeralda, querían secuestrarla para pedir un rescate. De repente recordó la carta de Esmeralda y lo que decía de Samantha.


    Descubrí fuertes motivos para desconfiar de ella.


    Por varios minutos no escuchó más que pisadas en la hierba y la locura de sus pensamientos. Le preocupaba pensar que quizá, Esmeralda también estaría en peligro. Todos esos pensamientos la torturaban más que el hecho de estar atada, vendada y amordazada.


    De repente, notó que los hombres se detenían y sintió cómo su cuerpo indefenso fue depositado en algo que parecía el asiento de un coche; lo corroboró cuando notó que le colocaban un cinturón de seguridad. En eso escuchó que cerraron unas puertas pesadas, con mucha fuerza; debían ser de un todo terreno, pensó.


    Unos segundos después, por fin escuchó, muy lejos y confusa, una voz que parecía dar indicaciones que ella no logró precisar bien. Luego comenzó a escuchar un sonido que le pareció familiar. No estuvo segura sino hasta que el ruido se hizo más fuerte. Sí; estaba en lo cierto, estaban a bordo de un helicóptero y al comprobarlo, su piel se erizó de pie a cabeza.


    ¿A dónde iría a parar? ¿Qué harían con ella? Un sinfín de preguntas, sin respuestas, revoloteaban en su cabeza.


    Ya el helicóptero comenzaba a elevarse y antes de que una enorme nube de pensamientos torturadores la invadiera, perdió el conocimiento.


    …


    —¡No deberías quejarte, Rubí! —fue Esmeralda quien habló—. Deberías agradecer que no recuerdas cómo fuiste capturada. Al menos tu último recuerdo fue que Phillipe te abrazaba.


    —¡No me quejo! Sólo quisiera poder entender, cómo fue que Phillipe permitió que me atraparan. Estoy más bien preocupada. Yo lo conozco… él sería capaz de arriesgar su vida por mí y… me aterra pensar, que algo malo le…


    —¡No, no, no! —le interrumpió Esmeralda—. Ni siquiera pienses en eso. Seguro él está bien, no…


    La conferencia de las trillizas fue interrumpida repentinamente. La voz que habían escuchado antes, volvió a hablarles.


    —¡Ya, cállense! —les gritó.
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    Traslados


    Las trillizas, al escuchar el grito que las sobresaltó, se quedaron paralizadas.


    —¡Coman de una vez! ¡En quince minutos partiremos!


    —¿Partiremos? —murmuró Esmeralda en voz muy baja—… ¡¿A dónde?! —gritó, levantando mucho la voz esa vez; Zafiro le dio un codazo, asustada y nadie respondió.


    Por unos segundos esperaron que alguien les volviera a hablar, pero todo estaba en silencio, como si estuvieran solas.


    —¿Es una broma? —exclamó Rubí, indignada, al levantar la tapa y ver el contenido de la gran bandeja que les habían dejado con la comida—… ¿Qué es esto?


    —A mí me parece que son, hamburguesas con papas fritas —observó Esmeralda, abriendo una de las tres bolsas de papel que estaban en la bandeja—… Y tal vez estén envenenadas, pero huelen delicioso —añadió, olfateando embelesada entre una de las bolsas—… No sé ustedes, pero yo muero de hambre.


    —Yo también —dijo Zafiro, tomando una de las bolsas—… Pero tienes razón, Esmeralda. ¿Y si quieren matarnos con esto?


    —¡Pero claro que nos quieren matar! —gruñó Rubí, muy molesta—. ¿No se dan cuenta? ¡Esto no tiene que tener cianuro para matar a cualquiera! ¡Estas personas están enfermas! —caminaba de un lado a otro, indignada—... No sólo quieren matarnos de un infarto... ¡Quieren que engordemos antes de morir! ¡Eso es una crueldad! —Zafiro y Esmeralda cruzaron una mirada y se echaron a reír—… ¡Bien! Ríanse cuanto quieran. Yo no voy a comer esa porquería… ¡Hey, tú, el de la voz! —gritó pegada a la reja—. ¿Acaso no te informaron que soy vegetariana?


    Esmeralda y Zafiro, sin hacer caso de los improperios de Rubí, comenzaron a revisar sus hamburguesas y no encontrando nada extraño en ellas se dispusieron a comer.


    —¿Acaso están locas? ¿Cómo pueden comer algo así? —continuó Rubí quejándose—. Yo no me quedo con esto —de inmediato se regresó a la reja y comenzó a gritar—… ¡Hey! ¿Hay alguien allí? ¡Tú, el de la voz...!


    —¿Quieres callarte? —Esmeralda la regañó, tratando de alejarla de la reja—. ¿Acaso crees que a alguien aquí le importa si te gustó la comida o no? ¡Come de una vez!


    —¡Es cierto, Rubí! —intervino Zafiro—. Recuerda que dijeron que en quince minutos partiríamos y no sabemos qué tan lejos estará el lugar a donde nos llevarán, ni cuándo volverán a darnos de comer.


    —¡Por Dios, chicas! ¿De verdad son tan ingenuas? —Rubí ya hablaba con amargura—. Estas personas ya deben haber contactado a nuestras familias y deben haber llegado a un acuerdo para entregarnos. Por eso tienen que cuidarnos, para entregarnos en buenas condiciones y así poder recibir su dinero.


    —Parece que estuvieras hablando de entregar carne empaquetada. ¡Ja, ja, ja...! —Se rieron Esmeralda y Zafiro, mientras que ella no paraba de caminar de un lado a otro, apretando los puños.


    —¿Bueno y a ustedes qué les pasa? ¿Será que soy la única que está consciente de la gravedad de lo que está pasando?


    Rubí estalló, molesta ante la aparente indiferencia de sus compañeras. No se imaginaba que la tranquilidad de ellas se debía al efecto secundario de la sustancia que utilizaron para dormirlas.


    —¿Y qué sugieres que hagamos? —comenzó a decir Esmeralda, para luego tomar un sorbo de su refresco—… ¿Tú crees que por ponernos a gritar y a patalear, nos van a hacer caso? Esta gente sabe lo que hace —le dio otro mordisco a su hamburguesa, contoneándose de gusto.


    —¡Por Dios, Esmeralda! —gruñó Rubí nuevamente, molesta de verlas degustando descaradamente sus hamburguesas de carne—. Ese era un inocente animalito que vivía y respiraba. Por lo menos no demuestres lo mucho que disfrutas comiéndolo.


    Esmeralda por unos segundos dejó de masticar; tragó entero el bocado que le quedaba y dejó el resto de la hamburguesa en la bandeja. A continuación, como niña regañada tomó las papas fritas y sin decir nada más comenzó a comerlas.


    —Esmeralda tiene razón —agregó Zafiro, para calmar los ánimos—. Esta gente está bien organizada. Deben tener más información sobre nosotras, que nuestros propios padres. De otra manera, ¿cómo sabían dónde estaba cada una y cómo supieron que somos tres iguales? Incluso, deben saber que, tal vez, somos —hizo una pausa y miró a Rubí de soslayo—… hermanas.


    —¿Qué? —Rubí se detuvo repentinamente y miró a las chicas, esperando una explicación.


    Zafiro y Esmeralda le contaron sobre los lunares y le enseñaron cada una los suyos.


    —¡Increíble! —exclamó, atónita, al ver que sus compañeras tenían los mismos lunares que ella y prácticamente en el mismo lugar—. ¿Y desde cuando notaron esto?


    —Desde el día en que nos conocimos —respondió Esmeralda, cortante.


    —A mí, jamás se me habría ocurrido algo así —Rubí hizo una pausa y se quedó pensativa—... ¿Ustedes, tienen una idea de...?


    —¿De quiénes sean nuestros verdaderos padres? —le interrumpió Esmeralda, adivinando su pregunta.


    —Sí —respondió en voz baja; luego se sentó en el piso, junto a sus hermanas.


    —Esmeralda piensa que podrían ser mis padres y... yo también lo pienso.


    —¿Y por qué tendrían que ser tus padres y no los míos, o los de Esmeralda?


    —Eh... Pensamos que pueden ser mis padres, porque ellos siempre han sido muy humildes; muy pobres... —A Zafiro le incomodaba hablar.


    —Y pensamos que son los únicos que tendrían justificación para habernos dejado a ti y a mí con otras familias —continuó Esmeralda relatando—. Tal vez, por su condición, vieron que no podrían criar a tres niñas al mismo tiempo y nos dejaron a nosotras con familias adineradas, para darnos un mejor futuro, ¿no crees?


    —¿Saben qué…? —concluyó Rubí, en tono muy serio—. Eso no me parece tan importante ahora. Lo que sí me preocupa, es lo que está pasando y ¿cómo saldremos de esto?


    En ese momento se escucharon unos pasos acercarse y las chicas se paralizaron, guardando silencio. Frente a la reja se detuvieron los dos enmascarados que les habían dejado la comida. Los sujetos se disponían a abrir la reja y cuando Rubí notó que tenían la cinta para atarlas nuevamente, les comenzó a gritar.


    —¡Esperen, esperan...! —los sujetos se detuvieron para escucharla—. ¿No se suponía que teníamos quince minutos para comer? Apenas han pasado unos diez minutos —reclamó enojada, después de consultar su reloj.


    Estruendosamente se escuchó hablar al del altavoz.


    —¡Quince minutos para que comieran las tres!... Es decir, cinco minutos por cada una, pero como tú no comiste, son diez. ¡Ja, ja, ja…! —soltó una estrepitosa carcajada.


    —¿Está bromeando? —comenzó Rubí a quejarse—. ¿Se supone que es gracioso? ¡Eso no tiene sentido! ¿Quién demonios es usted? —perdió la calma y comenzó a gritar desde la reja, lanzándole golpes a los sujetos que estaban parados esperando órdenes—. ¿Por qué no nos dices de una vez lo que quieres? ¡Da la cara...!


    —¡Rubí! —Esmeralda y Zafiro la sujetaron, alejándola de la reja para tratar de calmarla.


    —Entiende de una vez que esta gente sabe lo que hace y por algo no han querido que los veamos, ni escuchemos sus voces —explicó Esmeralda, hablando en voz baja—. Eso puede que sea bueno —dijo bajando más la voz.


    —¿Bueno? —se burló Rubí—. ¿Acaso hay algo bueno en todo esto?


    —¡Claro! —continuó Esmeralda susurrando—. Si han tenido tanto cuidado al evitar que veamos sus rostros, es porque van a liberarnos y no quieren que podamos delatarlos.


    —Quizá Esmeralda tenga razón.


    —¡Pues eso espero! —Rubí finalmente bajó la guardia—. Quiero que esto se acabe pronto. ¡Extraño a Phil! —culminó haciendo un puchero; sus hermanas se miraron y blanquearon los ojos, conteniendo la risa.


    —¡Abran esa reja! ¡Ya es hora de irnos! —se escuchó gritar a través del altavoz.


    Los enmascarados entraron, sin perder más tiempo. Las ataron nuevamente, para luego vendarles los ojos, sin amordazarlas en esa oportunidad.


    ...


    Las trillizas, con las manos atadas en la espalda, eran dirigidas por los dos sujetos que las sacaron de la celda, bajando por unas escaleras de caracol durante un trayecto bastante largo. Finalmente fueron conducidas hacia un vehículo rústico y después de unos veinte minutos de recorrido, las hicieron subir a lo que ellas pensaron sería otro vehículo rústico.


    No fue sino hasta que se puso en marcha y escucharon las indicaciones por radio, que descubrieron que estaban en una avioneta. Eso, definitivamente terminó de poner a Esmeralda y a Zafiro completamente alertas. Entonces estaban conscientes de la seriedad de su situación.


    —¡¿A dónde nos llevan?! —gritó Rubí, asustada, pero nadie le respondió.


    Entrando en pánico, las chicas comenzaron a hacer una pregunta tras otra, sin obtener una sola respuesta. La algarabía de ellas se expandía por todo el reducido espacio.


    Unos cinco minutos después de elevarse por los aires, las trillizas cayeron rendidas. Después de acercarles un pañuelo empapado y con un olor desagradable, el silencio y la calma prevalecieron durante todo el vuelo.


    …


    Para cuando las chicas recobraron el sentido, ya el aeroplano estaba en tierra nuevamente. Ellas no tenían idea de cuánto tiempo había durado el viaje, ni cuál había sido el lugar de destino. De inmediato las hicieron bajar de la avioneta.


    Uno de los enmascarados las condujo hasta un lugar, obligándolas a sentarse en lo que parecía un largo banquillo. Ellas escucharon los pasos alejarse y se acercaron para hablar entre ellas.


    —¿Chicas? —susurró Esmeralda, hablando muy bajo. Zafiro estaba en medio de ella y de Rubí.


    —¿Sí? —respondieron al mismo tiempo.


    —¿Perciben ese olor? —susurró, bajando la voz aún más.


    —¡Sí! —se apresuró a responder Zafiro.


    —Parece que alguien no se ha bañado en días —bromeó Rubí.


    —¡No seas tonta, Rubí! —replicó Esmeralda de mala gana—… Creo que estamos en un muelle. ¿No perciben el olor del mar?


    —¡Oh, por Dios! ¿Creen que estén planeando atarnos a una roca y lanzarnos al mar, como en las películas?


    —¡Cállate, Rubí! ¡Por favor! Dices cada tontería… —refunfuñó Esmeralda.


    —¿Y por qué crees que soy yo la que habla? Podría ser Zafiro —señaló Rubí, irónica.


    —Porque las conozco ya lo suficiente a las dos como para saber que sólo tú dirías esas idioteces. Además, todavía tienes que trabajar mucho en tu acento —Esmeralda ya estaba molesta y también asustada.


    —¡Ya, chicas! Dejen de discutir y mejor vamos a pensar en cómo salir de esto —intercedió Zafiro.


    —Tienes razón, hermana... —habló Esmeralda y se produjo un breve silencio—. ¡Lo siento! Pero siempre soñé con tener hermanas y aunque dirán que estoy loca o que exagero, yo, ya las quiero como hermanas.


    Otro breve silenció se produjo; Esmeralda luchaba con el nudo que se formaba en su garganta.


    —La verdad —comenzó a decir Zafiro—… yo también he llegado a quererlas, como si toda la vida hubiésemos estado juntas.


    —¡Bueno ya…! —gruñó Rubí, con la voz entrecortada—. Tampoco comiencen con esas cursilerías, como si —el nudo que se formó en su garganta la hizo callar un momento—… como si fuera nuestra despedida… ¡Y bueno! Para que sepan, yo también siento que las quiero de toda la vida... ¡Hermanas!


    El llanto pudo más que ella y terminó contagiando a sus hermanas. Las tres se acercaron tanto como pudieron, con ganas de abrazarse. Así permanecieron por unos segundos.


    —¡Chicas! —dijo Esmeralda de repente—. Pasado mañana sería nuestro cumpleaños, ¿verdad?... así que, creo que si hemos de morir, lo mínimo que podemos hacer es pelear. No podemos dejarle todo tan fácil a esta gente. Si contactaron a nuestros padres, es seguro que ellos pagarían lo que fuera, para que nos regresen con ellos. Pero la verdad, presiento que esta gente no quiere dinero, ni tiene intenciones de liberarnos.


    —¿Y qué se te ocurrió ahora? —preguntó Rubí, ansiosa.


    —Vamos a jugarnos la última carta —Esmeralda comenzó a hablar en un tono casi inaudible—. Es el todo por el todo. En primer lugar, ni siquiera sabemos si justo ahora hay alguien frente a nosotras, escuchándonos. Y eso es lo primero que vamos a comprobar.


    —¿Pero, cómo? —dijo Zafiro, entonces con la voz muy baja, como si de verdad hubiera alguien escuchándolas.


    —Zafiro. Necesito que trates, con mucho cuidado, de subir un poco mi venda para descubrir mis ojos... —sugirió Esmeralda.


    —¿Que te suba la venda? —interfirió Rubí, incrédula—. Y… ¿Con qué te la va a subir? ¿Con una tercera mano que trae escondida?


    —¡Cállate Rubí! Déjame terminar. ¡Zafiro! Como te decía, sólo vas a subir un poco la venda, así podré ver por debajo y cuando venga alguien no notará nada. Usa los dientes —se hizo un breve silencio—… ¡Sí, con los dientes! ¿Ves que la boca sirve para más que decir sandeces, Rubí?


    —¡Ya, no perdamos tiempo! —apremió Rubí—. Ayúdame a mí también Zafiro. Ya quiero verle la cara a ese imbécil que quiere engordarnos.


    La tarea de las trillizas, de ajustar las vendas de sus ojos con los dientes, resultó más fácil de lo esperado y entonces, con sólo levantar un poco la cabeza podrían ver todo a su alrededor.


    —¿Vieron? —preguntó Esmeralda, mientras que las tres se las arreglaban por ver hacia afuera por las pequeñas roturas en las paredes de madera que las rodeaban—. ¡Se los dije! Estamos en un muelle. Y eso que he estado cerca del mar por muy poco tiempo —alardeó.


    —Pero, ¿qué lugar es este? ¿Alguna lo reconoce? —preguntó zafiro.


    —Tal vez, si tuviéramos una vista más amplia… —observó Esmeralda—. Podría ser cualquier muelle.


    Las trillizas estaban encerradas dentro de una vieja caseta de salvavidas, la cual estaba completamente vacía, sin nada excepto el pequeño banquillo donde las hicieron sentarse. A un lado de la puerta tenía una ranura, producto de lo deteriorada y roída que estaba la madera. Además, se hallaba oculta entre mucha maleza, debido al estado de abandono. Algunas largas espigas dificultaban un poco la visibilidad.


    A escasos metros de distancia, estaba parado como estatua, un sujeto al que parecía no afectarle el ardiente sol que aún calentaba el lugar, ya al final de la tarde. Era un hombre de aspecto frágil y pálido. Un poco más cerca, se encontraba otro hombre, un poco regordete, sentado de espaldas a la caseta. Hasta el momento, esos sujetos eran los únicos rostros alrededor de las chicas, que no estaban cubiertos.


    Solo se veía una parte del muelle, donde se veían algunas lanchas lujosas. Sin embargo, no había personas paseando en las cercanías.


    —¿Pero, dónde estará el cabecilla de todo esto? —preguntó Rubí—. Por lo pronto, ya me gravé por completo el rostro de ese imbécil que nos vigila. Aunque…


    —Aunque, ¿qué? —quiso saber Zafiro.


    —No sé —Rubí trató de rebuscar en su mente, antes de continuar—… es que, creo que he visto antes a ese otro hombre. Al que trata de tostarse bajo el sol.


    —¡¿Que?! —preguntaron Esmeralda y Zafiro al mismo tiempo.


    —¡No sé! No estoy segura, no me hagan caso. Ya debo estar alucinando.


    —Chicas, se me están acalambrando los brazos —se quejó Zafiro.


    —A mí también —agregó Esmeralda—. Pero está difícil soltarnos; nos pusieron más cinta adhesiva que a un paquete de envío por correo.


    —¡Ja, ja, ja...! —Rubí no pudo contener la risa.


    —¡Shhh...! —le hizo callar Esmeralda—. ¡Cállate! El vigilante está muy cerca.


    —Mejor pensemos rápido qué podemos hacer —sugirió Zafiro—. No nos destapamos los ojos sólo para ver el panorama y la verrugosa nuca de ese sujeto, ¿verdad?


    —¡Shhh...! ¡Tranquilas, tengo un plan! —Esmeralda volvió a hacer callar a Rubí, que no paraba de reír—… ¡Miren! ¡Miren! De aquel bote están bajando algunas personas. Parecen turistas. Creo que ésta es nuestra oportunidad. Hagamos que el vigilante más cercano se aleje de aquí. ¡Vengan! ¡A sus puestos!


    Las chicas, atropelladamente regresaron y se sentaron en el banquillo, como al principio.


    —Actúen como si estuvieran cansadas y sedientas —sugirió Esmeralda.


    —¿Actuar? ¿Acaso no estamos así? —replicó Rubí.


    —¡Ya…! ¡Haz lo que digo!


    Zafiro y Rubí siguieron las indicaciones de Esmeralda; estaban nerviosas por no saber lo que haría. Pero sentían algo en el fondo de su ser, muy parecido a la esperanza.


    —¡Hey...! —Esmeralda llamó al cuidador—. ¡Hey!


    Gritó más fuerte la segunda vez y en silencio, el vigilante que tenían más cerca, entró en la caseta.


    —Queremos agua, por favor. Se lo suplico —pidió Esmeralda, exagerando su actuación.


    La Princesa habló casi arrastrando las palabras y humedeciendo sus labios. Mientras tanto, Rubí y Zafiro permanecían con la cabeza inclinada sobre sus rodillas. Rubí luchaba por contener la risa.


    El robusto vigilante salió de la caseta para ir por el agua, alejándose bastante de las chicas. El sujeto pasó frente al otro vigilante, sin cruzar siquiera una mirada; el último, se mantuvo sembrado en el mismo lugar.


    —¡Vamos! —dijo Esmeralda y las tres se asomaron nuevamente a la ranura—. Todavía hay mucha gente alrededor del bote que acaba de llegar. Tenemos que llamar la atención y gritar con todas nuestras fuerzas para causar un gran alboroto en el muelle; así se darán cuenta de que estamos aquí. Tendremos bastante tiempo hasta que el vigilante pálido llegue hasta aquí para callarnos.


    —¡¿Ese es tu plan?! —se quejó Rubí.


    —¿Tú tienes uno mejor? —preguntó Esmeralda, con sequedad.


    —No… —Rubí se encogió de hombros.


    —En cuanto el vigilante entre en ese tráiler para buscar el agua… Uno, dos, ¡ahora!


    —¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Ayuda!...


    Las trillizas, como enloquecidas, comenzaron a gritar, a dar golpes a las paredes de la caseta con los pies y a tratar de moverla de un lado a otro. El vigilante que parecía estatua corrió hacia ellas, seguido del que iba por el agua. Se despabilaron en cuanto escucharon la algarabía y vieron la caseta tambalearse entre la maleza.


    Algunas personas escucharon algún ruido, pero lamentablemente no hicieron caso. Al parecer, estaban más lejos de lo que parecía, para poder escuchar los gritos de las chicas. Cuando los vigilantes entraron a la caseta, trataron de controlarlas y silenciarlas, pero les era imposible. Inmediatamente apareció otro de los cómplices, con un pañuelo humedecido con algo, cuyo olor ya ellas reconocían bien.


    El que parecía un hombre con el pañuelo, se acercó a Rubí primero y ella trató de alejarlo, lanzándole una patada. Por breves segundos, estuvieron forcejeando. Con un movimiento rápido, Rubí le golpeó en el antebrazo con el codo y al descubrírsele un poco, pudo ver que tenía una herida como de una quemadura. Lo que más le sorprendió, fue ver que se trataba de una mujer; ésta, rápidamente se recuperó del dolor y le cubrió la boca y la nariz con el pañuelo empapado. De inmediato hizo lo mismo con las otras chicas, que ya los otros vigilantes tenían inmovilizadas.
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    Preparando un rescate


    Habían pasado ya muchas horas, desde que los padres de las trillizas habían llegado a la ciudad de Cardiff. Afortunadamente, la lluvia ya había cesado por completo. A su paso, la tormenta sólo dejó algunos destrozos en las vías, las cuales estaban cubiertas de ramas y hojas de los árboles.


    El rey Howard y toda su comitiva se instaló en una residencia en Grangetown; la misma en la que Esmeralda se hospedó junto a su sequito en su primer viaje a esa ciudad. Como quedaba en las afueras, dadas las circunstancias, era lo ideal para contar con más privacidad. La llegada del Rey a un hotel, de manera imprevista, habría creado mucha controversia.


    —¡Que angustia! ¿Será que esa gente no piensa comunicarse con nosotros hoy? —se quejó Danna, caminando de un lado a otro, en medio de la sala.


    Eran ya pasadas las cuatro de la tarde y los desesperados padres no tenían más alternativa que esperar. Un equipo de especialistas operaba por toda la casa, preparados para el próximo contacto de los captores; esperaban que fuera vía email o vía telefónica, para poder obtener alguna pista útil.


    —Cariño, tienes que serenarte —pidió Irwin, tratando de parecer calmado—. Ya verás que en cualquier momento nos hablarán.


    —¿Pero cómo? —intervino Therese—. Seguro, ya saben que nuestros teléfonos están intervenidos.


    —La primera vez, no nos contactaron por teléfono, precisamente —señaló Oliver, sentado en un sillón, como si hablara para sí.


    —Pero sabían a dónde enviar la nota. Ahora no creo que sepan dónde estamos —observó Danna.


    —Eso, pronto lo vamos a comprobar —El Rey habló con una expresión suspicaz.


    —¿Trata de decirnos algo, Su Majestad? —preguntó Irwin, dubitativo.


    Antes de responder la pregunta de Irwin, el Rey recorrió con la mirada a cada uno de los que estaban en la sala; sólo estaban, incluyéndolo a él, cinco padres angustiados. Luego se asomó por la ventana y observó la pequeña reunión que había afuera, entre su equipo de seguridad y el de los Halford.


    —¡No! Es muy pronto para hacer conjeturas —respondió con serenidad.


    —¡Disculpen! —dijo Forrest, irrumpiendo en el lugar—. Con permiso, Su Majestad.


    —Sí, Forrest, adelante —El Rey actuó como si ya supiera lo que pasaba—. ¿Alguna novedad?


    —Sí, Su Majestad —automáticamente, todos los presentes se pusieron en pie para escuchar la noticia—… Uno de los escoltas de la familia Halford, encontró esta nota... Dice que el viento la arrastró hasta sus pies —le hizo entrega de la nota.


    —¡Gracias, Forrest!... No te retires, por favor —le pidió el Rey, cuando ya el agente hacía una reverencia para marcharse—. Antes de continuar, quiero decirles que Forrest, es un hombre de mi entera confianza y... hay algo muy delicado de lo que quiero hablar después de leer esta nota; por eso le he pedido que permanezca con nosotros.


    Después de su observación, todos en la sala se miraban, interrogantes. El Rey no esperó demasiado para abrir la nueva nota. En esa oportunidad, estaba doblada en forma de triángulo y sellada.


    —Dice así: «Sólo el Rey puede hacer el cambio, en el puente Green. 18:30 pm. 3X3»… ¡Es todo! —lanzó la nota en la mesa de centro y Danna la tomó de inmediato. Después de verla se la pasó a Therese, antes de dirigirse al Rey.


    —¿Significa, que quieren que vaya usted sólo?


    —¡Así es, señora Halford! —respondió apesadumbrado, frotándose la sien, como si algo más le perturbara—… ¡Forrest!


    —¡Su Majestad!


    —Tome asiento, por favor —habló con la voz muy baja y Forrest, con expresión contrariada, se sentó en un sillón que éste le señalaba—… Como les dije antes, hay algo muy delicado que quiero hablar con ustedes y especialmente contigo Forrest. Pienso que eres el único que puede ayudarnos —todos, desde sus asientos, miraron al Rey, extrañados. Éste permanecía de pie, cerca de la ventana.


    —Gracias por la confianza, Su Majestad. Sabe que puede contar conmigo para lo que sea... —Forrest habló con firmeza.


    —Con la misteriosa llegada de esta segunda nota, hasta este lugar, he confirmado algo que ya me venía dando vueltas en la cabeza. En vista de que no hemos sido contactados por teléfono, como era de esperarse... Señores, estoy seguro de que entre nosotros hay uno o varios cómplices de este hecho.


    —¡¿Cómo?! ¿Qué dice? —comenzaron a hablar todos al mismo tiempo.


    —Un momento, por favor —repuso el Rey—. Escúchenme. Tal vez estoy exagerando, pero es la única explicación a la misteriosa forma en que han aparecido estas notas. ¿Cómo se explica que esta nota llegara arrastrada por el viento hasta aquí?, cuando nadie... ¡nadie!, excepto este reducido grupo de personas, sabía que llegaríamos a este lugar.


    —Su Majestad. ¿Puedo decir algo? —intervino Forrest.


    —Por supuesto Forrest. ¡Adelante!


    —Sólo quería aprovechar para decirle que apoyo su teoría. Yo también he estado estudiando esa posibilidad… Lo creo porque, anoche, al llegar la primera nota, el guardia que la encontró dijo que la habían arrojado desde el otro lado del muro…


    Los abrumados padres escuchaban al agente con detenimiento.


    —Después de darle vueltas al asunto, estas últimas horas, recordé que yo mismo designé un cordón de seguridad en los alrededores del palacio; incluso, con una gran cantidad de sabuesos. Cualquier ruido o movimiento extraño, por esos lados, habría causado un gran alboroto de los caninos y de los guardias. Por eso, yo me atrevería a asegurar, que esa nota… fue escrita dentro del palacio.


    —¡Eso no puede ser! ¿Quién, tan cercano a nosotros, querría perjudicar a nuestras hijas? —preguntó Danna, indignada.


    —Aunque su teoría no me parece imposible —intervino Irwin—, sí me parece poco creíble que haya aquí un cómplice de esto. Verá, mis hombres, Bob y Mason, fueron los únicos que hicimos venir con nosotros, porque son de toda nuestra confianza. Ambos llegaron a la familia mucho antes de que Rubí llegara a nuestra casa. Siempre han venido con nosotros a donde quiera que vamos. Yo, la verdad no podría dudar de mi personal.


    —Entiendo su punto, señor Halford —comenzó a decir el Rey—. Sin embargo, eso no los excluye de ser sospechosos. De hecho, cualquiera de mi propio equipo podría ser culpable.


    —Su Majestad tiene razón. Incluso, yo podría ser el más sospechoso —todos voltearon a ver a Forrest—. Así es… Todos los demás integrantes de la escolta personal, de la Guardia Real y del equipo de investigación que nos acompañan, tienen muchísimo tiempo al servicio de Su Majestad. Yo, en cambio, soy el que tiene el menor tiempo trabajando con este equipo.


    —Ese es un buen punto, Forrest —dijo el Rey, seriamente—, pero, en más de cinco años que tienes con nosotros, has demostrado absoluta lealtad. Aparte, hay alguien que tiene menos tiempo que tú, entre nosotros. —Todos fijaron su mirada en él.


    —¿Quién? —se apresuró Danna a preguntar.


    —¡El detective, Fletcher Brently! —señaló el Rey, mirando por la ventana hacia afuera.


    ...


    En la residencia donde pernoctaban los padres de las trillizas, se notaba mucha actividad, en especial, en los alrededores. Agentes de seguridad y miembros de la Guardia Real, se coordinaban para un gran operativo. La tensión había acrecentado después de la lectura de la segunda nota.


    Se acercaba el momento en que el Rey acudiría al encuentro pautado en el puente. Todos habían estado bajo mucha tensión durante los últimos minutos. En especial, con la sospecha de un enemigo infiltrado en su entorno.


    Los afectados padres de las chicas estaban en el despacho que fue acondicionado para el Rey. Con los nervios a flor de piel, esperaban la hora en que éste debería partir.


    —Lo único positivo, hasta ahora, es que aún no se han enterado los medios —observó Danna.


    —Es cierto —agregó Oliver—. ¿Se imaginan el escándalo? Y lo peor es que nuestras hijas correrían un mayor peligro…


    ¡Toc, toc!


    —¡Adelante! —concedió el Rey.


    —Con permiso, Su Majestad —dijo Forrest—… Ya el equipo designado hizo la inspección del lugar y peinaron toda el área alrededor del puente. Lamento decirle, que no hallaron nada que nos pueda ayudar. También, un equipo especial de rescate se ha posicionado en diferentes puntos estratégicos, cercanos al puente. No tendrá de qué preocuparse. Usted y las señoritas, al aparecer allí, estarán bien protegidos.


    —Perfecto, Forrest. ¿Y qué me dices de lo otro? —preguntó el Rey, realmente interesado.


    —No se preocupe, Su Majestad. Para Brently, las indicaciones a seguir son otras. Con la pista falsa que le hicimos llegar, ha tomado otras acciones junto con su equipo y salieron muy apresurados.


    —Eso me alivia mucho. Gracias Forrest —volteó a ver a Oliver y a Irwin antes de continuar—… Mientras nos aseguramos de la honorabilidad de ese hombre, es mejor mantenerlo al margen, pero sin que se sienta amenazado.


    —Bien, Su Majestad. Me temo, que ya es la hora —anunció Forrest y todos se pusieron en pie para acompañar al Rey hasta el auto.


    …


    Alrededor del Monarca, había aproximadamente una docena de personas dándole indicaciones. Mientras unos le colocaban un chaleco antibalas, otros le ajustaban el micrófono que llevaría oculto.


    —Veamos si no se me olvidó cómo hacer esto...


    Ya estaba por subirse a uno de los autos blindados que se encontraban en los alrededores de la residencia. Estaba preparado para acudir al encuentro con los secuestradores.


    —Será algo incómodo conducir usando este chaleco —se quejó.


    —Su majestad, todavía estamos a tiempo de usar un doble. Usted no debería arriesgarse —insistió Forrest.


    —¡Ni hablar! No pondré a mi hija y a sus hermanas en peligro, bajo ninguna circunstancia.


    Sin perder un segundo más, se encaminó al lugar de encuentro. El puente estaba a unas tres millas, en las afueras de la ciudad. Aunque no lo esperaba, conducía sin dificultad, a toda velocidad. Mientras más se acercaba al lugar, más veía la hora en su reloj.


    El equipo de seguridad que había quedado en la residencia, seguiría al Rey a una distancia prudente. Así que, esperaban la orden de Forrest para salir unos cinco minutos después de que el Monarca se hubiera marchado.


    —¡Señores! Ya es hora. Todos a los vehículos —ordenó Forrest, dando unas palmadas sobre el capó del auto al que subiría.


    —¿No es demasiado pronto? —preguntó Irwin—. Tal vez, sea peligroso que se le acerquen demasiado al Rey.


    —¡Discúlpenme un momento! —pidió Forrest a Irwin y a Oliver, para contestar una llamada.


    El agente se alejó unos pasos de donde estaba, mientras hablaba por teléfono. Igual se escuchaba su conversación.


    —Era el detective Brently —informó al finalizar la llamada—... No sé cómo ¡rayos! se enteró del intercambio y de que iríamos tras el Rey... Me ha pedido que, por seguridad, nos esperemos quince minutos más, antes de alcanzarlo.


    —¿Usted piensa, que puede ser una trampa? —preguntó Oliver.


    —¡Estoy seguro!


    —¿Y ahora, qué podemos hacer?


    —Pues, yo haré lo que me dice mi instinto... ¡Señores, todos a sus puestos! ¡No hay tiempo que perder! —gritó con determinación.


    Entretanto, el rey Howard ya había llegado al puente. Todo parecía muy silencioso y despejado en los alrededores. El lugar estaba muy apartado de la carretera y rodeado de mucha vegetación. En los alrededores se veían espesos bosques. El Rey se sintió algo aliviado, al recordar que allí se encontraban dispersos algunos agentes, al pendiente de los acontecimientos.


    El punto de encuentro, era un antiguo y oxidado puente bailey, con severos daños en su estructura. Una abundante capa de maleza lo envolvía, ya apoderándose de él. Ese era un lugar siniestro, pero tenía cierto encanto. Bajo el puente, corrían fervientemente entre grandes piedras, las cristalinas aguas de un riachuelo.


    Sabiendo también que corría el riesgo de estar en la mira de algún francotirador, el Rey salió del vehículo. Caminó, acercándose sigilosamente a un extremo del puente, mirando en todas direcciones. Miró la hora en su reloj, que ya marcaba las 18:30 pm. El sol, que se tornaba en un color naranja casi rojo, le hizo recordar a su hija; eso aceleró un poco más su corazón.


    Dio unos pocos pasos más y en ese momento, avistó al otro extremo del puente, algo que se acercaba por los aires zigzagueando hacia él. Al principio pensó que se trataba de un ave, pero al estar a unos pocos metros de distancia, descubrió que se trataba de un pequeño helicóptero, conducido a control remoto. Este, al sobrevolar a mitad del puente, dejó caer un papel doblado y continuó volando hasta suspenderse frente al Rey.


    Mirando alerta hacia todos lados, el Monarca tomó una pequeña nota adherida a un lado del aparato. Decía: Las gemas aquí.


    Nuevamente miró en todas direcciones y sacó del bolsillo interno de su chaqueta, una pequeña bolsa de terciopelo negro que contenía las piedras preciosas. Colgó la bolsita en un gancho doblado como un anzuelo dispuesto para ello, donde estaba adherida la nota. De inmediato el helicóptero comenzó a alejarse hacia la misma dirección de procedencia, perdiéndose entre los árboles.


    Mientras el pequeño aparato se alejaba, el Rey se encaminó hacia el centro del puente para tomar el papel que éste había dejado caer antes. Tenía la confianza de que el equipo que lo rodeaba, podría seguir el trayecto del artefacto y descubrir de dónde provenía y quién lo controlaba. A continuación, tomó el papel, descubriendo que tenía algo escrito.


    En la nueva nota leyó:


    ¡BOOM!


    Al comprender el mensaje, inmediatamente y con el corazón acelerado, corrió hacia uno de los bordes del puente, sosteniéndose de las barandas para poder ver debajo. La gran cantidad de enredaderas que cubrían los barandales del puente, impidieron que advirtiera antes lo que había debajo del mismo. El Rey esperaba descubrir algún aparato explosivo que amenazara su vida, adherido en algún lado del puente, en cambio, lo que descubrió lo dejó sin aliento.


    Ya el sol se había ocultado completamente, pero a pesar de la sutil oscuridad, el Rey logró divisar, colgando de las vigas de la parte inferior del puente, una enorme caja de madera. En la parte superior de la misma, se apreciaba un dispositivo con una pequeña luz roja, titilando.


    En el interior de la caja, a través de las ranuras entre las gruesas tablas que la formaban, se veía la silueta de tres chicas atadas y amordazadas. Tenían el cabello del color del sol antes de ocultarse y aparentemente, estaban desmayadas o sin vida. Semejante imagen hizo que el Rey perdiera por un segundo el equilibrio; casi se soltó de la baranda de donde se sostenía, estando a punto de caer de bruces.


    —¡Auxilio! ¡Vengan, por favor! ¡Están aquí!


    Desesperado gritaba, mientras buscaba en medio de la oscuridad a su equipo de seguridad. Al cabo de unos segundos, comprendió que estaba sólo.


    —¡Ayuda! ¡Auxilio! —continuó gritando hacia el micrófono que llevaba encima, mientras corría hasta el auto.


    Estaba abriendo la puerta para tomar el teléfono y pedir ayuda, cuando vio acercarse unas luces rojas y azules, junto a varios vehículos. Corrió a su encuentro al reconocer a Forrest y su personal. En fracciones de segundo, se había formado una gran movilización de agentes y rescatistas a lo largo del puente y sus alrededores.


    Después de la llamada de Fletcher, Forrest decidió dar parte a las autoridades correspondientes, temiendo que de otro modo todo terminaría en una tragedia.


    —¡Su Majestad! Es mejor que permanezca aquí —trató de convencer al Rey de mantenerse alejado del puente—. Los agentes antiexplosivos verifican si es posible desactivar la bomba, de lo contrario tendrán que detonarla de forma controlada. Podría ser peligroso...


    —¿Crees que si ese artefacto detona, estando mi hija allí dentro, a mí me importaría correr peligro?


    El Rey dio un paso a un lado y corrió hacia la orilla del puente. Desde allí podían apreciarse las labores de la unidad de antiexplosivos. Pasados unos minutos, se escuchó a través de un megáfono:


    —¡Aléjense! ¡Todos lejos del puente!


    —Vamos, Su Majestad —insistió Forrest—. Van a detonar la bomba. No queda tiempo para desactivarla. —Esa vez, logró llevarse al Rey hasta un lugar seguro.


    —¡Por favor, aléjense cuanto puedan! ¡La bomba estallará en menos de cuarenta segundos! —gritó un agente a través del megáfono.


    La caja de madera había sido asegurada al puente con unas gruesas sogas, para evitar que las vibraciones de la explosión hicieran ceder los soportes de donde colgaba.


    —¡Treinta segundos señores...! ¡Veinte...! ¡Diez segundos! ¡Todos de cara al suelo!


    El Rey, al igual que Forrest y algunos agentes, aún se encontraban muy cerca de donde se desarrollaba la acción.


    —¡Cinco...! ¡Cuatro...! ¡Tres...! ¡Dos...!


    ¡BOOM!


    Un fuerte estallido, entonces muy lejos del puente, estremeció levemente el suelo. La detonación dejó en el aire una gigantesca bocanada de humo. Sin perder tiempo, los efectivos comenzaron las tareas de rescate. Debían asegurar la caja con las cuerdas, mientras se acercaba la grúa con la que la subirían a la superficie.


    El Rey había estado muy atento a todas las labores y quería ser el primero en entrar a la caja. Temblaba sólo por el hecho de tener que verificar si las chicas estaban con vida. Realmente se vivía una gran tensión en esos momentos. Los paramédicos estaban preparados para atender a las víctimas.


    —¡A un lado, por favor! ¡Despejen el área! —se escuchó gritar al del megáfono.


    Con significativo cuidado, colocaron la caja en el suelo, a unos metros del puente. Todavía no habían comenzado a quitar las cuerdas con las que fue asegurada, cuando el Rey, con gran agilidad, se soltó del agarre de Forrest y corrió para tratar de abrirla él mismo.


    Tanto Forrest como los agentes que estaban cerca, lo volvieron a sujetar para que los bomberos se encargaran de esa tarea. Debían romper los precintos que sujetaban la parte superior de la plancha de madera que formaba el piso de la caja.


    —¡Dense prisa! ¡Por favor! —gritaba el Rey, ya casi sin voz, muerto de angustia por no ver a las chicas moverse.


    Finalmente la grúa levantó la parte superior de la caja, dejando al descubierto, frente a unos ansiosos espectadores, a tres chicas inconscientes y atadas de manos y pies. El Rey fue el primero en acercarse a una de las chicas, pero al tomarla del brazo para volverla boca arriba, la sorpresa que se llevaron todos los presentes los dejó completamente perplejos.


    —¡¿Pero, qué demonios es esto?! —fue el Monarca el primero en hablar y comenzó a revisar, uno a uno, los cuerpos que tenía en frente.


    —¡Es un señuelo! —gritó el capitán de los bomberos.


    —¡Maldición! —gritó Forrest—. ¡Son maniquíes!... ¡Maniquíes!


    Forrest gritaba con los dientes apretados por el coraje y la frustración. Golpeaba la parte superior de la caja, que entonces estaba a un lado, mirando indignado las tres muñecas de reluciente plástico, que llevaban pelucas de un color muy similar al cabello de las trillizas.


    Minutos más tarde, después del gran revuelo que se formó al descubrir que todo el operativo de rescate había sido en vano, el Rey junto con Forrest y su escolta personal emprendieron el camino en busca de Fletcher. Con la desaparición del equipo designado para acordonar el lugar y con todo lo ocurrido luego, se llegó a la conclusión de que el detective, sin duda, estaba implicado en el secuestro de las trillizas.


    El equipo de seguridad planteó ante el Rey la siguiente teoría: La llamada que había recibido Forrest de parte de Fletcher tratando de retrasarlos, tenía como fin que el Rey estuviera solo hasta que la bomba explotara, haciéndoles creer que las trillizas habían muerto allí. De esa manera, al llegar el equipo de rescate y las autoridades, comenzarían a hacer las pesquisas necesarias. Para cuando se descubriera que los cuerpos no eran de las trillizas, ya ellos estarían bien lejos, con las piedras en su poder.


    ...


    Un sin número de efectivos policiales, detectives y sabuesos, sin éxito, recorrieron durante horas los alrededores del puente. Forrest, por su parte, no se daba por vencido, así que optó por ponerse en contactó con antiguos compañeros agentes de investigación de Londres, solicitando información sobre Brently. Trataría de encontrar alguna pista que los condujera al paradero de éste y de las trillizas.


    Mucho más tarde, presas de gran frustración, el rey Howard y su gente se encaminaron de vuelta a la residencia de Grangetown. Debían poner al tanto de la situación a los padres de Rubí y de Zafiro. Éstos estaban con el alma en vilo, por falta de información. La única esperanza que quedaba para todos, era que los secuestradores volvieran a establecer contacto con ellos en cualquier momento, pero ya con las piedras en su poder, era poco probable.


    Cuando ya estaban muy cerca de la casa, Forrest recibió una llamada de un colega con importante información. Este, en contra de la voluntad del Rey, se subió a un vehículo que le esperaba al lado contrario de la carretera; desde allí acudiría a reunirse con su contacto. El agente le daría un informe muy interesante de lo que había averiguado acerca de Brently. Este último, ya llevaba horas desaparecido, al igual que su equipo de detectives.


    —¡Debemos confiar en esto, Su Majestad! Puede ser nuestra última oportunidad —dijo Forrest antes de cerrar la puerta del vehículo donde se trasladaba el Rey—. Llegaremos al fondo de todo esto y para ello, necesito reunirme personalmente con mi informante. Él se está jugando mucho con la información que me ha de proporcionar.


    Forrest le suplicó al Rey para que descansara un poco, prometiendo ser cuidadoso y regresar cuanto antes. Con suerte, regresaría con información valiosa, que pudiera arrojar una luz después del reciente fallo.


    …


    Cuando el Rey y su comitiva se acercaban a la residencia de hospedaje, sorpresivamente, fueron recibidos por una nube de reporteros enloquecidos. Los alrededores de la casa estaban cubiertos de vehículos de distintos medios de comunicación impresos, de radio y televisión. El equipo de seguridad y los efectivos policiales, que entonces los escoltaban, con gran proeza lograron adentrar al Rey a través del barullo formado en la entrada de la residencia.


    —¿Que pasó, Su Majestad? ¿Dónde están las chicas? —preguntaron Danna y Therese, apenas lo vieron entrar en la sala fuertemente custodiado, restándole importancia a la invasión que había afuera.


    —¡Esto es inaceptable! —bramó el Rey, al encontrarse con los atribulados padres, eludiendo por un momento las preguntas que le hacían—. ¿Cómo pudo enterarse la prensa? ¡Esto definitivamente lo complica todo!


    —¡Ha sido aterrador! —señaló Oliver—. Comenzaron a llegar en cuanto los agentes se marcharon detrás de usted. Gracias a Dios quedó un pequeño grupo custodiando la casa.


    —¡Bien! Tranquilos, por favor —pidió el Rey, fatigado y con la voz ronca—… Las cosas no salieron como esperábamos. Pero, esperamos recibir información de importancia en cualquier momento. Debemos mantener la calma —puntualizó—... ¡Señor Morrigson! ¡Señor Halford! ¿Podrían acompañarme un segundo? —Irwin y Oliver, sin miramientos caminaron en silencio detrás de él, directo al despacho.


    El Rey les relató brevemente todo lo ocurrido en el puente. También las sospechas de él y de Forrest y que este último había ido a reunirse con unos contactos, por información sobre Fletcher. Quería que Irwin y Oliver estuvieran al tanto de todo y preparados para cualquier eventualidad que pudiera suscitar en las próximas horas.


    Después de un largo rato hablando en el despacho con el Rey, Irwin y Oliver pidieron que sus esposas se reunieran con ellos y estuvieran al tanto de la situación real.


    …


    Más tarde, pasaba ya la medianoche y en la casa en Grangetown y sus alrededores había mucha actividad. Por todas partes se veía agentes realizando diferentes tareas. Esa sería una larga noche para los padres de las trillizas. El hecho de no saber aún su paradero, no les dejaría descansar un segundo. Lo peor, era la pesadilla de pensar que las personas que las tenían, ahora tenían también en su poder aquellas extrañas piedras, que quizá podrían ser usadas en su contra.


    Ya casi de madrugada, todos decidieron reunirse en el comedor para tomar un poco de té y comer algo; su última comida la habían tomado unas trece horas atrás.


    —¡Con permiso! Su Majestad tiene una llamada —se apresuró a decir uno de los escoltas, interceptando al Rey cuando salían del comedor.


    El Rey y sus acompañantes se detuvieron mirando el teléfono, era la línea local de la residencia. Todos sintieron el corazón en la boca ante las expectativas que surgían en torno a dicha llamada.


    —¿Están rastreando la llamada? —quiso saber el Rey.


    —Sí, Su Majestad. Es una llamada procedente de Londres. Es un agente de Scotland Yard. Dice que es urgente.


    Los abatidos padres de las trillizas se miraban sorprendidos. El Rey tomó el teléfono, haciéndoles una señal a Irwin y a Oliver para que lo siguieran hasta el despacho.
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    Comunicación divina


    Esmeralda, con mucha pesadez en el cuerpo comenzó a despertar, notando demasiada oscuridad a su alrededor. Trató de estirar los pies, encontrando que los tenía atados, igual que sus manos y en su boca sentía la presión de la cinta adhesiva. Con dificultad se sentó, recostándose de una pared de madera. Descubrió que seguía dentro de la vieja caseta, aunque no podía ver, ni hablar. No sabía si estaba sola o si sus hermanas estaban en las mismas condiciones, junto a ella. Rendida de cansancio dejó caer su cabeza hacia atrás, relajando un poco su cuello. Le alivió tener las manos atadas al frente, en esa oportunidad.


    —«Padre nuestro que estás en los cielos...» —decía Zafiro y Esmeralda se alegró de escucharla.


    —«Al menos sé que no estoy sola... Gracias a Dios, al menos Zafiro puede hablar. Ojalá pueda pedir ayuda» —pensó, aliviada.


    —«¿Esmeralda?» —Zafiro interrumpió su plegaria, al escucharla hablar.


    —«¡Grandioso! Me amordazaron a mí y a Zafiro y a Esmeralda no. ¡Van a volverme loca!». —Pensó Rubí y sus hermanas la escucharon.


    —«¡Oh, por Dios! —exclamó Esmeralda—. ¿Pueden oírme?».


    —«¿Ustedes pueden escucharme?» —preguntó Zafiro.


    —«¡Esperen, esperen un momento! —gritó Esmeralda, confundida—. ¿Alguna de ustedes tiene la boca tapada, igual que yo?».


    —«¡Yo sí!» —afirmaron Zafiro y Rubí al mismo tiempo.


    —«¡Oh-por-Dios!» —exclamaron las tres, casi al unísono.


    —«¡Increíble! ¿Cómo es esto posible?» —se pronunció Esmeralda.


    —«¡No lo puedo creer! —pensó Rubí, pero luego de una pausa exclamó—... ¡Ah, ya comprendo! Por poco caigo en su broma, hermanitas. ¡Ustedes no tienen cinta adhesiva en la boca y se están burlando de mí!».


    —«A ver, chica lista. Y si nos estamos burlando, como dices, ¿cómo es que podemos escuchar lo que estás pensando al respecto?» —repuso Esmeralda, con burla.


    —«¡Ups!» —agregó Zafiro.


    —«Entonces, es cierto. ¡Realmente nos estamos comunicando telemáticamente!» —dijo Rubí.


    —«Telepáticamente, Rubí» —le corrigió Esmeralda.


    —«Como sea. No soy experta como tú, Sabelotodo».


    —«¿Podrían dejar de decir tonterías, al menos en este momento monumentalmente importante de nuestras vidas? —Zafiro intervino esa vez, con un tono tan serio, que las chicas se quedaron mudas—… ¿Saben lo maravilloso que es este don que acabamos de descubrir? ¿Siquiera, se han dado cuenta de lo que esto significa?».


    Rubí y Esmeralda continuaron sin pronunciar palabra alguna desde la intervención de Zafiro; sabían que les esperaba un discurso de su parte, pero también sabían que por su natural sensatez, sería importante prestarle la debida atención.


    —«Este contacto que hemos logrado —continuó—, significa que ya no cabe la menor duda, con respecto al vínculo que nos une. Significa que tampoco caben dudas, de que Dios nos está dando una luz en esta oscuridad que estamos enfrentando. Y que si este don ha venido de Él hacia nosotras, significa la esperanza absoluta de salir victoriosas de esta adversidad… Yo confío plenamente en la existencia de ese ser superior a todos nosotros y que está por encima de todo lo que vemos. Dios, ese Ser Supremo y Universal, creador del cielo y de la tierra, en el que siempre he creído y confiado…».


    Esmeralda y Rubí escuchaban atentas a su hermana. Sentían que escucharla les proporcionaba una sensación de alivio y esperanza en su interior.


    —«Chicas, créanme. Mientras nuestra fé esté plenamente puesta en Él, superaremos cualquier mal que nos aceche... Por favor, acompáñenme. Debemos agradecer el hecho de que, por la gracia de Dios, finalmente estamos las tres juntas, como el día en que nacimos. Puede que sea casualidad que dentro de poco será nuestro cumpleaños y quizá estas personas tengan un plan malévolo, como quitarnos la vida a las tres juntas, así como nacimos. Pero yo en este momento les afirmo, con toda mi confianza en nuestro Padre verdadero, que muy pronto, las tres estaremos con nuestras familias, celebrando nuestras vidas, celebrando nuestro primer cumpleaños juntas. Celebrando la eterna victoria, del bien, ante el mal...».


    Las palabras de Zafiro llenaban y reconfortaban su alma y la de sus hermanas, atormentadas por haber vivido cosas inesperadas en los últimos días. La esperanza comenzaba a aflorar en su ser, con cada palabra.


    —«Agradezcamos esta bendición de rodillas, por favor».


    Zafiro, con gran esfuerzo logró arrodillarse sobre el piso de madera desgastada. Esmeralda y Rubí, que por un rato habían quedado paralizadas ante las palabras de su hermana, dejaron rodar un mar de lágrimas por sus mejillas. También se pusieron de rodillas y juntas, por primera vez, dieron gracias al Altísimo por su reencuentro.


    Para cuando habían culminado, se sentían más fuertes y confiadas que nunca. En absoluto silencio, se quedaron inmóviles por un buen rato, recostadas de las paredes de la caseta. Estaban entonces sentadas en el piso.


    ...


    El ruido de un aeroplano hizo sobresaltar a las trillizas, cuando casi se quedaban dormidas por el agotamiento. Uno de los sujetos enmascarados entró en la pequeña prisión donde éstas estaban y ágilmente les cortó la cinta con la que tenían atados los pies. Seguidamente las hizo caminar, una tras otra, en medio de la oscuridad. Luego, los sujetos que esperaban afuera, cada uno tomó del brazo a una de las chicas, para guiarla.


    Al salir al aire libre, en dirección a las embarcaciones alrededor del muelle, observaron detenidamente a su alrededor. De repente, Rubí comenzó a temblar. Giraba su cabeza, disimuladamente, en todas direcciones. Era ya muy tarde y a pesar de la oscuridad de la noche, finalmente pudo reconocer el lugar donde estaban.


    —«¿Chicas?» —habló desde su interior.


    —«¡Sí!».


    —«Ya sé dónde estamos. Yo he estado antes en este lugar».


    —«¡¿Qué?!» —exclamaron al mismo tiempo sus hermanas.


    —«Estamos en la playa Emperatriz… en la Isla del Zafiro!».


    —«¡¿Qué?!» —volvieron a corear las demás.


    —«¿Estas segura, Rubí?» —preguntó Zafiro.


    —«Segurísima —confirmó Rubí—. Ahora recuerdo de dónde se me hacía conocido el vigilante pálido de esta tarde. Se llama Steve y lo conocí aquí, aquel día en que estuve a punto de morir ahogada. De no ser por Phil… habría sido tragada por las aguas de esta playa… Chicas, en este lugar hay algo muy malo… No quiero estar aquí».


    Rubí estaba realmente afectada, de sólo recordar la pesadilla que vivió aquella noche, después de dejar la mencionada playa.


    —«No temas, hermana —se apresuró a decir Zafiro, para consolarla—. Si de algo puedes estar segura, es de que no estamos solas».


    —«Al parecer nos llevarán a una de esas lanchas» —observó Esmeralda, volviendo a la realidad.


    —«Eso es seguro. Pero ahora, ¿a dónde pensarán llevarnos? —preguntó Rubí—. ¿Otra vez nos trasladaran en esa avioneta que acaba de llegar?».


    —«¡Miren, miren! ¿Comité de bienvenida? Éste debe ser el autor intelectual de todo esto» —señaló Zafiro.


    Las chicas entonces se encontraban frente a una lujosa lancha. A unos metros, se encontraba un avión anfibio, flotando cerca del muelle.


    ...


    En la lancha en la que harían abordar a las chicas, les esperaba un hombre alto y de porte muy elegante. Parecía haber llegado apenas unos minutos antes, en el aeroplano que estaba cerca. Estaba parado de pies cruzados y recargado en el volante, fumando un habano. El sujeto vestía completamente de negro, con un sweter cuello alto y guantes. A diferencia de los demás, no llevaba pasamontañas, ni antifaz, sólo unas enormes gafas de cristales ahumados, que junto con una espesa barba falsa hacían difícil reconocerlo.


    Siguiendo las instrucciones de los cuidadores, como siempre sólo con mímica, las chicas abordaron la embarcación. Los sujetos se alejaron y el individuo de las gafas, que era el único a bordo, las hizo sentar en el piso cerca del timón. Antes de echar a andar la lancha, nuevamente les ató los pies a cada una. No quería ser sorprendido mientras conducía la embarcación, de espaldas a ellas.


    —«¿Chicas?» —comenzó Zafiro una nueva conferencia, en cuanto el misterioso hombre echó a andar la lancha a toda marcha.


    —«¡Sí!».


    —«No sé... Tal vez dirán que estoy siendo paranoica, pero... no deja de intrigarme el comportamiento de estas personas... ¿No creen ustedes, que pueda tratarse de algún conocido? —Esmeralda y Rubí escucharon en silencio—. ¡Piensen! En primer lugar, no se han dejado ver las caras; eso sería comprensible en cualquier persona, pero que tampoco dejen escuchar sus voces, me parece más extraño aun. Segundo; sabían que somos tres hermanas idénticas y por último y lo más importante, sabían exactamente dónde encontrar a cada una».


    —«¡Chicas! —exclamó Rubí—. Había olvidado decirles. Durante el forcejeo, tratando de evitar que la persona que nos hizo dormir la última vez se me acercara, descubrí que se trataba de una mujer. Y que tenía una quemadura en el antebrazo izquierdo; se le veían como unas rayas y le quité parte de la piel inflamada. Eso debió doler. ¡Je, je, je…!».


    —«¿Estas segura?» —preguntó Esmeralda.


    —«¡Pero por supuesto! Era el brazo de una mujer. Su piel era muy blanca y lampiña. Además, tenía busto. Lo noté durante el forcejeo».


    —«Pues eso, lamentablemente nos deja igual» —dijo Esmeralda.


    —«Lo que debemos pensar es, ¿quién, cercano a nosotras, podría conocer toda esa información?» —sugirió Zafiro.


    —«Está difícil. Yo nunca le hablé a nadie de la existencia de ustedes. ¡Ni siquiera a ustedes! ¡Ja, ja, ja...!» —bromeó Rubí.


    —«Sin embargo, me temo que sí hay una persona que estaba al tanto de todo» —Zafiro habló con cautela.


    —«¡No! —gritó Esmeralda, alterada, mirando a las chicas, ofendida y con los ojos nublados—. ¡Jamás vuelvan a insinuar algo así! Yo pondría las manos en el fuego por Sam… Ella me adora, al igual que yo a ella. Siempre ha sido mi única compañía en ese encierro en el que he vivido toda mi vida. Ha sido mi amiga, mi hermana, mi madre; lo ha sido todo para mí. Ella jamás haría algo como esto. Jamás haría algo para lastimarme».


    Las lágrimas escapaban una tras otra de los ojos de Esmeralda, con sólo pensar que pudiera haber una mínima posibilidad de que Zafiro tuviera razón.


    —«Lo siento, Esmeralda —Zafiro habló, realmente sentida—. De verdad, no quise lastimarte con esa idea. Por favor, perdóname y olvida lo que dije. ¡Soy una tonta!... Sólo lo pensé, por lo de la nota que recibí y por cómo apareció de la nada en la biblioteca».


    —«Lo siento Esmeralda, pero aunque te duela, debo decir que esa posibilidad existe» —agregó Rubí, con sequedad.


    Las trillizas se quedaron en silencio por un rato, hasta que notaron que la lancha se detenía. Sobresaltadas, trataron de incorporarse para ver a su alrededor; estaba muy oscuro. Estaban en algún lugar en los alrededores de la isla. No se veía nada frente a la embarcación, excepto una pequeña balsa de aire, de color gris, flotando.


    —«¡Dios mío! ¿Y ahora, qué pretende este hombre?» —fue Rubí quien habló.


    Antes de que pudieran hacer algún otro comentario, el sujeto se acercó a ellas, con un enorme cuchillo en la mano. Las trillizas, con ojos desorbitados, no lograban quitar la mirada del arma reluciente.
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    Frente al enemigo


    El hombre de la barba falsa levantó su cuchillo con furia y después de intimidar a las trillizas, por unos interminables segundos, se dispuso a cortarles la cinta que ataba sus pies, dejándolas aún atadas de manos y con la boca cubierta.


    —Ahora, bajen de mi bote. ¡Vamos! ¡A la balsa! —les gritó, dejando escuchar su espeluznante voz por primera vez—… ¡De prisa! —volvió a gritar, tomándolas fuertemente por los brazos.


    Las trillizas, contundentemente, se rehusaban a subir a la balsa, aferrándose a la barandilla de la lancha.


    —¡Vamos! ¡Las quiero fuera de mi lancha! ¡Las quiero fuera de mi vida! ¡Ahora!


    Al gritar esa vez, el hombre se quitó las gafas, dejando al descubierto unos temibles ojos grises, llameantes y encendidos por el odio más intenso que se pudiera expresar con la mirada. Su voz era aguda y tan áspera y ronca como el rugido de una bestia salvaje.


    —Ahora me pagaran todo el daño que me han hecho —el atormentado hombre tomó a Zafiro por un brazo, para amedrentarlas aún más—. ¿Prefieren que las aviente desde aquí o se bajaran por su cuenta?


    Esa vez, aterradas ante su horrible mirada, se dispusieron a bajar de la lancha, a toda prisa. Las chicas subieron a la balsa, con toda la dificultad que implicaba tener las manos atadas.


    Mientras que ellas trataban de mantener el equilibrio, para saltar a la balsa sin caer al agua, el hombre manipulaba algo dentro de una pequeña bolsa de terciopelo. Las chicas, desde la balsa, alcanzaron a ver el diminuto destello de una luz roja.


    —«¿Chicas, eso es lo que creo que es?» —pensó Rubí, asustada.


    —«Si te refieres a que crees que es un explosivo, puede que sí» —respondió Esmeralda.


    —«¿Vieron esa mirada? —preguntó Zafiro—. Nunca había visto tanto odio en unos ojos. Y la verdad, no entiendo qué mal pudimos haberle hecho para que éste así».


    —«Lo único que puedo pensar, es que todo tiene que ver con nuestro origen. Con nuestros verdaderos padres y con el hecho de que nos hayan regalado y separado al nacer» —señaló Esmeralda.


    —«Pues, sea lo que sea, no me gusta nada, chicas» —confesó Rubí, con ojos llorosos.


    El desconocido se paró en la popa de su embarcación, frente a las chicas, para volver a hablarles.


    —Sé que deben estar haciéndose muchas preguntas —comenzó a decir con ironía, mientras jugaba pasando la pequeña bolsa de terciopelo de una mano a la otra—… ¡No se preocupen! No será necesario que hablen, para saber lo que quieren preguntar. De hecho, les tengo dos noticias; una buena y una mala. ¿Cuál quieren primero? —se burló, mientras ellas lo miraban con desprecio—… ¡Ya sé! ¡La mala! Pues, les daré la buena. ¡Ja, ja, ja...! Y es que, enseguida van a saber todo lo que se han estado preguntando estas últimas horas; ¿Quién soy yo? ¿Por qué las he traído aquí? ¿Cómo las encontré? ¿Cómo sabía que eran tres copias idénticas? ¡Ja, ja, ja...! Disculpen, estoy muy emocionado, la verdad…


    —«¡Es un idiota! —comenzó a quejarse Rubí—. No entiendo, con qué cerebro planeó todo esto».


    —«Tienes razón. Que aburrimiento. Ya hasta me está dando sueño» —agregó Esmeralda.


    —«Creo que ustedes están locas» —señaló Zafiro.


    Las chicas, de mala gana, volvieron a centrar su atención en el extraño sujeto.


    —... pero bueno, ese es otro cuento. Ahora, la mala noticia, es que de nada les servirá saber todo lo que voy a decirles… porque después de hacerlo, me voy a deshacer de ustedes. ¡Ja, ja, ja…! —Ellas abrieron mucho los ojos—. Así como lo oyen. Gracias a la potente arma que tengo aquí —agitó la pequeña bolsita negra a un lado de su cara, mostrando los dientes como si posara para una foto.


    —«¿Esto está pasando en serio? ¿No estaremos en cámara indiscreta o algo? ¡Este tipo es un payaso! Creo que, hasta me estoy divirtiendo —se pronunció Rubí, mientras que sus compañeras la miraban como si estuviera loca—. ¡Bien! Ya sé, exageré».


    El hombre se quedó en silencio por un rato, agitando y admirando el contenido de la pequeña bolsa de terciopelo. Las trillizas seguían expectantes.


    —Sé que piensan que soy un monstruo —continuó el trastornado hombre, con la voz aguda de antes y empuñando las manos a los lados—. Pero la verdad, no han visto nada aún. Ahora van a ver, lo que es un verdadero monstruo. ¡El monstruo que soy, gracias a ustedes y a su padre! —rugió.


    Lentamente comenzó a desprender su barba postiza, dejando al descubierto la horrible cicatriz de una quemadura; le abarcaba todo el borde inferior de la mandíbula. Al ver semejante imagen, las trillizas se estremecieron y él notó su reacción.


    —¿Repulsivo, verdad? ¡Ah, pero esperen! Porque se pone mucho mejor —dicho eso, lanzó la barba postiza a un lado.


    Las chicas tenían el corazón acelerado, viendo que entonces se quitaba los guantes, dejando ver unas manos con las mismas cicatrices que tenía en la barbilla. Ellas comenzaron a temblar y a sentir cada vez más pánico, cuando él comenzó a bajar, lentamente, el cursor de la cremallera de su sweter. Comenzó desde el cuello hasta separar todos los dientes de la cremallera. A continuación, cerró los ojos respirando profundo y en un segundo, con un movimiento rápido, se descubrió el pecho y los brazos arrojando el sweter al piso.


    Las chicas se quedaron petrificadas al ver a aquel hombre, realmente convertido en un espantoso monstruo. Por unos segundos, ellas volvieron sus rostros a otro lado, apretando los ojos fuertemente. Aquella imagen era como para tener pesadillas.


    —¡Mírenme!


    Les gritó, más como fiera herida, que enfurecida. Ellas, asustadas, volvieron a mirarlo, pero sólo se atrevieron a verlo a los ojos, los cuales parecían lanzar fuego.


    —¡Mírenme bien! Porque gracias a ustedes... gracias a ustedes, hace casi diecisiete años, yo he tenido que vivir viendo este horrible reflejo en el espejo, ¡día tras día!... Esperando cada uno de esos días por este momento, para mostrarles en lo que me convirtieron… ¡el día en que nacieron!


    Las trillizas temblando, más de frio que de miedo, lo escuchaban atentas.


    —Si antes tenían una idea de cuánto odio he guardado hacia ustedes… sólo imagínense el odio que logré acumular, cada día, al mirarme al espejo; cada día de soledad, tras el abandono de mi mujer; cada día —hizo una pausa para evitar que se le quebrara la voz—… ¡sin poder acercarme a mi hijo! Porque era preferible que me creyera muerto, antes de tener que soportar su rechazo y su temor al verme así...


    El hombre estaba realmente herido y se odiaba por mostrar debilidad, al dejar correr lágrimas de sus ardientes ojos. Hizo una pausa para respirar y de mala gana limpió sus lágrimas. Por su parte, las trillizas lloraban a mares ante semejante escenario.


    —En varias ocasiones —continuó—... quise arreglar esta piel y tener una vida normal… pero luego pensaba que no valía la pena. Que era mejor quedarme así; para que cada vez que viera mi cuerpo, completamente desfigurado, recordara que las culpables aún seguían con vida. Que tenían una vida normal y feliz... y que antes de pagarme lo que me hicieron, tenían que ver esta monstruosidad. Tenían que sentir el asco y la repulsión que yo mismo llegue a sentir hacia mí...


    Aún sin entender cómo pudieron haberle causado tanto daño a aquel hombre, las trillizas seguían llorando, asustadas, horrorizadas e incluso, conmovidas. Después de una breve pausa, él comenzó a relatar su trágica historia.


    —¿Quieren saber, quién soy? Pues, se los voy a decir... Soy el duque Ramsés Louis Tercero Trowcasth Spencer —Las chicas se miraron entre ellas y él blanqueó los ojos—... ¡Sí! ¡Ya sé que no han escuchado de mí! ¡Nadie habla de mí! —gruñó con obstinación—. Pero, no pasa nada… al final, ha sido mejor así… por ahora. Yo soy… ¿cómo les diría? —habló como si lo pensara—. Soy algo así como, su primo en un quinto grado, ¡o lo que sea! Aunque bien podría haber sido, su padre.


    Habló con los dientes muy apretados. Una corriente helada recorrió el cuerpo de las chicas, al escuchar lo último y abrieron los ojos de par en par.


    —Yo amaba a Gianna… su madre.


    Al escuchar por primera vez el nombre de su verdadera madre, ellas se sobresaltaron, pero aun así permanecieron muy quietas y atentas.


    —Ella era la chica más hermosa que había visto en mi vida —sorprendentemente, el semblante de aquel oscuro ser, comenzó a iluminarse—. Tenía más o menos la edad de ustedes cuando la vi por primera vez; se le parecen mucho... Pero ella, era más hermosa —les echó en cara, con hostilidad—. Sólo cruzamos unas pocas palabras esa vez y luego yo tuve que alejarme por un año, que más tarde se convirtió en tres. Estudié la carrera que me gustaba y quería impresionarla. A parte de mi título nobiliario, no tenía nada más que ofrecerle, pero la amaba con toda mi alma… Estaba seguro de que haría una fortuna, con todo lo que había aprendido por el mundo y le daría la vida que ella merecía.


    Los ojos de Ramsés brillaban de una forma muy diferente cuando hablaba de aquel gran amor. Después de un suspiro y una breve pausa, continuó.


    —En fin, no veía la hora de regresar a esta isla, que fue donde la conocí. La vi por primera vez en esta playa, la más hermosa de la isla. Después de haber estado tanto tiempo esperando, para volver a ver a esa hermosa chica, no quería más que formar un hogar y tener una familia junto a ella. Fue entonces cuando comencé a buscarla, pero no la encontré.


    Repentinamente, su semblante volvió a ensombrecerse, tanto o más que al principio y sus ojos reflejaban nuevamente, el dolor de una fiera herida de muerte.


    —Unos meses después, recibí la invitación a la boda de mi primo, quien sería el próximo heredero al trono del Imperio de Las Gemas, en la Isla Esmeralda. Yo estaba feliz, parado allí en el altar, al lado de Asriel; soñando con que pronto yo también me casaría con mi amada, después de encontrarla.


    Ramsés parecía estar reproduciendo aquellas imágenes en su mente. Para entonces, hablaba con la mirada perdida y fría.


    —Para mi sorpresa, cuando declararon a la pareja frente a mí, como marido y mujer, volví a ver a la chica en la que pensé y con la que soñé, cada día, mientras me apresuraba por culminar mi carrera. Lamentablemente, ella estaba en el altar y mi primo Asriel descubría su rostro para besarla, ya como su esposa. Nunca pensé que algo así pudiera pasarme y menos, que dolería tanto.


    Su expresión se tornaba más severa entonces. Las trillizas lo miraban con cierta compasión, en el fondo.


    —Desde ese momento, algo se rompió dentro de mí y nunca volví a ser el mismo. Desde ese entonces, mi propósito de vida fue acercarme a Gianna. Mi única intención, era separarla de Asriel. Cuando él fue coronado como el Emperador del Imperio de Las Gemas, yo enloquecí. Luego fingí haber quedado en la calle, para que me recibiera en su palacio. Durante unos años estuve tratando de ganarme el corazón de Gianna, pero la Emperatriz nunca volteó a verme. Para ella, yo sólo era un familiar en desgracia, al que veía con compasión…


    Ramsés estaba dispuesto a sacar todo el veneno que había acumulado durante tantos años. Después de tomar un poco de aire, continuó con su relato.


    —Cansado de esperar, me casé con una mujer a la que no amaba y ella me dio un hijo. Gianna lo adoraba, porque ella y Asriel en tantos años no habían podido concebir. Yo era feliz cuando la veía arrullar a mi hijo; fantaseaba con la idea de que los tres podríamos formar una familia feliz; siempre y cuando, ni mi esposa, ni Asriel existieran. Así que, decidí que debía deshacerme de esos dos; así, heredaría el trono, las riquezas y el amor de Gianna… ¡Ja, ja, ja…!


    Comenzó a reír como un demente. Las trillizas se miraban entre sí, discretamente.


    —¡Todo sería perfecto! —continuó—. Pero un mal día, muy poco después de haber nacido mi hijo, todo el imperio celebraba con bombos y platillos, la noticia que derrumbaba todos mis planes… ¡Ustedes fueron concebidas!


    El grito del demente tomó a las trillizas por sorpresa. Ellas se estremecieron tan fuerte, que la balsa comenzó a tambalearse sobre el apacible mar.


    —¡¿Entienden ahora, cómo arruinaron mi vida, desde el mismísimo momento de su concepción?!


    Las impresionadas chicas trataban entonces de no mover un músculo frente a Ramsés.


    —Obviamente, mi odio por ustedes comenzó a crecer desde ese mismo día. Así que comencé a darle de beber a su madre, unos deliciosos tés de hierbas. Aquellas infusiones, iban aderezadas con una sustancia, que en mínimas dosis afectaría al feto, provocándole una pérdida espontánea, libre de sospechas y sin causarle ningún daño a mi amada. Al mismo tiempo, le daba mínimas dosis a su padre. Quería matar dos pájaros de un sólo tiro y finalmente resultaría en cuatro pájaros de un tiro —señaló lo último con tono burlón—… Pero al parecer, los tres maléficos engendros, bateaban la sustancia de vuelta al organismo de su madre. Porque mientras ellos seguían creciendo y fortaleciéndose cada día, su madre comenzaba a debilitarse y a ponerse enferma.


    Después de esa última revelación las trillizas ya no querían escuchar más, pero Ramsés no paraba de hablar. Había esperado demasiados años por ese momento y tenía que desahogarse.


    —Así transcurrió el tiempo y a sólo dos meses para dar a luz, Gianna estaba muy enferma. Sólo a petición de ella, acompañé a mi primo en busca de un poderoso amuleto que podría salvarle la vida. Yo quería encontrarlo para salvarla a ella, pero luego me desharía de todos los que nos estorbaran. Pero Asriel fue muy astuto y logró quedarse el amuleto en cuanto lo encontramos. Sin embargo, para cuando él llegó al lado de Gianna, ya era demasiado tarde y aquel amuleto no podía resucitarla. ¡Y el muy estúpido!..., desperdicio el más valioso don que tenían aquellas gemas... ¡para salvarlas a ustedes!, en lugar de salvarse a sí mismo, sabiendo que también estaba condenado a morir.


    Cada palabra que el despiadado hombre pronunciaba en contra de sus padres, era como un puñal que clavaba en el corazón de las trillizas. Ellas, aún sin haberlos conocido, inexplicablemente, ya sentían un gran amor por sus progenitores.


    —Pero más tarde, yo logré arrebatarle el amuleto y fue allí donde ustedes, siendo unas mocosas con apenas unos minutos de haber nacido, provocaron mi destrucción. aún no sé cómo hicieron que el amuleto se volviera contra mí, envolviéndome en llamas…


    Ramsés hizo una pausa mirando un punto neutro en las tranquilas y oscuras aguas, antes de continuar.


    —Todos me dieron por muerto. Irónicamente, fui rescatado y curado por la misma persona que las trajo al mundo. No es lo único que tengo que agradecerle... Cuando me recuperé, traté de acercarme a mi esposa y a mi pequeño hijo, pero ella al ver en lo que me había convertido, huyó de mí, alejando a mi hijo de mi lado y haciéndole creer más adelante, que yo había muerto antes de que él naciera…


    El afligido duque limpió de mala gana las lágrimas que derramaba, en contra de su voluntad.


    —Unos días después de recuperarme completamente de mis heridas y del dolor por el abandono de mi familia, descubrí que la Isla Esmeralda estaba prácticamente deshabitada. Me doy el crédito por ello —alardeó sin explicarse—. Lo que no esperaba, era encontrarme con un desierto en el lugar donde días antes se hallaba el inmenso palacio de Asriel. Aquello casi me enloqueció y en ese momento descubrí que no tenía nada.


    Ramsés se veía agotado, pero al mismo tiempo parecía relajado. Era como si, al revelarles toda aquella historia a las chicas, se hubiera quitado un enorme peso de encima.


    —Ya no me quedaba nada en esta vida; nada, excepto una misión: Encontrar a las únicas responsables de mi desgracia… ¡Ustedes!... Lo primero que hice, fue convencer a la única persona con vida, a parte de mí, que sabía de la existencia de ustedes, para que mantuviera ante el mundo, que el niño que tuvieron los emperadores había muerto al nacer al igual que ellos, a causa de una peste mortal.


    Las trillizas se miraban unas a otras, sin atreverse a emitir algún comentario. Estaban muy atentas a lo que decía Ramsés.


    —Necesitaba dar con su paradero, antes de que el mundo las descubriera y las convirtiera en celebridades y en las heroínas de la historia… Pasados ya unos tres años, cuando estaba a punto de rendirme, buscándolas por todo este archipiélago y sus alrededores, me enteré de algo que me hizo recuperar las esperanzas. De inmediato corrí en busca de la anciana que las trajo al mundo y descubrí que éramos tres, las personas que entonces sabíamos de la existencia de las trillizas herederas. Así que, a las fuerzas, la anciana me confirmó lo que ya yo había escuchado; que un Rey, proveniente de Gales, la había visitado y que investigaba, muy interesado, sobre el Imperio de Las Gemas…


    Ramsés se sentó en el borde de la lancha mientras hablaba. Al parecer se estaba relajando.


    —No tuve más que ir tras él para encontrar a la primera de ustedes… ¡Tú Esmeralda! ¡Cualquiera que seas! —dijo de mala gana, señalándolas una a una—. Luego descubrí a la segunda… ¡Rubí! Fue fácil. Después de conocer el rostro de Esmeralda no me costaría reconocer a las demás. Así que reconocí, un tiempo después, a Rubí en un comercial de artículos para bebés. ¡Era encantadora! —dijo con sarcasmo.


    Las chicas se miraban entre sí, sin atreverse a comunicarse mentalmente. Seguían atentas a lo que relataba Ramsés.


    —Ya sólo me faltaba una. Y fue la más difícil de hallar... ¡Zafiro! Pero sabía que en algún momento se encontrarían las tres y esa sería mi gran oportunidad. Mientras llegaba ese día, aproveché para irme lejos, para descansar un poco y hacer muchas otras cosas, como tratar de vivir. Total, tendría como límite hasta que cumplieran los diecisiete años, para prepararme... Cuando tenían ya unos diez u once años, logré posicionar a un peón de mi juego de ajedrez muy cerca de Esmeralda, el cual me daría cuenta de todos sus pasos. Más adelante le tocó a Rubí, que se estaba moviendo mucho de lugar y necesitaba vigilarla.


    Ramsés parecía recuperar poco a poco su coraje original.


    —Y finalmente, llegó el día tan esperado por mí; ocurrió el milagro que tanto esperaba. ¿Quién me diría, que un escándalo en las redes sociales me ayudaría a dar con la última pieza que me faltaba?... Rubí Francine, aparentemente se divertía en la ciudad de Cardiff, mientras que otra Rubí estaba con sus padres en una fiesta y una supuesta Esmeralda, estaba en su palacio. Tenía que comprobar aquella información y ciertamente, había una tercera chica idéntica a las mencionadas, divirtiéndose en Cardiff esa noche.


    Esmeralda bajó la cabeza. Se sintió culpable de que, con aquel escándalo por las fotografías mientras estaba con Hatcher, ese hombre haya descubierto la existencia de Zafiro.


    —Fue entonces cuando supe de su reencuentro y de su divertido jueguito de intercambiarse una por la otra... ¡A propósito!, debo decir, Rubí, ¡eras mi favorita! Si no te odiara tanto, te habría amado. En serio, me sorprendió esa malicia de no contarles a tus hermanas de la existencia de cada una y aprovecharte de la situación... Eso fue divertido. ¡Ja, ja, ja...!


    Rubí miró a sus hermanas, avergonzada por la forma en que Ramsés relató aquella travesura suya.


    —Pero bueno, eso ya no importa. Lo que importa ahora, es que van a morir —dijo como si nada—. ¿Y saben algo? Esta vez no podrán vencerme como lo hicieron antes, cuando eran unas mocosas recién nacidas, ¡engendros del mal!... Porque soy mucho más listo que ustedes y porque ahora no cuentan con su preciado amuleto. ¡Ahora está en mis manos! —tomó la pequeña bolsa de terciopelo y la agitó frente a las chicas—... Y no podrán usarlo contra mí esta vez. ¡Si, como lo oyen! Los poderes de estas gemas, sólo se pueden usar una vez cada diecisiete años. ¿Ahora me están entendiendo? El día en que ustedes nacieron, fue usado por última vez. En mi opinión, fue el más grande desperdicio de poder.


    Dijo con sorna, mirando a las trillizas con desprecio. Ellas continuaban expectantes.


    —Y dentro de unos minutos, que es lo que falta para su cumpleaños —las chicas se vieron las caras, confundidas—... ¡Oh, disculpen! ¿No les he dicho, que su verdadero cumpleaños es el tres de julio y no el cuatro, como siempre creyeron? —Ellas miraban con desprecio su cinismo—. Pues, como les decía, en apenas unos minutos se cumplirán diecisiete años y podré usar los poderes de este amuleto. ¿Y saben que es lo primero que haré?... ¡Hacerlas arder, en el infierno!... ¡Sí!… Arderán hasta que sus cenizas queden esparcidas por todo el océano y yo finalmente habré ganado y podré reinar, como siempre quise, sobre todo este archipiélago. ¡Sí! Y con mi ingenio y sin nadie que pueda detenerme, también reinaré... ¡EN TODO EL MUNDO! ¡Ja, ja, ja...!


    Ramsés realmente hablaba como un demente. Sus fuertes carcajadas estremecieron un poco a las trillizas, pero entonces habían cambiado sus lágrimas por coraje. El saber que aquel hombre desquiciado, por venganza y avaricia, había acabado con la que habría sido una familia plenamente feliz, hizo crecer en su interior una fuerza increíble. Aquel impulso las hizo sentirse gigantes ante un adversario, que irónicamente era su único pariente con vida.


    ...


    Después de consultar la hora, en el celular que llevaba en el bolsillo de su pantalón, Ramsés comenzó a hacer un conteo para sí, levantando la voz estrepitosamente cuando llegó al número tres.


    —¡TRES!… ¡DOS!... ¡Ja, ja, ja…!


    Después del conteo, Ramsés comenzó a reír como loco, mientras sacaba con torpeza las piedras que tenía dentro de la bolsita de terciopelo.


    —¡Al fin! —exclamó, más para sí mismo que para ser escuchado por las chicas.


    Observaba las hermosas piedras brillar en la palma de su mano; parecía extasiado y sediento de su poder. Había llegado finalmente, el momento que tanto había esperado. Acabaría con las que él veía como las causantes de todos sus males.


    —¡Infeliz cumpleaños, trillizas!... ¡ENGENDROS DEL MAL! —bramó, realmente exaltado—. ¡Y hasta nunca! —culminó, levantando las piedras en la palma de su mano.


    Las trillizas, con ojos alertas y una postura erguida, aún sentadas en la balsa, miraban profundamente a los ojos de su oponente. Estaban conscientes de que en cualquier momento, los poderes de aquellas gemas podrían acabar con ellas.


    Pasaron varios segundos, más de lo esperado, mientras Ramsés sostenía las piedras en alto, esperando a que comenzaran a actuar. Las chicas, sin inmutarse, continuaban en constante contacto visual con su agresor. Él, por primera vez, quitó los ojos de las piedras para mirar a las trillizas. Con un rubor en el rostro, que delataba el momento embarazoso que pasaba, tomó las piedras en la otra mano, tan rápido como pudo, esperando que de esa forma la magia comenzara a manifestarse, de acuerdo a sus deseos.


    —¡MALDICIÓN! —rugió, después de unos insufribles segundos.


    Intentó colocar las piedras en diferentes posiciones sobre la palma de su mano; no obstante, aquellas seguían inertes, sin demostrar actividad alguna.


    —¡No es posible! ¡Me engañaron! ¡Malditos! ¡Todos me las pagarán!


    Su rostro se tornaba de un color purpura, aterrador. Con todas sus fuerzas, lanzó las piedras tan lejos como pudo. Estaba seguro de haber sido estafado por los padres de las chicas. Ellas parecían ignorar lo que sucedía.


    —¡Pero no se alegren todavía! ¡De mí, nadie se burla! No vine desde tan lejos para fracasar de esta manera. Mi desdicha comenzó, gracias a ustedes, en este maldito archipiélago y aquí se va a terminar, ¡PUNTO! ¿Acaso me creen tan tonto, como para haber pasado toda una vida contando con un estúpido amuleto para lograr mis propósitos? ¡Ja, ja, ja…! ¡Se equivocan! ¡Yo no necesito de esos insulsos poderes! ¡Yo tengo mis propios poderes!


    Las trillizas continuaban mirándolo, muy calmadas. De repente, el desequilibrado confesó algo que hizo que Rubí se estremeciera, inconscientemente.


    —¡Y tú, sabes muy bien cuán grandes pueden ser, Rubí! —Ella abrió mucho los ojos, mirándolo sin parpadear—. ¡Sí! ¿O crees que el incidente en estas aguas, aquella noche, fue casualidad? ¿Crees que lo que comenzaste a sentir después de ver la escultura de mi amada ¡tu madre!, fue tan común como un resfriado? ¡Pues no! ¡Ja, ja, ja…! Esa noche, lo único que te salvó fue, tal vez, el amor de ese imbécil, que se aferró a ti como una medusa. Es la única explicación que concibo. Dicen que ese es un sentimiento que puede contra todo, ¡ja! —se burló—… Pero, ¿saben algo? Esta vez no se salvarán… porque, ni en esta isla, ni en sus alrededores, hay alguien que las quiera, ni que pueda salvarlas. De hecho, ya ni siquiera lejos tienen quien las quiera. Ya me encargué de eso. ¡Ja, ja, ja…!


    Esa última declaración de Ramsés, tampoco logró alterar el estado de las chicas. Ellas, de manera muy extraña, seguían mirándolo con atención. Después de unos segundos cerraron sus ojos, lentamente, ignorando los improperios que seguían saliendo de esa boca.


    —¡¿Qué creen que están haciendo?! —comenzó a gritarles, más enfurecido que antes—. ¿Creen que pueden hacerse las dormidas y burlarse de mí? ¡Pues, yo las haré dormir para siempre! ¡Ahora prepárense para reunirse con sus padres! ¡EN EL INFIERNO!


    En ese momento y como si estuvieran sincronizadas, las trillizas abrieron sus grandes ojos, cuyo verde se había intensificado y revelaban un brillo resplandeciente, como verdaderas piedras preciosas a la luz del sol. Sin mover un músculo, continuaron mirando a Ramsés, fijamente.


    Con el rostro ensombrecido como al principio, él extendió sus brazos hacia los lados, como si recogiera del aire alguna fuerza sobrenatural; luego, lentamente, fue juntando las palmas de las manos, con los ojos cerrados.


    De inmediato, una brisa espesa empezó a rodear la balsa donde estaban las chicas. La brisa comenzó a crecer, convirtiéndose en un fuerte ventarrón. Parecía el inicio de una fuerte tormenta, tal como la de aquella noche, cuando Rubí, Phillipe y sus amigos se alejaban de aquella isla.


    Lamentablemente, cerca de las trillizas no había nadie que pudiera ayudarlas. Sólo se tenían entre ellas, pero estaban literalmente atadas de manos. Era sin duda, el final inminente de las únicas herederas, del Imperio de Las Gemas.
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    Traiciones


    Después de su conversación telefónica con el agente de Scotland Yard, el rey Howard, acompañado por Irwin y Oliver, organizó rápidamente a su equipo de seguridad. Con la confianza de que Forrest estaría con el mencionado agente, esperándolos en un punto específico de la Leckwith Road, los desesperados padres se disponían a acudir al encuentro pautado. Allí recibirían importante información sobre Fletcher y sobre el paradero de las chicas. El Rey estaba muy esperanzado por la intervención repentina del inspector Herock Smith en el caso.


    —¡Un momento! —gritó Danna, deteniéndolos cuando salían finalmente del despacho y a las carreras, en plena madrugada—… Esta vez, yo no me quedaré aquí, muriéndome de angustia. Yo los acompaño, a donde sea que piensen ir —El Rey miró a Irwin, como si le pidiera encargarse de su mujer.


    —¡Cariño! —Irwin la tomó con ternura por los hombros—… Entiende, que nada puedes hacer en ese lugar. Comprende que podría ser peligroso.


    —No voy a discutir sobre esto, Irwin. Y no me importa lo peligroso que sea, porque si algo le pasa a mi hija, ya nada más me importará.


    Aunque trataba de parecer fuerte, se le escaparon dos grandes y amargas lágrimas; Irwin la abrazó para consolarla y se quedó mirando al Rey, sin saber qué hacer.


    —Señora Halford. Señora Morrigson... —comenzó a decir el Rey, haciendo luego una larga pausa.


    Después de lo vivido, horas antes en el puente, creyendo a su hija en peligro, recordó que a él no le importaba para nada morir allí si algo le sucedía a Esmeralda. Eso le hizo comprender lo que sentían las desesperadas madres que tenía frente a él; sabía que si su esposa estuviera con vida, estaría igual.


    —Comprendo perfectamente su posición —continuó—… No hay problema en que nos acompañen. Están en su derecho.


    Al escucharlo, Danna, rompiendo el protocolo, se lanzó sobre él para abrazarlo. Therese, que permanecía callada y privada del llanto abrazada a su esposo, sonrió por primera vez en las últimas horas.


    Salir de la casa a esa hora, a través de la cantidad de reporteros que seguían en los alrededores, fue una verdadera odisea. Los choferes de los vehículos, con astucia y algunas artimañas, lograron despistar a la prensa. Finalmente, los padres de las trillizas, fuertemente custodiados, emprendieron el camino hacia el punto de encuentro, aún sin comprender por qué Forrest y el inspector los citaron en ese lugar. De todos modos, a esas alturas no podían descartar ninguna posibilidad. Realmente estaban dispuestos a todo por rescatar a sus hijas.


    Cuando los vehículos del Rey y su equipo llegaron al punto de encuentro, a un lado de la carretera había varios vehículos policiales y una gran parte del área se encontraba acordonada. Los recién llegados no se esperaban semejante panorama. Aunque todos parecían calmados, en el fondo, haber visto la cinta de seguridad les hizo tambalear. Danna tomó la mano de Therese, que estaba a su lado y ésta se la apretó con fuerza.


    Una vez identificados cada uno de los acompañantes del Rey, fueron conducidos por varios agentes hacia un camino, a través de un espeso bosque, a un lado de la carretera. Para sorpresa de todos, a unos doscientos metros más adelante, se encontraron en un enorme campo claro en el que vieron a un grupo de agentes esperando por ellos.


    Frente al grupo de agentes, esperaba un hombre alto y robusto, con cabello canoso y anteojos. A su lado, con su acostumbrada actitud regia y su mirada serena de color azul, se encontraba el detective Fletcher Brently.


    A una señal del hombre junto a Fletcher, dos agentes fuertemente armados se acercaron a ellos, custodiando a un hombre que caminaba con dificultad y cabizbajo. Tenía el traje sucio y algo rasgado; parecía adolorido por una fuerte golpiza y llevaba las manos esposadas en la espalda.


    Uno de los agentes, tomándolo del cabello, le hizo levantar el rostro, dejando verse por los presentes; se trataba de Forrest Hoofer. El Rey y sus acompañantes quedaron desconcertados ante semejante situación. Todo estaba más que claro para ellos; estaban siendo víctimas de una emboscada preparada por Fletcher.


    Los siguientes cinco segundos, después de que apareciera Forrest esposado frente a ellos, parecieron una eternidad. Cuando el silencio se volvía abrumador, el inspector junto a Fletcher fue el primero en pronunciarse.


    —¡Buenas noches! Para los que no me conocen, soy el inspector Herock Smith, Inspector jefe de Scotland Yard. Su Majestad, mis respetos —El inspector hizo una sutil reverencia—; es un placer volver a verle. Me imagino su sorpresa por ver en este estado a su jefe de seguridad personal... Pues, siento participarles, a todos los afectados, que tienen frente a ustedes al principal cómplice del secuestrador de sus hijas.


    Todos los presentes palidecieron al escuchar semejante acusación.


    —¡Aquí debe haber un error! Usted debe haberse dejado influenciar por el detective Brently. ¡Él, es el verdadero sospechoso en este acto! —gritó el Rey, visiblemente airado.


    —Con todo respeto, Su Majestad, se equivoca. Yo no he hablado de sospechas. Yo estoy afirmando, que éste señor es culpable.


    Luego de cruzar unas fuertes palabras, el Rey y el inspector, Fletcher intervino. Sin decir nada, le hizo entrega al rey Howard de una carpeta que llevaba en las manos. Se trataba de una copia del enorme expediente delictivo, de un hombre llamado Taylor Harper, alias El Gigoló, un peligroso asesino al que el inspector Smith y su gente le estuvieron siguiendo la pista muchísimo tiempo atrás.


    ...


    El que se había convertido, en tan poco tiempo, en el hombre de confianza del rey Howard, era un bandido que había vivido en Inglaterra durante muchos años. Valiéndose de su atractivo, se involucraba con mujeres adineradas para aprovecharse de ellas y luego desaparecer de sus vidas. Esa fue su forma de vida hasta siete años atrás, cuando cometió su primer crimen, acabando con la vida de una pareja, a cambio de una gigantesca suma de dinero.


    Taylor Harper, desde ese entonces, huyó del país adoptando una nueva identidad. Estuvo un tiempo por toda Europa tratando de establecerse, pero se le hizo muy difícil. Finalmente, pensó en probar suerte huyendo hacia América. Si la suerte estaba de su lado, conocería a una nueva víctima adinerada a quien seducir con sus encantos.


    Contrario a sus planes originales, allí tuvo la fortuna de recibir una monumental suma de dinero, a cambio de infiltrarse en el castillo del rey Howard Rithampton. Aprovechando su gran parecido con el verdadero Forrest Hoofer, fue presentado ante el Rey, ganándose de inmediato su confianza.


    Solo fueron necesarios unos pequeños cambios en el aspecto de Taylor, para que pudiera sustituir con éxito al intachable agente de seguridad personal. Al verdadero Forrest Hoofer lo habían asesinado.


    Taylor Harper, era quien se encargaba de vigilar a Esmeralda y mantener al tanto de todos sus movimientos a su verdadero jefe. Él fue quien hizo retirar a la cuadrilla que resguardaría al Rey en el puente. Valiéndose de artimañas, hizo que el Rey desconfiara del detective Brently y lo mantuvo al margen del operativo en el puente.


    Taylor fingió unas llamadas, en un par de ocasiones; una de Fletcher para hacer creer que éste le estaba pidiendo que retrasara su salida hacia el puente; así quedaría como el héroe. La segunda llamada, cuando regresaban después del fallido rescate, era para huir hasta ese apartado lugar. Allí abordaría una avioneta junto con su jefe, quien ya tenía las piedras en su poder para escapar a la Isla del Zafiro.


    Desde el primer momento en que Fletcher vio a Taylor en el palacio, supo que lo conocía de algún lugar. Esa certeza lo mantuvo al pendiente de todos sus movimientos. Mientras más lo veía actuar, más se aseguraba de que no encajaba en tal ambiente. Sin perder tiempo, contactó al inspector Smith, quien había sido su mentor, y de inmediato activaron las investigaciones. Afortunadamente lograron capturarlo antes de que pudiera abordar el aeroplano, lo que sí pudo hacer su jefe, el duque Ramsés Trowcasth.


    …


    —¿Dónde está mi hija, miserable traidor? —El Rey tomó a Taylor por el cuello de la camisa y éste le sonrió burlón—. ¿Qué le has hecho?


    —¡No sé dónde están las trillizas! —gritó Taylor, de mala gana—. Lo que sí sé, es que a esta hora, ya deben haberse reunido con sus verdaderos padres. ¡Ja, ja, ja...!


    El desalmado, sin el mínimo de respeto, se reía a carcajadas. El Rey, dominado por el dolor y el coraje, le propinó un puñetazo contundente que lo dejó noqueado al instante.


    —No me importa lo que pase con este mal nacido, por ahora, lo único que me importa es encontrar a las chicas. Dígame que tienen una pista de dónde encontrarlas —le suplicó al inspector.


    —Su Majestad —dijo Fletcher—. Por eso lo citamos hasta aquí. Tenemos confirmación de que las chicas están en la Isla del Zafiro. De inmediato partiremos hacia allá.


    Los padres de las chicas se sobresaltaron al escuchar donde tenían a sus hijas. Sin embargo, tener noticias al fin, les supuso nuevas esperanzas.


    —¡Gracias detective! —dijo el Rey—... Quiero aprovechar, para ofrecerle una disculpa. No debí ser tan ciego —se reprochó a sí mismo.


    —Su Majestad, no tiene por qué disculparse. Entiendo perfectamente


    En ese preciso momento, vieron que se aproximaba un aeroplano. Se disponía a aterrizar en medio del inmenso campo, donde unas horas atrás había estado la avioneta donde escaparía Taylor con Ramsés. En éste se trasladarían hasta la mencionada isla.


    —¡Inspector! ¿Qué posibilidad hay, de que uno de nosotros les acompañe? —preguntó el Rey.


    —Me temo, que sólo uno de ustedes podrá acompañarnos. No hay capacidad para muchas personas.


    —Pues entonces, acompáñelos usted, Su Majestad —dijo Oliver—. Nosotros aguardaremos aquí y pediremos que Dios los conduzca hasta encontrar a nuestras hijas.


    —Estoy de acuerdo —añadió Irwin.


    —¡Gracias señores! —El Rey estaba realmente afectado con todo lo ocurrido.


    La avioneta, de inmediato se encaminó hacia la isla. Cinco minutos después, Irwin ya había movido cielo y tierra para conseguir que su jet los llevara también a él y su esposa, junto con los padres de Zafiro. No se quedarían tranquilos allí, ya sabiendo dónde supuestamente se encontraban sus hijas.


    ...


    La mañana del 3 de julio, Phillipe, sin haber pegado un ojo por segunda noche consecutiva, seguía acostado en su cama, mirando el techo de la habitación. Sus ojos denotaban cansancio, sufrimiento y preocupación. aún no tenían noticias del paradero de Rubí y mucho menos del paradero de sus escoltas. Él y sus padres seguían en su hotel en Cardiff; moverlo de allí sin tener noticias de los desaparecidos, fue imposible. La vibración de su celular sobre la mesita de noche lo hizo volver a la realidad.


    —¿Qué hay, Mitchell? —habló con desanimo.


    Mientras escuchaba a su amigo del otro lado de la línea, la expresión de Phillipe se tornaba desconcertada y aterrada. De repente se incorporó y tomó de manera veloz el control remoto del televisor. Al encenderlo comenzó a cambiar canales hasta que encontró el que buscaba. Sin despedirse de su amigo, dejó caer su celular sobre la cama.


    A medida que veía las noticias, en diferentes canales, parecía cambiar de colores como un camaleón. Al principio, su rostro se tornó pálido y amarillento, pero después era de color rojo a punto de pasar a púrpura. Con una desagradable expresión corrió a la habitación de sus padres; al no encontrarlos, tuvo que correr, aún en pijamas, hasta la oficina donde seguro los encontraría.


    No fue cualquier cosa para Phillipe, enterarse por las noticias de que Rubí tenía hermanas trillizas. Y mucho menos lo fue, ver que en un sin número de canales de televisión, mostraban unas fotos de ellas en actitud cariñosa con tres chicos diferentes, él incluido. Hablaban sobre su juego, haciéndose pasar una por otra. Los medios hacían ver a los tres jovencitos como sus víctimas, insinuando que ellas habían jugado con sus sentimientos. Sugerían que ninguno de ellos podría estar seguro, de cuál era la chica a la que realmente amaba.


    Ya en las redes sociales el secuestro de las trillizas había pasado a segundo plano. Lo que realmente estaba causando revuelo, era el hecho de que una de ellas era La Misteriosa Princesa Esmeralda; que otra, era la famosa ex modelo Rubí Francine; y que la tercera, era una plebeya, como ya apodaban a Zafiro. Sin embargo, lo que tenía aún más revolucionadas a las redes, era la supuesta travesura de las trillizas. Aseguraban que ellas habían estado divirtiéndose a expensas de tres de los jóvenes adolescentes más codiciados de la sociedad británica.


    Todo ese escándalo había sido una estrategia de Taylor, siguiendo las órdenes de Ramsés. Quería someter a las chicas al escarnio público y entorpecer las labores de búsqueda de parte de sus padres. Sabían que con aquel jolgorio y teniendo a la prensa como locos detrás de ellos, todo sería más difícil.


    Las imágenes que entonces circulaban como la pólvora por todos los medios de comunicación y redes sociales, eran, entre otras, las mismas que Trebor le había enviado a Hatcher por correo, cuando Esmeralda desapareció en el aeropuerto.


    En una de las imágenes podía verse a una chica riendo a carcajadas; estaba sentada bajo un árbol, en lo que parecía un pícnic muy romántico. Un rubio, identificado como el Príncipe Albrecht Williamson, le hacía compañía. En otra imagen, se apreciaba que el pícnic de la foto anterior se había tornado algo más que romántico, ya que se les veía a los mismos personajes, besándose apasionadamente, recostados sobre la hierba.


    En una tercera imagen podía verse a una chica con el cabello color mandarina, abrazada, tal vez bailando con un joven apuesto, identificado como Hatcher Mastershire, quien era el sobrino de un importante empresario de Londres. Una cuarta imagen, dos días atrás había sido tendencia mundial en las redes sociales. En ella aparecía otra chica de cabello color mandarina, junto al heredero de los hoteles McKavish, besándose sobre la barra de un famoso club nocturno.


    La última imagen había sido publicada en la cuenta de una revista de noticias del espectáculo. Al pie de ésta decía:


    ¡OMG! La nueva pareja de Phillipe McKavish es la ex modelo Rubí Francine. El cumpleaños de Phillipe es tendencia mundial esta noche. «Ella fue mi mejor regalo de cumpleaños» —aseguró el heredero del imperio McKavish. #phillipemckavish #rubifrancine.


    ...


    Cuando Phillipe entró en el despacho donde se encontraban sus padres, pensaba que el mundo se le iba encima. Pero, jamás pensó que algo podría empeorar su día.


    —¡Lo siento cariño! —Olivia trató de consolarlo—. Por favor, no hagas caso a lo que diga esa gente.


    —¿Ustedes sabían esto? —Phillipe habló con tono de reproche—. ¿Sabían que Rubí tenía dos hermanas y que una de ellas es esa princesa, a la que nunca se había visto?


    —¡No, cariño! ¿Cómo crees? —se apresuró a decir su madre—. Yo me enteré, apenas esta madrugada… No podía dormir y me imaginé cómo estaría la pobre Danna. Decidí llamarla para ver si había noticias…


    Phillipe no pudo evitar una expresión de ansiedad e interrogación. Olivia lo notó y le respondió enseguida.


    —Lo siento, cielo. Hasta ese momento, no tenían nuevas noticias… Fue entonces cuando Danna me contó lo de las otras chicas y que estaban siendo acosados por una gran cantidad de reporteros; desde esa hora comenzaban a aglomerarse en los alrededores de la casa…


    Olivia trató de decirle algo más, pero un nudo en su garganta se lo impidió. Gerard puso una mano sobre el hombro de su hijo, antes de decirle lo que Olivia no pudo.


    —Hijo…, en este momento acabamos de recibir una llamada —Phillipe, expectante, lo escuchó atento—. Se trata de Joshua y de Noah.


    —Oh, por Dios. ¿Qué pasó, papá? ¿Aparecieron?


    —Si hijo... Antes de que esos hombres los interceptaran a ustedes en el camino, unos sujetos los sacaron a ellos de la carretera…


    —¡¿Qué?! ¿Y cómo están, papá? ¿Ellos están bien? ¡Dime, por favor!


    —¡Cálmate, cariño! —intervino Olivia.


    —Están en el hospital —dijo Gerard, tratando de parecer sereno—… Noah, tuvo una fractura en el brazo y en una rodilla. Pero ya está bien; se está recuperando de ambas intervenciones…


    —¡Dios mío! Sabía que algo les había pasado… ¿Y Josh? Supongo que le fue mejor que a Noah. Es un sortudo.


    El silencio de sus padres, hizo que Phillipe comenzara a temblar.


    —¿Qué pasa, papá? ¿Cómo está Josh?


    —Lo siento hijo. Me temo que esta vez, a Joshua le tocó la peor parte. Él está muy grave… Tal vez, si los hubieran encontrado antes, no sé. Él está en terapia intensiva. La verdad… los médicos esperan lo peor en las próximas horas. En este momento íbamos para allá.


    La última noticia, definitivamente acabó con la poca entereza que le quedaba a Phillipe. Sin fuerzas se dejó caer en una silla, llevándose las manos a la cabeza. Olivia se acercó e inmediatamente él la abrazó muy fuerte por la cintura, buscando consuelo. Con la cara enterrada en el vientre de su madre, Phillipe finalmente comenzó a drenar todo el dolor acumulado que ya hacía estragos en su interior. Las últimas cuarenta y ocho horas, habían sido letales para él.


    ...


    Albrecht... Dime... ¿De verdad crees que llegarás algún día a enamorarte de mí?


    ¿Cómo es posible que te conformes con quedarte al lado de alguien a quién no amas de verdad, sólo por darle gusto a tus padres? ¡Somos como hermanos, Albrecht!


    No podemos echarnos para atrás a unos minutos del compromiso.


    Es sólo que, quiero tomarme mi tiempo y encontrar el amor por mi cuenta.


    ¿Has hallado al amor de tu vida, durante tu viaje a Cardiff?


    ¿Eso quiere decir… que siempre sí estás enamorado de mí, Albrecht?


    Esa hermosa jovencita, es la princesa Esmeralda... ¡Tu prometida!


    ¿Te gustan las zanahorias?


    Ahora me gustarán.


    … quiero que me digas lo que realmente sientes por mí, en este momento.


    Necesito que me digas, si son ideas mías o el de hoy fue nuestro primer beso.


    La Misteriosa Princesa Esmeralda fue secuestrada junto con dos hermanas. Al parecer nadie sabía que eran trillizas.


    El príncipe Albrecht Williamson, fue una de las víctimas, de las travesuras de las trillizas.


    Tal vez, ni el mismo príncipe Albrecht sepa con cuál de las trillizas se estaba besando en ese romántico picnic.


    —¡MAMÁ!


    El despavorido grito de Albrecht retumbó por todo el palacio. La reina Elisha y el rey Lowell seguían en sus aposentos esa mañana. Desde que se enteraron del secuestro de Esmeralda, habían tratado de ocultarle su preocupación al Príncipe. No querían que supiera lo que estaba pasando, por temor a que su situación pudiera empeorar.


    —¡Tesoro! ¡Esto es un milagro! —exclamó la Reina, feliz de ver que su hijo había recuperado la memoria.


    El impacto de enterarse del secuestro de su prometida a través de las noticias y de los últimos disparatados acontecimientos, había sido suficientemente efectivo para que el Príncipe recuperara la memoria de golpe.


    Después de haber visto la barbarie de rumores, que corrían sin control por todo el ciberespacio, Albrecht comenzó a escuchar los rumores que recorrían por su propia cabeza. Éstos martillaban dentro de él, insistentemente. No comprendía lo que estaba pasando.


    —¿Cómo pudieron ocultarme algo así? —les reprochó a sus padres.


    Los monarcas no tuvieron más remedio que explicarle la actual situación de su prometida, dejando a un lado su alegría por verlo recuperado ya del todo. Él, en absoluto silencio escuchó a sus padres; luego exigió quedarse a solas.


    El desconcertado jovencito, no podía ignorar la horrible sensación que sentía después de haber visto las imágenes de él, con alguna de las trillizas. No podía hacer nada para evitar que éstas circularan por todas las redes sociales y mucho menos, evitar los hirientes comentarios en torno a ellas.


    Allí comenzó su verdadero calvario, al saber que Esmeralda tenía dos hermanas idénticas y el juego en el que lo habían involucrado. En ese momento se dio cuenta de que no sabía cuál de ellas le había hecho sentir cosas tan intensas y completamente desconocidas para él.


    ...


    Apresuradamente, Hatcher preparaba su maleta para marcharse a donde nadie pudiera encontrarlo. El asistente de su tío lo había llamado muy temprano, para decirle que éste no podría ir por él el próximo lunes, como había prometido. El chico ya estaba cansado de sus desplantes y de estar encerrado.


    Después de haber recibido aquellas fotografías por correo, dos días atrás, pasó por su auto a casa de Zack, en Cardiff. Desde entonces, Hatcher se había refugiado en la soledad del flamante penthouse de su tío, en Londres. Quería estar solo, para procesar todo lo que le estaba pasando.


    Esa mañana del viernes, se había quedado en shock cuando descubrió en las noticias la verdad sobre las trillizas. Sabiendo todo lo que se avecinaba, quería adelantarse. No se quedaría tan tranquilo, soportando las burlas de sus compañeros por haber sido víctima del juego de ellas. Estaba decidido a escapar de la dolorosa realidad.


    Zack y el resto del grupo, que aún seguían en la Isla del Zafiro, no regresarían hasta el sábado. A Hatcher no le hacía ninguna gracia tener que aguantar también las bromas de sus amigos. Los últimos dos días, los había pasado mirando las fotografías en su celular y tomando el licor que su tío escondía en el apartamento. Su aspecto era terrible y no quería que lo encontraran así. Sabía que sus amigos y hasta Trebor, llegarían a buscarlo en ese lugar; no les había tomado las llamadas a ninguno de ellos.


    Después de cerrar su maleta, se dejó caer sobre su cama. Instintivamente sacó su celular del bolsillo de su camisa y buscó las imágenes que ya tenía grabadas en su memoria. Clavó unos ojos fríos y al mismo tiempo ardientes, sobre estas.


    No obstante, en el fondo, a él, a Albrecht y a Phillipe, lo que más les perturbaba, era el temor de que algo malo le pudiera pasar a aquella chica especial y a sus hermanas. Hatcher las examinaba a una por una en las fotografías, como si buscara algo que le dijera, cuál de ellas lo había hecho sentir eso tan fuerte y desconocido para él.
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    Un amor infinito


    La suave brisa del mar, mecía suavemente la pequeña balsa que flotaba a la deriva. El primer rayo de sol ya se asomaba en el horizonte, anunciando la llegada de un nuevo día, de un nuevo comienzo y de un nuevo año para tres chicas idénticas que yacían en el interior de la balsa. El peculiar color de sus largas cabelleras, competía con los destellos del amanecer.


    Zafiro fue la primera en despertar, seguida de Esmeralda y por último Rubí. Felizmente había amanecido; la obscuridad y la tormenta habían quedado atrás. Aunque estaban a la deriva, en medio de la nada, seguían con vida y eso era lo realmente importante. Inexplicablemente, notaron que estaban libres de las ataduras y mordazas que llevaban la última vez que estuvieron conscientes.


    —¡Gracias, Dios! ¡Estamos vivas! —exclamó Zafiro.


    —¡Si hermanas, gracias a Dios! —gritó Rubí, emocionada.


    —¡Bendito Dios, nos salvamos chicas! —agregó Esmeralda, lanzándose sobre ellas.


    Las tres se abrazaron, eufóricas, haciendo que la balsa se tambaleara de un lado a otro.


    —Estoy segura de que estaba tan débil por no haber comido en todo el día, que me desmayé en el momento más aterrador. ¿Me cuentan lo que ocurrió? —pidió Rubí, expectante. Esmeralda y Zafiro se vieron las caras, confundidas—... ¿Por qué se miran así? ¿Qué fue lo que pasó? ¿De qué me perdí?... Acaso, ¿ya estamos en el cielo? —preguntó con cara de asombro, mirando hacia arriba.


    —Lo siento hermanas. Yo tampoco lo recuerdo —dijo Esmeralda, apenada.


    —¡Tampoco yo! —afirmó Zafiro.


    Desconcertadas, miraban en todas direcciones, como si buscaran quien les diera las respuestas.


    —¿Será posible, que todo haya sido un sueño? —preguntó Esmeralda.


    Al cabo de unos segundos, la balsa comenzó a moverse con vigor, de un lado a otro. El vaivén se tornaba más fuerte cada vez. De repente, las chicas vieron, perplejas, un pequeño objeto de colores que salía por debajo de la balsa, flotando sobre el agua y brillaba mucho con los tímidos rayos de sol. Con curiosidad se acercaron, cuidadosamente, a la orilla de la balsa, para ver mejor e identificar el encantador objeto.


    —¡Vaya! ¡Qué hermoso! —exclamó Esmeralda.


    Miraban embelesadas, lo que parecían tres piedras preciosas en forma de corazón; una era de color rojo, una azul y la otra de color verde. Las tres estaban unidas, formando una especie de trébol de tres hojas.


    —¡RUBÍ! —gritó Zafiro, cuando su hermana, sin pensarlo, metió una mano en el agua para tomarlas. Para su sorpresa, al tomarlas, las piedras estaban separadas.


    —¡Que extraño! Son muy pesadas. ¿Cómo pueden flotar? —observó Rubí.


    Acto seguido, le entregó una piedra a cada una de sus hermanas para que también comprobaran su peso. Al instante de cada una tener una piedra en la mano, notaron que a cada una le había tocado la piedra de la que llevaba su nombre.


    —¿El amuleto? —se atrevió a decir Esmeralda, con los ojos a punto saltar.


    Instintivamente acercaron la palma de su mano con la piedra, hacia el centro, como le vieron hacer a Ramsés.


    —¿Creen que esto, realmente funciona? —preguntó Rubí, cortando la ligera tensión en el aire.


    —La verdad, no tengo idea de cómo debería funcionar —dijo Zafiro—. Lamento no haber leído antes sobre él. Siempre que me topaba con algún libro sobre la historia de este archipiélago y de todo lo referente a él, inexplicablemente lo dejaba.


    —Yo ni siquiera sabía de su existencia, hasta que Albrecht me habló de él cuando estuvimos aquí —se quejó Esmeralda—. Ya ven; ahora sabemos el motivo por el que mi padre me sobreprotegía tanto. No me extrañaría que cualquier libro que hablara de este lugar y todo cuanto lo rodea, lo haya echado al fuego para evitar que lo leyera.


    Las chicas hicieron varios intentos para hacer actuar al amuleto, sin obtener resultado alguno. Ya rendidas, se recostaron en la balsa, con los ojos cerrados, con el deseo sincronizado de saber lo que había ocurrido unas horas antes y cómo era posible que continuaran con vida.


    Para su sorpresa, al cerrar los ojos, comenzaron a ver dibujarse, en el lienzo de la oscuridad, ráfagas de luces brillantes. Cada una veía un destello del color de la gema que tenía en la mano. Luego, como si de una película de horror se tratara, comenzaron a ver todo lo ocurrido la noche anterior.


    Ramsés se reía a carcajadas, disfrutando al ver, cómo la balsa donde estaban las trillizas comenzaba a girar, arrastrada por la fuerza de aquel ventarrón que él mismo había provocado. Su lancha estaría entonces a unos veinte metros de la balsa. Trataba de alejarse lo suficiente para mantenerse a salvo del torbellino que se avecinaba. Sin embargo, quería estar tan cerca como fuera posible, para disfrutar en primera fila del aterrador espectáculo.


    De repente, su lancha se detuvo y comenzó a tambalearse con brusquedad, a causa del fuerte viento que comenzaba entonces a rodearla. Seguidamente, ante el desconcierto del Duque, comenzó a girar lentamente y sin parar, intensificando cada vez más sus movimientos, hasta que se fue formando un remolino en su entorno.


    Ramsés comenzó a gritar y a maldecir a las trillizas, mientras se sujetaba del timón de la nave. De otro modo, saldría disparado hacia el bravío mar que lo rodeaba.


    —¡MALDITAS! ¡¿Qué están haciendo?! ¡Mocosas desgraciadas! ¡No podrán contra mí! —casi perdió la voz, después de semejantes alaridos.


    Mientras tanto, las trillizas estaban paradas en su balsa, como si levitaran, frente al remolino que poco a poco iba envolviendo la lancha de Ramsés. Ellas hacían movimientos con las manos, de forma sincronizada, como si dirigiesen los vientos y las aguas. Parecían ausentes e inconscientes de sus actos.


    Ramsés continuaba lanzando gritos y echando toda clase de pestes contra ellas y sus padres. Eso pareció enfurecerlas aún más. Para entonces, comenzaron a formar círculos con las manos, haciendo que aquella espiral de aguas turbias comenzara a girar de abajo hacia arriba. Ferozmente, las aguas se convirtieron en un gigantesco túnel horizontal, que se alejaba llevándose a Ramsés atrapado en su interior, junto con su embarcación. En sólo cuestión de segundos, éste había desaparecido en las profundidades del océano.


    Cuando el mar quedó finalmente en completa calma, las trillizas cayeron en un profundo y plácido sueño, como niñas recién nacidas. Yacían inconscientes de todo lo que recién había ocurrido frente a ellas. La balsa flotaba suavemente y el vaivén de las olas, parecía mecerla como si fuera una cuna.


    —¡Wow! —exclamaron al abrir los ojos, con la boca abierta por la impresión de lo que habían visto.


    —Definitivamente, eso no fue un sueño, ¿verdad? —señaló Zafiro.


    —Definitivamente, no —afirmó Rubí.


    —Entonces, ¿cómo se explica todo esto? —quiso saber Esmeralda, tan contrariada como sus hermanas.


    —¡No entiendo nada! —habló Rubí—. ¿Alguna de ustedes, vio este amuleto en algún momento mientras parecíamos… zombis? ¿Significa, que sí tiene los poderes que creía ese hombre?


    —Pues, al parecer, así es —intervino Zafiro—. De otra manera, ¿cómo se explica que haya llegado hasta nosotras después de que ese Ramsés lo había aventado lejos, en la oscuridad?


    —¡Exacto! —exclamó Esmeralda—. Ni modo que todo lo hayamos hecho nosotras solas.


    Por unos segundos se quedaron pensativas, buscando cada una la explicación a semejante hecho. Esmeralda, en silencio, observó a sus hermanas; volvió a recostarse y cerró los ojos para comunicarse con ellas mentalmente; ellas hicieron lo mismo.


    —«¿Están pensando lo mismo que yo?».


    —«Si te refieres, a si queremos probar, si este amuleto puede mostrarnos a nuestros verdaderos padres y cómo fuimos a parar con los padres adoptivos más maravillosos del mundo...» —dijo Zafiro, haciendo una pausa.


    —«¡Entonces, sí!» —completó Rubí.


    Las chicas, esa vez acercaron a su pecho la mano con la gema, apretándola con fuerza. Con sus ojos cerrados y el corazón latiendo a mil por hora, se concentraron en lo que deseaban ver. Desde entonces, sus ojos comenzaron a derramar lágrimas de inmensa emoción, por la sola posibilidad de poder ver, por primera vez, a sus verdaderos padres.


    …


    En un rincón de aquella habitación, se encontraba una mujer sentada en un sillón, cepillando su cabello delicadamente. Unos sutiles rayos de sol hacían resplandecer el color de su cabello como un atardecer. Después de un rato, dejó su cepillo a un lado y acariciando su enorme vientre, de unos siete meses de embarazo, comenzó a mecerse en el sillón, tarareando una dulce canción de cuna.


    Un hombre entró seguidamente en la habitación, vestido como excursionista; parecía que emprendería una salvaje aventura. Se acercó a su mujer y se hincó de rodillas frente a ella. Sin decir una palabra, comenzó también a acariciarle el vientre.


    —¡Auch! —exclamó Asriel, sonriente, al sentir un golpecito del lado izquierdo del vientre de su mujer y ella también sonrió—… ¿Ya te has decidido por algunos nombres?


    —Si —respondió Gianna, con determinación—. Ya cada una tiene su nombre —Él la miró con sorpresa; el azul de sus ojos pareció resplandecer—… te las voy a presentar —dijo ella, tomándole la mano para guiarla por su vientre—. Ésta que acaba de moverse, es Esmeralda; es la más inquieta de las tres.


    —¡Hola, Esmeralda! —susurró él, acercándose al vientre para besar a su hija.


    —Esta de acá, es Rubí —dijo colocando la mano de su esposo del lado derecho de su vientre.


    —¡Aja! —comenzó a decir Asriel—. Ésta es la que me patea, cuando al dormir trato de abrazarte de este lado —ambos rieron—… ¡Hola, Rubí! No patees tanto a papá. —se acercó y al igual que antes, besó aquel lado del vientre.


    —Y ésta —dijo la emperatriz, llevando la mano de Asriel hacia el centro del vientre—… es Zafiro —Él pasó su mano suavemente donde se encontraba la bebé.


    —Creo que es la más tranquila de todas —dijo el emperador.


    —Así es. Ella es el punto de equilibrio entre sus hermanas. Es la parte conciliadora del trio —ambos sonrieron.


    —¡Hola, Zafiro! Me agrada saber que puedes poner en su lugar a tus hermanas —volvieron a reír y él también beso el lugar donde se hallaba la tercera niña—… Esmeralda, Rubí… y Zafiro. Mis más valiosas gemas... Pero, ¿por qué esos nombres? —preguntó interesado.


    —¡No sé! Es solo… Últimamente he pensado mucho en las islas y creí que sería apropiado que cada una llevara el nombre de las tres principales islas de este imperio. Después de todo, ellas lo heredarán —La emperatriz hizo una pausa, como si tratara de evitar que su voz se quebrara al hablar—… Además, también quería que llevaran esos nombres… por las piedras del amuleto que salvará sus vidas…


    —¡Tranquila! —se apresuró Asriel a consolarla, abrazándola fuertemente—. Ellas y también tú te salvaras —El emperador trató de demostrar entereza—… Son unos hermosos nombres —señaló para disimular—… ¡Bien! —comenzó a decir, incorporándose un poco—... Me temo que ya es la hora —dijo con pesar; la emperatriz lo miró con sus grandes ojos verdes muy abiertos y algo enrojecidos—. Ramsés dice que la búsqueda será difícil y tardía. Y ya sabes, sólo podremos usar ese amuleto el tercer día del próximo mes y ya falta muy poco… El doctor llegará esta tarde para tu próximo chequeo y vendrá cada día a revisarte. Además, ya dejé todo arreglado para que no estés sola.


    Tomó ambas manos de su esposa y al sentir el calor que emanaba de ellas, las besó, inclinando la cabeza para ocultar sus ojos humedecidos. La fiebre había vuelto, como cada día.


    —Estaré bien —dijo ella, acariciándole el cabello—. No me sentiré sola. Recuerda que somos cuatro chicas fuertes aquí, luchando.


    —Te prometo que, si de verdad existe, voy a encontrar ese amuleto y regresaré a tiempo —alcanzó a decir Asriel, con la voz a punto de quebrársele.


    —Todo saldrá bien, cielo —habló la emperatriz, haciendo alarde de coraje—. Pronto tendremos a nuestras trillizas, sonrientes, en brazos y todo esto habrá sido como un mal sueño y nada más.


    Él, incapaz de articular una palabra más, se echó sobre el vientre de su esposa para abrazarla junto a sus pequeñas.


    —Las amo, con toda mi alma —logró decir finalmente, para luego marcharse.


    ...


    Durante varios días, el emperador Asriel y su primo, el duque Ramsés, estuvieron excavando y atravesando paredes de roca maciza a través de una montaña. En el lugar más recóndito de la Isla del Zafiro, supuestamente se encontraba oculto el preciado amuleto. La isla estaba para entonces, muy poco habitada. Sólo en la parte norte habitaban algunas familias a las que el emperador les había permitido vivir allí.


    Mientras avanzaban, Ramsés, viendo lo mal que se ponía su primo, propuso tomar rutas diferentes, supuestamente para apresurar la búsqueda. En el fondo, sólo quería deshacerse del peso que en su estado, éste representaba para él.


    Después de muchas horas infructuosas de búsqueda, Asriel ya sentía que sus fuerzas comenzaban a abandonarlo por completo y comenzaba a perder toda esperanza. En el interior de aquella montaña, sentado en un piso húmedo y recostado de una pared, miró la hora en su reloj. Ya era la primera hora del día tres de julio; era ahora o nunca. Recordó la promesa que le hizo a su esposa y ello pareció renovar sus fuerzas. De inmediato reanudó la búsqueda.


    Ya finalizando la tarde, desfallecido, se dejó caer en el suelo, sobre las rocas recién removidas. Al cabo de unos minutos, abrió los ojos lentamente y examinó el lugar donde estaba. En ese momento, avistó incrustado en la oscura pared rocosa frente a él, una roca de cuarzo ahumado del tamaño de una sandía; fue el tenue reflejo de la linterna en su casco, a punto de descargarse, lo que le permitió advertirlo.


    Al extraerlo, lo que no fue tan fácil como pensó, quedó al descubierto un agujero, donde había lo que parecía la guarida de algún animal de gran tamaño. Cuidadosamente palpó dentro de ésta y allí, bajo un montón de hierbas y hojas secas, se ocultaba un pequeño cofre de cristal.


    El corazón del Emperador comenzó a latir tan fuerte, que hacía eco en aquel abismo en el propio corazón de la montaña. Con manos temblorosas, quitó el polvo que había sobre el cofre antes de abrirlo. Con los ojos casi desorbitados, vio las gemas más hermosas que había visto jamás. Había encontrado el amuleto, que representaba la salvación de su esposa y sus hijas, aunque ya no podría salvarse él también. Según la leyenda, el maravilloso objeto, sólo concedía salvar una vida cada vez que se usaba.


    Después de contemplar por un instante, tan hermoso objeto, se acordó de Ramsés. Pensó que debía estar ansioso y desesperado por encontrar el amuleto por su lado. Durante el viaje sólo dejaba ver las ansias de poder que le motivaban a encontrar el valioso objeto.


    Con mucho cuidado, tomó el pequeño cofre de cristal y lo frotó con suavidad. Esperó con algo de tensión por unos segundos y no pasó nada. Intentó nuevamente, cerrando los ojos y respirando profundo para concentrarse.


    Ramsés estaba en la entrada de la cueva por donde se había adentrado el Emperador en la montaña. Se veía sumamente irritado. Al escuchar un ruido procedente del interior de la caverna, tomó una de las grandes rocas que había a su alrededor y ubicándose a un lado de la cavidad, aguardó, dispuesto a atacar. Unos segundos después, Asriel se asomó a la entrada de la cueva, con el cofre de cristal en su mano. Ramsés, con un veloz movimiento, lo golpeó fuertemente en la cabeza con la piedra y le arrebató el amuleto de las manos.


    El emperador abrió los ojos repentinamente, con la respiración entrecortada y las manos temblorosas. No daba crédito a tal revelación. Respiró profundo varias veces hasta recuperarse. Cerró nuevamente los ojos.


    Asriel vio un lugar que le parecía muy familiar. Era una terraza del palacio y de espaldas había un hombre alto y fornido, con el cabello un poco largo. Le estaba preparando su té favorito y el de su esposa. Después de servirlo y de asegurarse de que nadie lo veía, sacó un frasquito de vidrio negro de un bolsillo de su chaqueta; agregó seguidamente unas gotas de su contenido en cada taza. Tomó la bandeja con las dos tazas y al darse la vuelta, ¡era Ramsés! Este, después de saber del embarazo de la Emperatriz, había estado muy servicial con ella.


    Asriel se quedó petrificado. Entonces estaba advertido sobre Ramsés y finalmente entendía la extraña enfermedad de su mujer y también la suya.


    Por unos minutos estuvo asimilando todo lo que el amuleto le había revelado, así que lo tomó cuidadosamente, guardándolo en su mochila. Luego se echó a andar a toda prisa, en busca de una salida alterna.


    Ramsés, por su lado, ya había perdido la paciencia, por esperar tanto tiempo a que su primo saliera de la cueva. Enseguida sospechó que se había imaginado sus intenciones y estaba tratando de escabullirse con el amuleto. Estaba seguro de que lo había encontrado. De hecho, estaba tan seguro de que sería Asriel quien lo encontraría, que ni siquiera se molestó en excavar un poco el lado de la montaña que le correspondía.


    Por largo rato recorrió, tan veloz como le fue posible, aquella parte de la montaña, sin la suerte de encontrar a su primo. Un poco más tarde, al pasar por un montón de riscos y piedras gigantescas, llamó su atención la posición de una piedra mediana de forma circular. Se detuvo y esperó unos segundos para recobrar el aliento. De un empujón quitó la roca y enardeció al ver que se trataba de un estrecho y profundo túnel. Obviamente, pensó que aquella era la salida por donde habría escapado Asriel.


    Hecho una fiera, levantó la piedra que tapaba aquella entrada y lanzándola con todas sus fuerzas hacia las otras rocas, la hizo añicos. Luego salió, poseído por el peor sentimiento de odio y venganza, en busca del emperador.


    Por varias horas, Asriel estuvo buscando salir del interior de aquella montaña, sin tener que enfrentarse a Ramsés. A rastras, se introdujo por una especie de laberinto, muy estrecho. Muchas veces se encontraba atorado y sin salida y tenía que retroceder. Ya casi sin fuerzas, dio con una roca pegmatita en el suelo, con forma circular.


    Recuperando milagrosamente sus fuerzas, hizo rodar la piedra a un lado, dejando al descubierto un estrecho pasadizo. Se asomó por el agujero, tratando de alumbrar un poco. Cuidadosamente se fue adentrando en él. Entró de cabeza y al apoyar sus manos en el suelo, le sorprendió notar algo de humedad. Bajó por completo y al incorporarse le alegró que casi podía mantenerse erguido. Alumbró hacia todos lados y se encaminó a través de una especie de amplia grieta. Hizo un recorrido de unos quince minutos y comenzó a percibir algo de luz. Apagó su linterna y se fue acercando cada vez más hacia la luz. Varios minutos después, por fin encontró el final de su camino.


    Asriel tendió su mano y sonrió tocando lo que parecía una cortina de agua que caía como una torrencial lluvia. Tomó varias veces con las manos, sediento. Estaba detrás de una cascada. Tomó el lado izquierdo y comenzó a descender por las rocas, sorprendido de su hallazgo. Frente a él se avistaba el más increíble atardecer que había visto jamás. Aquella cascada, cuyo torrente de agua surgía de lo más alto de la montaña, desembocaba en el mar. Había llegado justo a la playa oculta, en la que habían dejado el bote al llegar días antes.


    El emperador no perdió un minuto para encaminarse de vuelta a la Isla Esmeralda. Sólo esperaba llegar a tiempo para salvar a su esposa y por ende a sus trillizas. El pobre hombre ya no tenía suficientes fuerzas para continuar. La fiebre cada vez era peor y sentía que ya no le quedaba tiempo.


    ...


    Cuando el Emperador finalmente llegó al palacio, ya estaba muy débil y se sentía sin vida. Era ya entrada la noche y le sorprendió que nadie salió a su encuentro. No había guardias de seguridad, ni servicio, ni nadie más en todo el castillo. El desfallecido hombre continuó su camino a través del largo pasillo que daba hasta sus aposentos. Ya cerca de la puerta de su cámara, escuchó el llanto de un bebé y sus fuerzas se renovaron.


    Al entrar en la habitación, se le heló la sangre con el escenario que encontró. Una anciana, cocinera del palacio, estaba acabando de traer, prematuramente, a sus hijas al mundo. Lo espeluznante del cuadro, era que en la cama su esposa yacía inerte, pálida y sin respirar. No tenía que ser adivino para darse cuenta de que la emperatriz había recién fallecido, después de tener a las niñas.


    Gianna y su esposo siempre supieron que tendrían niñas trillizas, pero por alguna razón decidieron ocultarlo. Mientras tanto, el mundo esperaba a un niño. El heredero al trono de Las Gemas. Entonces la anciana, al igual que el doctor que siempre atendió a la emperatriz, también conocía ese secreto. Lamentablemente, el doctor de manera extraña había desaparecido.


    Nada más ver a su esposa y a sus hijas, Asriel cayó de rodillas junto a la cama y sin perder un segundo más, sacó de su mochila el famoso Amuleto de Haniel. Lo apretó entre sus manos con los ojos cerrados y deseó con todo su corazón la salvación de su mujer. Al ver que todo seguía igual, la anciana se acercó para consolarlo; era demasiado tarde. El desdichado hombre se recostó a la orilla de la cama donde yacía su adorada esposa y sus pequeñas y por unos minutos permaneció inmóvil abrazado a ellas.


    La anciana, sumamente conmovida, lamentó tener que interrumpir el emotivo momento. Al parecer, lo peor no había pasado. Las pequeñas habían nacido delicadas a consecuencia de las condiciones que presentó la emperatriz durante todo el embarazo. Su estado prematuro empeoraba las cosas. Aquello que había acabado con la vida de la emperatriz y que amenazaba con acabar también con la de Asriel, igualmente afectaría a sus trillizas.


    Al conocer la realidad, el Emperador se incorporó rápidamente; tomó el amuleto, lo sujetó fuerte contra su pecho como si quisiera que el objeto pudiera escuchar el deseo más profundo de su corazón. Sentía en el fondo de su corazón, una pequeña pero letal espina que lastimaba al recordarle que el amuleto sólo salvaría a una persona.


    Una resplandeciente luz de color rojo, seguida de una verde y una azul, comenzaron a emerger de las piedras preciosas. Las luces se arremolinaban entre sí, formando un torbellino. Inadvertidamente, aquel remolino de luces se elevó como si traspasara el techo de la habitación. Como una enredadera, cada luz envolvió a una de las niñas, elevándolas por los aires; luego, cada una regresó a su lugar, junto a sus padres. Finalmente, las luces se fueron extinguiendo hasta desaparecer.


    Asriel estaba boquiabierto ante tal espectáculo. Enormemente conmovido, abrazó a sus pequeñas por largo rato. Fue entonces cuando recordó a Ramsés, que iba siguiendo sus pasos. Tomó el amuleto y cerrando los ojos comenzó a frotarlo con delicadeza.


    Ramsés estaba enfurecido a más no poder. Se sentía burlado y quería, a toda costa, destruir a Asriel y a su familia. Así podría quedar como único heredero de su imperio y con el poderoso amuleto. Al llegar a la Isla Esmeralda, comenzó a esparcir una desagradable noticia por todos lados. Hizo creer que el Emperador y su familia habían contraído una contagiosa fiebre mortal y que ésta acabaría con todo aquel que habitara en la isla y sus alrededores.


    Mucho antes, su esposa había corrido el rumor entre la Guardia Real y el personal del castillo. Luego se marchó con su pequeño hijo, siguiendo sus órdenes. Por esa razón, mientras Asriel y él estaban ausentes, todos los habitantes del palacio se alejaron, dejando a la emperatriz sola y asustada, lo que le hizo adelantar el parto. Por fortuna, Martha, una cocinera muy noble a la que los emperadores habían ayudado mucho en el pasado, se compadeció de la emperatriz y permaneció a su lado. Sin importarle que pudiera contagiarse, la asistiría durante el parto.


    Asriel abrió los ojos con desesperación. Tenía la respiración acelerada y el sudor corriendo por todo su cuerpo. Después de la anterior, una nueva visión, de un futuro bastante lejano, casi hizo detener su corazón. Al reaccionar, le pidió a Martha hallar algo donde colocar a las niñas para salir del palacio. Ella diligentemente buscó por todos lados en la cocina hasta encontrar una enorme canasta de paja y bambú. Asriel colocó en el interior de la canasta una manta acolchada; tomó a una de las niñas y la envolvió cuidadosamente con otra manta, para luego colocarla dentro de la canasta.


    Nada más ver lo que él se proponía, Martha se dispuso a ayudarlo para ganar tiempo. Tomó a otra de las niñas e hizo lo mismo que con la anterior y así igual con la última, hasta dejarlas acomodadas, a las tres, dentro de la canasta. Mientras Martha se terminaba de encargar de las niñas y de alimentarlas, Asriel tomó una fina sabana de seda blanca y después de darle un cálido beso en la frente a su esposa, la cubrió completamente.


    Ya tenía claro cuáles eran las intenciones de Ramsés al desalojar el palacio y toda la isla. A pesar de que sabía que su primo sería capaz de hacerle daño a él y a sus pequeñas, no quería tener que usar el poderoso objeto contra su propia sangre. Sólo necesitaba alejarse del palacio antes de que éste se acercara demasiado.


    Rápidamente corrió hasta su despacho y miró hacia su escritorio, donde encontró un bolígrafo junto con unas hojas de papel. Las imágenes de un posible futuro que había visto antes, como una fugaz visión, eran tan escabrosas que debía tomar alguna medida. Con manos temblorosas por la fiebre, que cada vez era más alta, redactó tres cartas de pocas líneas cada una; llevaban unas instrucciones precisas al dorso del sobre. Después de cerrar los sobres y colocarles el sello imperial para autenticarlas, las guardó en el bolsillo de su chaqueta y salió a toda prisa del palacio.


    Junto con Martha, corrió hasta las caballerizas. Usarían un pasaje secreto para salir del palacio sin que Ramsés los descubriera. Sólo podían salir por ese pasadizo caminando o a caballo. Asriel lamentó no poder salir a toda velocidad en uno de los autos.


    Llevar a sus pequeñas sobre el lomo de un caballo, no era algo que habría querido hacer, pero las circunstancias no le dejaron alternativa. Así que, cuidadosamente, él y Martha salieron del palacio. Se adentraron en un espeso bosque en medio de la oscuridad de aquella terrible noche, sin saber aún, dónde poder esconderse.


    


    

  


  
    



    59

  


  
    Una encomienda muy especial


    Asriel y Martha llevaban mucho tiempo recorriendo caminos que nunca habían visto. Sin embargo, no estaban tan lejos como pensarían, puesto que Asriel no podía correr en su caballo con las pequeñas a bordo. Martha, que lo acompañaba fielmente, le sugirió buscar un refugio para darle de comer a las niñas y también para que él descansara; se veía verdaderamente agotado.


    Sin poner objeción, él se animó a bajar del caballo, para descansar un poco bajo un gran árbol a orillas del Lago de Fuego. El mismo había sido construido para resguardar el palacio de ataques sorpresivos en las épocas difíciles. Asriel, sin embargo, no podría descansar tranquilo, hasta cruzar el lago y resguardarse en las afueras del palacio.


    Se recostó en el tronco del árbol, con la canasta con sus hijas en brazos; entretanto, Martha preparaba las mamilas que llevaba para las niñas. Él insistió, aunque ya no tenía fuerzas, en alimentar personalmente a sus bebitas. Martha lo dejó hacer, aunque sabía que ya sus fuerzas no daban para más.


    Después de alimentar a sus niñas, Asriel quiso verificar si Ramsés estaba cerca, para tratar de descansar tranquilos por un rato. Lamentablemente, antes de que pudiera sacar el amuleto del bolsillo de su chaqueta, el pobre hombre había caído rendido de cansancio.


    Sin poder evitarlo, con sus pequeñas en brazos, dentro de la canastilla, había sucumbido ante un profundo sueño. Martha estaba sentada junto a él, también a punto de rendirse ante el cansancio. De repente, como si una alarma se hubiera activado para despertarlo, Asriel abrió los ojos, encontrando que estaba en presencia de la peor de las pesadillas.


    Finalmente, Asriel y Ramsés estaban frente a frente. Ramsés estaba de pie, plantado frente a su primo, con la canasta con las niñas, que le había arrebatado de las manos mientras dormía. Al ver a sus pequeñas en las garras de semejante monstruo, Asriel palideció un poco, pero de inmediato tomó valor y se puso en pie de un salto. Se enfrentaría a su propia sangre de ser preciso, para salvar a sus hijas.


    Ramsés estaba seguro de que su primo no se atrevería a atacarlo mientras él tuviera en sus manos a las niñas. Así que, para distraerlo, le recordó cómo había muerto su único hermano, un año atrás. La sorpresa y la reacción del Emperador no se hizo esperar. Se llevó la mano al corazón, tratando de mitigar el dolor que aquella revelación le había causado.


    Claramente revivió los últimos momentos de angustia y agonía de su hermano que, apenas lo recordaba, murió de una enfermedad con los mismos síntomas que llevaron a la Emperatriz a la muerte y que estaban por hacer lo mismo con él.


    Un gran sentimiento de rabia, ira y sobre todo dolor, comenzó a apoderarse de Asriel. Con una mano aún presionaba fuertemente su corazón, mientras que con la otra, aprovechando la posición encorvada que había adoptado por el dolor, trató de sacar, sin que su oponente lo notara, el amuleto del bolsillo de su chaqueta. Estaba dispuesto a usarlo para acabar con aquel monstruo que tanto daño le había causado a su familia.


    Desafortunadamente, eso era lo que Ramsés esperaba que hiciera. Al ver cómo su primo sacaba el fascinante objeto, le saltó encima al mismo tiempo que soltó la canastilla con las niñas.


    Fue tan rápido y ágil como un lince. Al ver cómo ese monstruo había soltado la canasta con sus hijas, Asriel se lanzó al suelo, arrastrándose hasta llegar a ellas.


    Tomó la canasta, arropándola con sus brazos y parte de su cuerpo, tratando desesperadamente de proteger a sus hijas hasta el último momento. Ramsés, entretanto, se tomó unos segundos para contemplar el objeto tan maravilloso e impresionante que tenía entre manos. Luego se volvió para observar el deprimente cuadro que tenía ante sus llameantes ojos: Un hombre sabiéndose completamente perdido, aferrado a sus tres pequeñas criaturas, esperando lo peor.


    Aquel monstruo no se compadecía ante nada. Su único propósito, era heredar el imperio de la familia y disfrutar de todo el poder que obtendría a través del amuleto. El fin del emperador Asriel y sus hijas estaba escrito.


    ...


    Asriel comenzó a despertar, con cierta dificultad, luchando por abrir los ojos, pero le pesaban demasiado. Al parecer, se había desmayado por un instante y entonces sólo escuchaba los espeluznantes gritos de alguien que pedía auxilio. Al reconocer la voz que gritaba logró incorporarse y con una expresión de espanto y conmoción, vio la más terrible de las escenas que jamás se habría imaginado.


    A pocos metros frente a él, estaba Ramsés tirado en el suelo, retorciéndose como una serpiente y envuelto en llamas hasta el cuello. Asriel no pudo evitar conmoverse al escuchar a su primo pedir ayuda con tal desesperación. Sin pensarlo dos veces, con las pocas fuerzas que aún le quedaban, se quitó su chaqueta para tomarlo de los tobillos y arrastrarlo hacia la orilla del lago.


    Después de haberlo sumergido en el agua hasta extinguir el fuego, lo arrastró de vuelta hasta la arena. El Duque estaba inconsciente. Asriel le tomó el pulso y notó que aunque tenía quemaduras muy graves y profundas, seguía con vida. Rápidamente corrió en busca de las niñas, para huir de aquel lugar.


    Buscó por los alrededores, pero no halló a Martha ni el amuleto por ningún lado. Con diligencia tomó la canasta con las niñas y subió a su caballo. Sin perder más tiempo echó a andar, dirigiéndose de regreso al castillo. Sabía que Ramsés no estaba tan grave como para morir, pero tampoco estaba en condiciones de volver al palacio con intenciones de hacerles más daño.


    ...


    Resguardado junto a sus pequeñas en el palacio, Asriel corrió hacia la cámara principal en sus aposentos. Allí estaba sobre la cama, el cuerpo sin vida de su adorada esposa; tomando la canastilla con las niñas se sentó junto a ella. Estaba devastado, tanto por la batalla de emociones que acababa de librar contra Ramsés, como por la que estaba a punto de perder contra la muerte; ya su fin estaba cerca.


    Por varios minutos estuvo tirado, inmóvil sobre la cama. Muchas preguntas daban vueltas en su cabeza en esos momentos. ¿Qué le había pasado a Ramsés? ¿Por qué no acabó con él y sus hijas como pretendía? Y lo más extraño... ¿Dónde estaba el amuleto? Suspiró profundamente y cerró los ojos. Sabía que ya no volvería a levantarse.


    Con el cuerpo de su esposa a un lado y sus niñas al otro, estaba a punto de rendirse y morir allí. Rogaba que algún cristiano de buen corazón los hallara y se hiciera cargo de sus hijas; sin embargo, no podía; no estaba dispuesto a aceptar morir con la incertidumbre de no saber, qué sería de sus hijas.


    Despacio, sacó a una de las niñas; éstas estaban dormidas. Al levantarla, notó que había algo tapado con parte de la manta de otra de las niñas. El hombre casi dio un salto del asombro, al ver el amuleto dentro de la canastilla. No creía lo que sus ojos veían. De inmediato, devolvió a la niña a la canasta y tomó el amuleto.


    Al tomarlo en sus manos nuevamente, sintió que sus fuerzas habían sido renovadas. La esperanza de salvar a sus hijas, fue como un tranquilizante para su alma atormentada. Lo primero que vio, al frotarlo, fue una revelación de lo que había ocurrido momentos antes, cuando él y sus pequeñas estaban en manos de Ramsés.


    El Emperador permanecía de rodillas junto a sus hijas, que seguían dentro de la cesta en el suelo. Ramsés parecía disfrutar de ese cuadro tan desolador. No dejaba de acariciar el amuleto, con el hambre de poder brillando de manera siniestra en sus temibles ojos grises.


    Por breves instantes, le propinó fuertes palabras a su primo. Ya harto por no recibir respuesta, lo golpeó tan fuerte en la nuca que lo dejó inconsciente, cayendo al suelo justo al lado de sus hijas. Al ver la furia y la maldad en los ojos de Ramsés, Martha se echó a correr despavorida en busca de ayuda, sin que éste se hubiera percatado de su presencia.


    El Duque, parado junto a su primo, lo contemplaba sin la más mínima compasión. Levantó el amuleto a la altura de su rostro para apreciarlo de nuevo; vio al hombre tirado en el suelo y pensó que no tenía caso desperdiciar los poderes del objeto sobre alguien que ya estaba prácticamente muerto. Así pues, dirigió su mirada hacia el verdadero obstáculo entre las riquezas, el trono, el poder y él: tres niñas inocentes, que parecían verdaderos ángeles mientras dormían, sin tener la mínima idea de que sus vidas corrían peligro.


    Ramsés las observó detenidamente, sin apenas un ápice de remordimiento; en ese momento, sólo veía a las causantes de la muerte de su amada. Cerró los ojos, concentrándose en acabar con aquellas criaturas, de tal forma que no quedaran ni siquiera sus cenizas, como prueba de su existencia. Su rostro, aún con los ojos cerrados, expresaba cuánta maldad había en su alma. Una sonrisa maliciosa se dibujó en ese sombrío rostro.


    Poco a poco, las piedras del amuleto se fueron iluminando en el interior. Él abrió los ojos y una expresión de completo júbilo y satisfacción apareció en su rostro. Más que embelesado, disfrutaba del espectáculo. Las tres piedras preciosas giraban, dejando a su paso un halo de luz, que iluminaba cada vez con más intensidad.


    Ramsés realmente estaba disfrutando aquella visión, cuando de repente comenzó a sentir, cómo el aire a su alrededor se iba calentando. Al principio no le dio importancia; pero luego, notó que el calor que emanaba del amuleto no podía ser normal y comenzó a pasarlo de una mano a otra, pues ya no toleraba el calor.


    Al cabo de unos escasos segundos, su expresión facial proyectaba incertidumbre, asombro y hasta temor. Aquel objeto comenzaba a desplegar pequeñas ráfagas de luz en colores, verde, azul y rojo. Rápidamente las luces fueron incrementando, en tamaño e intensidad. Ya no soportaba el ardor y sentía que se le quemaban las manos; así que, en contra de sus deseos, lo tuvo que soltar.


    No obstante, ya era demasiado tarde para el Duque; sus manos ardían en llamas y al notarlo comenzó a agitarlas en un intento desesperado por extinguir el fuego, lo que sólo empeoró su situación. Las voraces llamas se propagaron por toda su ropa, envolviéndolo completamente hasta su cuello. El desafortunado, víctima de la desesperación, se lanzó al suelo, revolcándose sobre la hierba, tratando de liberarse de las inclementes llamas.


    Entretanto, el amuleto, suspendido en el aire, comenzó a retomar su forma natural, cayendo después dentro de la canasta, entre las niñas.


    Asriel abrió los ojos sintiendo su corazón muy acelerado, debido a la terrible escena que le había sido revelada. Miró el interior del amuleto y luego dirigió una mirada de ternura hacia sus hijas. Apenas lo terminaba de comprender. Después de que sus hijas fueron salvadas por aquel objeto tan poderoso, éste, nunca podría ser usado en su contra; eso entendió. Ante ese descubrimiento, respiró con profundo alivio.


    ...


    Muy cerca de la medianoche, Asriel supo que ya había llegado la hora; sabía que debía hacer lo que jamás habría deseado; debía despedirse de sus hijas. Con inmensa ternura besó a cada una de ellas y luego tomó el amuleto. Lo abrazó con fuerza presionándolo sobre su corazón; le expresaba su más grande deseo. Luego lo dejó a un lado.


    El amuleto se elevó, girando hacia el techo, en el centro de la habitación; allí se produjeron una especie de sonidos muy peculiares, como unos zumbidos. Al mismo tiempo, emergía de su interior una luz muy brillante que encendía y apagaba, como la luz de un faro.


    Seguidamente, Asriel cubrió a las niñas en su canastilla como pudo, con su propio cuerpo. Un fuerte viento comenzó a soplar. Las cortinas de los grandes ventanales, amenazaban con desprenderse de un momento a otro con el vaivén de las ráfagas de aire. Asriel cerró los ojos apretando muy fuerte, mientras cubría a las niñas. De repente comenzó a escucharse un fuerte revoloteo.


    Al percibir que el fuerte ventarrón comenzaba a declinar, el Emperador abrió los ojos. El amuleto estaba a su lado sobre la cama y frente a él estaban paradas, muy firmes y completamente sumisas a su disposición, tres elegantes aves gigantescas. Las majestuosas aves tenían un pico y patas muy largos y de un color rosa satinado; vestían un fantástico plumaje blanco, en el que brillaban tonalidades iridiscentes como las del nácar. Eran unas flamantes cigüeñas.


    Sin perder tiempo, Asriel abrió el cofre de cristal donde estaban las gemas y las sacó. Luego tomó una por una a las niñas y abriendo su manita izquierda, les colocó una piedra a cada una, cerrándosela nuevamente. A continuación, tomó las cartas que había redactado y las colocó cuidadosamente dentro de cada manta. Con destreza, ató los extremos de cada mantita.


    Finalmente, besó y abrazó a cada niña; después las colgó con la manta en el pico de cada una de las aves. Las engalanadas aves hicieron una sutil reverencia ante él y emprendieron el vuelo. Ya cada una de ellas sabía hacia dónde debía dirigirse. Las trillizas, fuera de la Isla Esmeralda, estarían suficientemente alejadas del peligro.


    Asriel sabía que si sus trillizas permanecían juntas, donde fuera, la maldad de Ramsés podría llegar a alcanzarlas, mientras que por separado, a éste le costaría mucho más dar con su paradero. No tenía otra forma de interferir en el futuro. Estaba seguro de que su primo no descansaría hasta encontrar a las niñas y que querría vengarse a toda costa.


    Las tres esplendorosas aves volaron con las niñas entre las nubes y sobre las aguas del Atlántico Norte. Se dirigían a tierras relativamente lejanas del Archipiélago Las Gemas. Al que se dirigían, era un buen lugar y había un hogar ideal para cada una de aquellas criaturas, que fueron privadas de crecer juntas y de disfrutar del amor de sus verdaderos padres. Cada una era deseada y esperada ansiosamente, por una familia a la que la divina providencia no le había permitido tener hijos propios y que por su noble corazón, merecían tal regalo; así, serían bien recibidas y amadas como lo fueron por sus verdaderos padres.


    ...


    Asriel permanecía agonizante, acostado en su cama. Yacía abrazado a su amada y aferrado al pequeño cofre de cristal, donde antes reposaba el Amuleto de Haniel. Sólo necesitaba una cosa para dar su último respiro.


    Ya era medianoche y se oían las campanadas por todo el palacio, cuando frente al él aparecieron las tres cigüeñas, inclinando la cabeza. Era esa la señal de que su misión había sido cumplida. Los plumíferos sobrevolaron sobre la cama donde yacían los emperadores, para luego desaparecer a través de los ventanales.


    Finalmente Asriel encontró sosiego. Con una sonrisa en los labios, abrazó fuerte a su esposa y dejando a un lado el cofre de cristal, respiró profundo y allí dejó descansar su alma. Sólo pudo irse en paz junto a su amada, sabiendo que sus hijas quedaban en las mejores manos; sobre todo, habiéndoles dejado aquellas piedras preciosas y los poderes especiales que poseían. De esa forma, aunque no estuviera con ellas, estarían bien protegidas.


    Para cuando dio su último suspiro, con su mujer en brazos, el cofre del amuleto, aún sin las piedras, se iluminó con una luz un poco tenue. Seguidamente, comenzó a elevarse hacia el techo de la habitación. Una lluvia brillante fluía de él. Luego comenzó a girar lentamente, para de forma progresiva intensificar su movimiento, formándose con ello, una especie de espiral a su alrededor.


    Los cuerpos del emperador Asriel y de la emperatriz Gianna, abrazados, se elevaron hasta el techo de la habitación, iluminada por el cristal. Verticalmente, quedaron posicionados entre aquel remolino, como si bailaran el más glorioso vals. Con sutileza, se fueron sumergiendo en el torbellino, hasta desaparecer.


    Con ello, el remolino pareció tomar fuerzas y se hizo cada vez más grande, arrasando con todo lo que se encontraba alrededor de la habitación. Parecía que con cada objeto que atraía hacia su interior, iba creciendo más y más.


    Por toda la habitación volaban las cortinas, sillas, ropa, tapetes y todo lo demás. Ya para cuando no quedaba un objeto que arrastrar de la habitación, un ruido espeluznante comenzó a escucharse. De inmediato comenzaron a desprenderse las puertas, ventanas y hasta las paredes. Aquel torbellino estaba tomando posesión de todo el palacio, hasta convertirse en un gigantesco y feroz ciclón. Al terminar de succionar completamente el inmenso castillo, comenzó a taladrar el suelo, adentrándose lentamente en lo más profundo del corazón de la isla.


    Aquella poderosa tromba, había desaparecido por completo en cuestión de segundos, arrastrando consigo todo el palacio imperial. Para entonces, en medio de la oscuridad, sólo podía verse una gran explanada con la tierra recién removida, donde apenas unos pocos minutos antes, se avistaba el impresionante Palacio Imperial de Las Gemas.
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    Una real tragedia


    Al abrir los ojos, llenos de lágrimas por la emoción, las trillizas se abrazaron por largo rato, sin poder pronunciar una palabra. Lo que habían experimentado en los últimos minutos, no tenía comparación con cualquier otra cosa que hubieran vivido a lo largo de sus vidas. Habían presenciado la prueba del más grande amor que pudieran haber conocido y también, el odio más intenso que jamás hubieran imaginado.


    —Estoy muy orgullosa de nuestros padres —logró decir Rubí, con la voz temblorosa por el llanto.


    —Yo también lo estoy —agregó Esmeralda, también llorando—... Y siento, que los amo con todo mi corazón. Tanto, como si los hubiera conocido de toda la vida.


    —Tenemos mucha suerte, hermanas —comenzó a decir Zafiro—. Nacimos de unos padres, tan maravillosos, que se sacrificaron, sin importarles su propia vida, para salvar la nuestra.


    —No puedo entender, cómo nuestra madre pudo traernos al mundo con su último aliento… ni cómo nuestro padre soportó, sin poder descansar, hasta asegurarse de que creceríamos rodeadas de los mejores padres del mundo. Ojalá hubiéramos heredado un poco de esa fortaleza que tuvieron ellos… —concluyó Rubí, interrumpiéndose con el llanto.


    Las tres volvieron a abrazarse por un rato, sollozando de tristeza y al mismo tiempo de felicidad. Al fin tenían una imagen que recordar de sus padres. Ahora podían buscar sus recuerdos en sus memorias, cada vez que los necesitaran.


    —Rubí —comenzó a decir Esmeralda—... Quiero disculparme, por haberte ocultado que sabía de la existencia de Zafiro y por la jugada que te hice con Phillipe. No lo hice con mala intención.


    —¿Qué? —repuso la aludida—. ¿Estás loca? Yo soy la que debe disculparse, por haberme aprovechado de ustedes —tomó a sus hermanas de las manos—... Sobre todo contigo Zafiro. Tú tienes el alma más noble y pura que he conocido y me aproveché de tu sufrimiento, por tener a tu padre enfermo. Por favor, perdóname.


    —No Rubí. Perdóname tú, por haber conspirado con Esmeralda en tu contra.


    —¡Para nada! Yo no tengo nada que perdonarles —insistió Rubí.


    —¡Bien! ¡Caso cerrado! Todas nos perdonamos y se acabó. ¡Ahora abrácenme! —bromeó Esmeralda y las tres se echaron a reír abrazadas.


    —Ahora que limamos nuestras asperezas, ¿qué vamos a hacer? —quiso saber Zafiro—… Me refiero, a lo que ahora sabemos de nuestros padres.


    —La verdad, es que a pesar de que ya no están vivos y de que sé que nunca los llegaremos a ver, yo siento que los amo demasiado —dijo Esmeralda—… Siento que nos amaron tan intensamente, el poco tiempo que nos tuvieron cerca, que ese gran amor fue la fuerza que nos unió después de que nos separaron para protegernos.


    —Tienes razón —agregó Rubí—. La verdad, yo volvería a vivir todo lo que hemos vivido en estas últimas horas, si fuera necesario, con tal de conocer todo lo que ahora sabemos de nuestras raíces.


    —¡Hermanas...! —dijo Zafiro—... ¡Feliz cumpleaños!


    —¡Yey! —exclamaron todas a coro.


    Las chicas, en ese momento, estaban tan felices, que ni siquiera les preocupaba el hecho de que estaban solas, a la deriva y sin saber cuánto tiempo más estarían allí. No tenían idea de que toda la Isla del Zafiro estaba bajo alerta de tsunami desde la madrugada. Se reportaba en las noticias, que un leve movimiento detectado en el lecho marino, exactamente en el lugar donde ellas estaban, tenía a la pequeña población y a los turistas de la isla, en vela y a la espera de una orden de evacuación.


    ...


    El sol comenzaba a sentirse levemente, a la deriva, en el mar. A las trillizas se les había pasado el tiempo sin darse cuenta, mientras hablaban de sus ya adorados padres. Con todo lo que para entonces sabían, les embargaban muchos sentimientos encontrados. Sin embargo, no habían perdido su buen humor.


    —... ¡RUBÍ! —gritó Esmeralda, al ver que ella no le respondía y que estaba pensativa y con cara de boba—. Ya tendrás tiempo para pensar en Phillipe. ¡Ja, ja, ja...! —Zafiro y Esmeralda se echaron a reír, mientras que Rubí palidecía.


    —¡¿Qué?! ¿Acaso, también podemos ver nuestros pensamientos? Esa parte no me gusta, ¡eh! —replicó, ruborizándose, mientras que sus hermanas seguían divirtiéndose a su costa.


    —¡Ni lo quiera Dios! —exclamó Zafiro.


    —¡Tranquila! No hemos visto lo que piensas. Con ver tu cara, podemos adivinarlo —se burló Esmeralda.


    —¡Es que lo extraño muchísimo! No saben lo feliz que fui, esas ultimas horas que pasamos juntos. Necesito verlo y saber que está bien.


    —Sí, pero ya te quedó claro que por más que lo desees, este amuleto no te va a mostrar lo que él está haciendo ahora mismo y tampoco te hará aparecer un bowl con ensalada, como ya comprobaste. ¡Ja, ja, ja…!


    Zafiro y Esmeralda se echaron a reír. Luego de ver a Rubí realmente triste, Esmeralda trató de consolarla.


    —Tranquila hermana. Ahora, hablando en serio; te entiendo perfectamente. Igual me pasa con Hatcher. Lo extraño mucho. Jamás pensé que alguien, en tan poco tiempo, me haría sentir tan bien —después de una pausa, Esmeralda observó que Zafiro se quedó seria y pensativa—… ¿Y qué dices tú, Zafiro? No nos has contado, si ya ese corazoncito tiene dueño.


    —Es cierto, hermanita. ¡Cuenta! —insistió Rubí.


    —Esmeralda —Zafiro comenzó a hablar, con dificultad—… En realidad, pasó algo muy grave que tengo que decirte.


    —¿Que pasó, hermana? No me ajustes.


    —¡Eh...! —A Zafiro le costaba explicarse, así que optó por soltar lo primero que pasó por su cabeza—... ¡Albrecht y yo nos besamos! —pronunció esa oración tan rápido, que pareció una sola palabra.


    —¡¿QUÉ?! —gritó Esmeralda, sorprendida.


    —Que Albrecht y ella se... —trató de repetir Rubí, pero Esmeralda la hizo callar.


    —¡Shhh...! Sí, escuché, Rubí —Esmeralda hizo una pausa mirando a Zafiro, quien también la miraba, encogida de hombros—… ¡Qué felicidad! —volvió a gritar, esa vez con emoción—. Esa es una excelente noticia. ¡Ven acá! —dijo, abrazándola muy fuerte.


    —¿No te vas a molestar?


    —Pero, ¿cómo voy a molestarme? Esto es lo mejor que me ha pasado. Tú sabes perfectamente que yo aprecio mucho a Albrecht. Pero no lo amo, ni pienso casarme con él. Sólo puedo verlo como un amigo. ¿Acaso no te he dicho mil veces lo que siento por Hatcher?... ¡Lo amo, realmente! Y estoy dispuesta, ahora más que nunca, a enfrentar a mi padre para que lo acepte.


    —Bueno, eso, si algún día nos encuentran. Creo que ya están tardando. ¡Muero de hambre! —se quejó Rubí.


    —¿De verdad, no te molesta? —insistió Zafiro.


    —¡Ay, claro que no! ¡Al contrario! Me siento muy feliz; porque una de las cosas que me hacían sentir mal, con respecto a lo de Hatcher, era el sufrimiento que podría causarle a Albrecht. Pero si ustedes están juntos, ya todos seremos felices. ¡Es perfecto! ¿No creen?


    —Se te olvida un pequeño detalle —señaló Zafiro y Esmeralda la miró interrogante—. Desde que perdió la memoria, él cree que está enamorado de ti. —culminó con pesar.


    —¡Tranquila, hermana! Eso no será problema. Cuando Albrecht recupere la memoria, sabrá que se enamoró de tí, ya que desde que tuvo el accidente, fuiste tú la que siempre estuvo a su lado. Sabrá que no se enamoró de la Esmeralda de siempre, a la que veía como una amiga, sino de la que estuvo pendiente de él todo ese tiempo. ¡Es muy simple!


    —La verdad, yo no entendí nada —dijo Rubí—, pero creo que Esmeralda tiene razón. Si te besó, es porque tú se lo inspiraste, Zafiro. Con Esmeralda no se habría atrevido, porque la ve diferente.


    En ese momento, llegó hasta ellas un leve sonido, algo lejano.


    —¿Chicas, oyeron eso? —preguntó Zafiro.


    —¡Lo siento, hermanas! No se asusten. Creo que son mis tripitas. ¡Tengo mucha hambre! —lloriqueó Rubí, haciendo pucheros.


    —¡No! ¡Allá, miren! —Zafiro señaló a lo lejos.


    —Parece un ave —agregó Esmeralda y el objeto se acercaba cada vez más, aumentando de tamaño y el volumen del ruido.


    —¡Oh, por Dios! ¡Es un helicóptero! ¡Estamos a salvo! —gritó Rubí, emocionada.


    —Yo no estaría tan segura —observó Esmeralda—. Recuerden que los cómplices de ese duque, también pueden estar buscándonos. Sería lógico, al ver que él no regresó con ellos.


    Se quedaron allí, en calma, a pesar de que había una posibilidad, de que la pesadilla no hubiera terminado aún.


    —¡Esmeralda! ¡Soy tu padre, cariño! ¡Están a salvo! ¡Enseguida serán rescatadas!


    La voz que se escuchó a través del altavoz, era la del Rey, a bordo del helicóptero. Al final, la voz se le quebró por la emoción, al ver a las trillizas en perfecto estado.


    —¡Papito! ¡Papito! —comenzó a gritar Esmeralda y sus hermanas saludaban también al Rey, muy contentas.


    Esmeralda ya tenía los ojos brillantes y sentía ganas de llorar. Recordó que en varias oportunidades, durante las últimas horas, había pensado que no volvería a tener la oportunidad de abrazar a su padre.


    En ese momento vieron acercarse un barco de la Guardia Costera. En un santiamén, ya estaban a bordo del mismo. Los sollozos de emoción no se hicieron esperar, cuando los padres de Zafiro y Rubí, que estaban a bordo del barco, corrieron a recibirlas y a llenarlas de besos y abrazos.


    —¡Mami, papi, los extrañé y me muero de hambre! —fue lo primero que dijo Rubí. Todos se echaron a reír, verdaderamente emocionados.


    El barco con las trillizas a bordo, atracó en el muelle de la playa Emperatriz. Ya el helicóptero había aterrizado y el Rey, ansioso esperaba para volver a abrazar a su hija.


    —¡Papá! ¡Papito! —gritaba Esmeralda, mientras corría a su encuentro.


    Él, con los brazos abiertos y los ojos llenos de lágrimas, corrió hacia ella con inmensos deseos de abrazarla. A unos pocos metros de distancia de su hija, se detuvo, mirándola fijamente, después de haberse escuchado una detonación. El rey Howard cayó al piso de rodillas y lentamente se apoyó con una mano sobre el pavimento; luego se dejó caer boca abajo, estirando los brazos, tratando de alcanzar a Esmeralda.


    Sin comprender lo que sucedía, ella gritó y cayó de rodillas junto a su padre. El Rey, con esfuerzo y la ayuda de su hija, se volvió boca arriba. Esmeralda se abrazó muy fuerte a él, escuchando los débiles latidos de su corazón.


    Con las pocas fuerzas que le quedaban, él levantó una mano, tratando de estrecharla por última vez.


    —Te amo, cariño... —logró decir, con la voz entrecortada.


    Al escuchar las palabras de su padre, como si se despidiera, Esmeralda comenzó a gritar, fuera de control, como si nadie más existiera a su alrededor. Sentía que sólo estaban allí, ella y su padre; el hombre que sin llevar su misma sangre, habría dado su vida por ella.


    —¡NOOOO! ¡Tú no me puedes dejar! ¡Tú no, por favor! ¡No me dejes tú también, papito! ¡Noooo!


    Gritó desconsolada hasta perder el conocimiento. Zafiro y Rubí trataron de sostenerla, para levantarla del suelo. Sin darse cuenta, estaban rodeadas de muchas personas; agentes policiales y paramédicos, que se apresuraban por atender al Rey lo antes posible.


    Todo un revuelo se había formado en el muelle. Varios agentes corrieron gritando que tenían en la mira al sujeto que había disparado. En cuestión de segundos lo atraparon. Estaba a punto de abordar una vieja lancha, que tenía preparada para escapar de la isla. El hombre parecía tener problemas mentales; su nombre era Steve y sus intenciones eran, dispararle a las trillizas.


    —«¡Esmeralda! ¡Esmeralda!» —le hablaban desde su mente, Rubí y Zafiro.


    La Princesa fue llevada a una ambulancia para ser atendida. Un gran despliegue de seguridad resguardaba toda el área, aunque no había turistas en los alrededores. A esa hora, las posibilidades de la llegada de un tsunami ya habían quedado descartadas, pero por medidas de seguridad el acceso a la playa estaba cerrado.


    —«¿Dónde estoy?» —preguntó la Princesa, aunque su cuerpo permanecía inconsciente, siendo atendido por los paramédicos.


    —«Todo estará bien, hermana. ¡Pero tienes que despertar!» —le pidió Zafiro.


    —«¡No! ¡No lo haré! ¡No quiero quedarme sola!» —Esmeralda gritaba con desesperación.


    —«¡Pero nunca estarás sola, hermanita!» —le aseguró Rubí, con cariño.


    —«¡Esmeralda! Nosotras podemos salvar a tu padre. ¿Recuerdas? Tenemos un amuleto muy poderoso, que sólo por hoy podemos usar para salvar una vida» —fue Zafiro quien habló.


    —«¡Así es! —continuó Rubí—. Y sólo estamos esperando que tú te levantes de esa camilla para poder usarlo».


    Como si hubiera recibido un golpe de adrenalina, Esmeralda despertó, levantándose inmediatamente de la camilla. Ante la mirada atónita de los paramédicos, se dispuso a salir de la ambulancia.


    —¡Hermanas! —las llamó al saltar de la ambulancia, con los paramédicos detrás de ella, queriendo seguir examinándola.


    Demostrando a los paramédicos que ya estaba bien, corrió de un lado a otro, buscando a sus hermanas. Danna y los demás, al verla recuperada, quisieron consolarla por lo de su padre, pero ella con astucia los perdió de vista.


    —¡Esmeralda! —Rubí y Zafiro la llamaron desde el interior de la vieja caseta de salvavidas donde estuvieron encerradas el día anterior; estaba cerca de la ambulancia.


    Esmeralda corrió hacia ellas, zigzagueando, a hurtadillas, entre los vehículos oficiales que cubrían casi todo el muelle. Sin que nadie la viera, se escurrió hasta la caseta.


    —¿Tienen sus piedras? —fue lo primero que preguntó al entrar, sin importarle el horror que habían pasado en aquel lugar.


    —¡Claro! Sólo esperábamos por ti —dijo Rubí, mostrando su piedra en la palma de su mano izquierda.


    —¡Bien! ¡De prisa! —apremió Esmeralda.


    Zafiro hizo lo mismo que Rubí, mostrando su piedra azul y por último, Esmeralda sacó de un bolsillo de su abrigo su piedra verde. Las tres acercaron sus manos con las piedras y con los ojos cerrados comenzaron a frotarlas, como le vieron hacer a su padre.


    Con sus ojos cerrados, veían cómo comenzaban a salir leves ráfagas de aire, con luces de varios colores, que progresivamente se iban intensificando. Las ráfagas de luces salieron desde la casilla, extendiéndose muy lejos hasta alcanzar la ambulancia, donde ya trasladaban al Rey a un centro de salud, para tratar de salvarlo.


    Las ráfagas de aire y luces envolvieron su cuerpo, con apenas un hilo de vida, por unos segundos. Luego las luces comenzaron a extinguirse, hasta desaparecer por completo; mientras todo eso ocurría, las chicas permanecían con los ojos cerrados, encerradas en aquella vieja cabina abandonada.


    Cuando Esmeralda abrió nuevamente los ojos, estaba abrazada a su padre. Él yacía en el suelo, después del disparo. Los paramédicos habían llegado para revisarlo y para la alegría de todos, sólo se había desmayado por el impacto del proyectil en el chaleco antibalas. Rápidamente lo llevaron a una de las ambulancias que tenían preparadas, para darle la atención necesaria.
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    Celebrando la vida


    Finalmente las trillizas estaban sentadas a la mesa, con una suculenta comida frente a ellas. Rubí, nunca había comido con tanto apetito. Sin piedad arremetía contra un enorme trozo de pastel de papas. El resto de los comensales se reían a carcajadas. Ya Esmeralda y Zafiro se habían encargado de contarles a sus padres, su berrinche por la comida chatarra que les dieron en aquella celda. De igual manera, narraron todo lo ocurrido desde que cada una fue capturada. No obstante, por el momento consideraron omitir los detalles relativos al amuleto. Aún les parecía demasiado fantástico de creer.


    —¡Gracias, Dios! —exclamaba Rubí, exageradamente emocionada, entre bocado y bocado.


    —Qué alegría me da verte así, hija —comenzó a decir Danna—… No saben lo feliz que estoy por todos —concluyó, con un nudo en la garganta.


    Las trillizas y sus padres estaban en Villa Cristal. Aprovecharían de resguardarse en la isla durante el fin de semana.


    —Dios… Si alguien me hubiera dicho hace dos días, que todo esto pasaría... jamás le habría creído —dijo Oliver.


    La nueva gran familia estaba reunida en la terraza con vista al mar. Después del almuerzo, repasaban cada uno de los detalles de lo ocurrido recientemente. Las chicas continuaban sin hablar del amuleto, ni de su verdadero enfrentamiento con Ramsés.


    —¡Ninguno de nosotros! —continuó Irwin.


    —Cariño —le habló Danna a Rubí, mientras la abrazaba sentada a su lado—, lástima que no podremos hacer la fiesta de cumpleaños que queríamos hacerte —hizo un puchero.


    Rubí miró a sus hermanas, felices junto a sus padres; también miró a los suyos, antes de hablar.


    —¿Sabes mami? No me importa tener una gran fiesta, con mucha gente. Creo que hablo también por mis hermanas, al decir, que estando los que estamos aquí ahora, es suficiente para que éste sea el mejor de nuestros cumpleaños.


    —¡Así es hermanita! ¡Claro que sí! —secundaron Esmeralda y Zafiro, respectivamente, abrazando y besando a sus padres.


    —Pero eso no quiere decir, que no habrá celebración —agregó Irwin.


    —Así es chicas —continuó Oliver.


    —Pueden ir a descansar un rato, para que esta noche salgamos todos a cenar a un hermoso lugar —completó el Rey, muy animado—. Y no se preocupen, ya está reservado y podremos llegar allí sin ser asediados. Realmente me está gustando este lugar, a pesar de lo malo.


    —Concuerdo con usted, Su Majestad —se pronunció Therese, más sonriente que nunca—. Este lugar es muy tranquilo y relajante.


    —Bien, mis princesas. Ya oyeron, vayan a descansar. Se me tienen que poner hermosas, para esta noche —ordenó Danna.


    —Madre —comenzó a decir Rubí—… Pero, ¿qué nos pondremos? No podemos ir a un sitio lujoso en estas fachas. ¡Por Dios! —todos se rieron de la preocupación de Rubí.


    —¡Ja, ja, ja...! ¡Tranquila, mi niña hermosa! —le dijo su madre, consintiéndola—. Todas lucirán deslumbrantes esta noche. No sé… tal vez, algunos regalitos de cumpleaños lleguen en un rato —reveló, mirándola de soslayo.


    —¿En serio? Pues todo está arreglado entonces. Chicas, ¿será que nos retiramos para volver a ducharnos y descansar un rato? Siento como si hubiese pasado una semana sin asearme —dijo Rubí, levantándose y haciendo como si tuviera escalofríos; todos rieron a carcajadas—... Mami, una pregunta; ¿cuánto tiempo nos quedaremos aquí?


    —Tal vez, todo el fin de semana, cariño. Debemos esperar un poco y estar pendientes del caso de ese tal Forrest, Taylor, o como se llame… Esperamos que declare y delate a sus cómplices. No queremos arriesgarnos. Además, el palacio y nuestras casas en Caerphilly, están rodeadas por la prensa. Aquí estaremos a salvo de ellos.


    —¡Así es! —comenzó a decir el Rey—. La verdad, no sería bueno regresar hasta que terminen las investigaciones a todo el personal que trabaja para nosotros. No queremos arriesgarnos de nuevo —Esmeralda abrazó fuerte a su padre, recordando lo que pudo haberle ocurrido.


    —Entonces, ¿van a investigar a todos los que trabajan para nosotros? —inquirió Rubí, algo incomoda.


    —¡Caray, qué despistada! Con todo lo que pasó, lo había olvidado. Tengo que advertirle a Mika que la llamaran para declarar. Tuvo que tomarse unos días y está con su madre en Cardiff. Resulta que ayer, en cuanto llegamos a Cardiff, me llamó para decirme que tuvo un pequeño accidente.


    —¿Cómo? —preguntó Rubí.


    —¡Tranquila cariño! Sólo fue una leve quemadura en el brazo. Fue con la parrilla del horno. ¡Imagínate! Pero bueno, me pidió unos días. Estaba muy apenada y hasta me envió una foto de la quemadura por el chat. Pensó que no le creería.


    Rubí abrió los ojos muy grandes y comenzó a recordar su forcejeó con el enmascarado que las quería dopar la última vez, después del escándalo que armaron dentro de la caseta. Paralizó su recuerdo en la imagen de aquel brazo de mujer, con una quemadura.


    —¡Mama! ¡Muéstrame esa foto! —Rubí parecía alterada, sólo sus hermanas podían adivinar lo que estaba pensando.


    —Ten, cariño. ¿Pero, qué pasa? ¿Hay algún problema? —preguntó Danna, entregándole el teléfono.


    Al ver el brazo en la fotografía, Rubí reconoció la misma quemadura que tenía uno de sus captores y que ella aseguraba, era una mujer. Rápidamente relató los hechos y con aquello, Esmeralda creyó recordar algo que podía aclarar la situación.


    —¡Papá! ¿Dónde está el detective Brently? ¡Por favor, pídele que venga de inmediato!


    Unos minutos después, Fletcher se presentó ante la conferencia familiar. Tanto él, como el equipo del inspector Smith, aún permanecían en la isla, arreglando algunos asuntos diplomáticos con las autoridades del archipiélago. Esmeralda lo abordó antes de que éste cumpliera con el protocolo.


    —¡Detective! ¿Aún tiene consigo las fotos del expediente de Forrest?... ¡De Taylor! —se corrigió.


    —Sí, aquí mismo lo tengo.


    El detective sacó varias fotos de la carpeta que llevaba en las manos y le entregó una a la Princesa.


    —¡Es él! —gritó Esmeralda—. Sabía que había visto a este hombre en algún lado, así, con este bigote y esta barba. Fue en una foto que encontré en la habitación de Mika. La vi cuando me hacía pasar por Rubí. Un día estuve registrando por toda la casa, buscando pruebas de que éramos adoptadas. Encontré, en un cajón de su mesa de noche, una fotografía de ella con un hombre. Al verlo, se me hizo familiar, pero no logré reconocerlo. ¡Ella es su cómplice!


    —¡Dios mío!... Ahora entiendo lo que sintió Su Majestad, al saber que tenía al enemigo tan cerca. ¡Esto es espantoso! —comenzó a decir Danna, un poco fuera de control—. ¡Tienen que encontrarla! —le gritó a Fletcher—. ¡Por favor, encuentren a esa mujer! ¿Cómo pudo hacernos esto?


    Después de varios comentarios y recomendaciones, Fletcher se retiró para reunirse con su equipo.


    ...


    Cayendo la noche, las trillizas salieron de su habitación, haciendo su entrada triunfal en la sala principal de Villa Cristal. Sus padres, muy emocionados, las esperaban para festejar su cumpleaños.


    —¡Vaya! Las tres cumpleañeras, la señora Danna y mi esposa, parecen un ramillete de las flores más hermosas que he visto —fue Oliver quien soltó semejante piropo; tanto Irwin como el rey Howard lo secundaron.


    —¡Padre! No parecen cosas tuyas —le reprendió Zafiro, bromeando y todos se echaron a reír.


    —¡Bien! ¿Están listas? —preguntó el Rey, ofreciendo su brazo a Esmeralda—. Yo tengo tanta hambre atrasada, como Rubí —las carcajadas continuaron y se encaminaron hacia la puerta.


    —¿Y eso? —preguntó Rubí, sorprendida, cuando ya iban de salida. Había notado que el área de la piscina estaba completamente a oscuras.


    Antes de que alguien le respondiera, toda la casa y los alrededores quedaron en absoluta penumbra.


    Por unos segundos, las chicas y sus padres, se quedaron paralizados ante el repentino apagón. En el fondo, sintieron un extraño nerviosismo, el cual incrementó cuando escucharon un correteo por los alrededores de la casa y en el área de la piscina. Enseguida las luces volvieron a encenderse y para su asombro escucharon desde la piscina un grito: ¡SORPRESA!


    Las chicas se encontraron con la terraza repleta de caras sonrientes, rostros felices, ojos nublados y otras caras algo indiferentes. Una cantidad exorbitante de globos en color azul y plata, cubría la piscina y algunas áreas del jardín.


    —¡Tías! —gritó Rubí, echándose a correr hacia afuera, seguida por los demás.


    Sin poder contenerse, se lanzó a los brazos de Alana y Kathrine. Ellas estaban felices y a la vez llorando por todo lo sucedido. Rubí las tranquilizó y ya un poco empalagada por tantas caricias y arrumacos, se desesperó por saludar a los padres de Phillipe. Mejor aún, enloquecía por saludar al propio Phillipe, quien la miraba con una indiferencia inexplicable, algo apartado de los demás.


    Esmeralda, por su parte, estaba abrazada a su madrina Heather y a Monique y en especial a Samantha. Al principio todo fue llanto, por los desagradables momentos que habían pasado, pero luego, agradecidas por la oportunidad, se dispusieron a festejar.


    Zafiro estaba feliz, por otro lado, abrazada a su tío Ryan y a Brooke. Benjamin no disimuló su emoción, al verla en perfecto estado. La tomó de la cintura y la hizo girar un par de veces, cuando ella se acercó a saludarlo.


    Zafiro estaba verdaderamente feliz. Sin embargo, comenzó a sentirse algo incómoda, al advertir la presencia de Albrecht en el lugar. Nunca pensó que terminaría celebrando su cumpleaños con él y con Benjamin tan cerca.


    Albrecht se encontraba algo retirado e indiferente, mientras que sus padres saludaban al Rey y a los demás. Después de saludar a Esmeralda y hasta permitirse humedecer sus ojos de alegría, Dereck se reunió con el Príncipe, para hacerle compañía.


    Lindsay y Gastón acapararon a Rubí cuando ya ella se acercaba a Phillipe. Por un buen rato, ella estuvo contándoles algunos detalles de su reciente aventura.


    Después de esquivar a tanta gente que reclamaba su atención, finalmente Rubí se encontró frente a frente con Phillipe y sin poder ocultar su emoción, se colgó de su cuello. Aunque de una forma fría e indiferente, él también la abrazó con mucha fuerza. Inmediatamente fueron interrumpidos y él aprovechó para huir de ella.


    Albrecht, al saludar a Esmeralda, también lo hizo con frialdad. Por el momento, no se atrevía a echarle en cara lo mal que se sentía por el escándalo al que lo había sometido. Las trillizas aún no estaban al tanto de aquella parte del acoso de la prensa sensacionalista y la colectividad en las redes sociales.


    Zafiro estaba ya bastante incómoda, con Benjamin siendo tan atento con ella. Sabía que Albrecht ya había recuperado la memoria y que sabía lo del juego entre ella y sus hermanas.


    ...


    A pesar de la notable tensión que había entre las trillizas y sus enamorados, la noche estaba resultando muy amena y emotiva. Junto con los invitados sorpresa, aparecieron por todos lados, mesas con comidas y bebidas, así como un gran pastel. Para haberse ordenado de manera apresurada, estaba realmente hermoso. Llevaba tres hermosas muñecas de azúcar en el centro, similares a las trillizas, con sus largas e inigualables cabelleras.


    —¡Hola!


    Rubí volvió a acercarse a Phillipe, apenas pudo deshacerse de sus tías y sus amigos. Él tomaba una copa de vino, sentado en una tumbona, muy cerca de la piscina.


    —Hola —sin siquiera mirarla, respondió con frialdad, aunque el pulso se le comenzaba a acelerar, por sólo tenerla tan cerca.


    Phillipe estaba teniendo una de las batallas más inclementes que se pueden llegar a pelear. Estaba luchando con las ganas que tenía de echarse a llorar de alegría por tener a Rubí frente a él, sana y a salvo. Quería abrazarla muy fuerte, hasta que le faltara el aire; quería besarla hasta quedarse sin aliento y sobre todo, quería decirle cuanto la amaba.


    —¡Bien! ¿Me dirás qué es lo que pasa contigo o de una vez vamos a llevarnos como perros y gastos, igual que antes? —le sentenció ella sin rodeos, sentándose a su lado.


    —Oye Rubí —se incorporó, descansando los codos sobre sus rodillas y haciendo girar la copa con ambas manos—... Mira, ésta será la única vez que hable de esto contigo —Ella, intrigada, se retorció un poco en el asiento—… Sólo Dios sabe lo que yo siempre he sentido por ti y lo mucho que sufrí —hizo una pausa, como si le costara hablar y se aclaró la garganta—… eh... Fue muy duro para mí, ver cómo esos sujetos te llevaban sin que yo pudiera evitarlo. Pensé que nunca volvería a verte y casi enloquecí —sus ojos se nublaron y su voz, en ocasiones, lo traicionaba vibrando un poco. Volvió a aclararse la garganta antes de continuar—... ¡En fin! Para mí, al igual que para todos, fue muy duro saber todo lo que pasaste junto con tus... hermanas.


    Parecía bastante afectado por lo que quería decirle. Se notaba a leguas que era algo que le dolía más a él mismo.


    —Lo que quiero decirte, realmente —continuó—, es que de verdad estoy muy feliz de que estés a salvo; de que no resultaras herida ni te hayan hecho daño alguno... Pero, con respecto a nosotros… eso ya no podrá ser.


    Phillipe se volvió para mirarla a los ojos. Ella estaba muy seria; como si no le afectara lo que él acababa de decir. Trataba, sin éxito, de aparentar serenidad. Sin embargo, su mandíbula contraída, sus pómulos rojos como tomates y su labio inferior fruncido y tembloso, la delataban sin piedad.


    —Yo no puedo perdonarte que te hayas burlado de mí, como lo hiciste. Y aunque lo hiciera, no podría ser feliz en una relación contigo. Por diversión, me mentiste, dejando a tus hermanas en tu lugar mientras que tú vacilabas a los enamorados de ellas. ¿Cómo podría yo estar seguro todo el tiempo de que, con la que estoy es contigo y no una de ellas, mientras tú estás jugando con alguno de sus enamorados?


    Rubí lo miró indignada al escuchar lo que le decía y enfurecida trató de gritarle algo, pero lo reconsideró y se calmó antes de hablar.


    —Si eso es lo que piensas y lo que quieres, pues hecho. ¡Aquí no ha pasado nada!


    Se levantó rápidamente y se marchó, dejando a Phillipe con la boca abierta. Él no esperaba esa reacción. Sin embargo, algo más importante lo tenía distraído. Aunque había pasado la mañana en el hospital, acompañando a Joshua y los médicos estaban entonces más optimistas, su situación lo seguía manteniendo abrumado.


    Rubí, sin intenciones de demostrar debilidad delante de Phillipe, continuó celebrando con el resto de los invitados. Aun cuando tenía ganas de correr a la habitación y lanzarse a llorar en su cama, compartió una deslumbrante sonrisa con todos los presentes. Realmente, era una chica muy fuerte y también orgullosa.


    Por su parte, Esmeralda prácticamente tuvo que sacar a Albrecht de las faldas de sus padres. Allí se había estado escudando casi toda la velada, para evitarla.


    —¡A ver! ¿Vas a pasar toda la noche evitándome o vas a tener el valor de restregarme en la cara todo lo que piensas? —gruñó después de disculparse con él.


    —Esmeralda, aún no estoy de ánimos para hablar contigo.


    —¡Bien! Todavía mejor; porque no hace falta que me digas lo que te sucede y así seré yo la que hable y me vas a tener que escuchar.


    —¡Escucha! —se animó él a decir—... De verdad, no quiero hablar de esto ahora. Sólo te diré, que me alegra mucho, de verdad, que tú y tus hermanas estén bien. De hecho, debería agradecerte porque, gracias a este susto, recupere la memoria, pero es todo. No quiero hablar de nada más.


    —¡Pues entonces no hables y limítate a escuchar! —propuso ella, con firmeza.


    —¡Bien! Como siempre, te saldrás con la tuya. Te escucho.


    —¡Mira…! Sé que debes haberte molestado mucho...


    —¿Mucho?... ¡Muchísimo!


    —¡Eh...! ¡Bien! ¡Muchísimo!... Y la verdad, te entiendo. Pero no quiero que te tortures y te armes una película en la que mis hermanas y yo somos unas brujas malvadas que andamos por allí burlándonos de los chicos aprovechando nuestra condición… —después de esa ráfaga de palabras, tuvo que tomar aire y él aprovechó para replicar.


    —¿Ah no? ¿Y cómo le llamarías entonces a lo que hicieron?... ¡Entiéndeme! ¡Me siento como un imbécil! ¡Todo el mundo ya lo sabe! ¡Y lo peor es que ni siquiera sé de quién me…! —se interrumpió, frunció los labios y cerró los ojos un segundo—. Eh... quiero decir... Me refiero a que —Se molestó consigo mismo por no poder disimular sus sentimientos—… ¿Sabes qué? ¡Es todo! No quiero hablar contigo ahora —y así, sin más, se marchó, dejando a Esmeralda boquiabierta.


    ...


    —¡Vaya! Hasta que te encuentro sola. Parece que cada vez que volteo a verte, estás más hermosa —le dijo Benjamin a Zafiro, sentándose junto a ella en el borde de unas jardineras en la terraza—… Bueno, eso, si de verdad eres Zafiro. ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Tonto! Claro que soy yo —gruñó ella, sonriente.


    —Que locura con todo esto, ¿no...? Me voy por unos meses y mira todo lo que ha pasado. Ahora te has triplicado. ¡Ja, ja, ja...!


    —¡Ben! ¡Qué malo eres!... Pero sí; han pasado muchas cosas; de hecho, me parece que el mundo ha girado más de un par de veces a mi alrededor.


    —Te entiendo. Y de verdad estoy feliz de que todo ese rollo del secuestro, no haya pasado de un susto.


    —¡Un gran susto! —Ella le corrigió.


    —¡Cierto!... De verdad me alegra que estés bien, Zafiro. —Benjamin tomó su mano con delicadeza y ella sintió sus mejillas enrojecer.


    Durante un largo rato estuvieron conversando y riendo, muy animados. Entretanto, Albrecht, sin entender por qué, no dejaba de mirarlos con cara de pocos amigos. Se reprochaba a sí mismo, ya que no tenía la menor idea de cuál de las trillizas le había removido el mundo entero.


    …


    —¡Atención, señores! ¡Es hora de cantar cumpleaños y cortar el pastel!


    Therese convocó a los hombres que se encontraban dentro de la casa, en el salón; aún discutían acciones a tomar sobre los recientes acontecimientos. Por otro lado, Alana y Samantha estaban convocando a los demás, que se habían esparcido por toda el área de la piscina y los jardines.


    —Bueno, antes de cantar el cumpleaños, yo quisiera decir unas palabras —anunció el Rey—. Sé que serán eco, de las de mis amigos, Oliver y Therese y de Irwin y Danna. Quiero hacer un brindis, por un nuevo año de vida para nuestras hijas. Este nuevo día de cumpleaños, ha sido intensamente significativo para todos los aquí presentes. Somos las personas más cercanas a las cumpleañeras y las que más las amamos en este mundo. Quiero brindar también, por los verdaderos padres de las chicas y agradecerles inmensamente, donde quiera que se encuentren, por elegirnos para recibir el maravilloso regalo de tener a sus hijas. Y también quiero hacer un brindis, porque ahora, y sigo hablando por nosotros cinco, somos padres de tres hermosas jovencitas. ¡Salud por nuestras trillizas!


    —¡Salud! ¡Salud!


    Todos exclamaron emocionados, levantando y chocando sus copas unos con otros. Aquel reducido grupo de personas, eran los únicos que, entonces, conocían las verdaderas raíces de las trillizas. Eran las personas de mayor confianza de toda su vida y por eso las chicas y sus padres consideraron sincerarse con ellos.


    —¡Ahora sí! ¡A contar el cumpleaños! —gritó Heather abrazando a su ahijada, con ojos llorosos pero muy emocionada.


    …


    Al final de la fiesta, todos los invitados se habían marchado a sus respectivas villas. La advertencia de un posible tsunami, había dejado la isla casi desierta, lo que benefició a los amigos y familiares de las trillizas para obtener hospedaje sin previa reservación.


    Las chicas se encontraban en el salón principal de su residencia junto a sus padres y Samantha. Estaban felices por haber pasado una velada inolvidable con las personas a las que más querían. Antes de despedirse, para ir cada uno a descansar, el Rey se puso de pie, de manera ceremonial, haciendo que todos permanecieran en silencio.


    —¡Hijas! —hablaba con tono de discurso oficial—… Nosotros —señaló con la mano a los otros padres—, quisimos esperar hasta este momento, para hacerles entrega de un regalo muy especial.


    El Rey, Irwin y Oliver, cada uno sacó del bolsillo de su chaqueta, casi al mismo tiempo, un sobre que parecía tener muchos años guardado, sin abrir. Irwin y Oliver se pusieron de pie, junto al Rey.


    —¡Princesas! —comenzó Irwin—. ¡Oh, perdón! Quise decir, ¡Sus Altezas Imperiales! ¿Es ese el título correspondiente? —bromeó y todos rieron, cortando un poco la tensión que se había creado en el lugar—… No, ahora en serio. Hijas, esto es de parte de sus padres biológicos. Es una carta que, junto con las gemas, traía cada una de ustedes cuando las encontramos.


    —Bueno, en realidad, no sabemos si es de ambos o de uno de ellos —fue Oliver quien intervino—… los sobres no tienen remitente.


    Las princesas, con el corazón acelerado, tomaron cada una su carta. Estaban ansiosas por leer esas escasas líneas, que su padre, con las últimas fuerzas que le quedaban, alcanzó a dedicarles. Sus padres adoptivos, no tenían idea de que ellas habían podido ver a su verdadero padre, esforzarse por escribirles aquellas palabras. No podían tener idea del significado que éstas tenían para ellas.


    Emocionadas a más no poder, los abrazaron y besaron a todos, para luego despedirse y retirarse a su habitación. Samantha, aunque moría por acompañarlas un rato, se marchó a su habitación para por fin descansar. Desde la desaparición de las chicas no había pegado un ojo. A parte, enterarse de la traición de Forrest, la tenía bastante apagada. Y realmente comprendía que las chicas necesitaban estar a solas para leer las cartas; era un momento que sólo podían compartir entre ellas tres.
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    Importantes decisiones


    El domingo temprano, en mitad del desayuno, Fletcher hizo acto de presencia en Villa Cristal. Ya las trillizas y sus padres tenían todo arreglado para regresar a Gales el lunes a primera hora.


    —¡Les tengo buenas noticias! —anunció el detective; el Rey, Irwin y Oliver se habían reunido con éste, en la oficina de la lujosa residencia, para recibir el informe que les entregaría—... Mika acaba de ser arrestada. Por suerte, la detuvieron antes de que pudiera abandonar la isla. Ahora, ella y Taylor serán enjuiciados y encarcelados. Ya no tienen que preocuparse por ellos.


    Según la declaración de Mika, Taylor la contactó el primer día en que ella entró a trabajar para los Halford. En principio la sedujo, para luego encargarle mantenerlo al tanto de los movimientos de Rubí. Taylor la conquistó interpretando su mejor papel: el de galán seductor, usando siempre su bigote y barba postizos. Sin embargo, la vida le jugó a éste una mala pasada, al enamorarse de Samantha, a la que no tuvo oportunidad de conquistar como hubiera querido. Para Samantha fue una verdadera decepción saber quién era él, realmente.


    —Eso nos quita una preocupación detective. Muchas gracias por venir personalmente a informarnos —se pronunció el rey Howard.


    —¿Y con respecto a ese tal Ramsés? ¿Aún no lo han encontrado? —preguntó Irwin.


    —Eso, es lo otro, de lo que quería a hablarles —todos miraron a Fletcher, ansiosos—… Del Duque, aún no tenemos noticias… Sin embargo, recién encontramos información acerca de su pasado. Al parecer, de joven, fue expulsado de varias universidades de toda Europa, por presentar signos de esquizofrenia y no pudo culminar una carrera. También estuvo casado y tuvo un hijo. No obstante, no hemos encontrado registros, ni de su esposa, ni del niño. Al parecer, estos, al igual que los emperadores y su hijo, también desaparecieron en la Isla Esmeralda. Otro detalle, es que apareció el bote donde él huyó al abandonar a las chicas... Lo extraño es, que apareció en el fondo del mar, justo en el mismo lugar donde fueron rescatadas sus hijas.


    Ese detalle, de verdad los desconcertó a todos. Las chicas, al ser rescatadas, aseguraron que su demente captor, después de haberlas abandonado en medio del mar, había huido en dirección desconocida.


    ...


    Al regresar de la Isla del Zafiro, las trillizas y sus padres tuvieron que pernoctar un buen tiempo en una nueva residencia en las afueras de Cardiff. Pasaron varias semanas, antes de que pudieran regresar a Caerphilly. Zafiro y sus padres, por petición del rey Howard y de Esmeralda, tuvieron que quedarse por un tiempo en el palacio. Volver a su humilde vivienda les fue imposible, después de los recientes hechos. A parte, las quejas de los vecinos, por la cantidad de reporteros gráficos aglomerados a diario en los alrededores del vecindario, no se hicieron esperar.


    Después de haber leído la carta de su padre, las trillizas habían tomado una importante decisión. La compartirían en una cena especial con sus padres adoptivos y ésta se llevaría a cabo en el palacio del Rey Howard. El revelador contenido de las cartas, sin embargo, de ninguna manera lo compartirían con nadie más.


    —¿Y bien? ¿Ahora sí nos dirán, cuál es esa decisión tan importante que han tomado? —requirió el Rey. Todos estaban expectantes, sentados a la mesa.


    —Padre... Bueno, ¡padres! —comenzó a decir Esmeralda, tratando de ocultar su incomodidad ante el anuncio que harían—... Nosotras, después de reflexionar sobre todo lo ocurrido, hemos tomado una importante decisión…


    —En vista del constante acoso —continuó Rubí, después de una señal de Esmeralda—, que hemos estado padeciendo, desde que el mundo se enteró de nuestra existencia... Bueno, me refiero a que saben que La Misteriosa Princesa Esmeralda, la Súper Modelo...


    Esmeralda carraspeó, apremiando, para que Rubí tratara de ser breve.


    —¡Oh, lo siento! —continuó Rubí—. ¡Bien! Ahora que todos saben que somos trillizas... —Rubí parecía no estar convencida aún de lo que iba a comunicar.


    —¡Hemos decidido ingresar a estudiar en el Empire Gems School! —fue Zafiro quien soltó semejante perla, haciendo que todos los presentes palidecieran.


    —Sabemos que pasará mucho tiempo —continuó Esmeralda, cortando el sepulcral silencio que entonces reinaba en la mesa—, antes de que otro suceso fantástico aleje la atención que ahora recae sobre nosotras. Por eso, creemos que allí estaremos bien resguardadas y podremos culminar, sin inconvenientes, el sixth form. Además, ya, tanto Rubí como yo, ¡estamos aburridas de las clases particulares…!


    —Por otro lado —agregó Zafiro, cautelosa—… También queremos pasar un tiempo, en el lugar donde una vez estuvo el palacio de nuestros padres; el lugar donde nacimos... Queremos que nos ayuden a entrar, por favor. Será, de alguna manera, una forma de sentir que estamos un poquito cerca de ellos, como lo hemos estado de ustedes todos estos años.


    Los padres de las trillizas, después de ese cena, se quedaron en shock. Durante casi una semana estuvieron todos reuniéndose para discutir tan difícil decisión. Al final, después de mucho analizarlo, aceptaron la petición de sus hijas. Comprendían sus argumentos y sólo querían lo mejor para las tres.


    ...


    La última semana de vacaciones de verano, había pasado volando. Las trillizas pudieron disfrutar de unos fabulosos días, junto a sus padres, en la Isla del Zafiro. Al principio, fue difícil volver a ese lugar donde pasaron, tanto buenos como malos momentos. Sin embargo, decidieron pasar allí los últimos días, antes de trasladarse a la Isla Esmeralda, para ingresar al EGS.


    Una buena noticia llegó esa mañana de septiembre a la, ya favorita, Villa Cristal. El rey Howard, muy temprano se encontraba en la terraza del área de la piscina, recostado en el sofá disfrutando su café, aderezado con el aroma de la brisa marina. Irwin y Oliver se unieron a él en compañía de Fletcher; este último, llevaba un sobre con documentos en la mano.


    —¡Señores!... ¡Detective, qué sorpresa! —exclamó el Rey, poniéndose de pie, al ver a los recién llegados—. Pensé que no estaban en casa —habló refiriéndose a Oliver y a Irwin, mientras estrechaba la mano de Fletcher—. ¿Me acompañan con un café?


    Los aludidos aceptaron gustosos y él hizo una señal al mayordomo para que les sirviera.


    —Debo reconocer que las chicas tenían razón al empeñarse en pasar aquí los últimos días, antes de entrar a ese colegio —dijo Irwin—. Este lugar es muy relajante.


    —El mejor lugar para descansar y para terminar con una pesadilla tan horrible —agregó Oliver; el Rey lo miró interrogante. Él miró a Fletcher y asintiendo, le dio la palabra.


    —Su Majestad —comenzó a explicar Fletcher—… sé que las últimas semanas han sido de completa zozobra, para toda esta familia, por no saber el paradero del duque Ramsés —El Rey dejó la taza de café en la mesa de centro y se incorporó, atento—… Ayer recibí este informe con respecto al caso y quise venir, personalmente, para hablar con ustedes…


    El Rey no pudo evitar el temor que sintió por la información que estaba a punto de recibir. Irwin y Oliver, también estaban expectantes.


    —Sé que están ansiosos, así que seré breve —puntualizó el detective—. Apareció el cuerpo del duque Ramsés Trowcasth.


    La expresión en los rostros de los hombres, era de profundo alivio. Fletcher continuó relatando el informe, en detalle. Se explicaba, que un cuerpo sin vida y en avanzado estado de descomposición había sido hallado, en una playa en Cabo Bojador. Dicho cuerpo, estaba completamente cubierto por cicatrices de quemaduras, excepto el rostro. La autopsia reveló que se trataba del Duque y que había fallecido por inmersión.


    —Ahora, por otro lado, hasta el momento, lo único que hemos encontrado, sobre la vida del Duque, después de la desaparición del imperio de Las Gemas, es que estuvo viviendo en América del Norte los últimos diez años. Pero eso todo —culminó el detective—. En cierto modo, ese hombre, antes de morir, ya era un fantasma.


    ...


    El mar frente a Villa Cristal, reflejaba un cielo teñido con tonos naranjas y rojos. Cuando el día comenzaba a menguar, la brisa fresca acariciaba tres rostros idénticos en la orilla de la playa.


    —¿Y bien? —habló Rubí. Ella y sus hermanas estaban sentadas en la blanca arena de la playa—… Mañana es el gran día. ¿Creen que estamos preparadas para esto?


    Las tres llevaban en el cuello, una cadena de oro con un colgante en forma de corazón, el cual escondía en su interior las piedras del amuleto. Esmeralda se llevó la mano al pecho, acariciando su colgante con su esmeralda en el interior.


    —Hermanas… aunque estas piedras ya no tienen ningún poder, para mí, tienen un valor incalculable. Decidimos llevarlas de ahora en adelante porque representan el acto de amor y sacrificio más grande, que pudimos recibir de nuestros padres. Yo creo que, al llevarlas siempre con nosotras, aunque ya no tengan poderes especiales, nos van a mantener fuertes y unidas… y eso, pienso que nos ayudará a enfrentar lo que sea que encontremos en ese lugar.


    —Tienes razón —intervino Zafiro, tocando también su colgante—. Serán como un recordatorio de que nuestros padres siempre estarán cuidándonos. Y eso nos dará la fortaleza necesaria para superar cualquier obstáculo en este nuevo camino.


    —Así es, hermanitas —afirmó Rubí—. Después de superar todo lo que nos ha pasado desde que estábamos en el vientre de nuestra madre, no habrá nada, ni nadie que pueda contra nosotras… ¡Además, ya nada más puede pasarnos! Sería… ¡Como demasiado!


    Todas apoyaron la acotación de Rubí. Esmeralda, lentamente comenzó a cambiar su expresión risueña por una de tristeza.


    —¿Todavía no has sabido nada de Hatcher? —le preguntó Zafiro, cautelosa.


    —Llegué al extremo de escribirle a Zack por MD—explicó Esmeralda—, pero me dijo que sigue desaparecido; que al parecer fue a reunirse con su tío y que nunca más pudo contactarlo. Él también está muy preocupado. Me comentó, que fue hasta Cardiff por su auto. El cree que Hatcher sólo quiere esconderse un tiempo. Y por supuesto, me reprochó lo del escándalo en los medios. Aunque no me lo dijo, creo que me responsabiliza por la actitud de su amigo.


    —Lo siento Esmeralda —dijo Rubí.


    —Sólo espero que esté bien. Sé que debe estar tan dolido como Phillipe y como Albrecht. Todas esas cosas que han dicho de nosotras y de ellos, no ha sido poca cosa.


    Las trillizas se quedaron allí, en silencio por largo rato. Escuchando sus propios pensamientos, se dejaron sorprender por la oscuridad de la noche.


    ...


    —¡Rubí! —llamó Danna a su hija, que seguía roncando después de que ya el despertador la había llamado dos veces—. Cariño, tus hermanas ya están listas para desayunar. Ya todos estamos listos para llevarlas al colegio. No podemos perder la embarcación del EGS.


    En un abrir y cerrar de ojos, había llegado el primer día en que las chicas pisarían la tierra que las vio nacer.


    —¡No quiero ir, mamá! —comenzó Rubí un berrinche, como niña que no quiere ir a su primer día de clases.


    Danna, que ya la conocía bien, se encargó de hacerla terminar de arreglarse rápidamente. Más tarde, todos estaban reunidos en la sala.


    —Se ven... —comenzó a decir Irwin, al ver a las trillizas ataviadas con su uniforme de gala del EGS.


    —¡Ridículas! —le interrumpió Rubí—. ¡Qué uniformes tan espantosos! Nos habría venido mejor un hábito.


    —¡Rubí! —la reprendió Zafiro para que se callara.


    En un pestañar estaban todos en la marina de yates de la Isla del Zafiro, a punto de partir hacia la Isla Esmeralda. Los padres de las chicas habían tenido que contratar una embarcación privada para llevarlas hasta el colegio.


    Quince minutos antes, el lugar era una verdadera algarada. Unos ochocientos alumnos, en compañía de sus padres, abordaban la lujosa nave del EGS. La embarcación había zarpado a las 6:15 am, ni un minuto más, ni un minuto menos. La puntualidad en el EGS era algo realmente apreciado por su directora. El rey Howard, tuvo que llamarla personalmente, para excusar a las chicas por haber perdido el barco.


    —¡Bien, todos a bordo! —apremió, para que todos abordaran el yate que los trasladaría.


    Todos comenzaron a subir con entusiasmo. Al igual que las trillizas, sus padres iban muy elegantes a la ceremonia de bienvenida del colegio.


    —¿Te pasa algo Rubí? —preguntó Esmeralda.


    Rubí había puesto el primer pie en la rampa y rápidamente se echó hacia atrás. Se veía entonces muy pálida.


    —¿Cariño, te pasa algo? —Irwin se acercó a ella.


    Rubí dirigió la vista hacia la embarcación y de repente, comenzó todo a nublarse ante sus ojos, mientras que los colores abandonaban su rostro.


    —¡Hija! —Danna gritó, bajando a toda prisa del yate, al verla desvanecerse.


    Irwin afortunadamente la sostuvo antes de que se desplomara en el suelo. Todos los que ya estaban a bordo, bajaron a toda prisa, asustados.


    Minutos más tarde, toda la familia se encontraba de vuelta en la villa. Por suerte, ya Rubí había vuelto en sí. Estaba recostada en un sofá de la sala principal.


    —¡Ufff! ¡Gracias a Dios! —exclamó Danna, al verla despertar—... Que susto hija. ¿Te sientes mejor?


    Rubí le devolvió el vaso con agua después de tomar un sorbo. Los colores parecían volver a su rostro. Alzó la vista y se sonrojó al ver todos los rostros expectantes que la rodeaban, incluyendo a un doctor. Con detenimiento los observó a todos y con un ágil movimiento, se puso en pie.


    —¡No volveré a pisar las aguas que rodean esta isla!


    Hizo la repentina declaración y corrió a la habitación. Todos los que estaban en la sala, se quedaron estupefactos. Esmeralda y Zafiro no dudaron en correr detrás de su hermana.


    —¿Te volviste loca? —preguntó Esmeralda, entrando en la habitación—. ¿Qué es lo que te pasa?


    —¿Cómo te sientes, Rubí? —intervino Zafiro, haciéndole una señal a Esmeralda para que se calmara—... ¿Quieres decirnos, qué fue lo que te pasó?


    Zafiro le hablaba tan sutilmente, que Rubí se dejó caer sentada en la cama. De inmediato comenzó a relatarles el sueño que tuvo esa madrugada. Éste le había impedido conciliar el sueño, hasta rendirse justo cuando ya tenía que levantarse.


    —Debí suponerlo —repuso Esmeralda—. Es normal que te sientas así. Pero no puedes pasarte la vida con miedo a viajar sobre el mar.


    —Tranquila Rubí —comenzó a hablarle Zafiro—. Entendemos que has tenido experiencias espeluznantes sobre estas aguas; pero no puedes permitirte esa debilidad ahora. Eso ya pasó.


    —Zafiro tiene razón, hermana... Tal vez, tuviste esa pesadilla porque te dormiste pensando en que hoy emprenderíamos un nuevo rumbo en nuestras vidas y tienes cierto temor. ¡Todas lo tenemos! Créeme. Pero recuerda quienes son nuestros padres. Los que nos dieron la vida y los que ahora están escuchando tras esa puerta, preocupados...


    Zafiro abrió la puerta, al escuchar a Esmeralda y efectivamente, cinco padres angustiados se encontraban allí, ruborizados.


    Después de un buen rato hablando con su familia, Rubí se había relajado y estaba dispuesta a esforzarse. Trataría de enfrentar el pavor que le causó, revivir la pesadilla de aquellas dos noches, en la playa Emperatriz.


    —¡Rubí, Cariño...! —le habló el rey Howard, después de colgar el teléfono—. No tienes de que preocuparte. Acabo de conseguir un helicóptero que las llevará hasta el colegio. Estará listo en una hora, aproximadamente... Lo siento hijas; no llegarán a tiempo para la ceremonia de bienvenida. Y ya no podremos ir todos para acompañarlas.


    La noticia no pudo alegrar más a Rubí. Aparte de salvarse de navegar sobre esas aguas, no tener que soportar los actos protocolares del colegio, la tenían entonces bailando en un pie para sus adentros.


    …


    La ceremonia de bienvenida en el Empire Gems School, había culminado ya cerca del mediodía. Una gran cantidad de jóvenes salían del auditórium a todo galope, como si les urgiera aire puro para respirar. Otros sentían que las horas que tardó el discurso de la directora, eran más bien días.


    —¡Vaya! —dijo Phillipe después de tomar una buena porción de aire, caminando entre los jardines—. Pensé que esa mujer nunca se callaría.


    —Bueno cariño. Ya sabes lo que te espera en este lugar. —comentó Olivia.


    —No entiendo qué pudo haber pasado con Danna y con Irwin —habló Gerard, extrañado—. Tenía la esperanza de encontrarlos aquí. Así no me habría aburrido tanto.


    —Tienes razón. La verdad, es muy extraño que Rubí y sus hermanas no hayan venido como pensábamos.


    —¿Será posible que se hayan echado para atrás y ya no ingresen a este colegio? —dijo Phillipe, notablemente preocupado.


    —Ni idea cariño. Ni siquiera puedo llamar a Danna para preguntarle qué les pasó. Cumpliendo tu petición, no le he contado nada sobre tu decisión de ingresar a este colegio. Pensaba hablar con ella al encontrarnos aquí.


    —Hijo —Gerard habló en tono serio—… Confió en ti, créeme, pero, ¿estás seguro de lo que haces? Todavía estás a tiempo de volver a casa con nosotros. No tienes necesidad de estudiar un año más. ¿Estás seguro que quieres estar aquí?


    —Tranquilo papá. Sé muy bien lo que hago. Ya tomé una decisión y no pienso cambiarla —Phillipe habló con tal determinación, que sus padres no tuvieron más remedio que resignarse.


    —Está bien, hijo. Respetaremos tu decisión y por supuesto, te apoyaremos. Sé que no tendremos de qué preocuparnos —Gerard lo abrazó y Olivia, con los ojos brillantes, lo besó y también lo abrazó con todas sus fuerzas.


    Olivia y Gerard se despidieron para marcharse. Phillipe, entre todos los que conocía en el colegio, sólo tenía trato con Annie, una prima de Thomas cuyo padre era un famoso actor de cine y televisión. Ella vivía en Inglaterra y tenía ya dos años internada en el EGS.


    Phillipe se sentó con ella y sus amigos de sexto año, para compartir el almuerzo en uno de los restaurantes del patio central. Annie era un año menor que Phillipe, por lo que él la trataba siempre como a una hermanita menor. Ella siempre se veía ingenua y angelical, con unos ojos azules luminosos y una larga cabellera, tan negra como el azabache.


    En otro de los restaurantes se encontraba Albrecht, con sus padres. Ellos también estaban extrañados de la ausencia de las trillizas en el primer día de actividades en el colegio.


    —Madre, por millonésima vez, te pido que no me hables de Esmeralda y sus hermanas. ¿Cómo les explico que me tiene sin cuidado, si vienen o no?


    El Príncipe seguía de mal humor, ya que se había llevado prácticamente la peor parte de las burlas en los medios y redes sociales, debido al juego de las trillizas. El acoso en las últimas semanas había llegado al punto de que un paparazi fue sorprendido a punto de infiltrarse en el palacio.


    Sus padres lo convencieron de ingresar al EGS por un año. Esperando que en ese tiempo cesara un poco la presión en torno a lo sucedido. Esa decisión de última hora, no la habían comentado con el rey Howard, ni con Esmeralda, así que la presencia del príncipe allí, sería una sorpresa para ella y sus hermanas.


    —¿No sé cómo se les ocurrió que éste sería el mejor lugar para protegerme del asedio y de las burlas? ¿Acaso no ven cómo me mira todo mundo desde que llegamos? Siento que todos se ríen a mis espaldas.


    —Cariño, no exageres —la Reina trató de tranquilizarlo—. Ya verás que en unos días comenzarás a hacer nuevos amigos aquí y para cuando todo pase y tengas que irte, no vas a querer hacerlo.


    —¡Sí, seguro! Y mientras tanto tendré que esperar a que el cantante del momento embarace a una de sus cientos de novias o que lo sorprendan y le tomen fotografías sin ropa, para que mi nombre deje de aparecer en los titulares —se burló con mejor semblante, mientras que sus padres se ruborizaban. Finalmente, les brindó una sonrisa de medio lado y ellos se relajaron.


    En cuanto los monarcas abandonaron el colegio, Albrecht se reunió en otra mesa, frente a un restaurante de comida francesa, con algunos de sus primos y amigos. Éstos ya tenían tiempo estudiando en el prestigioso colegio. Cuando él se disponía a tomar un sorbo de su bebida, reconoció, a varias mesas de distancia, el rostro de un joven que ya le era muy familiar.


    En el momento preciso en que las miradas de Albrecht y Phillipe se cruzaron, un zumbido que parecía de un helicóptero comenzó a llamar la atención de todos sus compañeros. Los chicos habían compartido muchísimos titulares y portadas de revistas en las últimas semanas, por lo que ya se conocían perfectamente. Ambos se miraban con recelo; no sabían si habría entre ellos, cierta alianza o rivalidad.


    Aquel contacto fue interrumpido cuando unos chicos cerca de ellos comenzaron a silbar. Estaban emocionados, al ver acercarse a las tres hermosas chicas que habían sido el trending topic en las redes sociales en los últimos meses. Albrecht y Phillipe las observaron por unos segundos y volvieron a cruzar una mirada, sin notar que cerca de ellos, los escrutaba el otro rostro que acompañaba los suyos en los indiscretos titulares.
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    ¿Mentes poderosas?


    —¡Dios! —exclama Rubí, dejándose caer sobre el sofá—. ¡Qué mujer más parlanchina! Les juro que estuve a punto de decirle que ya me conocía el colegio de memoria. ¿Acaso no sabe del recorrido virtual en la web? ¿No lo hacen con ese fin?


    —Tienes razón—comenta Zafiro, sentándose en un sillón—… La verdad, después de ver a Albrecht me provocaba salir corriendo a mi habitación.


    —Sí, te entiendo perfectamente. Lo mismo me pasó al ver a Phillipe. De verdad, no entiendo que hacen ellos aquí. Mis padres tendrán que darme una explicación —Después de un breve silencio, Rubí continua—… Y, por otro lado, ¿notaron lo que les comentaba durante el recorrido? ¿No se les hicieron extrañas, tantas caras alegres entre los profesores y los directivos? ¡Y ni hablar de la directora! ¿Son ideas mías, o aquí todo mundo parece vivir en el País de las Maravillas?


    —La verdad, yo también lo noté —dice Zafiro, comenzando a quitarse la chaqueta y los zapatos—. Me resultaron demasiado empalagosos. Eso no parece normal. Tal vez es su fachada para recibir carne fresca, ja, ja, ja…


    —¡Hablando de fachada! —exclama Rubí, como si acabara de recordar algo—. ¿Quién era ese extraño chico que nos miraba tan feo desde la entrada? —pregunta, mirando a Esmeralda.


    Las trillizas están instaladas en su lujoso apartamento, en lo más alto de la Torre del Diamante. Esmeralda, absorta en sus pensamientos, mira desde la ventana hacia el patio central del colegio. Ha estado allí, sin prestarle atención a sus hermanas hasta escuchar la última pregunta de Rubí.


    —¡Esmeralda! —le grita, al no recibir respuesta, para llamar su atención.


    —Era Hatcher —responde ella con un hilo de voz y aún con la mirada perdida en los jardines.


    —¡¿Qué?! —exclaman al unísono sus hermanas.


    —¡No puede ser! —comienza a decir Rubí—. ¡Está hecho un guiñapo! —Zafiro la reprende, con una mirada retadora.


    —Eh… ¿Estas segura de que era él? —interviene Zafiro, acercándose a Esmeralda con su acostumbrada discreción.


    —No se parece en nada al galán que conocimos en fotografías. —añade Rubí y Zafiro trata de decirle con la mirada: ¡CIERRA LA BOCA!


    —¡Me odia! —susurra Esmeralda, a punto de llorar.


    Zafiro la abraza y Rubí se une también para consolarla.


    —Ya verás que pronto se le pasará. Al igual que a los demás.


    —No —dice Esmeralda, separándose de ellas para sentarse en el sofá—. Él es diferente… Hatcher ha llevado una vida muy difícil. Prácticamente, está solo en el mundo… Estoy segura de que le he hecho un daño irreparable… Sin embargo —hace una pausa y se levanta del asiento—…, no creo que esté así, sólo por lo de mi engaño. Lo que vi hoy en su mirada, era mucho más que un simple berrinche porque una chica lo engañó.


    —¿Crees que haya tenido algún problema grave, por el cual desapareció todo este tiempo? —se aventura a sugerir Zafiro.


    —La verdad… ya no sé qué pensar. Pero me alegro de tenerlo cerca. Aunque me mire de esa manera.


    —Bueno, al parecer estamos destinadas a pasar un año de amargura, soportando la mala actitud de esos tres idiotas.


    —¡No Rubí! ¡De eso nada! Les repito que no podemos dejar que nada nos distraiga de lo que vinimos a hacer aquí. Es lo único que me importa en este momento. La verdad, me vale que Albrecht nunca me perdone, ni se enamore de mí, por quien soy —las lágrimas amenazan con echar a correr por el rostro enrojecido de Zafiro—… Cada noche, antes de dormir, leo la carta de nuestro padre y ella me da fuerzas para querer seguir adelante, venga lo que venga. Por él, por nuestra madre y por los maravillosos padres que nos vieron crecer, debemos mantenernos enfocadas.


    Esmeralda y Rubí, en silencio se acercan a su hermana y la abrazan. También ellas leen esas cortas líneas, cada día, emocionadas como si fuera la primera vez.


    Las chicas se retiran luego, cada una a su habitación, para descansar un rato y pensar a solas, en todo lo que les está aconteciendo. Son muchas ideas las que tienen que ordenar en sus cabezas, antes de salir a enfrentarse con sus nuevos compañeros.


    …


    Ya faltando unos minutos para la hora de la cena, Zafiro y Esmeralda se encuentran en la sala, preparadas para bajar al comedor. Visten con elegancia su uniforme de gala. Están impacientes por asistir a la famosa cena de bienvenida, rogando que acabe pronto para regresar a refugiarse en su apartamento. No tienen la más mínima intención de lidiar con las malas caras que allí les esperan.


    —¡Chicas! —gruñe Rubí, saliendo de su habitación, con la cara roja y con su celular en la mano—. ¿Han visto esta monstruosidad?


    Sus hermanas cruzan una mirada y se vuelven a ella, con expresión interrogante.


    —¡Somos el hazme reír en la estúpida network del colegio! Según la genio que tenemos por directora, esta porquería era para mantenernos informados de las noticias relevantes del día a día y para, estimular las relaciones interpersonales entre los alumnos. Pero ya veo que es sólo para fomentar el cotilleo de los pasillos. ¡Es que debí verlo venir! ¡Esto no acabará nunca!


    —Ya, Rubí, no hagas caso a esas tonterías. Si sobrevivimos al escándalo a nivel mundial de los últimos meses, superaremos esta nimiedad —dice Esmeralda, para restarle importancia al asunto.


    —¿Nimiedad? —vuelve a quejarse Rubí—… ¡Miren esto! —pide, colocando su teléfono frente a las chicas. Esmeralda y Zafiro leen rápidamente la última actualización de Phillipe.


    —La verdad —comienza a decir Zafiro, encogida de hombros—… creo que Phillipe se ve guapísimo en su foto de perfil. ¡Ja, ja, ja…! —ambas chicas comienzan a reír a carcajadas, ignorando lo que tanto ha enfurecido a Rubí.


    —¡¿Qué les pasa?! ¿No leyeron lo que escribió?


    —La verdad —dice Esmeralda, entusiasmada—, nos hemos estado divirtiendo con lo creativas que han sido las chicas. Me encantan los montajes que han hecho con sus fotos de perfil. ¡Como si también fueran trillizas!


    —Sí, es cierto. Para qué darle importancia a lo que escribe Phillipe, o los demás —sugiere Zafiro, tratando de evitar que Rubí haga una tormenta en un vaso de agua.


    —¿Acaso no ven que este imbécil se está metiendo conmigo?... Pero ya verán. Esto no se quedará así. Phillipe McKavish no sabe en lo que se está metiendo. ¡Esto es la guerra! —culmina, con la mandíbula contraída, mientras comienza a redactar su primer mensaje, en lo que será, seguramente, su próximo terreno de combate contra Phillipe.


    ¡Toc, toc!


    Un toque sutil en la puerta, las hace sobresaltar.


    —¡Ya es hora, damiselas! —anuncia el Tutor, entrando al apartamento—. Pueden bajar al comedor. Las escoltaré, personalmente —dice con una sonrisa encantadora.


    Trebor es un hombre muy simpático y servicial. Desde el recorrido, se ha ganado la aprobación y simpatía de las chicas. Ahora va vestido mucho más elegante que en la mañana y realmente parece un galán de cine.


    De camino al comedor, guiadas por él, las trillizas se van haciendo su propia idea de cómo será el lugar. Al entrar al salón, quedan realmente impresionadas.


    El comedor está elegantemente decorado en tonos marfil, verde esmeralda y dorado. Al entrar, la primera impresión que produce, es la de entrar a un gigantesco restaurante de tres estrellas Michelin. Cortinas de un dorado pálido, visten los gigantescos ventanales y el color verde esmeralda, resalta en la alfombra que cubre todo el piso.


    Distribuidas por todo el inmenso salón, deben haber poco menos de cien mesas redondas muy grandes. Están organizadas a la perfección; elegantemente vestidas con manteles en color marfil y dorado pálido. Un sinfín de cubiertos, platos y copas reposan sobre las mesas.


    —«¿De verdad estamos en un colegio? —pregunta Rubí, después de recorrer todo el salón con la mirada—. Insisto. Esto, cada vez se me parece más a un resort… y es demasiado bueno para ser… bueno».


    —«No podría estar más de acuerdo contigo, hermanita» —dice Esmeralda.


    Un segundo después, se quedan realmente desconcertadas, al ver un listado en la entrada, donde están los nombres de todos los estudiantes, con la mesa a la que han sido asignados.


    —«¿Han visto lo que yo acabo de ver? —comienza a quejarse Rubí—. Estaremos en mesas separadas. ¡¿Acaso es una broma?! Después de todo, ya no me siento como en un resort».


    —«Si es una broma, es de muy mal gusto —agrega Zafiro—. No quisiera sentarme sin ustedes, la verdad».


    —«Tampoco yo quiero compartir la mesa con extraños; al menos no hoy —Esmeralda hace una breve pausa para contar las sillas de una mesa—… Compartiremos la mesa con nueve personas desconocidas, ¡yupi!... Estoy siendo sarcástica, si no lo notaron».


    La ubicación de las mesas, podría compararse con la posición de las casillas blancas de un tablero de ajedrez. Siguiendo este ejemplo, las trillizas quedan distribuidas de la siguiente manera: Zafiro, en la quinta mesa de la sexta fila; Rubí, en la tercera mesa de la cuarta fila y Esmeralda, en la cuarta mesa de la octava fila.


    Lamentablemente para ellas, muy cerca están ubicadas algunas personas que las observan con muy mala cara. Entre ellas, sólo un rostro les sonríe. Se trata de Benjamin, que animadamente las saluda desde la sexta mesa de la tercera fila. Rubí, de inmediato reconoce a la rubia que le coquetea a éste, sentada a su lado.


    —«¿Y esa idiota, qué rayos hace aquí?» —pregunta indignada.


    —«¿A quién te refieres? —habla Esmeralda con sarcasmo—. Cuando te refieres, con esa palabra, a alguien en este lugar, debes ser más específica. ¡Ja, ja, ja!».


    —«Tienes razón, hermana. Me refiero a la desabrida de Eboni. Pensé que quería con Phillipe, pero mírala ahí, sonsacando a tu amigo, Zafiro».


    Zafiro recuerda enseguida lo amable que le había parecido la madre de Eboni, cuando la conoció en casa de Rubí, pero se abstiene de emitir comentarios. Ha visto a Albrecht dirigiéndose a una mesa y su ánimo ha decaído un poco. Al mismo tiempo, Benjamin se escapa de su mesa rápidamente para acercarse a saludarla con un cálido abrazo. Luego regresa a su mesa, rogando no ser amonestado. No les está permitido a los alumnos levantarse de la mesa después de tomar asiento.


    Ya en casi todas las mesas están sentados los estudiantes correspondientes. Al llegar a la mesa a la que Rubí ha sido asignada, la única cara familiar que descubre, es la de Annie Roosevelt, la prima de Thomas, a la que sólo había visto un par de veces. La chica, al ver a las trillizas, sonríe emocionada.


    —¡Rubí…! —le habla Trebor, volviéndose a ver los tres rostros idénticos que tiene ahora frente a él—. Eh… debo encontrar una manera de diferenciarlas, lo antes posible. ¡Je, je, je…! —se ríe con cierto embarazo.


    —¡Aquí! —Rubí, con un mohín, levanta la mano para facilitarle el trabajo al Tutor.


    —¡Bien! Tú te sentarás en esta mesa...


    —Disculpe, Tutor —comienza ella a quejarse—. ¿Por qué no podemos elegir dónde sentarnos?


    —¡Sabía que alguna se quejaría! —dice Trebor, con buen humor—... La directora es un poco estricta con respecto a los actos en este colegio. Le gusta que los alumnos le presten atención a todo lo que dice. No le gusta, como ella dice, los cotilleos en la mesa. Es por esa razón que tratamos de ubicar en cada una, alumnos que no tienen mucho en común y preferiblemente que hablen diferentes idiomas. Y también por eso, en esta área, al igual que en todas las áreas de enseñanza, no hay recepción de señal telefónica, ni de internet, por supuesto.


    —«¡Tremenda estupidez!» —gruñe Rubí; por suerte, sólo sus hermanas pueden escucharla.


    De mala gana toma asiento y Annie le sonríe como si la conociera de toda la vida; ella ni siquiera lo nota. Apenas se ha sentado, coloca los codos sobre la mesa, recargando la barbilla en sus manos entrelazadas. Al mirar al frente, se encuentra sorpresivamente, con la mirada inquisidora de Phillipe. Él la mira fijamente, sentado en la segunda mesa de la séptima fila. Está seguro de que es Rubí a la que mira y ella se delata, al no poder ocultar el rubor que enciende sus mejillas de coraje. Phillipe todavía no ha visto la primera actualización de ella en Wiseup, por lo que, aun, no tiene idea de lo que le espera.


    Esmeralda y Zafiro han sido ubicadas en sus mesas; igual, pueden hacer contacto visual entre las tres. En la mesa de Zafiro hay caras amigables, pero casi todos hablaban en diferentes idiomas. Rubí le advierte de la presencia de Kylie junto a ella. Está sentada justo a su lado y aunque no sabe de cuál de las trillizas se trata, la mira con la misma rabia con la que miraba a Rubí desde que la vio reconciliarse con Phillipe.


    En la mesa de Esmeralda también se ven caras agradables; aún quedan tres sillas vacías, casualmente, una al lado de ella y las otras, justo al frente. Ella está ahora muy ansiosa, buscando a Hatcher con la mirada en los alrededores. En eso, se percata de que alguien toma el asiento a su lado.


    —¡Hola, Esmeralda! —dice un chico, con una impresionante sonrisa, como si la conociera de toda la vida.


    —¡Hola…! —responde ella, algo cortada. No sabe si debería reconocer al joven, de algún lado.


    Ella estudia su rostro de finas facciones y acepta que no lo ha visto antes; no le habría pasado desapercibido. Tiene unos ojos grises que encandilan, rodeados de unas pestañas negrísimas y abundantes, como sus cejas y su cabello; lo tiene muy liso y lo lleva corto y peinado con la raya de lado.


    —¡Oh, lo siento!... ¡Soy Milán! —le dice, al ver su expresión de confusión—. ¡Bienvenida al EGS! Creo que seremos compañeros de clases —le ofrece otra sonrisa hipnótica, al tiempo que extiende su mano para estrechar la de ella.


    —¡Oh, bien! ¡Mucho gusto, Milán! Gracias por el recibimiento. Eres muy amable.


    De manera natural, Esmeralda y Milán entablan una rápida conversación. Ella enseguida descubre que el chico es de L.A. California, que está de interno en el EGS desde que éste se fundó, que es el capitán de uno de los dos mejores equipos de futbol del colegio y lo más importante, que es un gran admirador suyo, aún desde que ella era sólo un mito y que supo que era ella la que estaría en su mesa, porque la ubicó desde la lista en la entrada del comedor. La afinidad entre ellos ha sido espontanea.


    Diagonal a la mesa de Zafiro, exactamente en la cuarta mesa de la quinta fila, está sentado Albrecht, rodeado de varias chicas extranjeras. Esmeralda logra reconocer a Beky entre estas. La chica está sentada frente a él y a cada rato le susurra cosas, acercándose un poco al centro de la mesa.


    Entretanto, ya todo está dispuesto para que la extravagante Madame Julieth haga su gran entrada y así lo hace, seguida de un sequito de catedráticos. En esta ocasión, va vestida tan extravagante como le es posible. Ella y sus acompañantes tienen una larga mesa curvada, de espaldas a la pared y dispuesta frente a las mesas de los alumnos. Cuando comienza a afinar su garganta para dirigirse a ellos, se interrumpe, mirando con enfado hacia la entrada.


    —¡Gracias por hacernos el honor de casi llegar a tiempo, joven Mastershire! —espeta con sarcasmo—. ¡También nos alegramos de verla, señorita Lasserre! —Le ofrece a la chica una sonrisa, aún más cínica.


    Esmeralda continua de espaldas, entretenida, riendo de las muecas que Milán le hace a la directora, sin percatarse de los recién aludidos por esta. De repente, nota la extraña manera en que la ven sus hermanas. Casi se desmaya cuando al volverse, ve que a las sillas frente a ella se acerca una pareja, tomada de manos. Se trata de Hatcher, en compañía de una chica muy coqueta. Él, ahora luce el uniforme de gala de manera pulcra y elegante, con el cabello muy bien peinado hacia atrás.


    Esmeralda está temblando con la imagen de Hatcher frente a ella, acomodándole la silla a su acompañante, caballerosamente. Finalmente se sientan y la directora comienza su discurso.


    —«¿Te sientes bien, hermana?» —le pregunta Zafiro.


    —«¡Sí!» —responde ella, tratando de fijar su mirada en Madame Julieth; para ello, debe luchar por apartar la mirada de la pareja que tiene en frente.


    —«¿Quién es esa lagartona?» —pregunta Rubí, furiosa.


    —«¡Chicas! Mejor escuchemos el discurso. No quiero hablar de esto ahora» —pide Esmeralda, queriendo parecer inexpresiva.


    …


    Solo han pasado unos minutos desde que la directora comenzó a recitar, la maravilla de actividades que les tienen preparadas a los alumnos para todo el año. Esmeralda, sintiendo un profundo dolor en el pecho, nota cómo la acompañante de Hatcher coloca su mano sobre la de él. Éste le sonríe con complicidad y coloca la otra mano sobre la de ella.


    Después de tal demostración de afinidad, él, sin poder evitarlo, clava su mirada sobre la chica que tiene en frente.


    —«Estoy seguro de que eres tú, aunque trates de disimular —dice para sus adentros—. Aunque no me mires a los ojos, sé que eres tú… ¡Ya, hombre! Olvídala de una vez. Concéntrate en Paulette. Ella es una chica muy linda y por lo menos ha sido transparente contigo... ¡Rayos! ¿A quién quieres engañar, Hatcher? Reconoce que esta chica te ha hecho sentir cosas diferentes y muy fuertes. Esto es nuevo para ti, pero te vas a acostumbrar... ¿En serio? —discute consigo mismo, como un demente—. ¡Pues lo siento! Eso no va a pasar. ¡Esto no es para mí! Hay demasiadas mujeres en este mundo, como para permitir que una sola me venga a desordenar la vida… ¿No querrás decir, a poner orden en tu vida?... ¡¿Qué rayos?!... ¡No seré tu juguete nuevamente!» —asegura, mirando a Esmeralda, como si ella lo estuviera escuchando. Luego frunce los labios y trata de mirar a otro lado.


    Esmeralda continúa haciendo un esfuerzo sobrehumano para evitar mirarlo. Sabe que si cruza su mirada con la de él, se delatará estúpidamente y eso es lo último que quiere, en esa incómoda situación.


    De repente, Hatcher se percata de un detalle que no había advertido desde que vio a la pelimandarina sentada en su mesa.


    —«¡¿Pero, qué rayos…?! —Sus ojos se abren como platos, cuando ve a Milán secreteándole algo a Esmeralda en el oído y ella sonríe—…¿Desde cuando conoce a este imbécil? ¡Esto debe ser una broma! Este desgraciado está pisando un terreno minado. Debí suponer que la llegada de las princesitas al colegio, iba a alborotar a algunos idiotas… ¡Espera! Y a ti, ¿qué diantres te puede importar eso?» —se reprende.


    Hatcher mantiene los dientes tan apretados, que le contraen la mandíbula y eso hace aparecer sus encantadores hoyuelos; por suerte, Esmeralda no lo está mirando. Ahora él no puede quitar la mirada de la mano de Milán, que al parecer, le está quitando una pestaña a Esmeralda del pómulo izquierdo. Sus planes de torturar a la chica que le ha removido sentimientos desconocidos, acaban de fracasar estrepitosamente.


    —«¡Lo siento mucho, Milán! —detenidamente, ahora mira al chico—. Si crees que me vas a devolver la misma moneda, te equivocas. Eso no va a pasar. ¡Ni en tus sueños!».


    Durante unos segundos, Milán dispara miradas hacia Hatcher y hacia Paulette, ellos parecen responderle con la misma dureza, pero ninguno articula una palabra.


    Phillipe, por otro lado, tiene muy bien identificada a Rubí. Por más que lo intenta, no ha podido quitarle la mirada de encima. Ella, aunque está siendo afectada por tenerlo en su campo visual, está tratando de distraerse con los cumplidos que está recibiendo de algunos compañeros de mesa. Eso es algo que está atormentando enormemente a Phillipe.


    —«¡Rayos! —comienza a quejarse— ¿En qué estabas pensando, Phillipe? ¿Cómo se te ocurrió la brillante idea de meterte en este lugar?... ¡Peor aún! ¿Cómo se te ocurrió la estupidez de alejarla de ti? Ahora te tienes bien merecido todo esto. Tendrás que soportar todo un año de esto —se reprende, con la misma dureza que lo hace con cualquiera que lo saca de sus casillas—. ¡Mírala! ¿Cuánto tiempo crees que pase antes de que algún imbécil la conquiste? ¿Qué pensabas? ¿Que se iba a meter de monja, después de que le dijiste que no podían estar juntos?... ¡NO! ¡Eres un idiota! Ahora... disfruta tu tortura» —con esa sentencia, refugia su mirada y su atención en el discurso de la directora.


    No muy lejos, en otra mesa, Albrecht no la está pasando mejor. También está viviendo un martirio y propinándose tremenda reprimenda. Aunque, al igual que Hatcher, tampoco sabe en realidad a cuál de las trillizas tiene en frente, no puede evitar mirar a Zafiro, aunque trata de disimular.


    —«¿Cómo es posible que esté pasando por esto? —comienza a lamentarse—. ¿Qué rayos hago en este lugar? Y… ¿Por qué permito que todo esto me afecte tanto? ¿Acaso… realmente estoy…? ¿Son estas, el tipo de tonterías que hace la gente cuando se deja poseer por ese sentimiento? ¡Soy un imbécil! ¡Ni siquiera sé de quién me…! Ahora estoy diciendo estupideces. ¡Claro que lo sé! —Se dice, mirándola ahora directamente, como si le hablara. Ella, como si lo hubiese escuchado, lo mira también y enrojece. De inmediato desvía la mirada hacia la mesa de los directivos—. Si, debes ser tú. Porque no encuentro otra explicación, para este retorcijón de estómago que tengo desde que el tal Benjamin se acercó a saludarte» —culminando su breve pataleta, el Príncipe decide, por primera vez, a prestarle real atención a lo que le dice Beky.


    Zack, que casualmente está sentado en la mesa de Phillipe, también está padeciendo por ver a Beky coquetear tan descaradamente con Albrecht. Está pensando seriamente en seguir los consejos de sus amigos y ligarse a una chica en el colegio. Carol ha estado muy concentrada en su carrera últimamente y pasar tanto tiempo separados ha enfriado la relación. Él es de esos chicos, a los que realmente les gusta estar en pareja.


    Mientras esta especie de tertulia de pensamientos invade el lado de los alumnos, la directora sigue enfrascada en su elaborado discurso. Esmeralda realmente quiere prestarle atención, pero tener a Hatcher tan cerca y acompañado por Paulette es demasiado para concentrarse en otra cosa.


    De repente, nota que la chica gira hacia la compañera que tiene del otro lado y comienza a hablarle en francés. No tiene idea, de que la que tiene en frente, habla siete idiomas a la perfección, incluyendo el francés.


    —¡Stephanie! —llama a su amiga, para que se acerque un poco—. No entiendo por qué nos hicieron compartir la mesa con esta chica. Estas trillizas son unas corrientes. Ni siquiera deberían haber entrado a este colegio. No sé por qué tanto alboroto por tenerlas aquí.


    —Bueno, una de ellas es modelo y la otra es una princesa. Tal vez, sólo fue por influencias.


    —¿Es que no te has enterado? ¿No sabías que las tres son hijas de unos pobretones?... Tuvieron que regalarlas porque no podían mantenerlas. Son unas vulgares y corrientes.


    Ante el hermetismo de la familia, con respecto a revelar la identidad de los verdaderos padres de las trillizas, la prensa se ha aventurado a publicar sus propias conjeturas. Han hecho suponer, en los recientes reportajes, que pudieran ser Oliver y Therese los padres biológicos, ya que, por su posición económica, eran los únicos que tenían justificación para haber regalado a dos de las trillizas.


    Lo que Paulette y su amiga aún desconocen, es que el rey Howard declaró que las trillizas eran sus hijas y que Zafiro y Rubí fueron secuestradas al nacer y abandonadas en casa de las familias que las vieron crecer. Hizo tal declaración para que las chicas tuvieran un trato privilegiado en el colegio y para evitar, precisamente, cualquier discriminación de parte de sus nuevos compañeros.


    Por ahora, Esmeralda trata de hacer uso de su cordura para ignorar los comentarios de las chicas que tiene en frente. Sin embargo, el rubor en sus mejillas la delata ante sus hermanas. Ella les explica lo que está pasando y su reacción no se hace esperar.


    —«¡Son unas imbéciles!» —brama Rubí.


    —«¿Cómo se atreven a hablar así?» —replica Zafiro.


    —«Quisiera, en este momento, hacerles tragar sus palabras» —dice Esmeralda.


    —«¡Así es! Ojala se ahogaran con sus propias palabras» —agrega Rubí.


    —«¡Hermana! —la reprende Zafiro—… ¡Es cierto! Que ambas se traguen sus palabras. Pero que no mueran con el veneno que seguro deben destilar» —culmina Zafiro y las tres se echan a reír, como niñas traviesas.


    Paulette continua hablando pestes de los padres de las trillizas, presumiendo su sensual acento. De repente, le comenta algo a Stephanie que termina de enfurecer a las chicas.


    —Te apuesto, que puedo hacer que las echen del colegio, antes de la primera semana de clases.


    —¡Claro que lo harás! —dice Stephanie, con entusiasmo, hablando tan bajo como le es posible—. Brindemos por eso.


    Ambas toman la copa con agua que tienen frente a ellas y disimuladamente las chocan para brindar. Hatcher ni siquiera las mira; está concentrado en el rostro aniñado que tiene frente a él y asegurándose de que el chico que está justo al lado de ella, mantenga sus manos quietas. De repente, Paulette y su amiga, después de tomar un sorbo de agua, comienzan a toser al mismo tiempo, sacándolo de su tormento interno.


    Las jovencitas comienzan a agitarse, pidiendo ayuda y él toma la copa para darles un poco de agua. Ellas comienzan a toser con más fuerza y a agitarse con más desesperación. Sus caras se tornan rojas y luego de color purpura; ellas están llevándose las manos a la garganta. Hatcher, ya algo asustado, trata de ayudarlas. Todo el comedor se ha vuelto un barullo.


    De inmediato, unos paramédicos acuden al salón para auxiliar a las chicas.


    —¡A un lado todos! ¡Colaboren! ¡Estas jóvenes se están ahogando! —grita uno de los paramédicos y rápidamente las tienden en el piso para darles los primeros auxilios.


    Todos comienzan a levantarse de las mesas, sin hacer caso a las órdenes de la directora, quien trata de mantener la calma.


    Sentadas, inmóviles, cada una en su mesa, las trillizas se miran entre ellas, con rostros inexpresivos, sin inmutarse por lo que está pasando. Después de unos segundos, Rubí es la primera en mostrar alguna expresión. Mirando a sus hermanas, lentamente levanta su ceja derecha; luego, aún más lentamente, las comisuras de sus labios comienzan a elevarse, dibujando una aviesa sonrisa, que de manera espeluznante, sus hermanas imitan a la perfección.


    Acaso, ¿han sido ellas las que han provocado tal daño a esas chicas, con sólo desearlo? La oscuridad y un aterrador silencio parecen envolverlas, ajenas al barullo que se ha formado a su alrededor.


    ¿Será posible, que las gemas que las tres llevan, aún conserven sus poderes? ¿Acaso, ellas mismas tienen poderes especiales? Y si los tuvieran, ¿podrían ellas controlarlos, sin el riesgo de ocasionar daño a quienes las rodean? ¿Es posible que todo tenga que ver, con ese enigmático Haniel?


    FIN…


    


    

  


  
    Agradecimientos


    Al Altísimo; mi Creador y mi Señor Todopoderoso. El verdadero autor de esta historia y de mi vida. Mi principal colaborador. Sin su luz, este proyecto no habría sido posible. Te amo Padre, por sobre todas las cosas.


    A Jenedyth Nazareth, mi sobrina, por ser mi inspiración y también una gran colaboradora. Por aportarme tantas ideas para esta primera parte y para las que faltan. Por ser la única personita con la que pude hablar de esta historia, durante los primeros dieciocho meses. Ya con cuatro añitos estaba ansiosa por aprender a leer, para poder sumergirse en la historia terminada.


    Muy agradecida con mi sobrina Maikleidys, por el apoyo que me brindó desde el día en que le hablé de mis trillizas (fue la primera en leer el antepenúltimo de un sin número de borradores). Le agradezco por compartir conmigo sus vivencias como estudiante de secundaria. Me recordó lo dura que nos parece la vida a los dieciséis años. Eso me ayudó al desarrollar algunos personajes.


    Mi profundo agradecimiento a mi hermana Leidy, por su apoyo incondicional y su motivación desde el momento en que le presente la historia (leyó el penúltimo borrador).


    Mi infinito agradecimiento para mis padres, Luisa y Luis, por darme la vida en primer lugar y por ser los pilares fundamentales de la misma. Gracias por apoyarme en todas las locuras que se me ocurren; por confiar en mí, incondicionalmente. Por todo el aprendizaje que nunca alcanzaré a pagarles.


    Un especial agradecimiento a dos personas que conocí al final del camino y me brindaron un gran apoyo: el señor Nelson Tiapa y su equipo de diseñadores y a la señora Leirys Chigüita, por toda su colaboración.


    Y no puedo dejar de agradecer, de antemano, a todas y cada una de las personas que se han aventurado a leer esta historia. Si aún sin conocerme han llegado a leer mi primera novela, lo menos que merecen es mi sincero respeto y profundo agradecimiento. Espero sea de su agrado y podamos encontrarnos con las trillizas, en la Isla Esmeralda.


    


    

  


  
    Sobre la autora


    Lenis Carolina Villafranca Salazar, nació el 3 de julio de 1976 en el estado Monagas en Venezuela. Actualmente reside en la ciudad de Maturín, la capital del estado.


    Estudió Contaduría Pública en la Universidad de Oriente; en el núcleo de Monagas. Actualmente trabaja como Contador Independiente y escribe la secuela para esta novela.


    Apasionada de la literatura fantástica, de ficción y fanática de las novelas policiales y de romance. Trillizas en la Isla del Zafiro, es su primera novela.


    Si te ha gustado la historia, puedes seguir las novedades de la secuela y tener un contacto directo con su autora a través de sus redes sociales:


    Único usuario para todas @lcarolvills


    (https://www.instagram.com/lcarolvills/)


    (https://www.facebook.com/lcarovills/)


    (https://twitter.com/lcarolvills)


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
C rilli 7 as

en (e ista def £2afr0






